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PREFACIO

La investigaci6n que en coordinaci6n con el Instituto Interame

ricano de Ciencias Agrícolas ha llevado a cabo la FLACSO Sede Quito

es un ejemplo de las nuevas tareas que se presentan a las ciencias

sociales latinoamericanas y en particular a las de los países de

menor desarrollo relativo corno el Ecuador. En efecto la tradici6n

de la producci6n de conocimiento en el campo social en nuestro conti

nente, por muchos años, ha estado referida a la reflexi6n macro

social, de raíz universalista y de escuela euroc~ntrica. Tal tradi

ci6n hace que el científico social aparezca frente a su sociedad, por

un lado corno productor de un discurso de difícil acceso tanto por su

lenguaje corno por la excesiva abstracci6n de sus conclusiones y por

otro lado como un partidario, a veces lírico, del cambio social sin

conexión con los procesos reales que viven los países.

Para superar esta situación an6mala se requiere en primer lugar

retomar como centro de la investigación los procesos reales que

emergen del desarrollo de nuestros países. Estos tienen que ver

esencialmente con lo que en cada realidad nacional, surge corno prio

ritario tanto de la estructura social como de la percepci6n que de

ese proceso tengan los responsables políticos e intelectuales. A su

vez esta tarea debe recoger lo mejor de la tradici6n, es decir la

utilizaci6n rigurosa del instrumental técnico aliado con la seriedad

de un marco te6rico que permita dar vida a lo aparentemente abstracto.
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Este esfuerzo es por demás ambicioso; sin embargo no se puede

intentar hacer ciencia social que aporte opciones tanto al conoci

miento corno a la realidad sin intentarlo.

Para la FLACSO Sede Quito el establecer esta nueva pauta ha

sido una tarea constante en los años pr6ximos pasados. Sus activi

dades de docencia y capacitaci6n as! lo demuestran; es por tanto

satisfactorio poder entregar a la comunidad ecuatoriana preocupada

de los diversos aspectos del desarrollo este trabajo que reune tanto

preocupaciones teóricas corno la recolecci6n empírica y aporta luces

sobre un problema esencial para el desarrollo del agro ecuatoriano.

Gonzalo Abad Ortiz

Director, FLACSO Se
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INTRODUCCION

El presente documento constituye el informe final del proyecto

"El proceso de transforrnaci6n de la producci6n lechera serrana y el

aparato de generaci6n-transferencia en Ecuador" elaborado por el

equipo de investigaci6n de la Facultad Latinoamericana de Ciencias

Sociales (FLACSO), Sede Quito. Este proyecto es parte del Proyecto

Cooperativo de Investigaci6n sobre Tecno10g1a Agropecuaria (PROTAAL),

cuya agencia ejecutora es el Instituto Interamericano de Cooperaci6n

Agr!co1a (rICA), a través de su Comité Institucional sobre Generaci6n,

Transferencia y Adopci6n de Tecno10g1a (CIGTAT). Los doctores Mart!n

Piñeiro y Eduardo Trigo de este organismo han actuado como coordina

dores generales del Proyecto PROTAAL.

La investigaci6n que FLACSO presenta en este informe ha recibido

el apoyo de el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

(PNUD) y es el resultado de dos años de trabajos del equipo especial

mente conformado a tal fin.

La direcci6n general de la investigaci6n ha estado a cargo de

los investigadores de la Sede Quito de FLACSO, economista Osva1do

Barsky y soci610go Gustavo Cosse. En la elaboraci6n general del pro

yecto particip6 el ex-coordinador de investigaciones, doctor Miguel

Murmis. En forma permanente participaron los ~ultores externos

doctor Alex Barril Garc!a e ingeniero Jorge Morandi. En la Qltima

etapa participó el investigador de la Sede ingeniero Humberto Vinueza.

En diversas tareas de trabajo de campo, de ,recolecoi6n de informaoi6n

y de procesamiento de material, partioiparon la ingeniera Julia JuArez,
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la licenciada Lucía Salamea, la licenciada Rosario Aguirre, el licen

ciado Ignacio Llovet y la economista Lucía Carri6n.

El presente documento incorpora al material analizado específi

camente, elementos provenientes de las investigaciones que sobre

"Iniciativa terrateniente en los cambios agrarios en la Sierra ecua

toriana" ha desarrollado Osvaldo Barsky en FLACSO, y que sobre "Polí

ticas estatales hacia el agro ecuatoriano", ha venido trabajando Gustavo

Cosse en la misma instituci6n.

En cuanto al contenido del presente documento, cuya coordinaci6n

general corri6 a cargo de Osvaldo Barsky, ha sido confeccionado por:

Elaboraci6n y redacci6n, Gustavo Cosse y Osvaldo

Barsky.

Capítulo 11: Elaboraci6n y redacci6n, Alex Barril García.

Capítulo 111: Elaboraci6n y redacci6n, Osvaldo Barsky.

Capítulo IV: Elaboraci6n y redacci6n, Gustavo Cosse.

Capítulo V: Elaboraci6n y redacci6n, Humberto Vinueza y

Osvaldo Barsky.

Capítulo VI; Elaboraci6n y redacci6n, Alex Barril García y

Osvaldo Barsky.

Capítulo VII: Elaboraci6n y redacci6n, Osvaldo Barsky y

Gustavo Cosse.

En los capítulos IV y VI colabor6 con informes preliminares

Jorge Morandi.



- v -

La impresión de este informe se debe al responsable y eficaz

trabajo de la secretaria señorita Irene López Ayala y del equipo de

impresiones de FLACSO, dirigido por el señor César Melo Rufz, secun-

dado por el señor Germán Giménez. El Instituto Interamericano de

Cooperación Agrícola (IICA) apoyó materialmente su impresión.

Se anexa un documento que contiene las lfneas principales de

la metodología de PROTAAL, sobre cuyas líneas trabajó el equipo de

FLACSO, entendiendo haber enriquecido la misma a partir de las inves-

tigaciones sintetizadas en este documento. Ello hace superflua la

necesidad de una introducción metodológica, habiéndose explicitado

tales elementos en los respectivos capítulos en la medida en que ello

fue necesario.

Finalmente queremos señalar que esta investigación ha permitido

reC0ger un considerable volumen de información sobre el agro serrano,

una parte importante del cual no ha sido presentado en este informe,

y que esperamos que futuros trabajos de investigadores y estudiantes

de la FLACSO, permitan su elaboración y publicaci6n para continuar.
avanzando en el proceso de la realidad agraria ecuatoriana, tarea en

la que creciente nGmero de investigadores e instituciones del pafs

se hallan empeñados.
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A. INTRODUCCION

Dentro del desenvolvimiento de la economia ecuatoriana, el sec

tor agropecuario ha jugado siempre un rol central. Aún la presencia

.de las exportaciones petroleras desde 1972, no alcanza a cambiar

totalmente esta situación, a pesar de su gran impacto en la econom1a

nacional.

Este papel del sector agropecuario parte del hecho natural de

contar el pa1s, pese a su extensión relativamente reducida, con diver

sos pisos eco16gicos y climáticos que lo hacen potencialmente apto

para producir bienes agrfcolas de diversa naturaleza.

Ello ha hecho que un conjunto significativo de productos agrico

las, tanto para exportación, como para insumo interno, se obtengan en

las diversas regiones del pais.

La dinámica económica aparece estrechamente ligada al sector agro

pecuario. Asi, es posible diferenciar etapas econ6micas de desarrollo

alrededor de las exportaciones de dos productos tropicales. El cacao

primero, el banano después. Finalmente, la sustancial exportaci6n de

petr61eo desde 1972, contribuirá a conformar los ejes centrales de la

expansi6n econ6mica de cada periodo. A continuación, se desarrollarán

los aspectos económicos principales de éstos, mostrando su relación con
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el proceso social y político y con la conformaci6n y el papel del

Estado.

B. LA ETAPA POSTCOLONIAL

La ruptura d~l pacto qolonial implic6 l~ desestructuraci6n del

Estado colonial, pero los nuevos países que sustituyeron el poder espa

ñol no contaron de inicio con un Estado como tal. En efecto las únicas

instituciones que mantuvieron vigencia en términos de organizaci6n qel

poder fueron +os cabildos; pero ~stos no tuvieron un alcance nacional

hasta mucho más tarde. Los jefes militares, los cabildos, como expre

si6n más o menos directa de los grupos sociales dominantes, y los.

núcleos de poder ¡ocales y regional~s ~n pugna por alcanzQr el predomi

nio a nivel de control y direcci6n política expresqban una frQgmenta

ci6n de+ poder, que da cuenta de un Estado extremadamente débil en los

primeros tiempos de la organizaci6n republicana. Ese Estado tenía muy

escasos recursos financieros y una capacidad de control territorial

efectivo también muy limitado. En Ecuador se consolida desde entonces

un corte transversal que marcará profundamente todo el proceso econ6mi~

co, ~ocial y político del país; se trata del clivaje entre la Sierra,

de producci6n básicamente agrícola destinada al consumo interno funda

mentalmente, y la Costa, donde se producían bienes exportables. Este

clivaje contaba también con una dimensi6n política, el predominio con

servador en la Sierra y liberal en la Costa, que se mantiene hasta

mediados del siglo aproximadamente.
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El corte Sierra-Costa expresaba, entre otras cosas, el control

político de los terratenientes serranos, usufructuarios de un sistema
1/

de producción hacendario basado en el trabajo servil- heredado con

pocos cambios de la época colonial; la muy considerable concentración

poblacional en la Sierra, encapsulada corno dijimos en el sistema de

hacienda, en relación a la Costa, hizo que se fueran generando en el

litoral salarios muy atractivos para la población serrana, tanto por

el ingreso monetario que implicaba corno por el régimen de vinculación

laboral, de tipo salarial y no servil (Cf. Abad, 1970). Esta expansión

de la demanda de trabajo asalariado se asentaba en el crecimiento fun-

damentalmente de la producción cacaotera, que según Benítez (1950)

empieza ya en la década del 70, y que en todo caso se consolidó en la

del 80. Esta actividad exportadora generó un notable aumento de la

actividad comercial de exportación-importación y por ende la conforma-

ción de un sector ligado al cambio de exportación/importaci6n que acre-

centó sin cesar su importancia económica y política.

Esta contradicción regional que, corno se ve, expresaba circuns-

tancias económicas, sociales y políticas conflictivas, se manifestó en

la Revolución Liberal de 1895. La misma puede ser entendida por un

intento en buena medida alcanzado de los nuevos sectores financieros y

comerciales costeños por remover el control político basado en el sis-

terna hacendario serrano facilitando las condiciones de expansi6n de la

economía de exportación.

1/ Denominado en Ecuador trabajo precario.
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Ya mencionamos que entre 1875 y 1895 la producción cacaotera

había tenido una notable expansión, que había llegado a duplicar

áquella. A su influjo se habían desarrollado importantes sectores

comerciales y financierosj crecientemente ligados a la penetración

financiera y comercial inglesa. Otros productos son exportados tam

bién: café, caucho, cueros, tagua, etc., pero casi todos éllos son

costeños. Este desarrollo implicó también importantes transformacio

nes poblacionales: los productores costeños se vieron obligados a

pagar salarios más altos, hasta el triple que en la Sierra y a estruc

turar formas precarias más flexibles y ventajosas para el campesino

que en la Sierra, de modo de atraer fuerza de trabajo.

Este impulso capitalista dinamizador de la economía, que tiene

por base la producci6n costeña se expresa crecientemente en el último

tercio del siglo XIX en el conflicto político que cada vez más pone en

cuestión el control político del Estado. Esta contradicción se expresa

en el conflicto político entre liberales y conservadores; éstos, en

estrecha articulación con la iglesia, mantenían desde la colonia una

posición privilegiada, en función no s610 del control político, sino

del usufructo del aparato estatal y de la educación. Recordemos que

la autoridad de la iglesia era un mecanismo central en el control de

la fuerza de trabajo por el terrateniente, aparte de su contenido ideo

16gico. Su casi monopolio de la educación, y su peso e influencia a

nivel del poder político, consagrado inclusive en función de un Concor

dato, hacían que la Iglesia tuviera un papel central, en los mecanismos

globales de la sociedad ecuatoriana en cuanto la estructuración del

poder y el proceso político.
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En definitiva, mientras que en la Costa se organizaban nuevas

formas de acumulación con base en nuevas fracciones burguesas -de

agroexportadores, banqueros, importadores-exportadores, comerciantes-

que intentaban avanzar hacia la remoción del poder terrateniente
1/

serrano, la expresión política-ideológica de estas nuevas fuerzas-

el liberalismo, disputaba el control a ese nivel: separación de la

Iglesia y el Estado, educación laica y obligatoria, libertad de los

indios, ejército, ferrocarriles, abolición del concordato~ éste es el

programa liberal.

2/
Dicho de otra manera los liberales- planteaban las grandes

tareas de modernización y secularización del Estado y la Sociedad

necesarias para crear condiciones de expansión y consolidación polí-

tica a esas nuevas fracciones burguesas recientemente constituidas y

en proceso de expansión.

y en efecto, más allá de su discurso radical-progresista, esas

fueron las transformaciones producto de la revolución liberal: sepa-

ración de la Iglesia y el Estado, secularización y expansión de la

1/ Naturalmente no hay nunca una simetría perfecta: había liberales
serranos y conservadores costeños.

2/ Pueden distinguirse dos sectores entre los liberales: uno "doc
toral", partidario de cambios paulatinos, y uno "plebeyo", lide
rado por Eloy Alfaro, que recurrió a las armas para disputar el
poder a los gamonales. Su ejército estaba constituido por campe
sinos, finqueros, intelectuales de capas medias, etc., y era apo
yado más o menos abiertamente, según las circunstancias, por los
sectores dominantes costeños.
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enseñanza pública, y obras de infraestructura, sobre todo el ferro

carril Quito-Guayaquil. También se reorganizan los ministerios, creán

dose una estructura ministerial que comprendfa los ministerios de

interior, relaciones exteriores, hacienda, guerra y marina e instruc

ción pública (Cf. Oquist, s/f, p. 7).

En este período que va desde el auge cacaotero hasta el predomi

nio liberal, que implica como vimos el establecimiento de una estruc

tura social y polftica dicotomizada regionalmente, el Estado no desem

peña un papel decisivo en la mediaci6n polftica el control del conflic

to interburgués y aún, en el control de la fuerza de trabajo indfgena,

como vimos manejada casi directamente por el terrateniente y el cura.

Las diversas fracciones dominantes, muestran una considerable capacidad

de organizaci6n corporativa de muy directa expresi6n a nivel polftico

ideo16gico. No está constituida una "clase polftica", y más en gene

ral, la articulaci6n entre la sociedad civil y el poder estatal s610

limitadamente se hacía en términos de estructuras representacionales.

Puede hipotetizarse que esta carencia de tales estructuras se

vincula a dos órdenes de fen6menos. El primero tiene que ver con el

hecho de que el sistema hacendario no habfa producido un proceso de

acumulaci6n capaz de generar un mercado interno, por un lado,y exce

dentes "capturables" por el Estado, por otro, que hubieran constituido

un factor de fortalecimiento y expansi6n de éste. Más en general, y

éste es el segundo factor a anotar, la modalidad de la hacienda

serrana, basada en trabajo servil, no dio lugar al desarrollo temprano

de una burguesía ligada a la acumulaci6n industrial y s610 en escasa

medida a un proceso de monetizaci6n de la economfa. La expansi6n
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económica producto del auge cacaotero desarrolló segmentos burgueses

ligados al comercio externo y a la banca, pero la inexistencia de un

mercado interno, producto a su vez del predominio de relaciones servi-

les y semiserviles en el agro, limitó las posibilidades de la expan-

si6n indutrial.

Como consecuencia de todas estas circunstancias, y centralmente,
1/

del status no ciudadano de la fuerza de trabajo campesina- , no se

constituyó en Ecuador un sistema político que organizara el acceso al

poder en función de la representación de los intereses de los trabaja
2/

dores- , punto sobre el que volveremos más adelante.

C. LA DECLINACrON DEL CACAO Y LA EXPANSION INICIAL DEL ESTADO: LA

REVOLUCION JULIANA (1925)

Como mencionamos, desde el siglo pasado y hasta 1920, el cacao

significó el producto decisivo de exportación. A partir de esta década,

cayeron los precios internacionales como consecuencia de la competencia

de Brasil y esencialmente de las plantaciones coloniales africanas. A

éllo se sumaron plagas que afectaron rápidamente la producción ecuato-

riana. Como consecuencia de éllo, toda la década de 1930 fue signada

Nótese que reClen en las proxlmas elecciones votarán los analfabe
tos; volveremos sobre este tema del sistema político más adelante.

Como indicador de esta debilidad del Estado para orientar e inter
venir en los procesos sociales y económicos, puede mencionarse que
a fines del siglo pasado el Banco del Ecuador, cuyo capital era de
dos millones de sucres, había prestado al Estado más de un millón
y medio y todavía en 1924 el Banco Comercial y Agrícola de Guaya
quil había prestado al Estado 21 millones de sucres, siendo los
intereses capitalizados de once millones.
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por un nivel de exportaciones de casi la mitad de las dos décadas

anteriores. Si se observa (ver cuadro 1-1) que el promedio de expor

taciones de la década fue de 7,4 millones de d61ares, se comprenderá

hasta que punto el conjunto de la economía mantenía un ritmo de creci

miento extremadamente lento, que en algunas zonas signific6 incluso un

grave retroceso.

Graves dificultades de comunicaci6n entre las dos regiones incor

poradas a la actividad econ6mica, Sierra y Costa, gran número de habi

tantes inmersos en relaciones sociales no capitalistas y no monetarias,

contribuían a configurar un débil mercado interno.

La producción lechera, circunscrita básicamente a las haciendas

serranas, encontraba frenos evidentes a su expansi6n. La limitada

demanda de los pequeños sectores sociales en condiciones de adquirir

el producto se sumaba a las dificultades de transporte dada su rápida

perecibilidad y la inexistencia de p~antas procesadoras. El desarrollo

de derivados como el queso y la mantequilla, producidos generalmente en

industrias ubicadas dentro de las explotaciones, tendía a afrontar este

tipo de dificultades.

Por lo demás, el alcance de los centros nacionales de poder era

limitado en todo este período, y aunque el control político serrano

fue erosionado por la Revolución Liberal, se mantuvo con una considera

ble importancia. En definitiva se trata de la decisiva importancia, a

nivel del control político y de la organizaci6n de la fuerza de trabajo,

de la unidad de poder constituida a nivel local por el hacendado y el



- 15 -

CUADRO 1-1

ECUADOR: EXPORTACIONES DESDE 1900 A 1978. PROMEDIOS QUINQUENALES

EN DOLARES A PRECIOS CORRIENTES. TASA DE CRECIMIENTO.

QUINQUENIO

1900/04
1905/09
1910/14
1915/19
1920/24
1925/29
1930/34
1935/39
1940/44
1945/49
1950/54
1955/59
1960/64
1965/69

ANO

1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977
1978

MONTO(en millones
de d61ares)

8.9
10.9
13.0
13.9
11.9
13.9

7.1
7.7

17.2
35.4
89.8

127.3
147.9
188.4

204.3
214.1
323.2
583.3

1.225.4
1.012.9
1.295.7
1.191.6(+)
1.493.7(+)

TASA DE CRECIMIENTO

22.5
19.3

6.9
-14.4
16.8

-48.9
8.4

123.4
205.8
153.7

41. 7
16.2
27.4

8.4
4.8

50.9
80.5

110.1
-17.3

27.9
-8.0
25.4

(+) Incluye s610 ventas directas de petr61eo.

FUENTES: Años 1900-1960: LARREA, Carlos. "Estructura social, apro
piaci6n del excedente y desarrollo desigual en el Ecuador.
Una primera aproximaci6n". Mimeo, Quito, 1978.

Años 1960/68: Banco Central: Memorias del Gerente General,
años 1965, 1966, 1967, Y 1968.

Años 1969/71: Boletfn del Banco Central del Ecuador, mayo
agosto 1976.

Años 1972/76:
Años 1977/78:

Banco Central del Ecuador:
Banco Central del Ecuador:
dfstica, abril 1979.

Memorias 1976.
Informaci6n Esta-

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO, Sede Quito.
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teniente político con el respaldo del cura. El primero a trav~s del

monopolio absoluto de la oferta de trabajo y de los recursos produc-

tivos sobre una fuerza de trabajo indfgena dependiente, desde la

colonia ligada a la tierra en un r~gimen semi-servil. El segundo, en

funci6n de la delegaci6n -materializaci6n- del poder estatal,designado

por éste pero con muy tenues lazos de dependencia y una igualmente

tenue relaci6n de mando jerárquico. En la Costa el fen6meno no era

exactamente el mismo por las razones antes señaladas, pero de todos

modos el propietario tenía, lo mismo que en la Sierra, sus propios

recursos de fuerza en el marco de una presencia del poder estatal fun-

damentalmente local. Esta unidad local se articulaba a nivel subregio-

nal y regional en funci6n de complejos mecanismos de caciquismo y cau-

dillismo cuya constante era una muy d~bil presencia del Estado como

capacidad de decisi6n centralizada.

La Revoluci6n Juliana (1925) expresa diversos fen6menos que se

verificaban en el país; sobre la misma, no existen explicaciones claras
1/

en cuanto a su contenido de clase- Debe anotarse en primer lugar

que la revoluci6n liberal habfa dejado pendientes instancias signifi-

cativas de la organizaci6n del Estado, como vimos en el punto anterior.

Segundo, si bien existía ya un ejército profesional, con su carrera

organizada, sus academias, sus símbolos, sus reglamentos, etc. el

estilo caciquista de funcionamiento polftico impedía, según lo denun-

ciaban los militares que tomaron el poder en un golpe incruento, la

1/ Véase: Pareja Diezcanseco, 1956; Cueva, 1970; Moreano, 1975;
Hurtado, cit.
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difusi6n de normas universitarias para ascensos y asignaci6n de man
1/

dos ; esta reivindicaci6n está detrás del movimiento militar. Ter-

cero, si bien el auge cacaotero había reinsertado al país en el pro-

ceso de funcionamiento de la economía internacional, no había sido un

factor de modernización en el proceso de acumulación interno, ni había

limitado la dependencia del Estado del capital financiero local.

Cuarto, los conflictos sociales se habían agudizado desde comienzos de

la década del 20; los sectores trabajadores de Guayaquil (ferroviarios,

de la empresa eléctrica, del transporte; cf. Reyes, 727 y ss) habían

incrementado su presión por el aumento de salarios, que culmin6 en la

huelga general del año 22, que culmin6 en una matanza generalizada.

Esta situaci6n y la revolución rusa contribuyeron a la difusi6n un

tanto ambigua y romántica de ideas socialistas, que se expresaron en

las nacientes capas medias y en el ejército.

La Revolución Juliana expresa estas complejas circunstancias.

Puede ser entendida como un intento de las fuerzas armadas, apoyado en
2/

algunos sectores de profesionales e intelectuales progresistas- por

abrir un proceso de democratización y modernizaci6n del Estado y el

país, frustrado en cuanto a sus objetivos "estructurales" más impor-

tantes, pero que de todos modos constituyó un hito de significativa

1/ Véase: Reyes, p. 79; cit. por Cueva, cit.: 23.

2/ Parece excesivo atribuir como hace Cueva (cit.22 y ss) la revolu
ción juliana a los intereses de las capas medias, como estrato
social cuyos intereses tienden a ser realizados por los militares.
Parece más bien un movimiento militar en alianza con algunos gru
pos, más bien reducidos, de intelectuales progresistas, el más
importante de los cuales fue Isidro Ayora, designado Presidente de
la República en 1926.
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importancia en el proceso de modernizaci6n del Estado y en su capaci-

dad -en buena medida poténcial- de orientar y controlar la sociedad

civil.

En definitiva el movimiento juliano expres6 una nueva realidad

que se había ido conformando en el país; la legislaci6n social procu-

raba incorporar de alguna manera a la redistribuci6n de excedentes a

algunos sectores de trabajadores, fundamentalmente urbanos, y las medi-

das econ6micas se orientaban a golpear los círculos financieros-comer-

ciales costeños.

El movimiento militar no tenía condiciones políticas ni institu
1/

cionales- para abrir un proceso de transformaciones profundas; a poco
2/

andar debi6 recurrir a cuadros de los partidos tradicionales- y se

vio obligado a mediatizar un conjunto de medidas proyectadas, etc. Un

conjunto de medidas típicas del radicalismo pequeño burgués no tuvie
3/

ron, por supuesto, viabilidad alguna- En este sentido, la revoluci6n

militar no podía introducir cambios sustantivos en el proceso de acumu-

laci6n ni en las relaciones de clases vigentes, y rápidamente perdi6

fuerza y presencia política. La estructura econ6mica-social de la

1/ En cuanto la capacidad de las fuerzas armadas de organizar un pro
ceso político sin depender de otras fuerzas políticas.

Por ejemplo Rafael
sidi6 una comisi6n
jefe conservador y
República, primer

Arízaga, candidato conservador en 1916, que pre
para reformar la Constituci6n, y Neptalí Bonifaz,
terrateniente serrano, luego presidente de la
gerente del Banco Central (Cf. Cueva, cit.25).

Por ejemplo: prohibici6n de las peleas de gallos, ley seca en Gua
yaquil, prohibici6n de entrar a los mercados, teatros, edificios
públicos, etc. sin zapatos. Persecuci6n de la prostituci6n calle
jera, etc. (Cf. Pareja, cit. 382 y ss).
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hacienda permaneci6 intocada y los grupos de poder guayaquileños,

aunque perdieron posiciones en cierto grado, no vieron trastocados

sus intereses.

Sin perjuicio de éllo, se introdujeron cambios importantes en el

Estado, que aunque no actuaron de inmediato, constituyeron una etapa

significativa en la modernizaci6n del mismo. Se fund6 el Banco Cen

tral corno organismo paraestatal; se incautaron fondos de los bancos

privados; se cre6 la superintendencia de bancos; se restringi6 el cir

culante; se dictaron leyes de protecci6n industrial; se cre6 el Minis

terio de Trabajo; se aumentaron las obras viales; se promulgaron leyes

de asistencia pública, de sanidad, de jubilaci6n; se fund6 el Banco

Hipotecario y la caja de pensiones (Cf. Abad, cit. 26); se organizaron

los impuestos y en general las rentas públicas se racionalizaron; se

cre6 la Contraloría; se crearon direcciones de Aduana, Hacienda, Impues

tos, Tesoro, etc. (Cf. Oquist, cit.9).

La revoluci6n juliana termin6 con la dominaci6n liberal, y a par

tir de allí se atenu6 la característica del proceso político en térmi

nos de la dicotomía liberal-conservadora, aunque ambos partidos mantu

vieron una importancia decisiva en tal proceso.

Conviene detenerse ahora en una característica del proceso polí

tico que está subyacente en la presentaci6n hecha hasta aquí, pero que

conviene explicitar, antes mencionado. Se trata de la no constituci6n

de un sistema político en sentido estricto del término, en cuanto

mecanismos organizadores de la competencia por el poder, a partir de

un sistema hegem6nico capaz de arbitrar el conflicto interburgués en
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términos de una estructura de representaci6n política. De tal manera

el Estado era más que nada un espacio capturable por las diversas

fracciones dominantes y no un ámbito de mediaci6n entre la sociedad

civil y el ejercicio del poder. Como vimos, la revoluci6n juliana es

un intento frustrado por, entre otras cosas, representar los intereses

de los trabajadores.

Se trataba de un país fracturado regionalmente tanto a nivel del
1/

Estado como de la sociedad civil- , donde aan no había habido una

extensi6n de la ciudadanía como atributo político de la fuerza de tra-

bajo, que como se mencion6, se encontraba en gran parte encapsulada en

relaciones semi-serviles en el sistema de hacienda, sin condiciones de

movilidad social; el país tenía entonces dos millones de habitantes de

los cuales s6lo votaban los alfabetos, que eran aproximadamente 60 mil
y

personas

La inexistencia de una fracci6n burguesa interesada en la amplia-

ci6n del mercado interno y la incorporaci6n de los campesinos a la

economía monetaria parece ser un dato central para explicar esa no

constituci6n de un sistema político, que perdurará hasta la década del

70. Si bien a influjo del crecimiento de los servicios y de algunas

actividades semiartesanales habían crecido los sectores de trabajadores,

Durante la revoluci6n juliana, como en otros momentos, el conflicto
político asume la forma de un enfrentamiento Quito/Guayaquil.

21 Por lo demás, cuando las elecciones sustituían al golpe o a los
"pronunciamientos" como medio para alcanzar el poder, éstas eran
fraudulentas al máximo.
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fundamentalmente en Guayaquil, el grueso de la fuerza de trabajo era
1/

campesina

Lo anterior hizo que, clausurado el período de la bonanza cacao-

tera, el país entrara nuevamente en un proceso de extrema inestabili-

dad política que dur6 hasta la década del 50. Corno señala Abad (cit.

29) "hubieron ministros que duraron horas, dictadores que duraron
2/

semanas y Presidentes que duraron días"-

D. EL AUGE BANANERO Y LA ESTABILIDAD POLITICA: 1948-1960

Los comienzos de la segunda guerra mundial permitirán iniciar un

proceso expansivo a partir de ciertas demandas generadas por el mercado

estadounidense. Café, arroz, madera balsa, caucho, y cacao son produc-

tos cuya creciente exportación explica un crecimiento importante del

volumen de las exportaciones. (123% para el quinquenio 1940/4). La

política impulsada por Velasco Ibarra desde el poder, tendiente a ensan-

char el campo de la inversi6n estatal para facilitar un mejor juego

clientelístico, van contribuyendo al desarrollo de ciertos grupos

medios que permiten un crecimiento del mercado interno.

Esta situaci6n sufrirá un salto espectacular a partir del desarro-

110 del período bananero. Ello puede apreciarse en el siguiente cuadro

1-2.

1/

2/

En 1962 el 65% de la PEA estaba en el campo.

En este período de inestabilidad se suceden en 27 gobiernos en 23
años. Tres provienen de elecciones (fraudulentas, según O. Hur
tado), 12 están formados por personas a las que se les encarga el
gobierno, 8 dictaduras y 4 elegidos por Asambleas Constituyentes
(Cf. Hurtado, cit.128).
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CUADRO 1-2

ECUADOR. EXPORTACIONES DE BANANO 1948-1960 (DOLARES A PRECIOS

CORRIENTES

ARO VALOR (millones ARO VALOR (millones
DE US$ DE US$

1948 8.1 1955 62.0

1949 12.6 1956 60.0

1950 17.0 1957 69.0

1951 25.0 1958 73.0

1952 44.0 1959 90.0

1953 41.0 1960 90.0

1954 51. O

FUENTE: LARREA, Carlos. "Estructura social, apropiación del exce
dente y desarrollo desigual en el Ecuador. Una primera
aproximación".
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Hacia comienzos del período bananero, la importancia del sector

agropecuario en el patr6n general de la economía era decisiva. Hacia

1950 el sector agropecuario generaba el 38.8% del Producto Bruto

Interno, absorbía más de la mitad (53.2%) de la poblaci6n ocupada; el

71.5% de la población vivía en el campo. El 82.5% de las exportacio-

nes estaban constituidas por productos agropecuarios, de los que el

banano, café, cacao y arroz constituían el 78.1% del total de las

exportaciones (Larrea, p. 4).

El salto espectacular en la producción y exportación de banano,

que multiplicó por 5 el nivel de las exportaciones del producto entre

1948 Y 1952, Y por 11 entre 1948 y 1959, se debió a varias circunstan-

cias.

Esencialmente se partió de un período de aguda crisis en la pro-

ducción bananera de Centroamérica, causada por plagas y ciclones. El
1/

gobierno de Galo Plaza instaurado en 1948- aprovech6 esta circunstan-

cia para apoyar con créditos a las pequeñas y medianas explotaciones

bananeras que se expandieron notablemente en el período, y empujó la

construcción de obras infraestructurales fundamentales para la movili-

zaci6n del producto (caminos y obras portuarias).

!I En 1948 las elecciones que se realizaron en ese año llevaron al
gobierno a Galo Plaza, agricultor modernizante serrano, tras de
quien se aglutinaron vastos sectores sociales y políticos homogeni
zados por el Movimiento Cívico Ecuatoriano. Plaza centraliz6 sus
esfuerzos en fortalecer el sector externo y en diversificar y
aumentar la producción, canalizando recursos hacia los sectores
capitalizados del agro mediante créditos para pasturas, mecaniza
ción, mejoras, etc. (Cf. Abad, cit. y Hurtado, cit. 169 y ss).
Mencionaremos que la reiterada aparici6n de movimientos políticos
ad-hoc, que aparecen en ciertas coyunturas y luego se disuelven
indica claramente la no vigencia de un sistema político a que nos
hemos referido antes.
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El comienzo del período bananero transformará claramente el ritmo

de desarrollo de la economía local. Entre 1950 y 1955 el producto

bruto aumentará a una tasa de alrededor del 5% anual, la inversiÓn

total aumentará al 16% anual y la inversiÓn pGblica al 22.5%.

El auge bananero produjo cambios importantes en la sociedad ecua

toriana. Corresponde señalar en primer lugar el hecho de que, a dife

rencia del cacao y caf~, que se producen totalmente en haciendas, el

banano se produce no sÓlo también en haciendas (grandes y pequeñas)

sino en plantaciones, donde imperan nítidas relaciones salariales.

Por otra parte la expansiÓn bananera implicÓ una gran demanda de

mano de obra, recibiendo las migraciones sierra-costa un nuevo impulso.

Este auge capitalista de la producciÓn bananera arrastra a los produc

tores de caf~ y cacao en el sentido de la necesidad de pagar salarios

para retener a sus trabajadores, o bien mejorar en parte las condicio

nes de arrendamientos, aparcer1as, etc. En 1954 más de la mitad de

las familias de trabajadores agr1colas de la Costa estaban constituidas

por jornaleros independientes (Cf. CIDA, 408 y ss). El auge econÓmico

se refleja tambi~n en el sector industrial, que crece entre 1958 y 1959

a un 8% anual, el de la construcciÓn y la pesca. Si embargo, y a pesar

de eso, la industria manufacturera aporta al producto bruto interno

sÓlo el 15% hasta fines de la década del 50.

La primera mitad del siglo entonces se cierra en Ecuador con un

proceso de acumulaciÓn en funciÓn de dos ejes polares: la economía de

plantaciÓn costeña, que es el soporte de las exportaciones, con una

considerable penetraciÓn de relaciones salariales y un proceso de
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expansi6n de explotaciones medias y pequeñas, dependiente del circuito

de comercializaci6n controlado por las grandes empresas, y la economia

serrana hacendaria donde predominan relaciones proto-capitalistas,

productora de alimentos para el mercado interno.

El comercio externo con eje en Guayaquil gener6 sectores de bur

guesia comercial y financiera ligada de diversas formas al sistema

productivo. Como se seña16, esta dicotomia a nivel econ6mico tenia

claras expresiones políticas que luchaban por el control politico del

pais y que tuvo diversas alternativas. Ecuador no conoci6 un periodo

de sustituci6n de importaciones en las primeras décadas del siglo, y

por lo tanto durante la segunda guerra mundial la situaci6n general

de la economia más bien se agravó, ya que no existia de hecho una

estructura industrial capaz de aprovechar de esa coyuntura.

El análisis del proceso politico muestra claramente los efectos

sobre la estructuración del mismo de la inexistencia de una fracci6n

burguesa capaz de organizar el conflicto en función de una dimensi6n

nacional, de expandir sustancialmente el mercado interno y establecer

un sistema de representaci6n que incorpore a las clases subalternas

al mercado; la debilidad del desarrollo industrial del pais tuvo ade

más por consecuencia la endeblez y expansión de los trabajadores

fabriles, por lo tanto el espacio politico fue dominado sustancial

mente por el conflicto interburgués Sierra-Costa.

Pese a éllo en este periodo comenz6 a constituirse lo que podria

ser caracterizado como un sector proto-empresarial que empieza a per

cutir acerca de la necesidad de expandir el sector industrial y abrir
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un proceso de sustitución de importaciones. Este sector no comenzar§

a tener una importancia realmente sustancial, económica y social,

hasta la década del 60 pero en la del 50 es ya junto a un sector

hacendario serrano modernizante (cuya acción se analiza con detención

en el punto siguiente) y grupos tecnocr§ticos incipientes, los que

empiezan a plantear la necesidad de cambios en el proceso económico y

los mecanismos básicos de acumulación vigentes hasta entonces.

Sin embargo, la exportación bananera y el aumento en la exporta-

ción de cacao y café no significó una expansión del mercado interno,

y por lo tanto sólo implicó una muy limitada expansión industrial.

En efecto, ya mencionamos que la gran mayoría de la fuerza de trabajo

serrana estaba encapsulada en el sistema de hacienda, y por lo tanto

mantuvo una posición marginal al proceso económico. A su vez, si bien

la producción bananera se hacía en un 80% en pequeñas y medianas pro-

ducciones, éstas estaban o bien ligadas a un proceso de comercializa-

ci6n expoliatorio controlado por las grandes empresas y/o las compa-

ñías internacionales, o bien se hacía por campesinos sin tierra cuyas

posibilidades de establecer un proceso de acumulación se diluía en la

renta de la tierra.

y en segundo lugar, todo parece indicar que gran parte de los

excedentes generados por el auge bananero se orientó hacia actividades

no reproductivas, tales como seguros, servicios, negocios inmobilia
1/

rios, transportes, etc

1/ Naturalmente una parte de estas actividades mejoraron la infraes
tructura del país, la que recibió también un fuerte impulso con
Velasco Ibarra, sucesor de Plaza.
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De tal manera, aunque los cambios fueron significativos, no se

alter6 en lo fundamental el perfil societal vigente desde principios

de siglo, y que hemos examinado antes: economfa dicotomizada regio

nalmente, mantenimiento de relaciones no capitalistas en el agro

serrano, dependencia del sector externo, debilidad relativa de la

fracci6n burguesa, y del proletariado fabril, no constituci6n de un

sistema polftico.

En esta década (1954) aparece por primera vez un intento serio

por incrementar el papel del Estado en la conducci6n del proceso eco

n6mico, tanto como por racionalizar y ordenar los mecanismos de inver

si6n, crédito y gasto público. Hasta ese momento la debilidad del

Estado corno factor de organizaci6n de la sociedad civil y su endémica

escasez de recursos habían hecho efímeros los intentos por implantar

organismos estatales de planificaci6n y asesoramiento. La coyuntura

del auge bananero gener6 fen6menos de diferenciaci6n social y econ6

mica que aunque limitados, abrieron el espacio de discusi6n "tecnocrá

tica" y la necesidad de adoptar medidas que racionalizaran las inver

siones fue abriéndose paso. Durante el gobierno de Galo Plaza la men

talidad "desarrollista" que impuls6 éste encontr6 una circunstancia

adecuada para manifestarse, sobre todo a partir de una misi6n de CEPAL

(1951) que contribuy6 a identificar los problemas centrales de la

estructura econ6mica y social. También contribuy6 a la viabilidad de

este intento por instalar mecanismos de planificaci6n la existencia de

un grupo de j6venes economistas con una mentalidad más "moderna" y de

mejor preparación que presionaron también por un espacio donde expre-

sarse. Recuérdese que la década del 50 es el momento de auge in~c~al
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de las concepciones "planificadoras" de CEPAL en Am~rica Latina. De

tal manera la aparición de organismos de asesoramiento y planificación

en Ecuador responde más a la presión de factores relacionados a una

cierta perspectiva intelectual y profesional que a una decisión polí

tica que intentara proveerse de instrumentos técnicos aptos para defi

nir ciertas opciones y alternativas relativas a las relaciones entre

las clases y grupos de poder.

La recuperación de la producción bananera centroamericana(apoyada

en variedades más resistentes a las plagas), detendrá el ritmo expan

sivo de la exportación bananera y el crecimiento global se hará mucho

más lento y sólo el advenimiento de la producción petrolera para expor

tación, desde 1972, volverá a sacudir a la economía nacional, impul

sando un salto espectacular en la d~cada pasada.

E. EL PETROLEO COMO NUEVO EJE DE ACUMULACION EN RELACION CON EL

PROCESO POLITICO DESDE 1972

E.l. El proceso económico:

En 1967 se anunció oficialmente que se había encontrado petróleo

en el Oriente Ecuatoriano. A partir de entonces, la exportación

petrolera ~convirtió en el eje del proceso económico ecuatoriano.

Durante el gobierno de Velasco se concedieron una cantidad enorme

de concesiones petroleras. De hecho, se negoció una estructura de

enclave para las exportaciones petroleras; se habían concedido en ese

régimen más de un tercio del territorio nacional (Cf. Verduga, cit.44).
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Este fue un elemento central en la irrupci6n militar de 1972,

conducida en su primer etapa por el General Rodriguez Lara¡ las ideas

nacionalistas de las FFAA tuvieron un amplio espacio de aplicaci6n.

En conjunto, se habia verificado el desarrollo de una ideologia nacio

nalista que propugnaba en definitiva la profundizaci6n del programa de

la Junta Militar del 63: reforma agraria, aumento de la acci6n esta

tal, industrializaci6n, planificaci6n, desarrollo del sector econ6mico

a cargo del Estado.

En efecto, las condiciones nacionales e internacionales habían

cambiado; la Alianza para el Progreso habia fracasado, Cuba ya no

representaba una amenaza para el sistema interamericano , varios pai

ses, entre ellos Panamá y Perú bajo dirección militar, hab1an iniciado

un proceso de cambios, la izquierda y el movimiento sindical no apare

cian como amenazas al sistema¡ por otra parte el "populismo" esta vez

en la versi6n de la Concentraci6n de Fuerzas Populares (CFP) bajo el

liderazgo de Bucaram amenazaba con desquiciar el proceso politico como

ya varias veces lo había hecho Velasco.

El aporte del petróleo puede verse en el cuadro 1-3.

Este impacto, además de llevar las tasas de crecimiento del pro

ducto bruto a niveles desusadamente altos para el pa1s (alrededor del

9% anual), en funci6n de una creciente participaci6n estatal en su

producci6n y comercialización, implicó un monto de recursos para el

aparato estatal de enorme significaci6n. Ello puede observarse en el

cuadro 1-4.
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CUADRO 1-3

ECUADOR. EXPORTACIONES DIRECTAS DE PETROLEO. VOLUMEN Y VALOR (en

millones de dólares corrientes). PORCENTAJE DEL TOTAL DE EXPORTA-

ClONES

~OS BARRILES VALOR PORCENTAJE DEL TO.TAL
(millones) (millones US) ANUAL PRCMEDIO PERIODO

%

1972 24.9 59.2 18.3

1973 59.0 226.1 38.8

1974 43.8 607.8 49.6

1975 42.6 515.9 50.9 45

1976 47.1 565.2 43.6

1977 50.5 484.1 40.6

1978 44.8 523.3 35.0

1979 44.7 920.0 s/i

FUENTES:

ELABORACION:

Banco Central del Ecuador. Memoria 1976, pág. 168,

años 1972/76. Banco Central del Ecuador. Información

estadística 30/5/79, afios 1977/8/9. "El Comercio", 14

enero/80.

Proyecto PROTAAL, FLACSO, Sede Quito.
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CUADRO 1-4

INGRESOS DEL GOBIERNO CENTRAL DEL ECUADOR. COMPARAC10N CON LOS

INGRESOS AL ESTADO DE ORIGEN PETROLERO

AÑOS INGRESOS INGRESOS POR PORCENTAJE
TarAIES EXPORI'ACIONES
(millones sucres) PETROLERAS (millones

sucres)

1960 2.115

1964 3.309

1967 4. 014

1971 6.126

1972 7.028 877 12.5

1974 17.141 6.490 24.9

1975 19.318 5.840 30.2

1976 23.053 6.610 28.7

1977 26.700 6.511 24.4

FUENTES:

ELABORACION:

Banco Central del Ecuador. Memorias 1965/76.

CEPAL. "Ecuador: desafíos y logros de la política

econ6mica en la fase de expansi6n petrolera".

Proyecto PROTAAL, FLACSO, Sede Quito.
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Teniendo en cuenta el ajuste inflacionario, los recursos en

poder del Estado más que se triplican en el período 1960/76. Ello

hace que la política estatal juegue un papel crecientemente signifi

cativo en el modelo de acumulación nacional.

Este papel se trasunta en diversas medidas de política estatal,

que implican subsidiar por distintas vías a sectores de la economía.

Si bien el sector industrial, de escasa significación anterior, recibe

un apoyo particular, la magnitud de los recursos disponibles permite

que las distintas fracciones propietarias reciban un estímulo conside

rable a través de medidas del estado.

Ello se puede analizar en el cuadro 1-5 donde se muestra la evo

lución del crédito por destino. All! se observa el aumento significa

tivo de recursos que han recibido los distintos sectores, que entre

1960 y 1977 han visto cuadruplicados los créditos concedidos. En

cuanto a la distribución interna, el sector comercio ha bajado alrede

dor de un 20%, porcentaje que se ha volcado a la industria y en menor

medida al sector agropecuario.

Un rol significativo en relación al sector agropecuario, ha sido

el desempeñado por el Banco Nacional de Fomento. Este instituto repre

sentaba para 1965 el 4.16 por ciento del total de créditos otorgados

por el sistema bancario nacional. Hacia 1976 había subido al 12.8 por

ciento. Su papel hacia el sector agropecuario es decisivo ya que hacia

1976 el 74.5% del volumen de sus operaciones era con destino a este

sector, representando el 59.4% del total de préstamos al sector agrario

concedido por el sistema bancario nacional.
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CUADRO 1-5

CREDITO CONCEDIDO POR EL SISTEMA BANCARIO NACIONAL, POR DESTINO,

1953-1977. EN MILLONES DE SUCRES DE 1965(*)

AÑOS M)N'IO TOTAL DE
CREDI'IOS CONCE
orros (1)

AGROPECUARIO (2) INDUSTRIA COMERCIO

1953
1954
1955
1956
1960
1964
1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977

3.048.7 506.6 566.3 1.807.6
3.350.4 528.8 481.0 2.006.4
3.751.9 683.5 478.2 2.271.7
4.337.8 711.3 753.5 2.447.2
4.695.9 517.6 773.0 2.792.2
6.655.5 652.1 1.002.9 4.391.2
9.639.5 1.502.5 1.822.2 5.267.7
9.322.8 1.225.7 1.747.4 5.427.5
9.911.6 1.319.8 1.892.4 5.757.4

10.691.6 1.833.1 1.859.7 5.974.9
12.641.5 2.743.3 2.240.3 6.076.5
14.336.3 2.997.6 2.877.6 6.500.7
16.280.4 3.147.2 3.544.7 7.442.8
17.475.5 3.179.8 4.192.8 7.551.4

(1) Corresponde a la suma de agropecuario, industria y comercio, más
otros créditos que no aparecen en el cuadro.

(2) Agropecuario: constituido por los rubros: agricultura, pecuario,
movilización, capacitación, manufactura, pesca.

(*) Montos ajustados a 1965 sobre la base del índice ponderado de
precios al consumidor: Fuentes: Banco Central del Ecuador,
Memoria 1968 y Memoria 1976. Instituto Nacional de Estadística
y Censos año 1977. Series empalmadas.

FUENTES: 1948-1949 Superintendencia de Bancos y Dpto. de Crédito y
Valores del Banco Central del Ecuador.

1950-1964 Superintendencia de Bancos e "Informaci6n Estadís
tica", Boletín del Banco Central del Ecuador.

1970-1974 P. Lozada: "El Crédito Agropecuario en el Ecuador
en el período 1970-1974"; MAG-ORSTON, Quito, 1975.

1975-1978 "Informaci6n Estadística". Boletín Quincenal del
Banco Central del Ecuador. Diciembre 1977, marzo/79.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO-Sede Quito.
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Este crecimiento general de la economfa se reflejará en un cre-

ciente proceso de urbanizaci6n y en un vasto desarrollo de las capas

medias, las que irrumpirán al mercado en demanda de artfculos de

superior calidad. Esto traerá consecuencias decisivas en el desarrollo

de la demanda de leche y de derivados de creciente calidad.

El cambio en los ingresos de la poblaci6n se refleja en el

siguiente cuadro:

CUADRO 1-6

POBLAC10N OCUPADA POR ESTRATOS DE 1NGRESO-AREA URBANA: AÑOS 1968 Y

1975 (Datos en millones de sucres-precios de 1972)

196 8 197 5

REMUNERAC10N NUMERO DE INGRESO NUMERO DE INGRESO 'IDI'AL
ANUAL (SUCRES) PERSONAS % 'IOTAL % PERSONAS % %

0- 10.500 42.8 12.1 26.7 5.5

10.000- 40.000 45.5 44.1 56.2 48.1

40.000- 90.000 3.5 22.6 14.5 30.4

90.000-200.000 3.1 19.8 2.1 11.1

200.000 Y nás 0.1 1.4 0.5 4.9

FUENTE:

ELABORACION:

1NEC-Encuesta de Hogares 1968 y de Poblaci6n y Ocupa

ción 1975 área urbana.

Junta Nacional de Planificación.
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Como se advierte se incrementan los sectores que perciben entre

10.000 Y 90.000 sucres anuales en detrimento de los sectores de ingre-

sos menores a 10.500. Es decir, que se produce un considerable nivel

de aumento de ingresos de los sectores asalariados y de capas medias,

tanto por la expansi6n de su número como por el aumento absoluto de

sus ingresos.

Ello puede verse con mayor claridad en el siguiente cuadro:

CUADRO 1-7

ECUADOR: INGRESO MEDIO MENSUAL REAL Y POBLACION POR ESTRATOS: 1968

1975: A PRECIOS CONSTANTES DE 1975 EN SUCRES

196 8 1 9 7 5
ESTRA'IOS INGRESO POBLACION INGRESO POBLACION VAFJ.ACION EN

MEDIO MEDIO EL INGRESO
MEDIO

20%, bajo 419.2 118.315 444.3 168.594 5.9
55%, medio 1.493.3 325.366 2.127.9 463.633 42.5
15%, medio
superior 3.781.7 88.736 4.602.4 126.445 21.7
5%, superior 6.257.4 29.579 6.345.7 42.148 1.4
5%, altos 13.598.8 29.579 13.936.9 42.148 2.5

FUENTE: MONCADA, José y VILLALOBOS, Fabio. "Distribución del

ingreso, estructura productiva y alternativas de desa

rrollo: 1968-1975". FLACSO, Quito, 1978.
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Corno sefialan estos autores, "los principales beneficiados con

dicha evoluci6n han sido los llamados sectores medios que muestran

importantes mejoras relativas en su participaci6n en el ingreso, como

también en la evoluci6n de su ingreso real . . . " y que "el mejoramiento

alcanzado ... así corno su ampliaci6n numérica, estarfa contribuyendo a

explicar la expansi6n ffsica de las ciudades ... " (p. 7/8).

Alrededor de este proceso, el ritmo de urbanizaci6n ha sido sig

nificativo en los últimos decenios. La poblaci6n urbana (según el

criterio administrativo) pasa del 28.5% de la poblaci6n total en 1950

al 36% en 1962 y al 41.4% en 1974. En las dos provincias más impor

tantes, Guayas y Pichincha, para este último año la poblaci6n urbana

llega al 73 y 67 por ciento respectivamente (Carr6n, 1978).

Todos estos elementos permiten explicar el por qué del rápido

crecimiento de una demanda diversificada de bienes de consumo, de

creciente calidad. La demanda de protefnas de origen animal (carne,

leche y derivados) es parte de un cambio en la dieta de las crecientes

capas medias nacionales.

Este proceso ha planteado un conjunto de demandas al rol que se

espera cumpla el sector agropecuario en la presente etapa. Por un

lado, se espera poder mantener y ampliar las exportaciones de produc

tos tropicales. Por otro, se ubica como un papel central para el con

junto de la economfa, que se cubra la creciente demanda de bienes de

consumo.



- 37 -

En cuanto al primer papel, debe señalarse que en general la pre-

sencia del sector agrario en las exportaciones ha seguido siendo sig
1/

nificativa, pese a la presencia del petróleo- .

En el cuadro 1-8 se observa corno los productos del sector agrario

representan el 34.2% del total de exportaciones, a lo que debe agre-

garse un 5% más de elaborados de cacao (de hecho sometidos a una

industrialización muy primaria), lo que lleva el aporte del sector al

40%. Si se piensa que este porcentaje es sobre cifras de exportacio-

nes de niveles nunca registrados en el país, se verá que alrededor de

600 millones de dólares al año son el aporte del sector, lo que está

dentro de los cálculos más optimistas del rol asignado en este aspecto.

En relación al crecimiento global del sector agropecuario, debe

señalarse que las tasas de crecimiento del mismo fueron del 0.8% entre

1965-1970 Y del 5.7% entre 1972-1977.

Este cambio brusco en el crecimiento del sector se apoya en la

dinámica creciente de los productos tropicales de exportación y en el

desarrollo de ciertas líneas de producción para el mercado interno.

hEl petróleo ha sido el factor clave en los cambios en la economfa
ecuatoriana en los últimos años; sin embargo, su influencia ha ido
disminuyendo a partir de 1974, año en que el sector petrolero generó
el 16% del producto interno bruto. Dicho porcentaje fue gradual
mente reduciéndose, hasta llegar en 1977 a menos de 11%. Los ingre
sos petroleros representaron en 1974 casi el 38% de los ingresos
del gobierno central; en 1977, pasaron a menos de 25%. Del mismo
modo, el petróleo, que en 1974 llegó a constituir el 65% de las
exportaciones totales del pafs, redujo su participación a 56% en
1976 y alrededor de 50% en 1977" (CEPAL, 1978).
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CUADRO 1-8

ECUADOR: PERMISOS DE EXPORTACIONES POR PRODUCTOS PRINCIPALES. ANO

1978 (datos provisionales). Valores en millones de d61ares FOB

PRIMARIOS

TOrAL EXroRI'. TOrAL PRIM. BANANO CACAO CAFE FIBRAS l-1ADERAS PISI- PETRO- orros
ABACA COIAS LEO

VALORES 1. 491. 8 1.092.3 171.7 50.4 281.2 6.9 11.2 42.2 523.2 5.3

% 100 73.2 11.5 3.4 18.8 0.5 0.8 2.8 35.0 0.4

FUENTE:

ELABORACION:

Banco Central. Informaci6n Estadística, 15 marzo 1979.

Proyecto PROTAAL, FLACSO, Sede Quito.

En relaci6n a la producción para el consumo nacional, debe seña

larse que ciertos productos tuvieron un fuerte crecimiento. Así, el

sector pecuario creci6 a una tasa del 5% acumulativo anual entre 1972

Y 1977. También se increment6 sensiblemente la producci6n de oleagi-

nosas (especialmente palma africana) destinada a cubrir el déficit

interno de aceites vegetales. No es casual este fen6meno. Frente a

una violenta expansi6n de la demanda de bienes de mayor calidad nutri-

cional (carne, leche, aceites) dada por los fen6menos señalados de

crecimiento y redistribuci6n del ingreso, se produjo una respuesta

rápida de los productores. Debe apuntarse el hecho de tratarse de

medianos y grandes productores, tanto en el caso de las haciendas
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productoras de leche y carne en la Sierra y Costa respectivamente,

corno las plantaciones que abastecen lo fundamental de la producci6n

de palma africana. Combinados con la demanda en expansi6n y la fuerte

política de apoyo estatal dada no sólo por el nivel de los créditos,

sino por diversas medidas de subsidio a la producción, asistencia téc

nica, etc., los resultados son evidentes.

En cuanto a la oferta de granos, cereales y hortalizas que mos

traron bajas importantes en el período, es necesario señalar que

existen varios factores. En primer lugar cierto retraimiento de la

demanda de algunos de estos productos en funci6n de ser desplazados

por bienes de mayor calidad. Pero fundamentalmente el hecho de ser

producidos la mayoría de ellos en explotaciones de pequeño tamaño,

poco aptas para aumentar su producción en funci6n de la baja calidad

de sus tierras y la escasez de recursos para introducir cambios tecno

lógicos significativos. Además, es preciso remarcar el desplazamiento

importante de producción agrícola a pecuaria ocurrido en las haciendas

de la Sierra, lo que implica una readecuación por razones de mercado y

ecológicas, que se traduce en una disminución importante de ciertos

productos. Así, es visible la declinación de la producción de trigo y

cebada tradicionalmente en mano de grandes haciendas, que han ido

reemplazando un producto de bajos rendimientos y precios por la produc

ción de leche.

Estos procesos se reflejan en el comportamiento de la balanza

comercial del sector agropecuario del Ecuador durante el período

1970-78, y que se presenta en el cuadro 1-9.
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CUADRO I-9

BALANZA COMERCIAL AGROPECUARIA 1970-1978

(millones de d61ares)

AÑOS EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO

1970 182.9 68.5 114.4

1972 257.7 54.5 203.2

1974 398.2 135.5 262.7

1976 476.8 186.3 290.5

1978 842.3 206.9 635.4

FUENTE:

ELABORACION:

Anuarios de Comercio Exterior y Permisos de Exportaci6n.

Comisi6n para el Sector Agropecuario. "El sector agro

pecuario del Ecuador: resumen del diagn6stico preli

minar". Quito, mayo-julio 1979.
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En síntesis, el sector agropecuario ha continuado siendo un ele

mento central en el desenvolvimiento global de la economía. La evo

luci6n global del mismo se lleva adelante con tasas satisfactorias de

crecimiento en el último período, como respuesta a situaciones de

demanda mundial y nacional de tono firmes y de precios favorables. Al

mismo tiempo, la recepción de importantes recursos por vía del aparato

estatal de la renta petrolera ha facilitado una rápida expansi6n de

ciertas producciones. Recursos que han sido utilizados centralmente

por el sector agrario no campesino en el caso de la Sierra, y por un

espectro más diversificado de productores en el caso de la Costa, en

función de la presencia significativa de los productores familiares de

café, cacao y arroz que han tenido un mayor acceso al crédito a través

del Banco de Fomento.

Debe señalarse empero, que el notable crecimiento del saldo favo

rable de la balanza agropecuaria, se explica en buena parte por el sos

tenido aumento de los precios de los productos agropecuarios que Ecua

dor exporta. Además, en los últimos dos años la tasa de crecimiento

del sector se contrajo bruscamente. Ello se debe en parte a un per10do

de sequ1a que afect6 a diversas regiones del pa1s, pero también a pro

cesos más complejos que se vinculan con las posibilidades de inversi6n

en el resto de la econom1a, y con el mantenimiento de precios que

implican tasas menores de ganancias en ciertos rubros de la producci6n

agropecuaria. Por otra parte, el volumen de recursos estatales volcados

a través de los créditos hacia el sector, dejó de crecer a los ritmos

del primer quinquenio de la etapa petrolera (1972-77), elemento expli

cativo central en ciertos procesos de crecimiento de la producción

del sector.
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Las situaciones críticas de ciertos productos generados por

campesinos de pequeño tamaño de la Sierra mantendrán posiblemente esa

tendencia, dado el control de recursos de este sector y las claras

dificultades en revertir esta situaci6n en funci6n de la estructura

agraria vigente.

El caso de leche, donde se asiste a un crecimiento significativo

de la producción que no alcanza sin embargo a satisfacer la notable

expansión de la demanda, será abordado detalladamente en los capí~~

los 11 y 111.

E.2. El proceso político:

Por las circunstancias anotadas en el comienzo de este punto, el

nuevo gobierno militar plantea cambios más profundos por un lado, y

por otro no tiene el contenido anticomunista y antisindical de la

Junta del 63. En süstancia sin embargo el sentido de su intervenci6n

es el mismo que antes: sustituir un espacio político que no se ha

constituido en un sistema hegemónico de dominaci6n, impulsar la reforma

agraria, expandir la industria, controlar la sociedad civil en su con

junto, modernizar el Estado, reformar la distribuci6n del ingreso.

Otra diferencia significativa con la intervenci6n militar de 1963

consiste en que esta vez los sectores tradicionales -terratenientes,

exportadores de los productos tradicionales, importadores, los parti

dos de centro y derecha- no logran alinear y manipular a la izquierda

y a las organizaciones sindicales para el enfrentamiento al gobierno

militar (ef. Moncayo, 1979, 102 Y ss).
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De todos modos, pese a esas diferencias, hasta 1975 la 16gica

de funcionamiento del proceso político y social replica con bastante

cercanía al que ocurri6 entre 1963-66. Las FFAA asumen una nueva

etapa del proceso modernizador. Se expide una ley de reforma agraria,

que desde el punto de vista que nos interesa no tiene grandes varian
1/

tes respecto con la de 1963- ; ésto desata la oposici6n de las gremia-

les de productores que incrementan paulatinamente su oposici6n y

resistencia a la misma, hasta que en 1973 fuerzan la renuncia de Mal-

donado Lince, Ministro de Agricultura, y la del Director Ejecutivo

del IERAC. Con éllo se cancelan las posibilidades de un proceso

agrario que afectara en profundidad a los terratenientes tradicionales

serranos y a importantes sectores latifundistas de la Costa; la acci6n

de la reforma agraria seguirá centrada en las tierras fiscales, vía

cOlonizaci6n, desvaneciéndose la posibilidad de una dotaci6n suficiente

de tierra a los ex-precaristas y a las comunas indígenas. El gobierno
2/

militar es atacado, como en 1963-66, por los partidos tradicionales-

reivindicando sin cesar el retorno civil, lo cual genera la represi6n

del gobierno, que llega a encarcelar a varios dirigentes. También la

fracción ligada al comercio importador sale a enfrentar el gobierno

cuando las importaciones son gravadas (1975); es más, se reivindica la

1/ Estos aspectos serán analizados con detenci6n en el capítulo IV.

y En 1973 se crea el "Frente de Restauración Democrático" que agrupa
a los partidos Liberal, Conservador, Socialista-Oleas, Frente
Radical Alfarista (Cf. Verdesoto, 1978: 123).



- 44 -

representaci6n directa de los organismos corporativos de los propie

tarios en el Estado, por ejemplo en la Junta Monetaria, la Junta de

Planificaci6n, etc (Cf. Moncayo, cit. 114).

De tal modo s610 los industriales, entre las clases propietarias,

apoyan, más bien pasivamente, -aunque con distintos matices según los
1/

momentos- al proceso en curso- No s610 se ven beneficiados de un
2/

nuevo impulso crediticio, sino que se crea un Ministerio de Industrias-

lo cual diferencia un segmento específico del Estado corno espacio de

incidencia y negociaci6n.

A nivel político s610 el Partido Comunista define una posici6n

de"apoyo crítico". Las centrales sindicales a su vez ni le prestaron

al gobierno un apoyo incondicional ni se plegaron a la oposici6n.

Exigieron la profundizaci6n de la Reforma Agraria, el aumento de sala-

rios y sueldos, enfrentar la inflaci6n que se profundiza a partir de

1974, Y apoyaron la política petrolera del Ministro Jarrín Ampudia.

Este fue un importante área de conflicto con el sistema internacional.

Ya mencionarnos las concesiones territoriales a favor de empresas trans-

nacionales.

Dijimos tambi~n que, bajo el gobierno de Velasco se había nego-

ciado un enclave, donde el país percibía una regalía por cada barril

producido y exportado por el consorcio Texaco-Gulf. El gobierno

V~ase el Informe anual de la Cámara de Industriales de Pichincha
1972-73; y el Informe del Presidente de la Cámara de Industriales
de Pichincha, 1972-73.

Antes había un Ministerio de Producci6n que comprendía Industria
y Agropecuaria.
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militar inicia de inmediato una ofensiva por incrementar decisiva

mente el control del Estado en la producci6n y comercializaci6n del

petróleo. La Corporación Estatal Petrolera Ecuatoriana (CEPE) es

creada en junio de 1972, y tiene entre otros el objetivo de construir

una refinería estatal (Cf. Moncayo, cit.: 124); luego se crean dos

empresas marítimas: Transnave y Flopec, corno empresa mixta. En 1974

el país pasa a ser socio de Texaco-Gulf, con la participaci6n del 25%

de sus activos. Más tarde, Ecuador ingresará a la OPEP. Parece

claro que a partir de 1973-74 se produce un boicot del consorcio

extranjero a la producción de petr61eo. La producci6n baja de 75

millones de barriles en 1973 a 63 en 1974, a 57 en 1975 y a 33 en

1976. Permanentemente aparecen "problemas técnicos" (Cf. Moncayo,

cit.: 126). Por otro lado, corno se vió, el apoyo a la política petro

lera es escaso; ni siquiera la burguesía industrial define claramente

una política de apoyo a la misma insistiendo más bien en el manteni

miento de una economía con escasa intervenci6n estatal, el peligro de

auyentar los capitales extranjeros, etc.

En realidad, hay una discusi6n no del todo esclarecida acerca

de la naturaleza de la burguesía que se constituye en Ecuador a partir

de la década del 60 y que se consolida y expande en la del 70. Por

ejemplo, Moncayo (cit.) plantea que no se trata de lo que habitual

mente se entiende por "burguesía nacional", ya que no tiene un compor

tamiento político y corporativo que exprese un proyecto de acumulaci6n

nacional; Varas y Bustamante (1978) mencionan "un capital industrial"

no ligado a los intereses hegem6nicos (pág. 128) Y de sectores
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empresarial-nacionales (pág. 126). Parecer1a que -aunque no hay

trabajos que aclaren del todo la cuestión- efectivamente esa burgue

s1a no discierne que sus intereses están ligados a la protección res

pecto de la competencia exterior, el fortalecimiento del Estado y de

un proyecto nacional-modernizante. La burgues1a ecuatoriana parece

incapacitada de generar un proyecto nacional de acumulación y de

diferenciar sus intereses de fracción respecto de las otras fracciones

dominantes. Casi se limita a recibir alegremente los recursos que le

vienen del Estado y aprovechar al máximo casi como un agregado de uni

dades, microeconómicas la favorable coyuntura que se le presenta.

Esta cuestión se relaciona con el tipo de empresario industrial que

se constituye. No hay estudios que den una idea clara al respecto,

pero hay fuertes indicios para pensar que una buena parte de los capi

tales que se vuelcan a la industria provienen de excedentes agropecua

rios, producto de ventas totales y sobre todo parciales de haciendas

que se adecúan a las exigencias de inafectabilidad de la ley de reforma

agraria, del comercio y otros sectores¡ y otra buena parte (por ejemplo

la industria blanca) por asociación con capitales extranjeros. De tal

modo se constituye un capital industrial, pero sólo en escasa medida

una burgues1a nacional en un doble sentido.

Por un lado en lo que respecta a un sector social que tiene un

tipo de acumulación específico, y que por lo tanto tiene también un

cierto comportamiento económico (como grupo) diferenciado, con una

idea clara de una comunidad de intereses distintos a los de las restan

tes fracciones dominantes. Por otro lado, que a partir de éllo tiene

un comportamiento corporativo y po11tico propio, que procura consolidar
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un espacio también propio de negociación y maniobra. Es muy signifi

cativo por ejemplo en este sentido (Cf. Verdesoto, 1978) que cuando

el gobierno militar grava las importaciones de productos elaborados

la Cámara Industrial en lugar de apoyar esta medida la critica.

Esto se vincula también posiblemente al hecho de que en este

periodo aparece un tipo de empresario múltiple, con intereses en la

industria, el comercio, los bancos, etc; también consecuencia de esa

no constituci6n especifica de un empresariado industrial diferenciado

como sujeto social.

Lo anterior permite discutir una interpretación del proceso

abierto con el golpe militar del 72, conceptualizado como la alianza

de las capas medias, los militares y la burguesía industrial. Corno

vimos, ni las primeras ni la última tuvieron expresión política iden

tificable; es más, la acci6n corporativa de los industriales fue oca

sional y limitada, aparte de que está en duda, como señalamos antes,

su propia existencia como fracción diferenciada.

Por otra parte, no puede confundirse a una parte del aparato

estatal, agrupado en la Junta Nacional de Planificación y otros orga

nismos técnicos, cuyos integrantes son fundamentalmente de extracción

pequeñoburguesa, con las "capas medias" como segmento societal. Debe

hablarse más bien de un régimen militar que expresa una ideolog1a

nacionalista-progresista, emprende un conjunto de transformaciones a

nivel de la sociedad y del Estado y tiene el apoyo del sector tecno

crático público.
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El intento de golpe del primero de septiembre expresó a nivel

militar el creciente aislamiento del gobierno encabezado por Rodrí-

guez Lara. Hostigado crecienternente por las diversas fracciones de

las clases dominantes y por los partidos po11ticos tradicionales, sin

haber logrado cooptar a los industriales para su proyecto, y con el

interior de las FFAA crecientemente fraccionado por las divisiones

que expresaban las diversas presiones de la sociedad civil y los par-

tidos, la victoria militar de Rodríguez Lara implicó su derrota polí-

tica. Los meses subsiguientes son sólo el espacio de negociación para

elucidar la sucesión del equipo hasta entonces gobernante. Y por lo

tanto cancelación final de la viabilidad del proyecto reformista mili-

taro

La Junta Militar que sucede a Rodríguez Lara en 1976 abre un

nuevo periodo, caracterizado por la incorporación de civiles al

gobierno, la mediatización o relativización de la po11tica petrolera
1/

nacionalista intentada por el gobierno anterior- y el enlentecimiento
2/

de la reforma agraria- ; se mantuvo a su vez el apoyo crediticio a la

industria y se mantuvieron las empresas del Estado, que habían tenido

un sustancial fortalecimiento. En lo político, el proceso es bien

interesante: las FFAA abren un espacio de discusión en el cual se

comienza a organizar, ya no sólo el abandono del poder por las FFAA

Aunque no se trata de un retroceso total ni mucho menos: se man
tiene la importancia de CEPE en la producción, Ecuador permanece
en la OPEP, comienza a funcionar la Refinería de Esmeraldas, etc.

Que se analiza con detención en otra parte.
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sino la constitución misma de un sistema político. Se crean diver-

sas comisiones con participación de las diversas fuerzas políticas y

personalidades independientes que elaboran dos Constituciones que se

someten en 1978 a plebiscito, pero además definen en realidad un

nuevo orden político que empieza a funcionar con la primera vuelta

electoral. Por lo tanto el gobierno militar se cancela, no con un

abandono forzado como en ocasiones anteriores, sino con una salida

negociada en la cual las FFAA mantienen el control y la iniciativa
1/

política-

En conjunto, durante el gobierno militar se continuó el proceso

de reforma agraria, con énfasis en las tierras públicas y las hacien-

das más tradicionales; aparte de las intervenciones hechas por el

IERAC este proceso tuvo efectos en el sentido de generar divisiones

de haciendas como mecanismo preventivo de los terratenientes. Se con-

solidó un sector industrial, beneficiario del crédito y del creci-

miento del mercado interno. Aumentaron las migraciones, no sólo a

las grandes Ciudades, Quito, Guayaquil y Cuenca, sino a pequeños

poblados menores de 15 mil habitantes (Cf. Carrón, 1978). Se conso-

lidó un importante sector de empresas públicas. Aumentaron, en

volumen y diferenciación,las capas medias urbanas y los obreros indus-

triales. Se modernizó y complejizó la estructura del Estado.

1/ El gobierno militar prohibe a Asaad Bucaram ser candidato a la
Presidencia, establece los planes concretos y fechas para "el
retorno constitucional" y encabeza -no sólo ceremonialmente- la
transmisión del mando al Presidente electo, Jaime Roldós. Por
lo demás, este proceso no está libre de avatares: varias veces
se habla de intentos de algunos sectores militares por revertir
el proceso y el asesinato del Econ. Abdón Calderón, jefe de un
grupo político opositor, con protección de figuras del régimen,
es el principal intento en esa dirección.
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En suma, el gobierno militar viabiliz6 un proceso de moderniza-

ci6n capitalista del pa1s y lo reisert6 en la econom1a mundial en

función de la econom1a petrolera, luego expandida por las exportacio-

nes de café, cacao y banano, con un mercado internacional nuevamente
1/

en auge

La liquidaci6n del trabajo precario en el campo, la expansi6n

del capital industrial y los asalariados en la industria manufactu-

rera, el incremento de las capas medias en el agro y en las ciudades,

el fortalecimiento definitivo de los organismos técnicos de asesora-

miento y planificaci6n, el ordenamiento del sistema político, la

difusi6n de la educación, la amplitud creciente lograda por las orga-

nizaciones sindicales y gremiales, la cancelaci6n definitiva de los

partidos tradicionales, liberal y conservador, como protagonistas

fundamentales del proceso político y el alcance homogéneo del Estado

en todo el espacio nacional parecen ser los hechos más relevantes

durante el perfodo analizado.

En 1978-79 las exportaciones de estos productos fueron cercanas
a las representadas por el período.
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CAPITULO 11

CARACTERISTICAS PRINCIPALES DE LA PRODUCCION ESTUDIADA
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A. BREVE HISTORIA DE SU ORIGEN Y DESARROLLO

La historia ganadera del Ecuador puede remontarse al siglo

XVII, cuando las haciendas comienzan a especializarse en la crianza

de ganado ovino y animales de carga y transporte.

La crianza de ovejas y de producción de lana se explica por

las necesidades de materia prima para los obrajes y la crianza de

animales de carga y transporte (mulas y caballos) por ser los Gnicos

medios aptos para movilizarse por los caminos de herradura de la

Esta activldad ligada a la producci6n agrícola era sin duda la

dominante. La producción estrlctamente de ganado bovino de carne o

leche era bastante secundaria.

La crisis de los textiles a finales del siglo XVII y comienzos

del XVIII, afectó la producci6n ovina, particularmente de lana, al

caer violentamente la demanda de este producto; situación a la cual

los hacendados respondieron desplazando este tipo de producci6n a la

actividad agrícola que aunque no les proporcionaba mayores ingresos,

al menos les aseguraba una renta mínima aceptable (Arcos, et al, 1976).

Esta situación se mantuvo hasta el año 1900 en que, con el

comienzo del funcionamiento del ferrocarril se abrieron nuevas pers

pectivas productivas para los hacendados serranos.
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El ferrocarril permiti6 objetivamente una integraci6n entre la

Sierra y la Costa, abriendo la posibilidad que la producci6n agrícola

y pecuaria de la Sierra llegara al mercado costeño, m~s amplio y

dinámico que el conformado por la reducida poblaci6n no agrtcola de

la Sierra.

Esta situaci6n objetivamente ayud6 a que se empiece a producir

en la zona central de la Sierra, especialmente las Provincias de

Cotopaxi y Pichincha una transformaci6n de las haciendas en ganaderas,

lo que ocurri6 más o menos a partir de 1910.

Este despertar de una "vocaciÓn" ganadera en las zonas Ae toto

paxi especialmente, no significó sin embargo un adelanto mayor en tér

minos tecno16gicos. Más bien ocurri6 un aprovechamiento de las condi

ciones topográficas y ecológicas de algunas parroquias de esa Provin

cia para usar los pastos naturales y por consiguiente para la crianza

de ganado, unido ésto a la coyuntura del ferrocarril que permitía una

segura comercialización de los productos pecuarios al mercado interno

de la Costa e incluso al mercado externo a través del puerto de Guaya

quil.

Sin embargo, la ganader1a bovina, fue tan primitiva corno la agri

cultura de la época: existía ganado de baja calidad genética, técni

cas de manejo rudimentarias sin uso de establos ni pesebreras, ordeño

manual y una vez al día, etc.

La única diferencia en el manejo del ganado estaba dada porque

el ganado de leche se lo apasentaba en las llanuras pr6ximas a las
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casas de las haciendas para facilitar su ordefio, y el ganado de carne,

sirl IDa ores cuidados, se apasentaban en los p&ramos hasta que alcan

zara_iCl peso suficiente para la venta.

Es en esta ~poca, afio 1900, cuando se produce la primera impor

taci6n de ganado Holstein Friessian, ganado especializado en leche,

que es trafdo de Estados Unidos al Ecuador, con la intenci6n de ver

su adaptación a las condiciones eco16gicas de la Sierra.

A partir de 1910 se comienzan a producir los cambios más signifi

cativos en la producción pecuaria, especialmente lechera, en la zona

de Guayatacama, Provincia de Cotopaxi, en la Sierra Central Ecuato

riana. Quizás se podría decir que es el comienzo de la actividad

~ecnera como actividad comercial.

Estos cambios ocurridos pueden atribuirse a varias causas: las

COlldiciones ecol6gicas específicas de la zona, la proximidad a los

mercados dada por el ferrocarril que atravezaba la zona, y las cre

cientes ganancias que se venían produciendo por los envíos cada vez

mayores de mantequilla, queso y ganado en pie a la Costa, lo cual a

su vez posibilit6 inversiones en acequias de agua que permitieron

ampliar las pasturas naturales y comienzan la implantaci6n de pasturas

artificiales con pastos extranjeros y leguminosas como avena forrajera

y ce n t.e no (Ojeda, R. 1927).

Se produce también un aumento notorio en la cantidad y calidad

del ganado, a través de la importaci6n de razas corno la Duraharn, Nor

manda, Agashine, además de la Holstein Friessian.
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Este fuerte desarrollo de las fuerzas productivas, especialmente

el uso de maquinaria agrícola obedece según Costales (1971) a la

notable alza de salario de los jornaleros agrícolas que se produce

entre 1917 y 1925, que alcanza aproximadamente a un 400% entre ambos

años, corno producto de la escasez de mano de obra en la Sierra, por

la fuerte migración que ocurría hacia la Costa dado el auge del cacao

y la alta absorci6n de mano de obra de este cultivo.

Este hecho produjo, incluso, que se de forma a una compañia

importadora de maquinaria agrícola, formada por los propios ganaderos

y agricultores para evitar los intermediarios importadores y tener asi

acceso a mejores precios a la maquinaria agricola que estaban introdu

ciendo en las haciendas (S.N.A., 1919).

Estos primeros intentos de modernización de la hacienda ganadera

serrana, se prolongaron hasta 1930 cuando los efectos de la crisis

mundial se dejaron sentir en la producción cacaotera costeña, la que

produjo una disminución de la demanda de cacao, generando una forzosa

reducción de la demanda de fuerza de trabajo, disminuyéndose las migra

ciones de mano de obra de la Sierra, lo que produjo una fuerte restric

ci6n del mercado interno costeño que habia crecido en todo este periodo

anterior.

Esta situación produjo una caida de los precios de los productos

pecuarios comercializados a la Costa, con ello una disminución de los

envíos de estos productos y, en la Sierra, un fuerte estancamiento de

la actividad "modernizante" que hasta entonces se venia dando en la
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hacie~da ganadEra de la regi6n interandina, al menos, de las Provin

cias de Pichincha y Cotopaxi.

En los arios 40 se encuentra estancada la mecanizaci6n, existe

una abundancia de mano de obra en las labores agropecuarias y un des

cUldo de la pro0ucci6n de leche que se refleja en una producci6n pro

medlo nacional de 2.5 lt. vaca orde~ada por día.

Se puede decir entonces que, después de este intento de hacer de

la ucci6n eahera tIna actividad principal en la Sierra, ocurrida

fundamentalmente entre 1915 y 1925 aprovechando las condiciones de

mercado y precios, se produce un estancamiento de esa situación que

dura al menos hasta 1940 en que se comienza a ver un intento sistemá

tico de mejoramlento de la situaci6n ganadera lechera incentivada

fundamentalmente desde el sector privado.

En 1942 se ~unda la Asociaci6n de Criadores de ganado Holstein

Friessian del Ecuador, ~ue se inicia con la inscripción de 14 toros y

2 1Jac~s puros de esa r'aza.

El! 1941 Y hasta ~q5 se crea la "Estación Experi.mental Agrope

cuarja Centra1" ubicada en la zona de Cayambe (al norte de Quito, en

la Provincia de Pichincha) que realiza preferentemente ensayos sobre

tri otros cereales, oapas y sobre todo en pastos y ganaderfa.

Esta estaci6n escuvo bien dotada de maquinaria agrícola moderna y de

construcciones e lmportó reproductores bovinos de alta calidad que

puso al servici de los agricultores. Realiz6 ensayos, entre otros,

de uso de fertilizantes y crfa y manejo de sanado que fueron acepta-

dos po r los agricultores (CEPAL, 19~)4).
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En 1942 se crea tarnbi~n la "Estación Agrícola Experimental del

Ecuador" financiada en partes iguales por el Gobierno de Estados

Unidos y el Gobierno del Ecuador, con dos programas: uno de exten

sión agrícola más bien reducido y otro de mejoramiento ganadero más

intensivo e importante, sobre todo dedicado al ganado lechero y al

manejo y mejoramiento de pasturas y forrajes (CEPAL, 1954).

En 1946, el Banco Nacional de Fomento importó desde Estados

Unidos 200 vaconas finas Holstein Friessian y el señor Galo Plaza

hace una importaci6n particular de 50 vaconas y 14 toros de la misma

raza, con lo cual se inicia seriamente un intento de mejoramiento

genético del ganado lechero y una adaptación de esta raza especiali

zada en la producci6n de leche a las condiciones eco16gicas propias

del Callej6n Interandino.

En 1948 la Asociaci6n de Criadores Holstein Friessian del Ecua

dor inicia el registro oficial del Control de Producci6n para el

ganado puro inscrito en la Asociación y en 1952 patrocina y dicta el

primer curso de Inseminaci6n Artificial, Pasturas, Conservaci6n de

forrajes y clasificación de animales por tipo, que es dictado a los

ganaderos y técnicos del país, por personal norteamericano especiali

zado.

En el año 1954 se cierran las importaciones de ganado fino, con

el ánimo de incentivar y producir en el país un alto mestizaje del

ganado y un control mayor de las condiciones de adaptaci6n de éste a

las condiciones de la Sierra.
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En ese momento, el control oficial de la Asociación de Criado

res oe HolsteiJl Friessian del Ecuador, registraba una producción

promedio de 7 lt. vaca ordefiada por dta para los animales finos regis

trados, lo que sefiala indudablemente un tndice de crecimiento impor

tante de la producción.

E; incremento del ganado lechero en la Sierra constituye, sin

duda, uno de los hechos más importantes ocurridos en las Gltimas déca

das en las producci6n pecuaria, sobre todo porque se ha dado una

f ue r t e .incorpoL-ación de ganado puro, de gran pedigree que ha permitido

a su vez un aumento sustancial en la producción de leche en los Glti

mas CInco a~os y aumento que se produce fundamentalmente en las

haciendas ubicadas en zonas cercanas a las grandes ciudades.

La instalación en algunas haciendas de f&bricas de mantequilla y

queso y de una ~lanta industrial para procesado de leche, incentivó

la producción al asegurarle a los galladeros un poder comprador, per

marie n tt? para sus exce,iE'n tes de producci6n.

Ya en esta 6poca comienza a verse un cambio en la estrategia

productiva de la Sierra, la actividad ganadera se comienza no sólo a

extender con rapidez en sector interandino, sino que a la vez ha des

plazado definitivamente a la ganadería lanar que sigue desenvolviéndose

en forma precaria y desplazada a las tierras de peor calidad.

En resumen, en los afios 1949 y 1954 se observa claramente un cre

ciente interés en la explotaci6n ganadera lechera, sobre todo en explo

taciones que comienzarl a dedicarse al ganado fino o mestizo de alta

cruza especializados en leche, logrando en esos 5 a~os un nivel técnico
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que para la época, sobrepasa claramente el de la explotaci6n agricola

realizada incluso en las mismas haciendas.

Aunque no existen estadfsticas en la ~poca, la producci6n se

estima para 1949 en 163 millones de litros, con 150.000 vacas en

producci6n con un promedio de 1.095 lt. por vaca año. Los controles

de producción de las haciendas lecheras m~s organizadas indican que

el promedio en vacas mestizas era de alrededor de 2.530 lt. por vaca

y de 4.460 litros en vacas finas, lo que indicaria para esa ~poca

producciones bastante altas (CEPAL, 1954).

Sin embargo, la producción en la Sierra seguia siendo preferen

temente agrícola, reduci~ndose esta actividad pecuaria descrita a muy

pocas explotaciones. Según el Censo Agropecuario de 1954, de los

259.569 predios existentes en la Sierra, tan s610 3.501 podian ser

considerados como explotaciones ganaderas.

La existencia de bovinos en 1954 en el pals alcanzaba a 1.168.000

cabezas (CEPAL, 1954) y la producción de leche en la Provincia de

Pichincha, la más importante desde el punto de vista productivo, era

de 165.000 lt. diarios.

La composición por calidad del ganado bovino existente indicada

en el cuadro siguiente, muestra además, que todavfa prevalece fuerte

mente el ganado criollo y mestizo de baja cruza.

Esta situación hasta aquí descrita, comienza a cambiar m~s rapi

damente a partir de fines de década del sesenta y comienzo de los

años setenta, producto de varios factores que se analizan en otro
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CUADRO 11-1

COMPOSICION POR CALIDAD DEL GANADO BOVINO EXISTENTE. POR REGIONES.

EN PORCENTAJES

P1JENTE:

ELABORACION:

Dirección General de Ganadería y Veterinaria.

Ministerio de Fomento.

Itcllconsult, JUNAPLA, 1963.

punto de este informe (Reforma Agraria, crecimiento del mercado

interno, políticas estatales de fomento, etc) y que llevan a que

la situación, en cuanto a actividad productiva en las haciendas

de la Sierra, se desplace de la agricultura a la ganadería de

leche como actividad dominante.

Esta situación se observa claramente en la baja que se pro-

duce en la superficie cosechada en los cultivos principales en fun-

ción de un aumento de la superficie dedicada a pasturas.
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La superficie cosechada de los principales cultivos (cebada,

maíz, habas, trigo y papas) desciende de 554.134 há. en 1966 a

465.327 há. en 1973 (INIAP, 1974) en cambio la superficie dedicada

a pasturas artificiales pasa de 920.000 há. en 1963 a 1.320.000 há.

en 1973 (JUNAPLA-FAO, 1974).

Se produce conjuntamente con ésto un mejoramiento en la calidad

genética del ganado bovino que se refleja en la disminuci6n del

ganado criollo y el aumento del ganado mestizo y puro, como puede

apreciarse en el cuadro siguiente.

CUADRO 11-2

PUREZA GENETICA DE LA POBLACION BOVINA DE LA SIERRA-VARIACION ENTRE

1954 Y 1974

TIPO DE ANIMALES 1954(%) 1974(%) VARIACION ( %)
(GENETICAMENTE)

CRIOLLOS 60.7 52.9 -7.8

MESTIZOS 31.6 38.0 +6.4

PURAS SANGRE 7.7 9.1 +1. 4

FUENTE:

ELABORACION:

Italconsult, 1963. MAG, BID, FAO, 1977.

Proyecto PROTAAL, FLACSO-Sede Quito.
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La producci6n de leche a su vez se aumenta de 258 millones de

litros anuales en 1954 a 647 millones en 1968 y a 871 millones en

1978, con un aumento similar en cuanto a magnitud en lo referente a

las plantas industrializadoras que pasan de una, existente en 1961

en el pafs a 14 en 1972 y a 57 en 1978.

Como puede observarse en esta breve descripci6n de la evoluci6n

del producto estudiado, no cabe duda que está en pleno proceso de

crecimiento en este momento, habiendo pasado a convertirse en el

sector más dinámico de la Producción Agropecuaria de la Sierra.

Obviamente, este cambio en la estrategia productiva trajo con

sigo una signiflcativa modificación en la forma de organizar la acti

vidad de la producción. Se señaló brevemente que la primera variación

observable a simple vista es la reducción en el tamaño de las grandes

explotaciones a fin de hacerlas más aptas a este proceso de moderniza

Clon que se implementa sobre la base de una actividad de tipo más

Ln t.en s í vo .

Claramente la producción lechera se concentra hoy dla en explota

ciones de entre 20 a 500 há. en la Sierra, explotaciones que están

dedicadas por completo a la actividad lechera en forma intensiva casi

sin preocuparse de la actividad agrícola. Explotaciones de mayor

tamaño conservan a6n una producción mixta agrícola y pecuaria,-o son

exclusivamente agrlcolas.

Se observa por tanto, emerger y consolidarse una unidad produc

tiva en un rápido proceso de modernización, en que si bien los perso

najes centrales siguen siendo los propietarios, el sector laboral ya
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no está vinculado a éstos bajo formas precarias no capitalistas. El

salario en dinero más algunas regalías corno leche para el consumo y

animales en el hato pasan hoy día a reemplazar al usufructo de un

pedazo de tierra corno forma de pago.

Desaparecen del contexto social interno de las haciendas los

precaristas y el trabajador es permanente en el predio, del cual pro

viene ahora todo su ingreso monetario.

Por otro lado, el cambio en la actividad productiva de agrícola

a pecuario-lechero lleva a una reducción de la mano de obra empleada

que alcanza en una primera aproximaci6n del análisis de nuestras

encuestas, a un 30% menos que en 1954 cuando aún la actividad agrícola

era dominante.

Es decir, este cambio ocurrido, trae consigo un dominio claro de

las relaciones capitalistas de producción con sus exigencias propias

de especializaci6n de la mano de obra y con sus consecuencias también

inherentes corno ser una mayor proletarizaci6n del campesino, aunque

en el caso de Ecuador este proceso se desarrolla de algún modo dis

tinto corno será analizado más adelante.

B. LOCALIZACION GEOGRAFICA y CARACTERI5TICA5 PRINCIPALES DE LAS

ZONAS PRODUCTORAS

Ecuador tiene una superficie de 270.670 km
2

que se encuentra

distribuida en cuatro regiones naturales: Litoral, Interandina,

Oriental e Insular.
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La región interandina conocida tambi~n como Sierra, es la que

concentra alrededor del 60% de la poblaci6n del país y es la zona

que, por sus características eco16gicas presenta condiciones favo

rables para el cultivo agrícola y la producci6n de leche, a diferen

cia de las regiones de clima cálido (Costa, Oriente y zonas bajas

subtropicalesl que cuentan con factores ambientales aptos más bien

para cultivos agrícolas tropicales y para producción de ganado de

carne.

La denominación Sierra indica la parte del territorio compren

dida administrativamente en las Provincias de Azuay, Bolívar, Cafiar,

Carchi, Cotopaxi, Chimborazo, Imbabura, Pichincha, Tungurahua y Loja

y que está ubicada entre las dos cordilleras, oriental y occidental.

De acuerdo a la producción pecuaria, esta región puede dividirse

en las siguientes zonas: páramos andinos, praderas interandinas,

baja y seca interandina y declives externos de las cordilleras occi-

dental y oriental.

Los páramos andinos están comprendidos aproximadamente entre los

3.000 Y los 4.000 metros de altitud sobre el nivel del mar. Esta

zona presenta en general superficies de pastoreo con forrajes bastante

pobres. Las condiciones de los páramos no son favorables para la

cría de animales de elevada capacidad productiva debido fundamental-

mente a la altura.

Las praderas interandinas están comprendidas aproximadamente

entre los 2.500 y los 3.000 metros de altitud. El clima se caracte

riza por una temperatura variable entre los 15°C a los 2.500 metros y
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los 12°C a unos 3.000 metros. La pluviosidad también varía según

la altitud, desde cerca de 1.500 mm hasta menos de 4.000. Desde el

punto de vista climático, es la zona del Ecuador que resulta más

apta para la cría de bovinos de razas de elevada capacidad produc

tiva.

Es en esta zona fundamentalmente donde se centra la producci6n

lechera del país, dadas las condiciones favorables para la implanta

ción de pasturas artificiales y forrajes complementarios.

La zona baja y seca interandina se extiende desde los 1.500 a

los 2.500 metros de altitud y se caracteriza por un clima subárido

con una temperatura media anual que oscila alrededor de los 20°C a

los 1.500 mts. y alrededor de los 15°C a los 2.500 mts. La pluvio

sidad oscila entre los 300 y 700 mm. Esta zona se caracteriza por

una vegetaci6n muy escasa y por fénomenos de erosi6n muy marcados.

La zona de declives externos y de las cordilleras occidental y

oriental se extiende aproximadamente entre los 3.000 metros, al

límite del páramo y los 1.000metros,al límite de las zonas bajas de

declives de ambas cordilleras. Está caracterizada por una humedad y

pluviosidad elevadas por lo que tienen en la práctica escasa utilidad

desde el punto de vista de la crianza de ganado.

Como se decía en párrafos anteriores, la producci6n de bovinos

de leche se concentra fundamentalmente en la Sierra y dentro de ésta

en la zona denominada de praderas interandinas. Es en esta zona

donde se registra la mayor cantidad de bovinos de razas introducidas

para la producci6n de leche, de las cuales la gran mayoría corresponde
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a mestizos de alta cruza y ganado puro de la raza Holstein Friessian

proveniente de Estados Unidos y Canadá.

La explotación lechera típica de las praderas interandinas se

basa principalmente en el pastoreo, con divisiones en nfimero más o

menos significativo que permiten un manejo mejor de los potreros

para mantenerlos en buenas condiciones.

Esta afirmaci6n, de que es en la Sierra donde se concentra la

producci6n láctea del país se puede observar en el cuadro siguiente,

para el año 1978.

CUADRO 11-3

PRODUCCION NACIONAL DE LECHE. POR REGIONES. AÑO 1978. EN MILES

DE LITROS

REGIONES PRODUCCION DIARIA PRODUCCION PORCENTAJE
ANUAL DE lA PIDDUCCION

NACIONAL

s í e r r a 1.952.8 712.786.6 81. 8

Costa 360.7 131.677.4 15.1

Oriente 66.0 24.107.5 2. 8

Insular 7.0 2.571.4 0.3

TOTALES 2.386.7 871.146.2 100.0

FUENTE: JUNAPLA-MAG: "La industria láctea en el Ecuador"

ELABORACION:

(situaci6n actual y perspectivas). Quito, enero, 1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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Corno se desprende del cuadro, el 81.8% de la producción total

anual de leche del pafs, se produce en la región de la Sierra, apro

vechando de esta manera las condiciones más favorables que en térmi

nos comparativos presenta la ecologfa del pafs. La Costa por otra

parte se ha especializado en la producción de carne introduciendo

razas especializadas para este tipo de producción. El oriente,

recién comienza a abrirse a la producci6n ganadera teniendo en este

momento una producción mixta de carne y leche que si bien aún no

alcanza volúmenes significativos, es una zona potencial importante

en el aumento de la producción ganadera, especialmente a través de la

incorporación de mayor superficie dedicada a este tipo de producción.

C. CARACTERISTICAS PRINCIPALES DE LA ZONA SELECCIONADA PRA EL

ESTUDIO. JUSTIFICACION DE LA SELECCION

Corno indicáramos en el punto anterior, la concentración de la

producción de leche está dada en el pafs en la región de la Sierra,

tal corno puede apreciarse en el cuadro anterior (cuadro 11-3).

Dentro de la región de la Sierra deben a su vez distinguirse

varias cuencas lecheras, que se han venido desarrollando en los últi

mos 20 años, aprovechando, por un lado las condiciones ecológicas

especfficas y por otro, el desarrollo del mercado interno.

Las más importantes de éstas, por su concentración, tanto de la

producción, corno de ganado bovino estarfan ubicados en lo que López

(1962) denomin6 la Hoya del Guayllabamba, limitada por los nudos de

Mojanda-Cajas al Norte y el de Tiopullo al Sur y que comprende los
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valles de Cayambe, Tumbaco, Los Chillos, Machachi, Turubamba, Chi-

llogallo y Tabacundo.

Toda esta hoya indicada está inmersa en lo que administrativa-

mente corresponde a la Provincia de Pichincha, en la cual se encuen-

tra ubicada la ciudad de Quito, capital del país y la segunda ciudad

en población del Ecuador.

Con estos antecedentes presentes, se escogió para el estudio la

Provincia de Pichincha que en términos de producción representa, el

29.9% de la producción lechera nacional y el 38.5% de la producci6n

de leche de la Sierra, siendo claramente la provincia más importante

en términos de producción y de comercialización a las industrias lác-

teas.

CUADRO 11-4

PRODUCCION DE LECHE EN LA SIERRA Y EN LA PROVINCIA DE PICHINCHA.

AÑO 1978. EN MILES DE LITROS

Nacional

Sierra

Pichincha

PRODUCCION P~UAL

871.146.2

712.786.6

260.634.:;

PORCENTAJE DE LA PIDOUC
ClON NACIONAL

100

81. 8

29.9

FUEN1'E: JUNAPLA-HAG: liLa industria láctea en el Ecuador".

ELABORACrON:

(Situación actual y perspectivas). Quito, Ecuador,

enero 1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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CUADRO 11-5

PRODUCCION DE LECHE EN LA PROVINCIA DE PICHINCHA EN RELACION AL

TOTAL DE LA SIERRA. 1978. MILES DE LITROS.

Sierra

Pichincha

PRODUCCION ANUAL

712.786.6

260.634.5

POlCENTAJE DE lA
ProDOCCION

100.0

38.5

FUENTE:

ELABORACION:

JUNAPLA-MAG: "La industria láctea en el Ecuador"

(situación actual y perspectivas), Quito, Ecuador,

enero 1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

Dentro de la Provincia seleccionada se distinguen claramente

dos "Cuencas" lecheras o zonas productoras de importancia con cier-

tas diferencias ecológicas pero en las cuales se concentra la acti-

vidad productiva lechera. Estas cuencas son las del valle de Macha-

chi, al sur de Quito y la de los valles de Cayambe y Tabacundo al

norte de Quito. La primera ubicada en términos administrativos en

el Cantón Mejfa fundamentalmente y la segunda en los cantones Pedro

Moncayo y Cayambe.
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La Cuenca de Machachi, ubicada aproximadamente a 2.500 metros

de altura, muestra en los fi1timos 40 afios una temperatura media

anual de 13.1°C y una pluviosidad media anual de 1.290.9mm de agua

caída, notándose en los fi1timos afios una disminuci6n en la canti-

dad de agua caída, lo cual ha afectado la producci6n.

CUADRO 11--6

'l'EHPEPJ\'rURAS MEDIAS ANUALES Y LLEVIA CAlDA POR AÑOS EN LA CUENCA

DE MACHACHI

Af'Íos TEMPERATURAS t-1EDIAS ILUVIAS CAlDAS rrm,
ANUALES oC

1968 12.8 1.208.1

1969 13.1 1.432.6

1970 13.1 1.484.3

197J. 12.6 1.778.1

1972 13.5 1.245.9

1973 13.5 1.163.8

1974 12.9 1.421.0

1975 12.8 1.334.1

1976 13.2 914.6

1977 13.8 925.2

FUENTE:

ELABORACION:

Instituto Nacional de Metereo1ogía e Hidrología.

Estaci.ones Machachi y Uyumbicho. Quito, Ecuador,

marzo 1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Ouito.



- 76 -

La Cuenca Cayambe ubicada aproximadamente a 2.800 metros de

altitud, muestra en los últimos 10 años una temperatura media anual

de 12.5°C y una pluviosidad media anual de 958.9 mm de agua caída.

Est§ ubicada en una zona efectivamente más seca y que en los últimos

años ha sido afectada en forma más fuerte por la sequía imperante

en el país.

CUADRO 11-7

TEMPERATURAS ~lliDIAS ANUALES y LLUVIA CAlDA POR AÑOS EN

LA CUENCA DE CAYAMBE

AÑOS

1968

1969

1970

1971

1972

1973

1974

1975

1976

1977

1978

'ID1PERATURAS MEDIAS
ANUALES -c

13.1

13.3

12.7

11.9

12.8

12.6

12.1

11. 5

11. 7

12.8

LLUVIA CAIm nm

811.6

1.134.9

1.089.1

1.184.0

959.5

1.181.8

983.7

1.255.6

819.5

655.4

464.2

FUENTE: Instituto Nacional de Metereología e Hidrología.

Estaciones de Tabacundo y Cayambe. Quito, Ecuador,

marzo 1979.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL - FLACSO, Sede Quito.
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Estas diferencias climatológicas, que a su vez tienen repercu

si6n sobre las condiciones ecológicas en ambas cuencas, implican

también diferencias en las formas de producción, especialmente en

la incorporación diferenciada de ciertas tecnologías.

Como se desprende de todo lo anteriormente sefialado, el estudio

se ha centrado dentro de la Sierra, en la zona de mayor importancia

productiva y comparativamente en donde pueden apreciarse cambios

tecnológicos a lo largo de los afios que han tenido influencia en el

proceso productivo lechero, sin desconocer claro está, la existencia

de otras cuencas lecheras en la Sierra que han comenzado a desarro

llarse más recientemente y que tienen menos relevancia desde el punto

de vista productivo.

Para el caso preciso del estudio se ha optado, posteriormente

a la revisión de datos secundarios, trabajar con las explotaciones

mayores de 20 hás. de superficie pero, priorizando el estrato compren

dido entre 20 y 500 hás. en el cual se concentra la producci6n lechera

que se comercializa a industrias lácteas y, descartando, así mismo,

los estratos inferios (seg6n el Censo Agropecuario de 1974 estrato

"sin tierra" y estrato de 0-20 h á) que representan W1 bajo porcentaje

de la leche producida y comercializada a planta.

En los cuadros siguientes puede observarse que al estrato prio

rizado para el estudio (20-500 hás) corresponden el 69% de la produc

ci6n de leche de las cuencas seleccionadas, lo cual sumado al estrato

"más de 500 hás." que también ha sido considerado en el estudio,

suman en conjunto el 90.4% de la producción de ambas cuencas.
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CUADRO 11-8

PRODUCCION DE LECHE EN LAS CUENCAS LECHERAS ESTUDIADAS POR ESTRATO.

ANO 1974. EN LITROS DIARIOS

PR:>roCCIOO DIARIA POR ESTRA'IOS HECI'AREAS

CUENCAS SIN 0-20 20-50 50-100 1000- 1-1AS 'IDTAL DIA-
LOCHERAS TIERRA 100-200 200-500 500-1000 2500 2500 RIO POR

CUENCA

Machachi 721 10.869 21.384 28.365 33.326 17.535 21.008 2.877 9.070 145.155

Cayambe 283 6.487 5.418 8.091 5.000 13.378 4.510 2.762 862 46.791

'IDI'AL 1.004 17.356 26.802 36.456 38.326 30.913 25.518 5.639 9.932 191. 946

FUENTE:

ELABORACION:

Instituto Nacional de Estadísticas y Censos; Segundo

Censo Agropecuario Nacional, 1974.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

CUADRO 11-9

CONCENTRACION DE LA PRODUCCION POR ESTRATOS EN LAS CUENCAS LECHERAS

ESTUDIADAS, 1974. EN LITROS

PR:>OOCCION DIARIA Y POR:ENTAJES DEL 'IDTAL POR ESTRA'Ia3
CUENCAS PR:>roCCION SIN TIERRA % DEL DE 200 a % DEL DE MAS DE % DEL
LECHERAS DIARIA Y 0-20 hás 'IDTAL 500 hás 'IüI'AL 500 hás . 'IDTAL

'IDTAL

Machachi 145.155 11.590 6.1 100.610 52.4 32.955 17.2

Cayambe 46.791 6.770 3.5 31.887 16.6 8.132 4.2

'IDI'ALES 191.949 18.350 9.6 132.497 69.0 41.087 21.4

FUENl'E:

ELABORACION:

Instituto Nacional de Estadísticas y Censos; Segundo
Censo Agropecuario Nacional, 1974.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.



- 79 -

Una situaci6n similar se observa si se considera, además de la

producción, el factor tierra ocupada segGn los estratos; los estratos

elegidos para el estudio aseguran considerar el 90% de la superficie

de tierra, en ambas cuencas lecheras, lo que en conjunto con lo ante-

rior nos está asegurando que dentro de las cuencas estudiadas se est§

considerando 90.4% de la producci6n de leche y el 90% de la superficie

de tierra ocupada por las explotaciones mayores de 20 hás.

CUADRO 11-10

ESTRi\TOS DE 20 a 500 hás. Más de 500 hás.

CUENCAS % DE Ll\, % DE TOTA- % DE IA g. DE TOTA- % DE LA % DE 'ICYI'PLESo

PRJDUC- TIERRA LES PIDDUC- TIERRA LES PIDDUC- TIERRA HAS
ClON HAS CION HAS CIOO
rorp,L 'ICYI'AL 'ICYI'AL---------------------------------

Machaclü y

cayambe 9.6 10.0 0.98 69.0 31.2 2.41 21.4 58.8 0.40

FUENTE:

ELABORAcrON:

Instituto Nacional de Estadísticas y Censos; Segundo

Censo Agropecuario Nacional, 1974.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

En relación al destino de la producción y, siendo nuestra prio-

rizaclón la producción de leche cornerciali_zada en industrias lácteas

por sobre lo que se autoconsume o se industrializa en el propio predi~
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en ambas cuencas el 79% de la producción se destina a la venta. De

este total las explotaciones menores de 20 hás. representan sólo el

5.2%.

En lo que dice relación a la producción industrializada, es

necesario señalar también que la zona escogida para el estudio concen-

tra la gran mayoría de las plantas lecheras procesadoras. Desde 1968

hasta la fecha, la Sierra ha concentrado casi el total de las plantas,

corno puede apreciarse en el cuadro siguiente:

CUADRO 11-11

EVOLUCION DEL NUMERO Y UBICACION DE LAS INDUSTRIAS LACTEAS EN EL

PAIS. 1968-1976

AÑOS NUMEro 'IOI'AL DE INDUSTRIAS LAC- INOOSTRIAS LACTEAS
ll'IDUSTRIAS LAC- TEAS EN LA SIE- EN LA OOSTA
TEAS EN EL PAIS RRA

1968 15 12 3
1971 15 12 3
1972 22 19 3
1973 49 45 4
1974 51 57 4
1975 55 51 4
1976 57 53 4

FUENTE:

ELABORACION:

Ministerio de la Producción. Departamento Fomento
Pecuario: "Estadísticas sobre industrialización y
distribución de leche en el país". Período 1968-1971.
Ministerio de Agricultura y Ganadería. Dirección
General de Comercialización Pecuaria. "Situación de
las industrias lácteas en el país, 1973-1976.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUf\.DRO 11-12

PRODUCCION y DESTINO DE LA LECHE EN LAS CUENCAS ESTUDIADAS, POR ESTRATOS. 1974. EN LITHOS

TACION r,
I'ERNElnS~0PEEDIO

T!\CTD]:·¡

'I'EPN.i-·

MEN
~f:!~C-\;'f
\....._.'-' ...Jl'.4

---.-•• - • •••__._•• ••••• __._._--_•••••••••_ ••••- ••• _._-_•••••• '--"'--'-_.-.'_._--.-_.-.--•••••• -. "-'._._••"---' o

DIl~RTA

-I1\CHT

\MEE

145.115

46.791

S 337 3 7 ~ -, ') n .4 5 .591 3 8 e .6Ba J 6. -.)_L...., el . O .
2 1,53 ~ .6 215 O.. 4 4 .402 9 4 1 .4 7 J .J.

1J .640

3.345

8.0
.-, 1
/ " .i,

82~284

:¿-i.Ol0

56.7

57.7

1.337 0.9 5.888 4.0 25.730

486 1.0 1.218 2.6 6.430 13.7

~ 191.946 7.540 3.9 827 0.4 9.993 5.2 B.l73 4.2 14.985 7.9 109.294 57.0 1.823 0.9 7.106 3.7 32.160 16.6

Fü.Er~TE : Instituto Naclonal de Estadistica y Censos; Segundo Censo Agropecuario

Nacional, 1974.

ELJI.BORACION: Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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CUADRO II-13

EVOLUCION EN EL NUMERO Y UBICACION DE LAS INDUSTRIAS LACTEAS

EN LA SIERRA-PROVINCIA DE PICHINCHA Y CUENCAS ESTUDIADAS

AÑOS NUMEro DE INOOS- NUMEro DE INDUSTRIAS LACTEAS
TRIAS EN LA PIDV.PICHI. CUENCA CAYAMBE CUENCA MACHACHI
SIERRA

1968 12 6 4 1

1971 12 6 4 1

1972 19

1973 45 17 8 4

1974 47 19 8 5

1975 51 20 8 6

1976 53 20 8 6

FUENTES:

ELABORACION:

Ministerio de la Producci6n. Depto. Fomento
Pecuario. Estadísticas sobre industrializaci6n y
distribuci6n de leche en el país; años 1968-1971.

Ministerio de Agricultura y Ganadería. Direcci6n
General de Comercializaci6n Pecuaria. "Situaci6n
de las industrias lácteas en el país: años 1973-76.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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En términos de leche industrializada esto significa, para el

año 1978 que en las plantas de la Sierra se industrializa el 97.8%

del total de leche industrializada en el pafs y que dentro de este

porcentaje, la Provincia de Pichincha, zona elegida para el estudio,

representa el 39.5% de la leche industrializada.

Por lo tanto, la zona que se ha elegido para el estudio comprende

claramente la más importante tanto en términos de producción, como en

comeroializac],ón del producto elegido, sin desconocer en la parte pro

ductiva la existencia de otras cuencas lecheras de desarrollo más

reciente y también de potencial crecimiento.
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CAPITULO III

ESTRUCTURA Y ORGANIZACION DE LA PRODUCCION DE LECHE EN ECUADOR

Y TRANSFOro1ACIONES EN LAS RELACIONES SOCIALES DE LAS HACIENDAS

SERRANAS



- 85 -

e o N T E N IDO

A.

CAP I TUL o

INDICE DE CUADROS

INTRODUCCION

I I I

PAGINA

87

89

B. CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LA INDUSTRIA LECHERA
EN ECUADOR 90

B.l. Características econ6micas b~sicas del producto 90

B.l.e.l.

B.l.e.2.

B.l.e.3.

B.l . a.

B.l.b.

B.l.c.

B.l .d.

B.l.e.

Localización geográfica de la producción

Localización geográfica del consumo . .

Caracter!sticas de los flujos de leche cruda
que se procesa . . . . . . .

Caracter!sticas b~sicas del producto

Condiciones de la demanda .

Demanda de leche fluida para consumo humano

Demanda de otros productos lácteos.

Consumo humano total de leche

90

100

102

105

108

108

110

112

B.2. Estructura de la producción de la leche y deri-
vados . . . . . 114

B.2.a. Introducción 114

B.2.b. La procucción de leche cruda (etapa agrope-
cuaria) . . . . . . . 116

B.2.b.l. Modalidades de producción actualmente preva-
lecientes . . . . . . . . . . . . . . . . 119

B.2.b.2. Las haciendas serranas hacia comienzos de la
década de 1950 . . . . .. 121

B.2.b.2.a. La hacienda tradicional en la Estructura
Agraria de la Sierra Ecuatoriana 121

B.2.b.2.b. Desarrollo de las fuerzas productivas en
las haciendas lecheras . . . 130

B.2.b.2.c. Tipos de haciendas y procesos. . . 134

B.2.b.3. La supresión de las relaciones precarias
por iniciativa terrateniente 139

B.2.b.3.a. Consideraciones preliminares 140



- 86 -

PAGINA

B.2.b.4.a.

B.2.b.3.e.

B.2.b.4.c.

B.2.b.4.b.

142

147

218

218

223

151

160

178

178

180

186

192

192

199

206

210

211

212

213

215

Características de las plantas lecheras

Grado de concentración de la industria

B.2.b.3.b.

B.2.b.3.c.

B.2.b.3.d.

B.2.b.4.

B.2.c.2.

B.2.c.3.

Presencia y descripción de los huasipungos

Presiones por cambios en la estructura
agraria . . . . . . .

La eliminación de relaciones precarias
antes de la Reforma Agraria . . . . .

La entrega anticipada de huasipungos

Una imagen de los cambios operados

Consideraciones preliminares

Cambios en el tamaño de las explotaciones
y en el uso del suelo en la Sierra

Tipo de tenencia del suelo, relaciones de
producción y organización social del tra~

bajo

B.2.c. La etapa industrial.

B.2.c.l. Evolución histórica.

B.2.c.4. Tipos de estrategias de las plantas ..

B.2.c.4.a. La producción artesanal de quesos ....

B.2.c.4.b. Las fábricas medianas de quesos.

B.2.c.4.c. Una fábrica nacional de productos lácteos

B.2.c.4.d. La planta de la filial trasnacional .

B.3. Relación entre los actores sociales vinculados
al sector lechero . ... .. . . .

B.3.a. Identificación de los actores sociales

B.3.b. Los sujetos sociales y el mercado de la leche



- 87 -

INDICE DE CUADROS

NUMERO

111 - 1

III - 2

111 - 3

111 - 4

111 - 5

TITULO PAGINA

Estimación de la producción diaria de leche
cruda de las provincias que componen la Sierra
ecuatoriana. Año 1978. 92

Cuenca lechera de Machachi. Destino de la produc-
ción diaria de leche por estratos de superficie. 94

Cuenca lechera de Cayambe. Destino de la produc-
ción diaria de leche por estratos de superficie. 94

Distribución espacial de las plantas procesadoras
(propiamente industrias) y de la pequeña industria
y volumen diario de procesamiento de la leche cruda
producida en Ecuador (excluye reconstitución de
leche en polvo). 98

Flujo de la leche cruda procesada en 1978. Litros
diarios. 103

111 - 6

111 - 7

111 - 8

111 - 9

Ecuador: Uso de la leche cruda destinada a la
industria, según producto, provincias y regiones,
1978.

Ecuador: Producción y uso anual de la leche
cruda, 1973-1978.

Producci6n estimada de las principales industrias
lácteas y capacidad instalada (1972).

Ecuador: Consumo anual de leche, 1973-1978.

107

109

111

113

111 - la Ecuador: Estimación diaria de la producción de
leche cruda y destino, según provincias y regio-
nes, 1978. 117

111 - 11 Provincia de Pichincha. Cantones dorninantemente
ubicados en la Sierra, explotaciones menores de
20 hás. y superiores a 20 hás. Tenencia de
ganado vacuno hembra. En número y porcentaje. 120

111 - 12 Avalúo de las propiedades agropecuarias de la
Sierra ecuatoriana. Año 1945. 123

111 - 13 Número de explotaciones y superficie, en valores
absolutos y porcentajes, de la Sierra ecutoriana,
por estratos de tamaños. Año 1954. 125



- 87a -

NUMERO TITULO PAGINA

111 - 14 Tipos de haciendas y proceso en la Sierra ecua-
toriana. 138

111 - 15 Composición de la población agrícola de las
Provincias de la Sierra, año 1960 (miles de fami-
lias) . 143

111 - 17 Clasificación por tamaño de la superficie total
y de labranza de los huasipungueros en el total
de la Sierra ecuatoriana. 14~

111 - 18 Distribución, en dos haciendas, de arrimados
dentro de huasipungos. 145

111 - 19 Cuadro demostrativo de las entregas de huasipun-
gos por años. 1959-1964. 170

111 20 Entrega de los huasipungos por provincias. 171

111 - 21 Relación entre la población huasipunguera y la
superficie ocupada en hás. en 1959 con la entrega
de huasipungos desde 1959 a 1964. 173

111 - 22 Relación entre población huasipunguera y superfi
cie ocupada en hás. en 1959 con la entrega de
huasipungo desde 1959 a 1964 por provincias, en
términos porcentuales. 174

111 - 23 Haciendas de la Provincia de Cotopaxi. Año y
formas de entrega de huasipungos, conflictos, con
flictos pasados y presentes. Producción anterior
y actual. 176

111 - 24 Número de explotaciones y superficie por catego
rías de tamaño, años 1954 y 1974 en la Sierra
ecuatoriana, en porcentajes. 181

111 - 25 Evolución del número de explotaciones y de la
superficie por estrato en la Sierra ecuatoriana. 182

111 - 26 Machachi: superficie y frecuencia de explotacio-
nes agropecuarias por estratos. 184

111 - 27 Machachi: aprovechamiento relativo de las explo-
taciones según estratos. 184

111 - 28 Machachi: frecuencia relativa de los ganados
según estratos. 185

111 - 29 Crecimiento de las pasturas artificiales en la
Provincia de Cotopaxi. 185



- 88 -

NUMERO TITULO PAGINA

III - 30 Variaci6n 1974-54 de la superficie de las unida
des productivas agropecuarias de la Sierra y de
la Provincia de Pichincha según sistemas de
tenencia. Cifras absolutas (en miles de hás.) y
porcentajes de variaci6n. 187

III - 31 Organizaci6n del trabajo en una hacienda lechera.
Afio 1976. 189

III - 32 Utilizaci6n de fuerza de trabajo. Promedios por
estratos. Cuenca lechera de Cayambe. 190

III - 33 Utilizaci6n de fuerza de trabajo. Promedios por
estratos. Cuenca lechera de Machachi. 191

III - 34 Envio de quesos a la Costa a trav~s del ferrocarril
y exportaciones de quesos y mantequilla, afios 1910
a 1940. 194

III - 35 Plantas lecheras registradas en el pa1s por afios.
1968-1979. 198

III - 36 Ecuador: capacidad diaria ocupada/capacidad diaria
instalada de la industria láctea. Según producto,
1978. 202

III - 37 Ecuador: producci6n diaria de leche cruda dedicada
a la industria, 1978. 207

IIr - 38 Ecuador: grado de industrialización de la leche
cruda, producción según origen y destino, por pro-
vincias y región. 208

111 - 39 Principales plantas del país según el porcentaje
de recepción del volumen total industrializado.
Período 1968-1971. 209

III - 40 Principales plantas del país según el porcentaje
de recepción del volumen total industrializado.
Período 1973-1976. 209



- 89 -

A. INTRODUCCION

En el presente capítulo se presentan las caracterfsticas estruc

turales de la industria lechera en Ecuador. Al utilizar el término

"industria", nos referimos tanto al proceso propiamente agropecuario

de generación de la materia prima, como al proceso de su transforma

ción en distintos derivados lácteos.

El tema se introduce a partir de presentar las características

económicas b~sicas del producto, mostrando la localización geográfica

de la producción y el consumo, las características básicas del pro

ducto y las condiciones de la demanda.

Luego se expone detalladamente las características del proceso

por el cual se fueron alternando las modalidades de producción en las

haciendas serranas, para desembocar en las actuales unidades agrope

cuarias modernizadas. En este capítulo se centra en el problema de

las relaciones sociales, ya que en los capítulos 11 y VI se expone

mucho más ampliamente el tema del desarrollo de las fuerzas producti

vas en las haciendas.

Seguidamente, se presentan algunos elementos que permitan com

prender aspectos del funcionamiento de la industria procesadora.

Finalmente, se muestra la interrelación entre los sujetos socia

les participantes y algunas características del funcionamiento del

mercado del producto.

Las características del capítulo, pretenden permitir una mejor

comprensión del marco general en que se desenvuelven las unidades agro

pecuarias, cuyo cambio tecnológico constituye el eje del estudio.
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B. ChRAC~E~ISTICAS ESTRUCTUW~ES DE LA IL~DUST~IA LECaERA LN ECUAUOa

B.l. Características econ6micas básicas del producto:

B.l.a. Localizaci6n geográfica de la producci6n

En el capítulo anterior se ha mostrado como lo fundamental de la

producci6n lechera nacional se concentra en la regi6n de la Sierra

(81.8%). Las características de las regiones restantes (Costa y

Oriente) las hacen mucho más aptas para la ganadería de carne. Sin

embargo, es obvio que el mismo proceso de reproducci6n ganadera hace

que a medida que se desarrolla la ganadería de carne, en estas regio

nes exista un cantidad de producci6n de leche no despreciable. Sin

embargo, esta producci6n tiene un alto grado de desconcentraci6n, y

su importancia se establece a partir del alto número de animales de

bajo rendimiento, y no de la concentraci6n productiva en función de

la leche. De ahí que el producto generado en estas circunstancias,

presenta problemas más complejos para su industrialización en grandes

plantas procesadoras. Debe sumarse a ello dos factores importantes:

la mala calidad de los caminos, que los hace relativamente intransita

bles en las ~pocas de lluvias, y el clima extremadamente caluroso de

estas regiones, que descompone rápidamente la leche fresca. Este

último problema ha merecido algunos esfuerzos para ser resuelto. Así

la única empresa de capital transnacional del sector (Nestl~), ha

colocado una planta enfriadora en la provincia de Napo (Oriente), que

le permita transportar el producto a su planta central de Cayambe

para su procesamiento. Es sin embargo, un caso relativamente aislado,

y de ahí que una parte importante de la producci6n potencial de leche

de estas zonas se pierda, y el resto se comercialice directamente de

las unidades productivas a los centros poblados cercanos, o se utilice

para autoconsumo y la fabricación de quesos caseros.
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En cuanto a la producci6n en la Sierra, la misma se distribuye

a lo largo de las distintas hoyas del Callej6n 1nterandino. Una

visi6n aproximada de tal distribuci6n puede verse en el cuadro 111-1.

Como se aprecia, la concentraci6n zonal dentro de la Sierra se

da en las provincias del centro (Pichincha, Cotopaxi y Tungurahua)

que contribuyen con el 71.4% del total de la regi6n. De ahí que la

localizaci6n de las plantas industriales est~, por el tipo de producto

que exige su rápida transformaci6n, ubicada fundamentalmente en las

dos primeras provincias, donde se asientan 28 de las 65 plantas ofi

cialmente registradas. Sin embargo tambi~n es significativa a este

nivel, la presencia de plantas en la provincia costeña de Guayas, lo

que se explica por la presencia del gran mercado consumidor de la

ciudad más grande del país, que es Guayaquil, y donde se procesa una

parte importante de leche que se enfría en la Sierra y se traslada

para su procesamiento industrial final.

Antes de analizar la situaci6n a nivel de las plantas procesa

doras, es importante recalcar el hecho que según estimaciones oficia

les, del total de la producci6n nacional de leche cruda, apenas si el

19% es procesada en la industria. Este fen6meno se explicaría (Cf.

"La industria láctea en el Ecuador", JUNAPLA-MAG, 1979) por dos tipos

de causas:

- La primera sería el alto volumen dedicado al autoconsumo en

las explotaciones y para el consumo de terneros. Ello llevaría a

que el 48% de la producción sea absorbida de esta forma.
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CUADRO 111-1

ESTIMACION DE LA PRODUCCION DIARIA DE LECHE CRUDA DE LAS

PROVINCIAS QUE COMPONEN LA SIERRA ECUATORIANA. AÑO 1978.

EN LITROS

PROVINCIA VOLUMEN DE PIDOOCCION PORCENTAJE DE LA PIDOOCCION
. LITROS 'IDI'AL DE LA SIERRA %

Pichincha 714.067 36.6

Cotopaxi 425.000 21. 8

Tungurahua 253.679 13.0

Chimborazo 134.400 6.9

Carchi 111. 800 5.7

Laja 109.045 5.6

Azuay 88.416 4.5

Imbabura 51.475 2.6

Cañar 40.021 2.0

Bolívar 24.937 1.3

TOTAL 1.952.840 100.0

FUENTE:

ELABORACION:

"La industria láctea en el Ecuador". JUNAPLA-MAG,

1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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- La segunda forma de utilizaci6n de la leche cruda, sería por

su distribución directa para consumo humano, y el procesamiento en

pequeñas fábricas caseras o artesanales para su transformación en

queso y mantequilla.

Debe apuntarse, antes que nada, que las cifras oficiales consti

tuyen estimaciones de validez relativa. La cifra relativamente con

fiable es la que muestra la cantidad de leche que se procesa en las

plantas industriales registradas oficialmente, las que han sido

encuestadas en 1978. No merecen igual crédito las restantes. Así,

en relación a la cifra de leche destinada al autoconsumo en las explo

taciones y a la alimentación de terneros, los datos del Censo Agrope

cuario de 1974, y las encuestas realizadas por nosotros, parecen indi

car porcentajes mucho más bajos. Ello se muestra más abajo, pero es

importante retener que tales porcentajes en las grandes productoras de

leche que son las explotaciones de más de 20 hás., oscilan entre un

4.5 y un 11%. Si bien estos porcentajes crecen en las explotaciones

menores de 20 hás., lo hacen sobre montos de producci6n extremadamente

bajos, por lo que su incidencia no puede ser tan alta. Si bien estos

porcentajes aumentan en zonas menos articuladas a las plantas procesa

doras, corno en el sur del país, en la Costa y el Oriente. Es evidente

que justamente por representar dichas zonas la producción más marginal,

su influencia en la determinación del promedio nacional destinado a

autoconsumo es también menor.

Si ello es así, quedan dos posibilidades. O las cifras de pro

ducción total son menores que las estimadas, o el nivel de consumo de

leche cruda y de producción de derivados de leche en fábricas caseras
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CUADRO 111-2

CUENCA LECHERA DE MACHACHI. DESTINO DE LA PRODUCCION DIARIA DE

LECHE POR ESTRATOS DE SUPERFICIE

ESTRATO PRODUCCION CONSUMO EN PREDIO VENTAS
(hás) (lts./día) (lts./día) % (lts./día) %

20-50 712.1 71. 7 10.1 640.4 89.9

51-100 973 .107 11.0 866 89.0

101-200 999.4 95.4 9.5 904 90.5

201-500 874.6 39.6 4.5 835 95.5

501-1000 1. 815 815 44.9 1.000 55.1

FUENTE: Encuestas a haciendas de Machachi, 1979.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

CUADRO 111-3

CUENCA LECHERA DE CAYAMBE. DESTINO DE LA PRODUCCION DIARIA DE

LECHE POR ESTRATOS DE SUPERFICIE

ESTRATO PRODUCCION CONSUMO EN PREDIO VENTAS
(hás) (lts./día) (lts./día) % (lts./día) %

20-50 233.7 18.7 8.0 215 92.0

51-100 509.6 35.6 7.0 474 93.0

101-200 795.4 59.4 7.5 736 92.5

201-500 1. 010 85 8.4 875 86.6

501-1000 1. 365 139.7 10.2 1.225.3 89.8

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas a haciendas de Cayambe, 1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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o artesanales es más alto. En relación a lo primero, resulta impo

sible hacer una estimación nacional con los datos recogidos en las

encuestas realizadas, que se circunscriben a dos cuencas lecheras,

en función de la dispersión productiva señalada. En relación al

segundo fenómeno, independientemente de poder estimar con mayor

aproximación su incidencia, es evidente que su importancia es muy

alta. No existen estudios al respecto, y al describir más abajo al

sector procesador se mostrará el funcionamiento de una pequeña planta

del sector, para ilustrar el mismo. Pero queda claro que cualquier

trabajo más global que pretenda dar cuenta del funcionamiento del

sector, deberá abordar detalladamente este circuito de circulación de

leche cruda y derivados, de gran peso en el consumo nacional de este

producto en el Ecuador.

En resumen. Tendríamos diversas formas de producción y circula

ción del producto. Por un lado, una parte del mismo quedaría dentro

de las unidades con destino de autoconsumo humano y a la alimentación

de terneros (ésto último en cifras bastante altas en relación a los

coeficientes de otros países, corno se verá más adelante).

Otro segmento de la producción se destina al consumo directo en

los centros poblados en forma de leche cruda. Este nivel es signifi

camente alto, ya que sacando las ciudades de Quito y Guayaquil, en el

resto de los centros poblados constituye la forma fundamental de

consumo de leche. Es significativo que en Cuenca, la tercera ciudad

del país, la leche pasteurizada consumida por la población llega

apenas a un 15%, trabajando la moderna planta existente a un 9% de su

capacidad instalada.
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Otra cantidad importante es destinada a las fábricas domésticas

y/o artesanales que han proliferado en los últimos años con mucha

fuerza. El consumo de queso criollo, sin estacionamiento, es una

parte de la dieta popular tanto rural como urbana, y su demanda

encuentra una respuesta adecuada en las pequeñas procesadoras que

señalamos.

Finalmente, nos encontramos con el sector de la producci6n que

es industrializado en las plantas de mayor tamaño. Este sector, es

el que entra dentro de los alcances de la investigación. Ello se

debe a que lo fundamental de su producción esta determinado por las

unidades superiores a las 20 has., trabajadas con manos de obra asala

riada, que en Ecuador reciben el nombre genérico de haciendas, y que

son el tipo de unidades productivas objeto de este estudio. Ello se

ha apreciado claramente en el capítulo anterior, donde se muestra, con

los datos del Censo Agropecuario de 1974, como el 90.4% de la produc

ción de leche de las cuencas de Machachi y Cayambe, es proporcionado

por las haciendas.

En cuanto a las plantas industriales, cuyo funcionamiento se ana

liza más abajo, es necesario señalar aquí algunos datos sobre su ubi

cación geográfica, y el grado de concentraci6n de la oferta de leche

industrializada. En la "Encuesta sobre la industria láctea", reali

zada en 1978 por JUNAPLA-MAG fueron censadas 65 plantas. De ellas 16

fueron calificadas propiamente como industrias, definiéndose a éstas

por ciertas características (uso de pasteurización rápida, automatiza

ción en el embalaje y empaquetamiento, y control de calidad de la

materia prima y el producto final). Las otras 49 plantas fueron
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calificadas de pequeña industria, productoras en su mayoría de queso

y mantequilla, con otras características que las definen (procesos

de pasteurización lenta que se pierden a lo largo de un proceso esen

cialmente manual, carencia de control de calidad, falta de higiene,

etc) .

En el cuadro 111-4 se muestra la ubicación espacial de las plan

tas. Se advierte claramente como en la Sierra se concentra el 75% de

las plantas procesadoras y el 100% de la pequeña industria. Entre

ambos tipos procesan el 85.6% de la leche cruda. Ello guarda una

estrecha relación con las características de la oferta de la leche

cruda ya analizada, y del producto (rápida descomposici6n y contamina

ción). Ello admite un contrapeso en función de las características

de la demanda, que ubican a Guayaquil corno uno de los dos principales

mercados consumidores. De ahí la presencia de tres plantas procesa

doras que permiten procesar el 14.4% de la leche cruda. Es decir,

que sólo la presencia de un gran mercado consumidor permite compensar

económicamente las desventajas de transportar la leche desde las zonas

productoras (Sierra) para su procesamiento.

En correspondencia con las principales zonas productoras, tambi~n

el 37.5% de las plantas procesadoras y el 44.8% de la pequeña indus

tria se hallan ubicados en las provincias de Pichincha y Cotopaxi,

absorbiendo el procesamiento del 61.9% de la leche cruda producida a

nivel nacional. Del cuadro resalta la presencia de un número impor

tante de pequeña industria en las provincias de Chimborazo y Bolívar,

además de las dos señaladas. Ello ha permitido canalizar la produc

ci6n de leche no s610 de las unidades mayores de 20 hás., sino tambi~n
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CUADro 111-4

DISTRIBOCIOO ESPACIAL DE lAS PLANI'AS P~RAS (proPIAMENTE INOOSTRIAS) y DE lA

PEClUEl~ INOOSTRIA y VOLUf.1EN DIARIO DE PKX:ESAMIEN'IO DE lA LECHE~ ProDOCIOP. EN

ECUAOOR (EXCLUYE :ROC'CNSTI~ION DE:LEX:m: EN roLVO)

ProVINCIAS PIANI'AS PRXESA- PECUEÑA INOOSTRIA TOTAL VOWMEN
roRAS

No. % Litros
No. % No. % %

Pichincha 4 25 11 22.4 15 23 129.767 28.9

Cotopaxi 2 12.5 11 22.4 13 20 148.350 33

Tungurahua 1 6.25 1 2.0 2 3 41.600 9.4

Olirrborazo 1 6.25 10 20.4 11 16.9 25.520 4.6

Carchi 1 6.25 4 8.1 5 7.8 11.650 2.7

IrrDabura 1 6.25 3 6.2 4 6.2 10.919 2.5

Azuay 1 6.25 1 2.0 2 3.1 12.880 2.9

Bolívar 7 14.4 7 10.8 2.200 0.6

Cañar 1 2.1 1 1.5 1.500 0.4

Loja 1 6.25 1 1.5 2.200 0.6

Sub total
Sierra 12 75.00 49 100.0 60 93.8 386.586 85.0

Guayas 3 18.8 3 4.6 65.200 14.4

El Oro 1 6.2 1 1.6 - (recons-
tituye)

SUb total
Costa 4 25.0 4 6.2 65.200 14.4

'lOTAL 65.0 100.0 49 100.0 65 100.0 451. 786 100.0

FUENI.'.E:

ELABORACION:

JUNAPLA-MAG. Encuesta sobre la Industria L~ctea, 1978.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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de ciertos estratos campesinos. Algunas de estas unidades son

cooperativas, y compiten en la fabricación de quesos. Particular

mente en Bolívar se ha dado un fenómeno de estas características,

donde con asistencia técnica suiza se ha logrado producir derivados

de alta calidad en cooperativas que agrupen a productores pequeños.

La inexistencia de plantas procesadoras en las provincias del

Oriente y en la mayor parte de la Costa, así como el bajo volumen

procesado por las unidades existentes en las provincias de la Sierra

restantes, refuerzan la idea de una circulación importante del pro

ducto sin ser procesado. Ello tiene dos tipos de explicaciones:

a). Desde el punto de vista del mercado consumidor, la política

estatal que empujó a cruzar la leche cruda con leche en polvo

reconstituida, en función de permitir un aumento del precio a

los productores si.n aumentar el precio al público, fortaleció

(por razones de sabor, color, contenido aparente de grasa, etc.)

la idea de la superioridad de la leche cruda sin procesar sobre

la leche envasada ofrecida por las plantas. De ahí, que en

ciertos sectores sociales se manifiesta una clara preferencia

por la leche cruda.

b). Dado este hecho, el público consumidor está dispuesto a

pagar niveles casi similares de precio por la leche cruda que

por la procesada. Ello revierte en un margen mayor de utilidad

(dado el hecho de no existir costos de procesamiento y envase) ,

que refuerza la capacidad económica de la cadena de intermedia

ción, y de alguna forma permite mejores precios a los productores,

lo que hace que éstos prefieran vender a estos intermediarios.
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Así, en el caso ya citado de Cuenca, donde la moderna planta

pasteurizadora está a punto de cerrar por falta de materia prima,

los ganaderos plantearon que ellos no entregan el producto a esta

planta, porque "el problema radica en los precios, puesto que aspi

ran a una cantidad más remunerativa para entregar sus productos en

la planta ... " ("El Comercio", 5 de marzo de 1980). Ello prueba

claramente que los productores obtienen mejores precios vendiendo

directamente a los distribuidores de leche cruda que a las plantas.

De esta forma, se refuerza globalmente un circuito de distribu

ci6n de gran peso en el monto total del consumo de leche.

B.l.b. Localizaci6n geográfica del consumo

En relación a este punto, debe remarcarse el hecho de existir

varios mercados para la leche y sus derivados. Ya hemos señalado

que una proporci6n fundamental de la leche cruda es consumida direc

tamente, es decir sin ningún tipo de procesamiento. Ello se realiza

fundamentalmente en el propio medio rural y en todas las ciudades

particularmente, exceptuando a Quito y Guayaquil, si bien se estima

que no son despreciables los niveles de leche cruda que se consume

en los dos principales centros urbanos. El otro elemento importante

es la circulaci6n de queso "criollo", fresco, sin asentamiento, que

tiene amplio nivel de consumo en todo el país y es producido en las

pequeñas plantas "clandestinas". Estos productos están destinados

fundamentalmente a un amplio mercado "tradicional" en Ecuador, de

ingresos más bajos.

Ello se expresa que mientras en las provincias de la zona cen

tral de la Sierra se industrializa alrededor del 25% de la producción
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de leche y el consumo de leche cruda y de queso semi-casero llega

al 27%, en las provincias serranas del sur el peso del segundo

rubro aumente notablemente en detrimento del primero. Así en Azuay

se industrializa un 9% contra un 43% de consumo de leche cruda y

elaboración de queso, y en Laja tales porcentajes lleguen al 2 y 51%

respectivamente.

Con la expansión creciente y acelerada de la economía, y el

crecimiento de vastos sectores medios, se ha expandido rápidamente

en los Gltimos aftas la demanda de leche pasterurizada y de derivados

de creciente calidad. Muy ligado con ello está el proceso de urba

nización, ya que la población urbana pasa del 28.5% de la población

total en 1950 al 33.0 en 1962 y al 41.4 en 1974. Además, debe sefta

lar se que tomando a los nGcleos de población de más de 10.000 habi

tantes, el 52.3 de la población urbana total, se concentraba en 1974

en Guayaquil y Quito. Ello explica también, el hecho de que estas

dos ciudades configuren lo esencial del mercado de leche pasteurizada

y de derivados de mejor calidad, dado la presencia en ellas de lo

fundamental de los sectores de más altos niveles de ingreso del país.

Ligado con esta localización del consumo se encuentra el hecho de la

localización de las plantas industrializadoras que hemos señalado.

Este fenómeno se expresa en el hecho de que en las provincias

de Guayas y Pichincha, donde se encuentran las ciudades de Guayaquil

y Quito, se consume el 47.96 y el 31.74 por ciento respectivamente

del total de la leche pasteurizada en el paí~;, es decir, un total

de 79.70 de este rubro. En el mismo sentido, Guayas absorbe el 52.3%

del total de la producción diaria de quesos (de las plantas procesa

doras industriales) y Pichincha el 31.8%, es decir un total del 84.1%,
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en mantequilla entre ambas provincias absorben el 83.6% del total

nacional generado en la industria láctea (entendida como la de las

plantas industriales registradas, es decir grandes y pequeñas, con

exclusi6n de la fabricaci6n artesanal apuntada). (Cf. "La industria

láctea en el Ecuador", JUNAPLA-MAG, 1979).

B:l.c. Características de los flujos de leche cruda que se procesa

Tal como se desprende de las características señaladas de con

centración de la producci6n y el consumo, es posible visualizar dos

tipos principales de flujos de la leche cruda que llega a las plantas.

El flujo Sierra-Costa y un flujo Sierra-Sierra.

El primero tiene como polo de atracción la provincia del Guayas,

que industrializa 65.000 litros diarios, de los cuales s610 1.800 son

producidos en la misma, siendo el origen de los restantes las provin

cias serranas de Cotopaxi (46.000 lts), Pichincha (10.900) y Carchi

(6.500) .

Los flujos Sierra-Sierra tienen que ver con la presencia domi

nante de las plantas ubicadas en las provincias de Cotopaxi y

Pichincha. Así plantas ubicadas en Cotopaxi, aparte de procesar

55.250 litros de los 106.250 que produce, importa de Pichincha

(57.800 lts.) y de Tungurahua (35.300 lts.), para terminar industria

lizando 148.350 lts., es decir un 40% más de lo que produce. Situa

ciones similares se dan en Tungurahua, enviando leche a Cotopaxi y a

Chimborazo y recibi~ndola de Cotopaxi, o en Chimborazo con Cotopaxi

y Tungurahua. Estos fen6menos tienen que ver con la no corresponden

cia estricta entre la divisi6n geográfica por provincias y la ubica

ci6n de las cuencas lecheras que se continúan a lo largo de los valles
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CUADRO 111-5

FLUJO DE LA LECHE CRUDA PROCESADA EN 1978. LITROS DIARIOS.

PROVINCIA PIDDOCCION - EXPORI'l\CION + IMPO!~I'ACION = INIXJSTRIALIZADA

Pichincha 178.517 68.700 (Cotopaxi 19.950 (Carchi 9.800+ 129.767
57.800+Guayas 10.900) Napa 8.000+Imbabura

1. 950+Esrreraldas 200)

Cotopaxi 106.250 51.000 (Guayas 46.000+ 93.100 (Pichincha 57.800+ 148.350
Tungurahua 5.000) Tungurahua 35.300)

Tungurahua 63.420 36.820 (Cotopaxi 35.300 15.000 (Chimborazo 10.000+ 41. 600
+Chimborazo 1.520) Cotopaxi 5.000)

Imbabura 12.869 1.950 (Pichincha) 10.919

Chimborazo 33.600 10.000 (Cotopaxi) 1.920 ('I\.mgurahua 1.520+ 25.520
Ch.ímbor'azo 400)

Sub total
regi6n central
Sierra 394.656 168.470 129.970 356.156

Carchi 27.950 16.300 (Pichincha 9.800+ 11. 650
Guayas 6.500)

Azuay 7.048 5.832 (Cañar) 12.880

Cañar 7.732 6.232 (Azuay 5.832+ 1.500
Chimborazo 400)

lDja 2.200 2.200

Bolívar 2.200 2.200

'Ibtal Sierra 441.786 191.002 135.802 386.586

GJayas 1.800 63.400 (Carchi 6.500+ 65.200
Pichincha 10.900+
Cotopaxi. 46.000)

Na}?:) 8.000 8.000 (Pichincha)

Esrreraldas 200 200 (Pichincha)

'IDI'AL
NACIONAL 451. 786 199.202 199.202 451. 786

FUENTE:

ELABORACION:

JUNAPLA-MAG. Encuesta sobre la Industria Láctea, 1978.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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interandinos. El flujo se completa en forma relativamente similar

con los movimientos intrasierra de las provincias de Pichincha e

Imbabura. Ligeramente distinto es el caso del Carchi que exporta

el 35% de su producci6n a Pichincha y el 23% al Guayas, lo que mues

tra que la cuenca lechera del norte de la Sierra tiene un nivel de

producci6n por encima de sus necesidades.

En el Sur de la Sierra se advierten dos situaciones distintas.

Un centro industrializador importante se encuentra ubicado en Cuenca

(Prov. del Azuay), absorbiendo no s610 leche de esta provincia, sino

toda la leche cruda de Cañar que se procesa. En Loja, se encuentra

una pequeña planta procesadora para atender a la capital de esta pro

vincia y abastecido con leche de la misma, y en Bolfvar la leche se

procesa en pequeñas plantas destinadas esencialmente a la fabricaci6n

de derivados, en función de no existir una cuenca de tamaño signifi

cativo y del fuerte peso de una producción en pequeñas explotaciones

agropecuarias.

Un flujo especial Oriente-Sierra, está determinado por la leche

que se enfrfa en una planta en la Provincia del Napo para traerla

hasta la planta procesadora ubicada en Pichincha. Este flujo es

importante en función que muestra el desarrollo potencial de una vasta

zona actualmente en proceso de colonizaci6n, y señala que similares

posibilidades existen para el tratamiento de la leche producida en la

zona de la Costa.
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B.I.d. Características básicas del producto

El proceso de producci6n de la industria. lechera está compuesto

por dos etapas: la etapa agropecuaria y la etap a industrial. Hemos

ya señalado que existe un importante circuito de leche cruda en Ecua-

dar. El mismo queda fuera de nuestro análisis, dado que el estudio

pretende abarcar lo referente al cambio tecno16gico en las haciendas

lecheras, las que mayoritariamente están integradas a la etapa indus-

trial a través de su vinculaci6n con las plantas procesadoras y la

pequeña industria. Si bien entonces, el interés está centrado en la

etapa agropecuaria, la relaci6n existente entre ésta y la etapa indus-

trial, merece nuestra atenci6n.

En cuanto a esta relaci6n, es sabido que la agroindustria lechera

reconoce dos tipos de movimientos. Uno, es el hecho de que su consti-

tuci6n suele estar ligada a la necesidad de capitales relativamente

pequeños para el procesamiento de la leche, lo que hace posible el

"eslabonamiento hacia adelante" a partir de los empresarios ganaderos,
1/

hecho señalado por Hirschman- El otro, es corno, a partir del desa-

rrollo de la industria láctea, ésta reactGa sobre el proceso agrario

"imponiendo ",(por medio de precios di ferenciales, con troles de calidad,

etc.) cambios tecno16gicos a las unidades productivas.

La especificidad de esta relaci6n en el caso ecuatoriano se

analiza más abajo. En relaci6n al punto en análisis, se parte del

1/ Cf. HIRSCHMAN, A.O. "Enfoque generalizado del desarrollo por medio
de enlaces, con referencia especial a los productos básicos", en
El Trimestre Econ6mico, NGrn.173, México, enero-marzo de 1977.
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producto único de la etapa ganadera, que es la leche cruda. La

misma registra una oferta de tipo diaria, cuyo nivel está afectado

por la disponibilidad alimentaria de los animales, que está en fun

ción de cómo ciertas variaciones climáticas afectan las existencias

de pastos, que es el alimento básico.

El hecho global de una demanda superior a la oferta, hace que

no existan problemas de sobreproducción, sino en todo caso de agudiza

ción de la escasez en los períodos señalados. Un aspecto importante,

es la extremadamente rápida perecibilidad del producto, que exige dos

recolecciones diarias, y por lo tanto implica un ajustado sistema de

recolección. Esta característica del producto, está ligada al origen

de ciertos procesos de industrialización. Ha sido al interior de

algunas haciendas donde se generaron procesos de transformación del

producto básico en derivados (queso y mantequilla, esencialmente).

La rápida perecibilidad de la leche, determina que las plantas

industriales recolecten el producto por dos medios: a) con su propia

flota de vehículos, que suele ser el caso menos frecuente y b) con

acuerdos con intermediarios, que disponen de vehículos aptos para

este uso, y que compran la producción a los productores.

La etapa industrial produce ocho productos, de los cuales la

leche pasteurizada es el principal de ellos. En el cuadro 111-6 se

aprecia el tipo de productos generados en el sector industrial y su

importancia relativa. Se ve así que la leche pasteurizada absorbe

el 76% de la leche cruda, la fabricación de queso el 16.5% y un con

junto de productos menores el porcentaje restante. Debe agregarse a

ello la fabricación de mantequilla, cuya producción diaria es estimada

en unos 2.300 Kg.
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CUADRO 111-6

ECUADOR: USO DE LA LECHE CRUDA DESTINADA A LA INDUSTRIA, SEGUN

PRODUCTO PROVINCIAS Y REGIONES, 1978

REGlOOES LEOiE
CRUDA
(lts.)

% LEOiE PAS- %
TEURIZADA
(lts.)

QUESO
(lts.)

") VARIOS* %
(lts.)

2.200 100.0

2.000 100.0

11. 650 100. O
10.919 100.0

129.767 100.0

22.569

1.01
1.39

0.52

21. 70
20.50

120

16.76
13.68

3 .. 85
48 .. 58

100 .. 00

36.500
20.300
1.600

12.400
2.200

9.650 82 .. 84
4.894 44.80 25 0.20

20.937 16.13 31.130 24.00

82.23
84.93
96.15
50.90

2.200 100.00

2.000 100.00

8.000 35.45 14.544 64.44 25 0.11

11.380 79.13 3.000 20 .. 87
11.380 88.35 1.500 11 .. 65

1. 500 100 .. 00

2.000 17.16
6.000 55.00

77.700 59.87

77.700 59.87 20.937 16.13 31.130 24.00

65.200 100.00
65.200 100.00

343.480 75.78 74.981 16 .. 55 33.325 7.67

179.000
126.000

40.000
13.000

100.0
100.0
100.0

100.0

100.0

100.0

100.0
100.0
100.0
100.0
100.0

14.380
12.880
1.500

65.200
65.200

217.670
148.350

41.600
25.520

2.200

REGICN 1
Esmeraldas
Carchi
Imbabura
REGION 2
Napo
Pichincha 129.767
REGION 3
Manabí
REGION 4
Cotopaxi
Tungurahua
Ch.ímbor'azo
Bolívar
Pastaza
REGION 5
wayas
LDs Ríos
REGICN 6
Azuay
Cañar
MJrona San
tiagJ
REGION 7
El Oro
LDja
Zarrora Chin
chipe
REGION 8
Ga.lápagJs

TOTAL REPUB.451.786

* Incluye la producción de leche en polva, dietéticos " cremas, yogur, helados.
No incluye la producción de mantequilla, que se la obtiene a través de la
extracción de aproximadarrente un 20% de grasa, espec.í.a.lrrerrte a la leche
destinada a la producción de quesos.

FUENTE: JUNAPLA-}''1AG. Encuesta sobre la. industria láctea, 1978.

ELABORACION: JUNAPLA,Instrumentos de Desarrollo Regional, 1979.
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B.l.e. Condiciones de la demanda

B.l.e.l. Demanda de leche fluida para consumo humano

Ya hemos indicado la existencia de dos canales diferenciados

de consumo del producto. El canal de leche cruda que se consume

directamente, mediante su consumo en fincas, y su distribuci6n directa

en los centros urbanos. Tal como hemos visto, no existen cifras de

ninguna naturaleza al respecto, pero es dable estimar su alta impor

tancia, dado que es la forma de consumo generalizada en el país, con

la excepci6n de los grandes centros (Quito y Guayaquil). Las condi

ciones de distribución del producto son generalmente extremadamente

inapropiadas, lo que hace de la leche un portador de numerosas enfer

medades bacterianas. La costumbre generalizada de hervir esta leche

antes de su consumo reduce en parte los niveles de contaminaci6n, pero

con la consiguiente pérdida de valor proteico para la poblaci6n. Ya

hemos visto que las causas de mantenimiento de estos canales son de

diverso tipo. Hay razones infraestructurales (ausencia de caminos,

de plantas procesadoras cerca de los lugares de producci6n, etc.), y

hay razones económicas, tal como veíamos ejemplificado en el caso de

la Pasteurizadora de Cuenca.

El otro canal de consumo de leche fluida, es el de la leche pas

teurizada. Sobre el mismo se analizará el comportamiento del sector

industrial más abajo. Es evidente que el crecimiento de su demanda

está asociado a los fen6menos de distribuci6n del ingreso y del creci

miento urbano mencionados anteriormente. Se hace muy difícil apreciar

cuáles han sido las tendencias reales en materia de consumo de leche

pasteurizada. Las cifras oficiales (véase cuadro III-7) indican que
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CUADRO 111-7

ECUADOR: PRODUCCION y USO ANUAL DE LA LECHE CRUDA 1973 - 1978

AÑO PRODUCCION o D E S T 1 N O"6

NACIONAL LECHE % QUESO/MAN'IE- 9- CONS.LECHE % AU'IOCONSlJM)
._._--~-_. __ . -

9.o o

(l ts.) PASTEURI ZADA QUIllA CRUDA Y ELAB. GRANJAS ALIM.
(1 ts.) (lts.) CLANDEST. (1ts) 'IERffiIDS (1ts )

1972 731'000.000 100.0

1973 717'954.100 100.0 178'420.386 25.0 31'665.273 4.0 163'250.473 23.0 344'617.968 48.0

1974 743'082.500 100.0 182'334.278 25.0 33'204.580 4.0 170'864.042 23.0 356'679.600 48.0

1975 769'332.500 100.0 170'878.414 22.0 35'180.549 5.0 193'993.937 25.0 369'279.600 48.0

1976 784'859.000 100.0 168'102.909 21.0 38'043.468 5.0 201'980.303 26.0 376'732.320 48.0

1977 823'356.600 100.0 127'750.000 15.0 38'787.714 5.0 261'607.718 32.0 395'211.168 48.0

1978 871'146.230 100 ..0 125'370.200 14.0 39'531.690 5.0 288'094.150 33.0 418'150.190 48.0

FUENTE:

ELABORACION:

MAG. Situación actual de las industrias lácteas en el país, 1978;
JUNAPLA-~~G. Encuesta sobre la industria láctea en el Ecuador, 1978.

JUNAPLA. Instrumentos de Desarrollo Regional, 1979.
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habrfa decrecido violentamente el porcentaje de leche cruda que se

pasteuriza en las plantas. Sin embargo estas cifras no guardan

correspondencia con otras informaciones más desagregadas. As! en

el cuadro 111-8, se observa que la producci6n pasteurizada es esti

mada para 1972 por un informe de FAO en 271.500 litros diarios, lo

que significa 99.097.500 litros anuales, mientras que las cifras del

informe sobre la industria láctea que MAG-JUNAPLA publicaron en 1979,

hacen ascender esa cifra a 178.420.386 litros anuales, es decir casi

el doble. Da toda la sensaci6n de que las cifras de este último infor

me son err6neas, dado que sino la cifra total de leche pasteurizada

(incluyendo la importada reconstituida) sería de alrededor de 160

millones de litros, es decir menos que en 1972. Ello es imposible,

dado que es visible el amplio crecimiento del consumo de leche pasteu

rizada producido justamente a partir de 1972 que es cuando se inicia

el período petrolero.

De ahf que si nos basarnos en cifras más confiables corno las del

informe FAO señaladas, tendríamos que el consumo de leche pasteurizada

habría aumentado en alrededor de un 60% en el perfodo comprendido

entre 1972 y 1978. Este espectacular crecimiento del consumo, señala

a las claras la presencia de una demanda sostenida de leche, por el

crecimiento demográfico y del poder adquisitivo de vastas capas de

consumidores, fen6meno de creciente relevancia en la década de 1970.

B.l.e.2. Demanda de otros productos lácteos

Por los mismos fen6menos apuntados, también la presente década

marca un crecimiento acentuado de derivados lácteos de creciente

calidad. En relaci6n a la producci6n de quesos las cifras oficiales
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CUADRO 111-8

PRODUCCION ESTIMADA DE LAS PRINCIPALES INDUSTRIAS LACTEAS y CAPACIDAD INSTALADA (1972)

INDUSTRIAS ProT''lEDIO DIARIO DE LEGIE UTILIZADA
UBlCA- H.JVER- LEX..1-IE LEGIE QUESOS MANTEQUI - LEGIE CREMA -- 'I'OI'AL-

CION SION EN PASTEUR. ESTERILI. (lts) LLA(1ts.) POLVO YOGUR DIARIO
T'ULES S/. (lts.) (lts.) (lts) HELAIDS (lts)

1. Pasteurizadora Quito S.A. Quito 38.000 80.000 7.800 87.800
2. Pasteurizadora Frisia Guayaq. 20.000 25.000 25.000
3. Pasteurizadora Carchi Tu1cán 3.500 3.000 3.000
4. Procesadora del Bl'W Lasso 28.000 4.000 16.000 1.300 21. 300
S. Pasteurizadora INDULAC Lasso 15.000 30.000 30.000
6. La Ave1ina Lasso 10.000 32.000 6.000 4.000 4.000 40.000
7. INEDECA Cayambe 16.000 2.000 8.000 4.000 20.000 2.500 30.000
8. HERIDB Cayambe 18.000 3.000 3.500 10.000 1.000 17.500
9. La Granja Conzá1ez Cayambe 6.000 16.000 5.000 1.000 22.000

10. F1DRALP Ibarra 3.000 500 1.500 500 500 3.000
ll. Zu1eta Otava10 1.500 2.600 400 3.000
12. Pasteurizadora INDULAC Guayaq. 20.000 90.000 90.000
13. Prod. Lácteos Cuenca Em.Mix. Cuenca 7.000 5.000 7.000 1.000 25.000
14. Durán e Hijos Cayambe 400 1.500 300 1.800
15. Cordovez y Cía. Riobamba 300 1.500 200 1. 700
16. San Galo Az6guez 3.000 2.000 400 2.400
17. Ind. Láctea Gir6n 300 500 500
18. lNEDECA (enfriadora) El Angel 500 4.500 600 5.100
19. Gonzá1ez S.Gabrie1 400 6.000 600 6.600
20. La Ciénega Lasso 500 1.000 1.000
21. RXiríguez C. Latacunga 250 600 500 1.100

'roI'ALES LITK>S/DIA 271.500 23.000 56.700 30.100 30.000 9.000 419.800

FUENTE:

ELABORACION:

Ministerio de Agricultura y Ganadería.

"plan Internacional para Coordinar el Fomento Lechero: Ecuador", FAO, Roma, 1975.
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señalaban que se producían en las plantas encuestadas alrededor de

8.700 kgs. diarios, de los cuales el 52% era absorbido por la pro

vincia del Guayas, mostrando claramente a Guayaquil como el princi

pal mercado consumidor. Un 32% era absorbido por la provincia de

Pichincha. En cuanto a los 2.273 kg. diarios de mantequilla estima

dos, un 40% se destina al Guayas y un 43% a Pichincha. En síntesis,

Guayaquil y Quito absorben una parte decisiva de la producción gene

rada en las plantas industriales de estos derivados. Ello no debe

hacer perder de vista la profusa circulación regional y nacional de

quesos elaborados en plantas no registradas, que abastecen en buena

medida al resto de la poblaci6n nacional e inclusive se encuentran

en los grandes mercados nacionales.

B.l.e.3. Consumo humano total de leche

En el cuadro 111-9 se encuentran datos estimados sobre el total

de consumo humano de leche, tanto de leche como de derivados. Obvia

mente se trata de una aproximaci6n con deficiencias, ya que no hay

una apreciación muy exacta de los canales menos "formales" de leche

cruda y derivados. Otro elemento dudoso es la confiabilidad de los

datos hist6ricos, para evaluar el crecimiento real del consumo.

Según esta informaci6n el crecimiento global del consumo habría sido

del 21% en el período 1973-78, lo que haría que el consumo per cápita

haya subido apenas de 57 a 58 litros. Si bien la tasa de crecimiento

demográfica en Ecuador es extremadamente elevada, ésta serie histórica

no coincide con otros datos oficiales que para el mismo período

estiman la elevación de la producción nacional de leche en una tasa

promedio del 5%. El error proviene seguramente del exagerado



- 113 -

CUADRO 111-9

ECUADOR: CONSUMO ANUAL DE LECHE 1973- 1978

VOLUMEN LECJIE* POBIACION m.1SUM::> ANUAL
m.1SUM) HUMANO HAB ITA."IT'ES PER CAPITA (lts;hab)

(lts. )

1973 373'336.132 6'596.792 56.59
1974 386'402.900 6 1829.967 56.57
1975 400 1052.900 7 1063.000 56.64
1976 408'126.680 7'306.000 55.86
1977 428'145.432 7'556.000 56.66
1978 452'996.040 7'814.000 57.97

* Incluye la leche cruda utilizada en pasteurizaci6n y derivados,
consumo de leche cruda y elaboración clandestina de productos
lácteos.

FUENTE:

ELABORACION:

MAG. Situación de las industrias lácteas en el
país, 1978.
JUNAPLA-MAG. Encuesta sobre la industria láctea 1978.
INEC. Proyección de la población del Ecuador 1974-1994.

JUNAPLA. Instrumentos de Desarrollo Regional 1979.
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porcentaje del volumen de producción que se estima destinado al

consumo de terneros y en finca, que corno hemos señalado anterior

mente es mucho más bajo que las cifras manejadas en el informe

JUNAPLA-MAG.

Las estimaciones que este informe realiza de las necesidades

futuras de leche, señalan que en los próximos años la demanda del

producto seguirá creciendo sostenidamente, lo que seguramente será

acompañado de una expansión de la producción nacional, en función

de la incorporación de nuevas zonas no tradicionales de producción

lechera y el mejoramiento tecnológico en avance en otras regiones

de la sierra no analizadas en este informe. Obviamente las políti

cas públicas (precios, subsidios, créditos, etc.) seguirán jugando

como hasta ahora un papel significativo en los ritmos de esta expan-

siÓn.

B.2. Estructura de la producción de la leche y derivados:

B.2.a. Introducción

Hemos señalado ya la coexistencia de dos sistemas circulatorios

por los cuales la leche y algunos derivados llegan al consumidor en

Ecuador. Para nuestro análisis dejarnos en parte de lado los mecanis

mos de circulación de leche cruda y ciertos derivados (queso criollo,

particularmente) que se realizan fuera del sistema que reconoce dos

unidades económicas básicas: la "hacienda", que en Ecuador define a

las explotaciones agrarias que utilizan trabajo asalariado en la

Sierra, y las plantas industriales que por su volumen de procesamiento

y características fundamentales (uso de la pasteurización rápida,



- 115 -

automatizaci6n en el embalaje y empaquetamiento y control de calidad,

tanto de la materia prima cuanto el producto final), merecen esta

calificaci6n por las autoridades nacionales. Como el centro del

análisis de este estudio es el de analizar los mecanismos que marcan

los ritmos de incorporaci6n tecno16gica en las haciendas, nos deten

dremos esencialmente en ciertas características de estas unidades y

los actores sociales que la integran, marcando en el análisis de las

plantas industriales aquellos rasgos que resulten más relevantes en

su conexi6n con las haciendas.

Ello también en funci6n de que los procesos de producci6n de

leche y su posterior transformaci6n, tienel1 un bajo grado de inte

graci6n vertical. Si bien hemos marcado que la industria lechera se

caracteriza por mostrar mecanismos de eslabonamientos "hacia adelante",

y efectivamente las primeras plantas procesadoras se ubicaron física

mente en algunas haciendas, como extensi6n de la actividad productiva

de la propia unidad agropecuaria, este proceso ha ido cambiando con

el desarrollo de la industria fabril láctea. Hoy tenemos un panorama

mixto, en el que predominan las plantas ubicadas en centros urbanos,

que reciben leche de diferentes productores agropecuarios. Afin aque

llas unidades constituidas por hacendados dentro de sus propias unida

des, se han transformado en algunos casos, y reciben materia prima

de diversas haciendas de la región. Un tercer tipo de situaci6n

estaría dado por aquellas unidades que todavía procesan su propia

producci6n, tanto haciendas como unidades más pequeñas basadas en el

trabajo familiar.
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Ello muestra que del proceso de integraci6n hacia adelante se

ha ido pasando a una situaci6n donde, desde el punto de vista indus-
~\I .

trial, el mayor porcentaje de procesamiento de la_materla prima se

realiza en unidades fabriles no integradas directamente a la produc-

ci6n de su propia materia prima. Existen sin embargo, conexiones

entre capitales invertidos en algunas plantas y los sectores hacen-

dales. Estos controlan directamente algunas plantas importantes. A

su lado, sin embargo, existe una presencia mayoritaria de capitales

propiamente industriales, en el sentido de que carece de relevancia

la generaci6n de su propia materia prima en el sector agropecuario.

En el cuadro 111-10 se aprecian estimaciones del sector público

sobre la producci6n diaria de leche cruda y su destino, por provin-

cias y regiones para 1978. Ya hemos señalado los problemas de estas

cifras, pero son, por ahora, las únicas existentes.

B.2.b. La producci6n de leche cruda (etapa agropecuaria)

La etapa agropecuaria se refiere específicamente al proceso de

producci6n de leche cruda. Ya hemos señalado que en la etapa fabril

entra corno materia prima la leche en polvo que se importa y que se

reconstituye en las plantas, generalmente mezclándola con leche

cruda. Sin embargo, el centro del proceso de transforrnaci6n tecno16-

gica se produce alrededor de la producci6n de leche cruda en las

unidades agropecuarias.

En el capítulo VI se muestra detalladamente el tipo de "paquetes

tecno16gicos" que se han ido introduciendo y se señala cuales son las

diversas tareas que componen la etapa agropecuaria. En este capítulo
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CUADRO 111-10
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REGIONES TOTAL % INDUSTRIA % mNSUMJ DE % AUTOCONS1JM) %
(vol.lts) (vol. 1 ts) LEGIE CRUDA. GRANJAS/mN-

y ELAB. QUESO S1JM) TERNEroS
(vol.lts) (vol.lts.)

REGION 6 160.396 100.0 14.780 9.0 68.626 43.0 76.990 48.0
Azuay 88.416 100.0 7.048 8.0 38.928 44.0 42.440 48.0
Cañar 40.021 100.0 7.732 19.0 13. 079 33.0 19.210 48.0
Ivlorona -Santiago 31. 959 100.0 16.619 52.0 15.340 48.0

REGION 7 149.320 100.0 2.200 1.0 76.502 51. O 70.618 48. O
El Oro 29.112 100.0 15.138 52.0 13.974 48. O
Loja 109.045 100.0 2.200 2.0 55.559 51.0 51.286 47.0
Zamora-Chinchipe 11.163 100.0 5.805 52.0 5.358 48.0

REGlüN 8 3.304 100.0 1.718 52.0 1.586 48.0
Galápagos 3.304 100.0 1.718 52.0 1.586 48.0
Manga del Cura 3.741 100.0 1. 945 52.0 1.796 48.0

TOTAL REPUBLlCA 2'386.702* 100.0 451.786 19.0 796.209 33.0 1'138.707 48.0

NOTA:

FUENTE:

*Producci6n diaria, 365 días.

JUNAPLA-~mG. Encuesta sobre la industria láctea 1978; Censo Agropecuario
1974; Indices de eficiencia 1978.

ELABORACION: JUNAPLA. Instrumentos de Desarrollo Regional 1979.
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nos interesa marcar, en este punto, cuáles son las formas de produc

ción predominantes, centrando en el tipo de relaciones de producción

que se han desarrollado, así como mostrar históricamente el proceso

en las últimas décadas, de manera de tener una visión más completa

que permita entender la ligazón existente entre los procesos de desa

rrollo de las fuerzas productivas mostrados en los capítulos 11 y VI

Y el tipo de unidades agropecuarias predominantes en la actualidad.

B.2.b.1. Í'1odalidades de producción actualmente prevalecientes

Dentro de las unidades agropecuarias que producen leche de vaca,

es posible hacer un corte bastante claro entre dos tipos de explota

ciones. Aquellas que poseyendo mayores recursos en capital y tierras,

organizan su producción en base al trabajo asalariado, y que reciben

genéricamente el nombre de "haciendas" en la Sierra ecuatoriana. Con

la relativa arbitrariedad que ello supone, tales unidades han sido

fijadas a partir de la posesión de más de 20 hás. de tierra. La rea

lización de las encuestas explicadas en el capítulo VI, ha justificado

tal corte, en La medida en que se ha encontrado que efectivamente las

unidades con tal disponibilidad de tierras guardan una estrecha corre

lación con el empleo de trabajo asalariado. El otro tipo de explota

ciones, que se encuentran por debajo de las 20 hás., comprende unida

des estrictamente "campesinas", en el sentido de estar organizadas

sobre la base del trabajo familiar, carecer de un proceso de acumula

ción de capital significativo, vender una parte pequeña de la produc

ción en el mercado, etc. Estas unidades con muy escasa disponibilidad

de recursos coexisten con capas superiores de explotaciones, cuyo

rasgo común es apoyarse esencialmente en el trabajo familiar, pero
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CUADRO 111-11

PROVINCIA DE PICHINCHA. CANTONES DOMINANTEMENTE UBICADOS EN LA SIERRA. EXPLOTACIONES

MENORES DE 20 HAS. Y SUPERIOPES A 20 HAS. TENENCIA DE GANADO VACUNO HEMBRA. EN NUMERO

Y PORCENTAJES

CANTONES Na1EID DE EXPIm'ACIONES y PORCENTAJES NUMEro DE ANH1ALES Y PORCENTAJES
HASTA 20 Has. MAS DE 20 hás. 'IOTAL HASTA 20 hás. MAS DE 20 hás. 'IOTAL
No. % No. % No. % No. % No. %

Quito 7.643 78.0 2.145 22.0 9.788 17.022 27.5 44.955 72.5 61.977 100

Cayambe 1.909 94.0 120 16.0 2.029 3.881 26.1 10.978 73.9 14.859 100

1-1e j ía 1. 340 76.6 410 23.4 1.750 3.915 11.1 35.412 89.9 39.327 100

Pedro Moncayo 992 93.0 75 7.0 1. 067 1.779 37.1 3.008 62.9 4.787 100

Rumiñahui 753 92.1 64 7.9 817 1. 867 20.0 7.477 80.0 9.344 100

12.637 81. 8 2.814 18.2 15.451 28.464 21.8 101. 830 78.2 130.294 100

FUENTE:

ELABORACION:

Censo Agropecuario de 1974.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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que se encuentran en proceso visible de acumulación y con una cre

ciente integración al mercado a través de la venta de sus productos.

En el cuadro 111-11 se aprecia, en los cantones que configuran

la zona más serrana de la provincia de Pichincha (se ha excluido el

Cantón Santo Domingo de los Colorados), donde se encuentran concen

trados lo fundamental de los animales bovinos hembras. Se aprecia

así, que las explotaciones de menos de 20 hás., que representan el

81.8% de las explotaciones que poseen ganado vacuno, apenas si contro-

lan el 21.8% del total de animales vacunos hembras. Por el contrario,

las explotaciones con más de 20 hás., que representan el 18.2% del

total, poseen el 78.2% de los animales. Si a ello agregarnos los ren

dimientos superiures que acompafian el mayor grado de desarrollo de las

fuerzas productivas en las haciendas, se confirma lo ya expuesto en el

capítulo 11, en el sentido de que lo fundamental de la producción

lechera en la Provincia de Pichincha (dato extendible claramente a

todo el país), se realiza en las haciendas.

Ello ha determinado el objeto de nuestro estudio. Queda, sin

embargo, para investigaciones más globales que pretenden abarcar toda

la problemática de la producción lechera, abierta la posibilidad de

investigar el comportamiento del sector de explotaciones familiares,

cuyo peso a nivel de los circuitos no registrados de producción de

leche y derivados, es seguramente significativo.

B.2.b.2. Las haciendas serranas hacia comienzos de la década de 1950

B.2.b.2.a. La hacienda tradicional en la Estructura Agraria de la

Sierra Ecuatoriana
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La conformaci6n de la estructura de la Sierra Ecuatoriana, en

forma similar al resto del área andina, obedece a un complejo y

poco estudiado sistema de incorporaci6n de la fuerza de trabajo

indígena a los diversos mecanismos creados por los colonizadores en

el proceso de generaci6n y extracci6n de excedentes. Este proceso

desemboc6, en el período republicano, en la hacienda corno el eje

estructurador de la sociedad agraria serrana. Junto a la misma, y

configurando una trama menos simple de la que suele presentarse,

coexistían las comunidades (con origen en las reducciones indígenas)

y campesinos independientes.

Esta situaci6n, dominante a lo largo de la Sierra, no era sin

embargo totalmente homogénea. Tungurahua por ejemplo, presentaba

un perfil de explotaciones campesinas mucho más importantes. Incluso

las dedicadas a ciertas producciones como frutas, hortalizas, etc.

tenían un nivel de ingresos superior al resto del campesinado. A su

vez los arrimados de Loja, de origen no indígena, tenían acceso a

una fracci6n mayor de tierra y posibilidades productivas que también

los diferenciaban del resto de la masa campesina. (Véase Vivar, 1962)

De todos modos, lo fundamental de la producci6n para el mercado

se generaba en las haciendas. Estas eran vastas extensiones que per

mitían a sus propietarios ceder parte del uso de sus tierras o recur

sos para la extracci6n de renta en trabajo o en especie de diversos

tipos de productores agropecuarios.

Esta situaci6n de extrema polarizaci6n de la riqueza agropecua

ria, se refleja en el cuadro 111-12.
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CUADRO 111-12

AVALUO DE LAS PROPIEDADES AGROPECUARIAS DE LA SIERRA ECUATORIANA. AÑO 1945

PROVINCIAS HASTA 10.001 a 100.001 a 350.001 a - de TOTAL
S/.10.000 100.000 350.000 SOO.OOO 500.000
No:------%-~o.-----%----No-.------%--------No-:-- %------No~-- %-- No~-

4379
7790
8905
6944

13173
5018
5971
4501

12173
5866

3.4
1.1

3.4
16.1
62.1

8.1
4.7
1.1

3
1

3
14
54

7
4
1

1.3

3.8
8.9

69.6
7.6
2.5
6.3

1

3
7

55
6
2
5

4.8
9.7

51. 7
11. 3

5.3
11. 2
1.4
1.6
1.4
1.6

5 27
5.3 55

17.6 293
8.5 64

16.1 30
14.5 64

7.6 8
S.3 9

10.3 8
9.8 9-------------------

261
275
903
438
827
739
387
271
528
503

5.9
10.8
10.9

9.3
17.9

6 . 1
8.1
6.1

16.9
8.0

4085
7439
7535
6429

12310
4211
5583
4218

11635
5554

Carchi
Imbabura
Pichincha
Cotopaxi
Tungurahua
Chimborazo
Bolívar
Cañar
Azuay
Loja

TOTAL 68899 100.0 5.132 100.0 567 100.0 79 100.0 87 100.0 74720

FUENTE: "Demografía y estadística sobre el indio ecuatoriano", César Cisneros
Cisneros, Talleres Gráficos Nacionales, Quito 1948.

ELABORACION: BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la reestructuración de
las relaciones sociales en la Sierra ecuatoriana: 1959-64". Revista
Ciencias Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.



- 124 -

Las propiedades de hasta 10.000 sucres de avalúo son considera-

das como campesinas, y representaban el 23% del valor total, contra

67% de las haciendas. Puede notarse el peso decisivo de la gran

explotación (hacienda) en las provincias de Pichincha, 1mbabura,
1/

Cotopaxi y Chimborazo-

Estos datos permiten tener un reflejo de la situación hacia

1948 ya que hasta el Censo Agropecuario de 1954 (realizado por mues-

treo) Ecuador careció de estadísticas agropecuarias globales.

En este censo, se podía apreciar también la elevada concentra-

ción de la tierra, ya que el 1.2% de las explotaciones de más de 500

hás. poseía el 48% de la superficie total, como se aprecia en el

cuadro 111-13.

Debe señalarse, empero, que según diversas estimaciones, el por-

centaje de las Haciendas Públicas era de por lo menos el 20% del

tDtal de las grandes explotaciones. Si bien ello no altera la caren-

cia de tierra por parte de los trabajadores agrarios, sí en cambio

disminuye en forma significativa la propiedad total en poder directo

de los terratenientes. Aunque las haciendas públicas eran arrendadas

en parte por elementos provenientes de las clases altas rurales, esta

situación tendrá consecuencias importantes en los futuros cambios a

realizarse.

1/ El hecno de tratarse de avalúos que tiene en cuenta la diferencia
de calidad de las tierras y las inversiones sobre ellas, explica
que provincias como Loja, donde existían haciendas de grandes
extensiones, aparezcan con propiedades de menor valor, dado el
carácter extremadamente extensivo de estas explotaciones, a lo

que debe agregarse la pobreza de los suelos.
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CUADRO 111-13

NUMERO DE EXPLOTACIONES Y SUPERFICIE, EN VALORES ABSOLUTOS Y

PORCENTAJES, DE LA SIERRA ECUATOTIANA, POR ESTRATOS DE TAMAÑOS.

AÑO 1954

TAMAÑOS NUMEro DE EXPLarACIONES/SUPERF.TOTAL
Número % Número %

l-Enores de 1 há. 33.714 32.4 40.400 1.4
D=la5hás. 128.439 49.5 301.300 10.0
D= 5 a 10 hás. 22.443 8.7 154.700 5.1
D= 10 a 20 hás. 10.570 4.1 142.000 4.7
D= 20 a 50 hás. 7.722 2.9 220.000 7.3
D= 50 a 100 hás. 3.594 1.4 218.700 7.2
D= 100 a 500 hás. 2.368 0.9 471.100 15.6
D= 500 a 1000 hás. 330 0.1 228.300 7.6
D= 1000 Y más hás. 389 0.2 1.243.900 41.1

'IDI'AL 259.569 100.0 3.020.400 100.0

FUENTE:

ELABORACION:

Censo Agropecuario de 1954.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en
la reestructuración de las relaciones sociales
en la Sierra ecuatoriana: 1959-64". Revista
Ciencias Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito,
1978.
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El más reciente ensayo de interpretación sobre la hacienda

ecuatoriana tradicional, de Andrés Guerrero, pone como elemento

fundamental, cualitativa y cuantitativamente, en relación con la

hacienda, a la "familia huasipungo ampliada".

Pese a la importancia indiscutible que los huasipungueros

tienen en la estructura de funcionamiento de la hacienda debe seña

larse que:

l. Las familias huasipungueras, según el censo de 1954, llega

ban a 19.700 constituyendo s610 el 7% del total de los tipos de

familias existentes en la Sierra.

2. El aporte de fuerza de trabajo a las haciendas, provenía

también de un conjunto de trabajadores de distinto tipo: yana

paneros, peones sueltos, arrimados. Por otra parte, un sector

importante de las tierras de la hacienda se explotaban a través

del sistema de arriendos, partidos, etc.

La hacienda tradicional podía llegar a estructurar en su torno

un conjunto de relaciones, que podrían esquematizarse en:

l. Relaci6n con los huasipungueros o propios. A cambio del

derecho a la parcela y al uso de otros recursos, particular

mente forrajeros, además de una baja retribución monetaria, el

huasipunguero se obligaba a trabajar 4 a 5 días por semana en

la tierra de la hacienda y a prestar servicios de huasicamía

(cuidado de animales domésticos y huerta de la hacienda) y las

mujeres ciertos servicios domésticos.

También ciertos trabajos esporádicos colectivos, en las llamadas

"mingas" .
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2. Relación con los yanapas que podían ser: a) de servidumbre

o residencia y pagaban por la utilización de recursos de la

hacienda sin valor de mercado (por ejemplo utilización de cami

nos de la hacienda) b) de recursos, que a cambio de pastar sus

animales en tierras de la hacienda trabajaban uno o varios días.

3. Relación con peones libres, que podían ser: a) peones suel

tos, que vivían generalmente en los poblados, y que trabajaban

a cambio de un jornal. Arrimados, que eran trabajadores que

vivían junto a la familia huasipunguera (a este conjunto Guerrero

llama "familia huasipungo ampliada") y que si bien percibían

retribuciones en forma de salario tenfan obligación de trabajar

en la hacienda en cuyas tierras vivían, generalmente con retri

buciones por debajo de la subsistencia (a esta relación Guerrero

la considera una supeditación formal del trabajo al capital)

4. Relación con los arrendatarios y partidarios, quienes a

cambio de la utilización de un trozo de tierra y a veces también

de semilla, entregaban una porción de sus cosechas al hacendado.

5. Relación con campesinos minifundistas, semiproletarios que

vendían en ciertas épocas su fuerza de trabajo a las haciendas

a cambio de un jornal.

Corno vemos en este conjunto, tenemos desde apropiación de renta

en trabajo y, en especie, hasta salarios que algunos casos encubrían

relaciones de dependencia hacia el terrateniente y en otros, aunque

no más allá del nivel de subsistenci.a, mostraban una relación más

plenamente capitalista.
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Se podría sintetizar la relaci6n de los distintos tipos de

trabajadores en el siguiente esquema:

HACIENDA

PRODUCCION REALIZADA

DIRECTAMENTE POR

CUENTA DEL HACENDADO

l
I PRODUCCION REALIZADA

IEN TIERRAS DE LA

I HACIENDA POR TERCEROS

.-
IHuasiPungueros

<Peones Libres

lYanapaneros

{partidarios

lArrendatarios

(Arrimados
lPeones sueltos

[De Recursos
tpe Servicios

Junto a este modelo "clásico" de hacienda tradicional, debe

recordarse que también existían diversos tipos de hacienda sin vin-

culaciones o muy escasas con las áreas de minifundio y por último

debe retenerse que existían vastas zonas de minifundio con escasa o

nula vinculaci6n con las haciendas.

(Cfr. CIDA, p. 72).

(Parcialidades, comunidades, etc).

Para completar esta apretada descripci6n habría que señalar que

dentro de las haciendas trabajan un sector relativamente especiali-

zado de obreros asalariados: a) el sector de administrativos, retri-

buídos, en dinero y parte en especie, b) los mayordomos y ayudantes,

encargados de tareas generales de control del proceso del trabajo,

quienes recibían acceso a recursos (tierras, pastos, etc.) y en

menor medida dinero.

Estos elementos permiten apreciar las distintas combinaciones

a que podía apelar la hacienda para maximizar sus ingresos. Parece
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evidente que los huasipungueros constituyeron durante un período

considerable la fuerza "estable" de las haciendas, movilizando el

resto de los trabajadores en función de las necesidades planteadas

por los picos del proceso productivo. La regulación del número de

yanapaneros y el acceso de éstos a los recursos de la hacienda

dependió del tamaño de ésta y de su estrategia productiva. García

indica que"las áreas minifundistas que subsisten en la periferia

externa de las haciendas dependen económica y socialmente de éstas

como Yanapas o Acudis, de sus campos de pastoreo en el páramo o de

las tierras que se den en aparcerla del trabajo estacional en las

épocas de siembra y cosecha o de los servicios gratuitos que deben

prestar a c amb í o ¿el "derecho de paso" o de la recolección de leñas

en el monte más arriba del nivel de les 3.000 a 3.500 metros. Las

comunidades indígenas despojadas constantemente de sus tierras y

sujetas a una creciente presión demográfica, o sea, aprisionadas

dentro del sistema de hierro de colocar mayor cantidad de gente en

menor cantidad de tierra, erosionada y desnudada - han caído, inexo

rablemente, en la órbita de la hacienda: forman parte de su mercado

marginal de trabajo - sin aplicación de otras reglas que las patrona

les - constituyendo el núcleo central de un peonaje de reserva o de

una masa de "partidarios" mendicantes de tierras de cultivo"(1959p.35-36)

Pondremos ahora nuestra atención en un elemento que parece

clave para la comprensión del proceso: el desarrollo de las fuerzas

productivas en el sector de haciendas lecheras.

el siguiente punto.

A ello dedicaremos
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B.2.b.2.b. Desarrollo de las fuerzas productivas en las haciendas

lecheras

Hemos visto en grandes líneas como funcionaba la hacienda

tradicional. Queremos mostrar ahora cuales fueron los procesos

generados en su interior que desembocarían en una nítida diferencia

ción entre los terratenientes. Para hacerlo contamos con una doble

dificultad:

a. La escasez de estudios sobre haciendas y de publicaciones

estadísticas y análisis oficiales hasta comienzos de la década

de 1950.

b. El hecho de que siendo dominante e impactante el peso y

carácter de las relaciones precapitalistas, los autores que

han trabajado sobre el agro ecuatoriano rara vez han captado

los procesos en desarrollo a nivel de las fuerzas productivas,

"recubiertos" por relaciones atrasadas. s610 cuando estas ten

dencias aparecen con más nitidez, en la década del 60, Rafael

Barahona en el informe crDA las ha perfilado con su habitual

agudeza.

Creemos por ello importante transcribir parte del escaso mate

rial que hemos podido localizar y que de alguna forma sitúa el desa

rrollo de un sector de haciendas lecheras, que realiza un proceso de

modernización tecnológica. Este proceso se desarrolla con relaciones

de prodücción precapitalistas combinadas con trabajo asalariado.

Durante un período sin que aquellas impliquen una traba a su desarro

llo. No existen datos que permitan cuantificar el peso relativo de

haciendas que impulsan un mayor desarrollo de las fuerzas productivas.
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El carácter fragmentario de esta presentaci6n s610 trata de quebrar

la imagen homogénea de la sociedad rural serrana que suele manejarse
1/

habitualmente- En el capítulo VI presentamos una visión más deta-

lIada de este proceso, que aquí se resume para la comprensi6n de

este tema.

En esta dirección tiene importancia el aporte de Arcos y Marchán,

que han mostrado el perfil de una producci6n agropecuaria serrana

orientada hacia el mercado nacional y tratan de analizar los procesos

operados en ciertas haciendas lecheras. Señalan así que:

"Las explo-cé:l.ciones de derivados de la leche coadyuda

ron a la transformaci6n que la ganadería de Cotopaxi y

Pichincha experimentara entre 1910-1940; además posibilit6

acumular capital para el desarrollo de la agroindustria de

la leche en las mencionadas provincias" (1976, p. 46).

Además en una nota señalan que, para dicho período "Son innume-

rabIes los datos sobre importación de animales de raza para mejorar

los hatos ganaderos de la Sierra".

Al estudiar las propiedades de Guaytacama, señalan:

"Las propiedades agropecuarias de Guaytacama y alrededor expe-

rimentaron a partir de 1910 un cierto desarrollo de las fuerzas pro-

ductivas traducido en:

a. Difusión de nuevas técnicas de cultivo con la rotaci6n y

barbechos;

1/ "y los feudos privados? En manos de muy pocas familias que por
sus entronques dinásticos y matrimoniales forman una sola por
regi6n. Así, con sede Quito, la argolla feudal Plaza-Lasso Jij6n
Gangotena-Ponce - Barba-Donoso: argolla que encierra tres provin
cias, con no menos de 100 latifundios" (Galarza, 1973, p. 28).
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b. Uso de abono orgánico y mineral que permiti6 aumentar el

aprovechamiento y el rendimiento de los suelos;

c. Especialización de la producci6n en torno a la ganadería

con un mejoramiento de los hatos ganaderos merced a las impor-

taciones de ganado de raza y selecci6n del ganado nacional;

d. Uso de máquinas en la agricultura;

e. Fraccionamiento de las grandes propiedades (1976, pp. 80-82).

Buitrón y Salisbury, al describir en 1947 las haciendas de los

valles de Machachi y Cayambe escriben:

"Las tareas agrícolas y ganaderas se realizan en varias

haciendas con maquinaria y métodos modernos. El uso del

tractor en reemplazo de la yunta de bueyes está generalizán

dose cada vez más y lo mismo podemos decir respecto al empleo

de máquinas para la elaboración de quesos y mantequilla.

Establos como los de la hacienda El Prado en la zona del can

tón Cayambe están a la altura de los mejores de América. Las

razas más finas del ganado vacuno han sido introducidas en

varias de estas haciendas" (1947, p. 19).

y agregan a continuación, en un trozo que bien podría sintetizar

ese momento de acumulación y desarrollo de fuerzas productivas con

mantenimiento de relaciones sociales atrasadas.

"Los huasipungueros y los peones libres han visto desde

sus chozas miserables esta transformación siempre creciente

de las haciendas, han colaborado con su esfuerzo personal y

han ayudado de esta manera para que hasta los animales vivan

con más comodidad e higiene que ellos (1947, pp. 19-20)".
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Este proceso de desarrollo en torno a la ganadería lechera no

fue uniforme a lo largo de la Sierra. Razones ecológicas y de mer-

cado jugaron para ello.

1956 se indica que:

Así en un estudio sobre Azuay y Cañar de

"En los últimos años ha sido evidente el incremento del

ganado lechero en la Sierra, ya que la mayoría de los rebaños

fueron transformados y mejorados con la introducción de san

gre pura de gran "pedigree". Estas innovaciones, sin embargo

no se han extendido a la región Austral en que, si bien es

cierto que la masa ganadera total es de magnitud, nada se ha

hecho por mejorarla y transformarla. En lo que respecta al

ganado lanar ... ha continuado desenvolviéndose en forma pre

caria y los rebaños han disminuído apreciablemente" (Junapla,

1956, p. 37).

Es muy significativo que en este estudio se señale la relación

existente entre baja calidad del ganado, mala calidad de pastos y

explotaciones de reducldo tamaño. Es decir, que la pequeña explota-

ción ganadera tiene serias desventajas frente a la hacienda en pro-

ceso de modernización. Se muestra así que:

"El 65% del ganado bovino y el 86% del ganado ovino

pertenece a propietarios de predios cuya extensión no excede

de cinco hectáreas" (p. 38) Y que "la subdivisión de la pro

piedad ha determinado de hecho una disminución de la produc

ción de ganado vacuno, pués, a una menor extensión de terreno

corresponde lógicamente una menor disponibilidad de tierras

para pastoreo. Igual disminución se ha operado en el número

de animales dedicados al trabajo. La falta de pasturas de

buena calidad es la causa determinante del escaso número de

ganado y de su calidad deficiente ... De ahí que sólo en las

haciendas que se proporciona alimentación suplementaria se

producen buenos rendimientos lecheros y los animales se man

tienen en buenas condiciones 11 (p .161) .
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En el primer estudio sistematizado sobre la economfa ecuatoriana,

la CEPAL señalará hacia 1954:

"La ganaderfa vacuna ha mostrado en el Ecuador ser una

de las ramas relativamente más progresistas. El incremento

del ganado lechero en la Sierra ha sido el resultado de la

transformaci6n de los rebaños, mejorados con la introducci6n

de animales de pura raza, de alto pedigree", (CEPAL, 1954, p.4).

Podría continuar abusándose en testimonios que muestren un desa

rrollo desigual entre las haciendas. Pero creemos claro que es posi

ble rescatar con lo expuesto los elementos centrales que, desde el

plano de la base económica, comienzan a permitir entender una conducta

también diferenciada en el accionar social entre los terratenientes.

Esta diferenciación aparece ya con nitidez en la década de 1960.

Por haberse analizado dicho instante en el informe CIDA, resumimos a

continuaci6n la situaci6n tal como Rafael Baraona la present6 en

dicho trabajo y en otros posteriores.

B.2.b.2.c. Tipos de haciendas y procesos

El eje de esta tipología está dado por lo siguientes criterios:

- Coexistencia de varias empresas en una hacienda y carácter

de su desarrollo.

- Acceso por los campesinos a los recursos de la hacienda.

- Modalidad de pago de la empresa patronal.

Tendríamos dos tipos de situaciones básicas: en un tipo de pro

ceso se apreciaban ya los elementos centrales de desintegraci6n de

la hacienda. Ello le permite distinguir dos situaciones: a) Tradi-

cional infra, propietario ausentista meramente rentista, asedio
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externo de los campesinos y de las comunidades; b) Tradicional en

desintegración sobre todo haciendas públicas arrendadas; con fuerte

asedio interno, y con los sindicatos campesinos como instrumento

esencial para cambiar la organización 'social de la unidad productiva

mediante su apropiación.

El otro proceso nos señala: a) Una hacienda llamada moderna

emergente, que es ya una empresa fuertemente capitalizada (lechera

esencialmente), donde existe un firme control de los recursos por la

empresa patronal, se incrementan crecientemente los obreros asalaria

dos y se instrumenta el proceso de ellminación de los precaristas;

b) Lo que Barahona llama hacienda tradicional corriente, y que serán

empresas donde coexisten varias explotaciones dentro de la unidad y

diversas formas de pago ya sea en recursos o en salarios con predomi

nio de los primeros. Con mucha lucidez, Barahona señala la relación

estrecha e interdependiente que existe entre las posibilidades de

desarrollo del movimiento campesino y la actitud de las clases propie-

tarias. Frente a clases propietarias ausentistas, en algunos casos,

o que mantenían sistemas de producción basados en el empleo de gran

cantidad de fuerza de trabajo, el camino "campesino" encontraba una

línea mucho menor de resistencia, tanto en la propia unidad productiva

como a nivel societal.

En cambio frente a una actitud "moderna", el proceso asumía

características totalmente distintas. Aquí los terratenientes eran

quienes encabezaban el proceso de cambios. Por qué lo hacían?

Porque las relaciones sociales existentes hasta el momento, de ser

durante un período considerable el eje de la obtención de excedentes
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o renta, en una etapa de desarrollo más avanzado pasaban a ser una

traba. Esta traba era nítida a nivel económico para aquellos terra

tenientes de haciendas que Barahona llama modernas emergentes. Pero

éste no era el único elemento en juego, aunque sí el más importante.

Factores de presión social, política e ideológica entraban también

en la definición de los cambios.

Nosotros podemos hoy plantear l~ necesidad de distinguir dentro

de lo que Barahona llama moderna emergente dos tipos de unidades.

Aquellas que, como las de los Plaza, tienen un proceso sostenido de

acumulaci6n en la explotación, utilizan una tecnología de "punta"

en relación a las condiciones nacionales, es decir, una fisonomía de

unidades que utilizan intensivamente capital. En cambio, las hacien

das del tipo de Bonifaz, que es el otro caso que este autor tiene

presente como moderna, son unidades que tienen de común con lo ante

rior ser vanguardia en la liquidación de los precaristas, su reemplazo

por trabajo asalariado, y el pasaje a ganadería lechera, pero tienen

una estrategia productiva claramente diferenciable. Son en efecto,

unidades donde la obtenci6n de renta por vía de la posesión de tie

rras privilegiadas por razones ecológicas y de cercanía a mercados,

les permite maximizar ingresos sobre la base de una producci6n rela

tivamente extensiva, sin necesidad de la inversi6n de gran cantidad

de capital. Este segundo tipo de explotaci6n mayoritaria en el con

junto de la Sierra, es el modelo apto para ser seguido por una parte

importante de aquellas unidades llamadas en esta tipología "tradicio

nales corrientes" e incluso parte de las "infra". La viabilidad del

mismo, es un dato clave en el hecho de que el proceso de pasaje ana

lizado no se halla limitado a una fracci6n extremadamente reducida de
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las haciendas, sino que haya abarcado a un sector fundamental de las

mismas. Al mismo tiempo, tal corno analizaremos más adelante, marca

los límites actuales del proceso de desarrollo de las fuerzas produc-

tivas en la Sierra. La combinación planteada aquí de terrateniente-

capitalista, donde el elemento renta juega un papel importante toda

vía, imprimirá al proceso de desarrollo agrario en la Sierra caracte

rísticas muy marcadas.

En un trabajo reciente Andrés Guerrero, (1977), a partir de la

tipología de Barahona trata de mostrar los procesos fundamentales

que se dieron e~ los distintos tipos de hacienda. Nosotros presen

tarnos un esquema inspirado en dicho trabajo, pero que tiene diferen

cias que marcaremos.

En el cuadro 111-14 es preciso señalar:

a. El punto de partida es la tipología de Barahona. Sin embargo

dentro de las modernas nosotros distinguimos ya para 1963 su

división en intensivas y extensivas. Las primeras tienen una

alta inversión de capital y tecnología de "punta" para la época.

El caso representativo son los Plaza. Las segundas si bien han

efectuado el pasaje a relaciones salariales y lo están haciendo

hacia la producción pecuaria lechera, su estrategia es de una

inversión de capital menor y con una introducción de tecnología

tendiente más que nada a reemplazar fuerza de trabajo y a produ

cir leche en los menores costos que determina su situación de

terratenientes capi talistas.

b. Nuestra presentación se diferencia de la de Andrés Guerrero

en que para él las haciendas "infra" fueron disueltas en su



CUADRO 111-14

1/POS DE HACiENDAS Y PROCESOS EN LA SIERRA ECUATORIANA
---------------- ._--

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en
relaciones sociales en la Sierra Ecuatoriana:
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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totalidad, mientras nosotros hemos trabajado varios casos

donde terratenientes ausentistas han podido reasumir el con-

trol de la explotación y mantenerla total o parcialmente.

c. También nosotros desagregamos los procesos en las coopera-

tivas y en los campesinos. En las primeras encontramos tres

tipos básicos: aquéllas que fracasadas económicamente han

entrado en vías de disolución, generalmente repartiendo las

tierras explotadas en común entre los campesinos que conforma-

ron la cooperativa; aqu~llas que siguen manteniendo la combina-

ción parcela-tierra explotada en común pero sin avanzar más

allá de una reproducción simple y finalmente las cooperativas

que combinando también parcela-explotación en común han entrado
1/

en proceso de acumulación Respecto a los campesinos, que

para Guerrero eran un interrogante, podemos ubicar tres tipos

básicos: con acumulación, a nivel de subsistencia y semiprole-
V

tarios

d. También incorporamos nosotros, a las haciendas que aún per-

manecen en poder del Estado (IERAC) y que marchan a parce1arse,

a entregarse en cooperativas o a permanecer en manos de orga-

nismos estatales.

B.2.b.3. La supresión de las relaciones precarias por iniciativa

terrateniente

1/ Cfr. FURCHE, Carlos, FLACSO 1977.

2/ Cfr. SALAMEA, Lucía, FLACSO 1977.
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B.2.b.3.a. Consideraciones preliminares

Entramos ahora en el análisis de un proceso que marcará indele

blemente las características principales del pasaje de las haciendas

ecuatorianas a empresas agrícolas de transformaci6n de un sector

terrateniente en capitalista-terrateniente. Nos referimos al momento

de iniciativa terrateniente, que Piedad y Alfredo Costales han deno

minado Ilde entrega anticipada de huasipungos ll (1971, p. 115). Anti

cipadas en el sentido de entregas previas a la vigencia de la Ley de

Reforma Agraria de julio de 1964. Este período abarca desde 1959,

iniciaci6n de las primeras entregas, hasta el dictado de la primera

Ley de Reforma Agraria en 1964 por la Junta Militar que asume el

poder en 1963.

Nos parece válido considerar estos años como una etapa diferen

ciable dentro del desarrollo de la cuesti6n agraria ecuatoriana, por

las siguientes razones:

l. El período se inicia casi simultáneamente con el triunfo de

la Revoluci6n Cubana; como es sabido, ello marca un momento de intensa

agitaci6n social y política en el conjunto de América Latina. En el

Ecuador la repercusi6n es realmente importante, particularmente entre

las capas medias urbanas, esencialmente los sectores estudiantiles,

intelectuales, etc. El problema agrario aflora al primer plano del

debate público, y se generaliza desde otra perspectiva, con el proceso

iniciado a partir de la Alianza para el Progreso. Desde dos posicio

nes distintas surgen propuestas que, sin embargo, coinciden en atri

buir a las relaciones sociales atrasadas en vigencia en la Sierra

Ecuatoriana la causa de buena parte del atraso econ6mico y social
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del país. Una intensa campaña que pone en el centro la Reforma

Agraria como solución al problema señalado se plantea 'a la opinión

pública, particularmente por los medios de difusión. Todos los

sectores políticos, y las organizaciones sociales deben plantearse

una respuesta frente al problema que, con inusitada fuerza, se dis

cute.

2. Esta situación "externa" al sector agrario coincide con

un momento de afianzamiento de una fracción propietaria en el mismo

que, a medida que avanza en el proceso de pasaje a haciendas gana

deras, comienza a encontrar cada vez menos funcional compartir recur

sos de las haciendas con los precaristas, y visualiza la necesidad

del pasaje a relaciones salariales como más aptas para su desarrollo

como empresa agropecuaria. El afianzamiento de esta fracci6n y su

madurez social, le permitirá encontrar en elementos como Galo Plaza,

Bonifaz, y otros, cuadros políticos e intelectuales capaces de ir

moldeando una propuesta alternativa del sector que los inscriba en

un proceso de cambios que los vincule a la conformación de un nuevo

bloque social hegemónico.

3. La estrategia delineada, de encabezar la liquidación de

las relaciones precarias, no sólo implicará el afianzamiento de una

estructura empresarial en las haciendas, sino que además saldrá al

encuentro del principal elemento irritativo para la mayor parte de

la sociedad ecuatoriana, el huasipungo, representativo de los

servicios personales vigentes en el agro en una etapa donde habían

desaparecido en la mayor parte de América Latina. Además absorberá

la principal reinvindicación (y la aparentemente más profunda)
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planteada por las organizaciones campesinas actuantes. Ello tendrá

consecuencias decisivas en la desmovilizaci6n de sectores campesinos

que en esa época se ubicaban como potencialmente peligrosos para la

permanencia de las haciendas.

b.2.b.3.b. Presencia y descripci6n de los huasipungos

Hemos ya definido los rasgos principales de la relaci6n hacienda

huasipungo. No es nuestro prop6sito abordar detalladamente las carac

terísticas de este sistema. Un esfuerzo por analizar desde la teoría

marxista esta problemática puede encontrarse en el trabajo de Andrés

Guerrero (1976). En el informe C1DA y en el trabajo de los Costales

(1977) se encuentran elementos valiosos en la descripci6n de la situa

ci6n de los huasipungueros en el período que estamos analizando. Sim

plemente queremos presentar aquí algunos datos que permitan cuantifi

car su presencia en la estructura agraria serrana.

Las cifras de poblaci6n huasipunguera, y su incidencia relativa

pueden verse en el cuadro 111-15.

De acuerdo a la clasificaci6n usada por el C1DA, los huasipun

gueros se podrían agrupar según cuadro 111-16.

Una clasificaci6n por tamaño de superficie total y de labranza,

nos permite una visi6n más aproximada de la situaci6n de los huasi

pungueros (cuadro 111-17).

Antes de continuar en el análisis de la situaci6n de los huasi

pungueros, es necesario recordar que su incidencia en la relaci6n

con la hacienda es mayor de la que surge de las cifras del cuadro

111-15. Ello debido a la existencia de lo que Guerrero llama
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CUADRO 111-15

COMPOSICION DE LA POBLACION AGRICOLA DE LAS PROVINCIAS DE LA

SIERRA, AÑO 1960 (miles de familias)

TIPOS DE FAMILIAS

Propietarias de tierras
Tenedoras mixtas de tierras
Colonas y otras
Huasipungueras
Arrendatarias
Partidarias o Aparceras
Comuneras Agrícolas
Con nexo de posesi6n de tierras
Trabajadores y peones independientes

TOTALES

No. %

174.0 66
27.3 10
12.8 5
19.7 7

8.0 3
12.9 5

4.9 2
259.6 98

4.4 2

264.0 2

FUENTE:

ELABORACION:

CIDA, 1956, p. 17.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuraci6n de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.

CUADRO 111-16

CLASIFICACION DE LOS HUASIPUNGUEROS POR EXTENSION SEGUN EL MODELO

UTILIZADO EN LOS ESTUDIOS CIDA

TIPOS DE EXPLOTACION POBLAC.AGRICOLA/FLIAS .NUCLEARES/POBL. AGRIC.
'ICfI.'AL AcrIVA

(miles) % (miles) % (miles) %

Unidades familiares*
Unidades subfamiliar**

3.2
101.2

0.14
4.60

0.6
19.2

0.14
4.36

1.1
35.5

0.14
4.57

* "El grupo familiar en el que hay tierras suficiente para ocupar
casi por completo el tiempo de 2 a 4 hombres".

* * "La clase sub-familiar, o minifundio, que no cuenta con tierra suficiente
para dar ocupaci6n canpleta y productiva, usando prácticas com.mes de labores,
a una familia cuya capacidad de trabajo es equivalente a dos años-hombre".

ELABORACION: BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la rees
tructuraci6n de las relaciones sociales en la Sierra
Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias Sociales,
Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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CUADRO 111-17

CLASIFICACION POR T~~ÑO DE LA SUPERFICIE TOTAL Y DE LABRANZA DE

LOS HUASIPUNGUEROS EN EL TOTAL DE LA SIERRA ECUATORIANA

TA!v~ÑO No. de UNID. SUPERFIC. SUPERFIC. SUPERFICIE
'IDTAL de LABRANZA lE TIE-

RRAS DE
LABRANZA
POR EXPIOI'.

- de 1 h~ 2.130 1.100 1.100 0.5
1 - 4.9 há. 15.000 37.000 32.900 2.2
5 - 9.9 há. 2.020 12.800 9.800 4.8
10 - 19.9 há. 435 5.400 3.100 7.1
20 - 49.9 há. 160 4.100 1. 200 7.5
50 - 99.9 há.
100 - 199.9 há. 1 100 100.0
200 Y más há. 1 300 100 100.0

TOTAL 19.747 60.800 48.200 2.4

FUENTE:

ELABORACION:

Segovia, artículo en "El Comercio", 5 de marzo de 1962.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, ~úmero 5, Quito, 1978.
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"la familia huasipungo ampliada" que incluye como fuerza disponible

potencial para las haciendas a los "arrimados". Estos vivían en

las parcelas de huasipungo y por ello se veían obligados a trabajar

en las haciendas como peones, y en muchos casos solían reemplazar a

los huasipungueros en sus tareas. Acerca de la relación huasipun-

gueros - arrimados nos hemos referido en anteriormente. Señalamos

aquí que su presencia era importante en función de las estrategias

de utilización de la fuerza de trabajo de la hacienda (Cfr.Guerrero,

1976, p. 38-40). Un ejemplo de peso de este sector puede verse en

el siguiente cuadro:

CUADRO 111-18

DISTRIBUCION, EN DOS HACIENDAS, DE ARRIMADOS DENTRO DE HUASIPU~GOS

TIPO DE SUP .HUASIPlJ1n) ~. No.de N:> • No. Total
HACIE¡~DA Total Unidad FLIAS. Integ Flias int. int.de

(há. ) (há.) HUASIP.flias arri- flia. núcleo
huasi madas arrimo

Privada 50.75 1. 75 29 114 36 109 223

Pública 43.00 1.86 23 97 46 199 241

FUENTE:

ELABORACION:

Costales, Piedad y Alfredo, 1971, p. 241/3.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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La reproducción de la familia huasipungo ampliada sólo era posi

ble a partir de complementar los ingresos obtenidos en la parcela con

otros provenientes de actividades que desarrollaban algunos de sus

miembros en la Costa o ciudades por períodos, o en las haciendas en

forma más permanente. Además, parte del mecanismo de reproducción

era la utilización de recursos de la hacienda (pastos, leña, aguas,

etc.) que permitían una estrategia productiva que incluía actividades

pecuarias, que hubieran sido inviables si sólo hubieran contado con

la extensión de la parcela.

De todos modos su situación económica era extremadamente débil

en la mayoría de los casos. Segovia, en el artículo citado señala

"De las cifras se desprende la situación dramática de miles de fami

lias que tienen como promedio 0.5 y 2.2 hás. de labranza, cosa que se

agudiza al pensar que la tierra es irregular topográficamente y de

mala calidad. ¿Puede vivir una familia de 5 personas (promedio nacio

nal) con la producción de 2.4 hás., sabiendo que en la Sierra el cul

tivo de cereales da un valor de 500 a 800 sucres por hectárea? Qué

solución puede representar el magro jornal de 51. 0,30 a 51. 2,00

como máximo para su situación económica? "(El Comercio, 5 de marzo

de 1962) .

Es muy importante, sin embargo precisar que la relación con la

familia huasipungo es sólo una parte de los mecanismos de extracción

de renta en trabajo que las haciendas tenían. Los yanaperos, parti

darios y pequeños arrendatarios permitían a los hacendados utilizar

una masa importante de fuerza de trabajo a cambio de la utilización

de recursos de la hacienda, y en los casos más extremos por mera
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utilización de su potestad señorial (al otorgar permisos de tránsito,

por ejemplo) .

El hecho de haberse centrado el debate en torno a la situaci6n

de los huasipungueros, facilitó que la situación de los otros preca

ristas quedara en segundo plano. Si bien se prohibirá en 1964 la

prestación de sus servicios gratuitos, de hecho quedaron marginados

del proceso de adjudicación de tierras. Parte de ellos posefan par

celas de tierras pero otro importante sector configuró la masa funda

mental de trabajadores que debió migrar hacia los centros poblados de

la Sierra o hacia la Costa en busca de cubrir sus necesidades básicas.

B.2.b.3.c. Presiones por cambios en la estructura agraria. De

carácter continental

Los comienzos de la década de 1960 marcan, como señalábamos más

arriba una época de intenso debate sobre el problema agrario latinoa

mericano. Los movimientos inspirados en la Revolución Cubana tendrán

en Ecuador auge hasta la asunción del gobierno militar de 1963. Los

aspectos más impactantes de su acción se reflejan en la movilizaci6n

convocada para fines de 1961 por la FEI y la CTE por la abolición de

los precarismos. Aquf tendemos a mostrar ciertas corrientes de

ideas y algunas acciones derivadas, de quienes se inscribfan en los

marcos de la propuesta de la Alianza Para el Progreso.

El objetivo 6 del Título Primero de la Carta de Punta del Este,

señalaba: "impulsar, dentro de las particularidades de cada pafs,

programas de reforma agraria integral orientada a la efectiva trans

formación de las estructuras e injustos sistemas de tenencia y explo

tación de la tierra donde así se requiera, con miras a sustituir el
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r~gimen del latifundio y minifundio por .un sistema justo de propie

dad, de tal manera que, mediante el complemento del cr~dito oportuno

y adecuado, la asistencia t~cnica y la comercialización y distribu

ción de los productos, la tierra constituya para el hombre que trabaja,

base de su estabilidad económica, fundamento de su progresivo bienes

tar y garantía de su libertad y dignidad" (CIDA,p.i).

Corno se observa, se tendía a identificar para el conjunto de

Arn~rica Latina una situación donde el control decisivo de la tierra

por los terratenientes, generaba un régimen de tenencia considerado

corno injusto, y se definía esta situación polarizada por la f6rmula

latifundio-minifundio. La insuficiencia de esta generalización, se

hizo rápidamente evidente. Países corno Argentina, Uruguay, etc. no

vieron plasmarse esta discusión en acción social, ni por la vía de

movimientos sociales ni por la implementación de medidas desde el

aparato estatal. Es que si bien se encontraba aquí una situaci6n de

tenencia de la tierra con predominio en el control de ella de las

grandes explotaciones, ~sto se encontraba con la presencia de rela

ciones de producción plenamente capitalistas desde hace muchos años.

Que las formas de producci6n fueran extensivas, no invalidaba la pro

funda diferencia con países corno Perú, Ecuador, etc. donde el lati

fundio servía de articulador de relaciones precapitalistas de produc

ci6n. Aquí sí el problema agrario pasaba a primer plano en cualquier

proyecto que pretendiera generar ciertos cambios en la situación eco

nómica y social.

En Galo Plaza vernos un tipo de proyecto de la fracción terrate

niente más avanzada. El inspirado en la experiencia cubana, y
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planteado por diversos grupos locales, ponía como centro la división

del latifundio y su entrega a los campesinos. El proyecto que apa

recería a través de la Alianza Para el Progreso, establecía una

estrategia de reformas agrarias en función de la relación estable

cida entre tenencia de la tierra y desarrollo. Identificando el

desarrollo como el avance de una economía más plenamente capitalista,

la reforma agraria era concebida no como un aspecto del cambio de la

estructura global de la sociedad, sino como un eficaz mecanismo para:

a) redistribuir ingresos dentro del agro en favor de los sectores más

pauperizadosi b) aumentar la productividad agrícola; c) desarrollar

el mercado interno y d) liquidar las formas políticas atrasadas (gamo

nalismo). De hecho, las medidas sugeridas se proponían golpear al

sector terrateniente tradicional. La intención política obvia era

generar ciertos cambios sociales en el agro, antes de que se generaran

situaciones sociales que pusieran en peligro la estabilidad del sistema

en su conjunto.

Está claro que pese a la firma de la Carta de Punta del Este el

entusiasmo por medidas de este tipo variaba sensiblemente entre el

gobierno norteamericano, impulsor de esta política, y varios gobier

nos latinoamericanos donde los terratenientes ejercían influencia más

o menos considerable. Refiriéndose por ejemplo a la nueva actitud de

los EE.UU. en lo referente al problema agrario de América Latina,

señalaba Ray R. Rubbotom, -Secretario Ayudante de Estado a cargo de

los asuntos latinoamericanos-, la necesidad de "una completa serie

de medidas tendientes al mejoramiento de la situación del hombre que

labora la tierra ... " "La oportunidad de poseer la tierra que trabaja
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es parte importante de este concepto"

de 1960) .

("El Comercio",12 de agosto

La iniciativa norteamericana, encontraría eco en distintos orga

nismos donde convergía esta estrategia antiterrateniente con distin

tas corrientes que expresaban los intereses de burguesías latinoame

ricanas.

La acción efectiva de las agencias "empatará" con las caracterís

ticas del proyecto de la fracción modernizante. La contracara de

esta política de "ayuda" serán las demandas permanentes por ciertos

cambios en la estructura agraria, cambios que se refieren a presionar

estatalmente a los sectores más atrasados por su incorporaci6n a la

vía de desarrollo planteada, presión que de no ser efectiva deberá

dejar paso a medidas estatales más drásticas; ".. . Los actuales siste

mas de tenencia de la tierra constituyen, con frecuencia, un obstá

culo para el desarrollo. Concretamente, se cree que una reforma inte

ligente de los actuales sistemas de tenencia, destinada a redistri

buir los derechos y beneficios de la propiedad en favor de quienes

realmente la trabajan ... 11 (CIDA, p. 11).

De carácter nacional

Dentro de los sectores que planteaban cambios moderados la década

de 1960 marcará una ofensiva sistemática, particularmente a través de

los medios de comunicación. El diario "El Comercio" reproducirá una

larga lista de artículos con las experiencias sobre reformas agrarias

en otros países.
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Uno de los organismos que aparece planteando la necesidad de la

reforma agraria y dentro de ella la abolición de las formas precarias

es la Junta Nacional de Planificación. Así en 1962 señalaba, al

explicitar los principios generales que debe contener la Reforma

Agraria:

"Debe contener expresas declaraciones sobre la elimina

ción del huasipungo y otras modalidades de explotación en

precario ... "; ("El Comercio", 7 de julio de 1962). El desa

rrollo de movil.izaciones campesinas y los planteos de capas

medias radicalizadas, han sido analizados en otro trabajo

(Cfr, Barsky, "Iniciativa ... ").

B.2.b.3.d. La eliminación de relaciones precarias antes de la

Reforma Agraria. Desarrollo del mercado nacional y

cambios en un sector de haciendas

La estructura del agro serrano era, hacia fines de la década

de 1950, afuncional a las características de desarrollo de la socie-

dad ecuatoriana. Afirmar ésto nos remite a un brevísimo análisis
1/

de ciertos aspectos del desenvolvimiento de la economía ecuatoriana-

El clima de la costa permitió el desarrollo de la producción

de frutos tropicales, y a través del sistema de plantaciones su incor-

poración a un mercado mundial que tenía una demanda de aquéllos en

expansión. El cacao configuró, hasta 1920, el principal producto de

venta al exterior, llegando las exportaciones ese año a 20 millones

de dólares. La caída de las mismas a partir de ese período fue signi-

ficativa, teniendo un promedio entre 1930/40 de apenas US$ 7,4 millones.

1/ Análisis basado en Cueva, 1973. Moncada Sánchez, 1974, C~AL,

1953. Robalino Gonzaga, 1969, JUNAPLA, 1972. Un análisis más deta
llado se expone en el capítulo l.
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Este esquema comienza a alterarse a partir de la década del 40.

Para 1943 las exportaciones llegan al nivel de 1920 gracias a las

exportaciones de arroz, quinina, etc., destinadas a abastecer merca

dos desprovistos por la interrupción de comunicaciones derivada de la

guerra mundial. Pero es a partir del auge bananero que se registra

un salto pronunciado en las exportaciones, que llegan hacia 1960 a

120 millones de dólares, es decir 15 veces más que el promedio de la

década de 1930.

Por otra parte, la variante del velasquismo en el poder signi

fic6, por razones clientelísticas entre otras, el ensanchamiento del

aparato estatal, tendencia que en el gobierno de Plazá (1948-52) se

mantendría en funci6n de un intento de construcción de un aparato

estatal nacional que empezará a resolver cierto ordenamiento básico

de la economía.

La dinamizaci6n provocada por el auge exportador en el conjunto

de la economía, determinando un crecimiento apreciable del número de

trabajadores en las explotaciones de la Costa, como un fortalecimiento

de distintas capas de burguesía comercial, apuntaba a una expansión

significativa del mercado interno. A ello debe sumarse que "para la

década de 1950 empieza a tomar cuerpo todo un proceso de industriali

zaci6n que se orienta, en primer lugar, hacia la sustitución con

producción nacional de las importaciones de bienes de consumo no

duraderos y duraderos, y más adelante, se incorporan bienes intermedios

y algunos bienes simples de la actividad metal-mecánica" (Moncada

Sánchez, p. 28/9). Hemos señalado el crecimiento del empleo público.

Junto al auge de las profesiones liberales, contribuyeron también a
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mostrar un cuadro societal que, en términos econ6micos, se expresaba

en cambios en la composición de la demanda del mercado interno, par
1/

ticularmente en ciertas ramas de productos alimenticios-

Sectores sociales con mayores ingresos empiezan a demandar pro-

ductos de consumo restringido hasta el momento: leche y derivados,

carnes, derivados de la harina, etc. Téngase presente que entre

1952 Y 1960 los precios habían subido apenas en 2.7% mientras que

los ingresos de sectores amplios de la población se habían incremen-

tado.

Esta demanda en ascenso generó posibilidades de altas utilida-

des para aquellos sectores agrarios que estuvieran en condiciones de

salir a su encuentro. Creó las condiciones de mercado imprescindi-

bles como para estimular la diferenciación de un conjunto de unidades

que, en torno a ciertas producciones, comenzaron un tránsito acele-

rado hacia empresas agropecuarias. Este tipo de desarrollo capita-

lista diferenciado, por ramas, por zonas, es parte de su propia 16gica,

de su propia dinámica. Es la forma concreta en que el capital pene-

tra en la agricultura. Esta penetración permiti6 plasmar un grupo

1/ "De otra parte, la "clase media" se incorpora en estos años plena
mente al sistema. Según un estudio del economista Reinaldo Torres,
en 1950 ella representaba el 20.7% de la población total del país
y percibía el 28% del ingreso nacional; en 1956, su situación era
aún mejor; con el 23.4% del total de población, recibió el 31.4%
del ingreso nacional" (Cueva, p. 59).
Robalino Gonzaga indica que en período 1961-66 el consumo privado
creci6 en Ecuador a una tasa del 5.3% anual. Como la poblaci6n
creci6 un 3.4% anual, ello señala que en estos años el consumo
privado por habitante tuvo una tasa neta de crecimiento de casi
el 2% anual. Estas tasas en el período de post-guerra s610 son
superadas en América Latina por Venezuela, Brasil y México (1969,
p. 159).
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social, también diferenciado, en torno a ciertas lfneas de produc-

ción y a determinadas zonas aptas desde varios puntos de vista para

producir una respuesta adecuada. Las condiciones generales necesarias

para ello se habfan desarrollado.

Frente a esta situación volvamos a referirnos a nuestro punto

de partida, la hacienda tradicional "corriente" en los términos de

Barahona. Esta unidad, organizada sobre la base de la extracci6n de

renta en trabajo, aunque con una presencia creciente de trabajo asa-

lariado, plasmaba la relaci6n apoyándose en la familia huasipungo

ampliada y en otros trabajadores (yanaperos, partidarios, etc.) a

cambio de la utilizaci6n de recursos de la hacienda.

Esta organizaci6n del trabajo es funcional a un tipo de hacienda

basada en:

- Amplia disponibilidad de tierras, que permite la cesión de

parte importante de ellas a los precaristas como medio de

obtener trabajo.

- Gran peso de la producción agrfcola, siendo en todo caso
1/

mixtas, pero conservando la agricultura un papel importante-

- Producci6n agrfcola con baja tecnificaci6n basada en el

empleo intensivo de la mano de obra, agudizado ello por razones

eco16gicas (siembra en pendientes que traban posibilidad de

Apoyándose en los estudios realizados en 1963 por Italconsult, el
informe CIDA señala que las haciendas ganaderas no tenfan formas
de tenencia en precario, empleando exclusivamente personal asala
riado. Por apoyarse en estudios de casos no es posible estimar el
número de estas haciendas en la Sierra.
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mecanización, etc.) y de las caracterfsticas de cultivo de

ciertos productos (papas, habas).

- Importante porcentaje de la mano de obra destinado a tareas

no vinculadas d.irectamente a la producción de mercancfas (hua

sicamfa trabajos en la huerta y en la granja, servicios en

tareas de transporte hacia la ciudad, trabajos en la ciudad en

la residencia del hacendado, etc).

Este sistema, requiere entonces abundante cantidad de mano de

obra y tierras.

El sistema señalado era funcional porque el grado de desarrollo

tecnológico y el tipo de organización social de la hacienda exige

mucha cantidad de mano de obra, y obtenerla a precio muy bajo a cam

bio de tierras que en principio son abundantes resulta una combinación

de factores más adecuada. Pero cuando por el desarrollo del mercado

nacional (urbanización más crecimiento y redistribución del ingreso)

aparecen ciertas demandas efectivas de algunos productos que derivan

en altos precios y se comienza a responder a ello con inversiones que

permiten elevar notablemente la producción de estos productos, (por

ejemplo 1930: rendimiento vacas 1.5 litros por dfas actualmente más

de 10), entonces comienza a ser mucho más conveniente desplazar mano

de obra, recuperar esas tierras y poner animales allf.

Ello lleva aparejado todo un proceso continuo de reinversión

destinado a mejorar las condiciones de productividad, y este tipo de

producción, combinado con la mecanización de las tareas básicas,

plantea la necesidad de expulsar a quienes ocupan las tierras. Por

barata que resultara esa mano de obra medida en términos de retribución
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monetaria, su costo es alto medido en términos de la tierra que ocu

pan, y de las ganancias que impide percibir. Por otra parte, el

cambio de frente en la producci6n plantea un problema de tamaño y

calidad de tierras. Una gran extensi6n que llegara hasta los páramos

era funcional en la medida que permitía a cambio de su entrega obte

ner fuerza de trabajo a bajo precio. Se necesita ahora mucho menos

fuerza de trabajo y además el eje del proceso productivo pasa a asen

tarse en aquellas tierras que son aptas por calidad y altura al tipo

de producci6n en desarrollo.

Puede entonces plantearse como estrategia, ceder aquellas tierras

ubicadas en peor situación eco16gica, y donde el tipo de producci6n

(ovejas, habas, ocas, etc.) generada por el sector campesino y de

comunidades encuentra una demanda de mercado traducida en precios de

mucho menor rentabilidad. Esta cesi6n de tierras, marginales a la

nueva estrategia, resuelve el problema político social con los campe

sinos. Las relaciones paternalistas de dominio previas se utilizan

en esta dirección y se genera un cordón de seguridad de pequeños cam

pesinos parcelarios en torno a la hacienda, (no descartable como pro

yecto es por supuesto la posibilidad de asegurarse así la proximidad

de una mano de obra conocida). Al mismo tiempo, esta cesi6n de tie

rras en el corto plazo, no afecta el eje de la política de inversiones

que está centrada en el desarrollo de ganadería lechera en las zonas

eco16gicamente aptas que se reserva el hacendado.

Este proceso, sin embargo dejaba fuera un sector numérico impor

tante de terratenientes. Particularmente en las zonas más desfavora

bles desde el punto de vista eco16gico y de mercado. Este sector,
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que se opuso sistemáticamente a la liquidación de las relaciones pre

carias, tenía en los terratenientes ubicados en Loja y Azuay a sus

núcleos más importantes. Como muestra de un proceso de disolución

de haciendas por vía expropiatoria, hemos trabajado un caso que mues

tra la situación de una familia terrateniente, lojana, poseedora de

18.000 hás. de tierra, y que al no poder instrumentar un proceso de

cambios, ve desaparecer junto con las relaciones precarias la mayor

parte de sus propiedades.

Pero tampoco debe creerse que el pasaje a la producci6n lechera

implic6 mecánicamente una política uniforme en el sentido de cómo

afrontar el precarismo. Hay desde proyectos cuidadosámente elabora

dos como el de los Plaza, que tratan de viabilizar un camino de desa

rrollo campesino para sus ex-precaristas, hasta quienes apelaron a

la coacci6n directa para desalojar a los campesinos de sus tierras.

En este análisis podemos agrupar las iniciativas terratenientes de

eliminación de las relaciones precarias en tres clases: a) desalojo

de los precaristas en forma coactiva; b) entrega de los huasipungos

y c) acceso de precaristas a tierras tradicionalmente en poder de

las haciendas.

Iniciativa terrateniente de desalojo de los precaristas

Estas iniciativas son de diverso tipo. Se han detectado por

lo menos las siguientes:

Desalojo de los precaristas por vía de la venta o de la divisi6n

hereditaria de la hacienda

Lo que se hacía era, en un momento donde la venta de hacienda

o su subdivisión por herencia era un fenómeno significativo, utilizar
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la nueva situación creada (desaparici6n de la figura del terrateniente

o de la unidad hacendal a la que tradicionalmente estaban vinculados

los precaristas), para presentar como argumento por los nuevos pro-

pietarios la ruptura del vínculo tradicional precarista-terrateniente,

y por ende la falta de legalidad en el mantenimiento de la posesi6n

de los terrenos obtenidos a título precario.

Algún ejemplo de este tipo de acciones:

"Parroquia Amaguaña, hacienda "Tena". Trabajadores

agrícolas se presentan ante el Inspector del Trabajo, porque

los propietarios han empezado a parcelar y vender los lotes,

privándoles de tierra y trabajo. Solicitan: a) que se les

entregue en propiedad y a título gratuito los huasipungos;

b) que se conceda la jubilación a todos los trabajadores

agrícolas que hayan reunido los requisitos de edad y tiempo

de trabajo y una indemnización proporcional al tiempo de

trabajo a todos los trabajadores que no estuvieran en condi

ción de jubilarse" ("El Comercio", 19 de julio de 1960).

Eliminación de los precaristas a través de su transformaci6n de

huasipungueros en arrendatarios

Puede verse en el siguiente material:

"Huasipungueros de una hacienda de Cotopaxi reclaman

derechos" .

"Un grupo de huasipungueros de una de las haciendas de

Cotopaxi visitó este diario para informar que han presentado

un reclamo ante el Ministerio de Previsi6n Social y Trabajo

denunciando que se les trata de privar de su condici6n de

huasipungueros. Para el efecto dicen que la propietaria

aprovechando que ellos no saben leer ni escribir, les obligó

a concurrir donde sus abogados, y que se les hizo poner sus
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huellas digitales en supuestos contratos de arrendamiento,

y según los cuales ellos deben pagar a la propietaria de

la hacienda la suma de si. 845.00 mensuales en vez de ella

pagarle por el trabajo. Dicen que la propietaria no les

paga sus salarios y que les obliga a cumplir una serie de

servicios gratuitos, tal como abonar con sus animales los

terrenos de la hacienda que tiene en Machachi y realizar

toda clase de labores con las herramientas que ellos poseen.

Que se le hace trabajar todo el día, hasta las 5 de la

tarde, sin darles de comer. Afirman que ellos habían sido

huasipungueros desde que nacieron y lo fueron sus padres y

abuelos" ("El Comercio", 27 de junio de 1964).

Eliminaci6n de los precaristas por coerción directa

Otra forma de despojar a los precaristas de la posesión de sus

tierras fue utilizando el poder tradicional de los terratenientes

para expulsarlos sin mayores subterfugios. Dentro de este mecanismo

podríamos a su vez diferenciar dos situaciones. Aquéllas donde la

relación de fuerza era desfavorable de tal modo a los campesinos que

éstos aceptaban pasivamente su situación. La segunda situación es

cuando los trabajadores se organizaban para resistir estas medidas,

produciéndose conflictos, algunos de los cuales llegaban a ser denun-

ciados.

Dentro de las haciendas llamadas tradicionales es donde vamos

a asistir a un claro proceso de diferenciación en este período. Una

fracción, minoritaria, aparecerá aliada a la moderna en procura de

instrumentar la liquidación del precarismo. En otras tendremos desde

expresiones de oposición activa hasta una adecuación al proceso no

generado por ellos. Es necesario recordar ahora qué implicaba la
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liquidación del trabajo precario, en el tipo de estructura social

existente. En función de los derechos adquiridos por los huasipun

gueros abolir el precarismo significaba para los terratenientes

hacer frente al pago de deudas contra idas a lo largo de muchos años.

Ello implicaba una erogaci6n monetaria que podía ser importante.

De ahí que la soluci6n más óptima era reemplazar este pago por la

entrega de tierras. Sobre todo si esta entrega podía ser instrumen

tada por los terratenientes, tanto en cantidad como en calidad de

suelos, y en su ubicación, cuestión importante ya que muchos huasi

pungueros se encontraban dispersos dentro de la hacienda y era preciso

que ~sta conservara su unidad física, base de su· unidad productiva.

Por otra parte, al entregar las tierras al huasipunguero se eliminaba

el problema de la presión demográfica que constituía la familia

ampliada huasipungo, ya que los arrimados y apegados quedaban al márgen

de la entrega.

La entrega anticipada de huasipungos. Consideraciones Generales

Entramos ahora en uno de los puntos más importantes de nuestro

planteo tendiente a mostrar a un sector cualitativamente decisivo de

los terratenientes, implementando una ofensiva social dirigida a rees

tructurar el carácter de las relaciones sociales en el agro serrano,

para afianzar su constitución definitiva como burguesía agraria terra

teniente.

Nuestro trabajo no pretende arrogarse la originalidad del trata

miento de esta temática, certeramente precisada en el informe crDA

(Cfr. p. 419-470) Y extensamente desarrollada en el trabajo de Piedad
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y Alfredo Costales (Cfr. p. 115/58). Nuestro esfuerzo es en todo

caso el rescate de este elemento que se no antoja fundamental en

la comprensión del proceso que va a culminar en el dictado de la

primera Ley de Reforma Agraria. Y decimos rescate porque trabajos

posteriores, algunos recientes, de autores que han abordado el

carácter de los cambios operados, han omitido claramente el análisis

de hechos tan contundentes como los que aquf pretendemos reflejar.

Aquf sólo queremos mostrar como esta notable omisión incluye a auto-

res como Andrés Guerrero, seguramente quien ha intentado trabajar

con mayor rigor la estructuración de la hacienda tradicional y los

procesos posteriores de cambio, en dos trabajos. de reciente aparici6n.

En ellos, pese a tomar en cuenta los procesos de diferenciaci6n

dentro de la clase propietaria serrana, no lo hace como operando

sobre el proceso de cambios en las relaciones sociales, sino al revés.

Son los cambios en las relaciones sociales los que provocan los pro-

cesas de diferenciaci6n en las haciendas. Asf señala que

"Las estructuras sociales del sector agrario del alti

plano del Ecuador presentaban hasta hace poco la caracterfs

tica de haber resistido a las grandes reestructuraciones

sociales emprendidas en casi todos los pafses latinoamerica

nos, sobre todo a partir de los años 1950. Es solamente a

mediados de la década del 60, bajo temores polfticos susci

tados por los movimientos del campesinado en otros pafses y

los tfmidos intentos de una Ley de Reforma Agraria, que se

asiste a la transformación progresiva de las haciendas tra

dicionales" (1975, p. 1). En un trabajo posterior, donde el

autor intenta analizar los cambios operados en la hacienda

tradicional señala que:

"Esta relación de producci6n se mantuvo en casi todo el

callej6n interandino ecuatoriano y hasta los años 1962-64 en
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que fue legalmente disuelta y desapareci6 en realidad

con la entrega en propiedad de las parcelas que cultiva

ban las familias huasipungo" (1977, p. 1) Y más adelante

el proceso de transformaciones que cobra fuerza a

principios de los años 1960 como consecuencia general

de la presión de las luchas campesinas, las tímidas

medidas de las leyes de reforma agraria (tres en los

últimos 12 años) y el proceso de industrializaci6n, pare

cería repercutir diferencialmente, en cuanto a intensidad

y forma, en los diversos estratos de grandes propiedades

a pesar de que afecta sin duda a todas las haciendas"

(1977, p. 2).

Como vemos Guerrero pone como desencadenante del proceso, en

un caso, a temores por movimientos campesinos de otros países y a

medidas estatales tímidas. En otro, cambia el enfoque del proceso

campesino y la presi6n de éstos pasa a ser un elemento central,

mantiene de reforma agraria pero añade el factor industrializaci6n.

Esta concepci6n del problema tiene mucha importancia, ya que

al plantear en ese trabajo el problema del desmembramiento de las

grandes haciendas (Cfr. p. 19 Y 20) señala que el proceso de repro-

ducci6n ampliada de las haciendas se apoyaba en el trabajo precario

(renta en trabajo) y que el pasaje a trabajo asalariado obedece a

la entrega de tierras forzadas,vía movimientos campesinos o medidas

estatales. Ello deja evidentemente afuera el proceso que se venía

produciendo en el interior de una parte importante de la burguesía

serrana, cuyo proceso de acumulaci6n de capital se encontraba trabado

precisamente por la existencia de relaciones precarias.
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Nos parece central definir con claridad este problema, porque

creemos que precisamente el hecho de que son los terratenientes

quienes desatan los cambios, es lo que tiñe todo el desarrollo pos

terior y de alguna forma es el punto de partida para explicarse el

control, en términos generales, del proceso por esos sectores.

De ahí que alcance importancia relevante el análisis del período

1959-64, período caracterizado por la entrega de huasipungos por

parte de un sector de los terratenientes, de desalojo de precaristas

por otros, en fin, de diversas formas de abordaje del problema, que

muestra un accionar decidido en la direcci6n de resolver la disputa

desatada con los precaristas por el control efectivo de los recursos

de la hacienda.

Así un propietario de tierras de Salcedo manifiesta en una entre-

vista "antes tenía que inventar trabajos a fin de no dejar en la

desocupaci6n a los huasipungueros, hoy no tengo necesidad de dar tra-

bajo todo el tiempo a la gente, pues a ésta la ocupo cuando es nece-

sario, la reforma agraria nos ha duplicado el salario, pero nos ha

dejado en libertad de dar o n6 el trabajo" (Costales, p. 165).

José María Plaza, en una entrevista señala con meridiana

claridad al respecto:" La presi6n que había tenido el

huasipunguero había tenido el carácter de anormal. Por otro

lado era una carga pesadísima especialmente en las haciendas

que tenían muchas familias de tal manera que el beneficio fue

más para la hacienda que para el trabajador. En medio de la

justa propaganda política de tantos años que han mentado en

contra del huasipungo, han perdido de vista realmente las

cargas de los huasipungueros para los patrones. Entonces

exigen que se les de trabajo y como la situaci6n ha cambiado
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totalmente ya no se puede ... El feudo termin6 hace 200 6

300 años, ahora es como una empresa uno de los capitales

importantes del costo es la manera de obrar, y no se

puede nada más porque es el fulanito y que venga no más

a trabajar. Ya no se puede hacer eso".

El mecanismo de entrega de huasipungos

A partir de 1959 comienza un proceso donde algunos terratenien-

tes dan por terminada la relación existente con los huasipungueros,

básicamente sobre la base de la entrega de una parcela de tierra

que podía ser o no el huasipungo ocupado por los campesinos.

Como no existía legislación específica sobr~ la materia, el Minis

terio de Previsi6n Social y Trabajo se remiti6 al Reglamenteo del

Decreto 184 (1938) dictado por el General Enríquez sobre "Expropiación

y Adjudicación de tierras" ... Este reglamento señalaba que el Minis-

terio de Previsión Social intervendrá en las ventas y adjudicaciones

mediante la expedición de un Acuerdo Ejecutivo. El acuerdo debía ser

protocolizado en una de las Notarías del Cant6n al que pertenezca el

inmueble materia de la venta y adjudicado e inscrito en la Oficina del

Registrador de la Propiedad. Esta fue la forma legal que se adopt6

para la entrega de los huasipungos. Del Registro de la Propiedad de

Cayambe, se extrae el siguiente material (facilitado por L. Salamea

de su material de tesis en CLACSO) correspondiente a la hacienda

Guachalá:

"Adjudicación de terrenos de la Hacienda Guachalá.

20 de noviembre de 1959 (convenio realizado el 2 de octubre

de 1959) entre y los trabajadores de

Guachalá.
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Acceden en forma gratuita a los huasipungueros y sus tra

bajadores una parcela de terreno.

b) Los huasipungueros y más trabajadores aceptan la adju

dicación que se les hace y declaran que si tuvieran derecho

a alguna indemnización por las relaciones de trabajo, no

presentarán reclamo alguno y que de haber tales indemniza

ciones estaría compensado con las parcelas de terreno que

se les adjudica por medio de esta transacción. Se adjudica

20 terrenos de 46.000 metros cuadrados.

c) Los trabajadores convienen en prestar servicios en la

hacienda con preferencia a cualquier otra apenas notifica

dos por el administrador y paguen el jornal diario que se

pague a ese sector. De no realizar el servicio se podría

demandar la resolución del contrato.

Para el servicio doméstico los patrones facultarán a los

trabajadores el consumo de agua en el punto denominado

Pitaná - Dco-Santa Rosa y Latog-Eva. Las entradas y salidas

de los predios convienen los adjudicados en arreglar entre

ellos haciendo los gastos a expensas comunes. Los trabaja

dores (vienen 34 nombres) han recibido sus lotes en dos

partes, los mismos que sumados se aproximan a 46.000 metros

cuadrados y que los tienen recibidos a su entera satisfac

ción. En el lote bajo han construido sus casas de habita

ción.

Los huasipungueros y demás trabajadores declaran que entre

gan a su patrono las parcelas que antes cultivaban como hua

sipungueros sin reclamo de ninguna clase. Por los terrenos

adjudicados atraviesa un camino carrozable el cual se obli

gan los trabajadores a mantenerlo en perfectas condiciones

para el servicio de la hacienda y de los condominios.

En virtud de la presente transacción termina toda prestación

de la hacienda a los huasipungueros y más trabajadores.

Cualquier prestación posterior se establecerá por contrato ... "
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De este convenio se extrae:

l. Se dan implícitamente por terminadas las relaciones contra

tuales de trabajo existentes, ya que se plantea la entrega de tierras

como equivalente al pago de las indemnizaciones que pudieran corres

ponder. Las indemnizaciones a que se refiere son:

l. Fondo de Reserva, establecido por el Artículo 124 del Código

de Trabajo, y que es igual a un mes de salario por año de tra

bajo.

2. Vacaciones y horas extraordinarias correspondientes al

último año trabajado solamente, ya que el Art. 476 hace prescri

bir las acciones provenientes de actos y contratos de trabajo

en el término de un año.

De todos modos Costales y Costales muestran que las cifras acu

muladas en tales conceptos eran muy bajas y no llegaban ni al valor

de la parcela de huasipungo. De ahí que, como veremos los hacendados

podrán optar por "donar" la diferencia o por tratar de cobrárselas a

los ex-precaristas.

2. De lo anterior se deriva que los terratenientes no debían

desembolsar ninguna suma de dinero, y a su vez se liberaban del pago

de las sumas adeudadas que en el caso de poseer una cantidad signifi

cativa de huasipungueros podían ser considerables.

3. Las parcelas eran distintas a las que antiguamente poseían

los huasipungueros. Este fenómeno parece haber sido dominante. En

la mayoría del material que fue posible analizar al respecto se veri

fica el traslado de los huasipungueros a tierras más pequeñas, o de
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calidad inferior, o ambas cosas a la vez. Este proceso continuará

también con las entregas realizadas después de la Reforma Agraria

y con la supervisi6n del IERAC.

4. Quedan eliminados todos los demás derechos de acceso a los

recursos de la hacienda a que tenían derecho los huasipungueros (agua,

leña, pastos, etc.), debiendo incluso los adjudicatarios construir

carninas para tener acceso a sus terrenos. El agua que reciben es

sólo para consumo doméstico. Veremos a continuaci6n que este meca

nismo permitía sin embargo dos sub-estrategias diferentes en relaci6n

al proceso de entrega de huasipungos.

Si bien globalmente estas entregas "anticipadas" revela

ban una estrategia de eliminaci6n del precarismo que buscaba hacerlo

sin conflicto social inmediato, sin embargo es muy diferente el pro

yecto de los Plaza, que incluye la cesi6n de tierra de páramo, tierra

para centro cívico, creaci6n de cooperativas de trabajo y ahorro,

donaci6n de viviendas, etc. o del tipo de cesión realizado por los

Bonifaz en sus haciendas, que también incluye alguno de estos elemen

tos, con las entregas de las mayor parte de los terratenientes que no

s610 los trasladaron a peores huasipungos, sino que además normalmente

no les dieron ningún otro tipo de recursos. Del siguiente material

podernos deducir algunos detalles.

"Se han entregado terrenos a algunos huasipungueros.

El Ministerio de Previsi6n Social expidi6 5 acuerdos mediante

los cuales se aprobaron las actas de convenio celebradas entre algunos

propietarios de predios rústicos, adjudicándoles en propiedad los

huasipungos respectivos.
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Fueron beneficiadas 89 familias con una extensi6n equivalente

a 140 hás. y por valor de 51. 716.000.

Los propietarios que entregaron fueron los siguientes:

- Fundación Mariana de Jesús: "La Granja", Parroquia Benalcázar.

- María Augusta Urrutia vda. de Escudero: Hacienda "Umbr1a"

(Machachi) .

- Fundación Cornelia Pólit de Espinosa (Hacienda "La Armenia",

en Conocoto) . ("El Comercio", 2 de febrero de 1962) .

"Varias haciendas entregan terrenos a huasipungueros.

El Ministerio de Previsión Social y Trabajo ha tramitado varias

adjudicaciones de terrenos a huasipungueros.

En la Hacienda "Conejo" de propiedad de los señores Crist6bal

Dávalos, Yolanda Dávalos de Catebry, Luisa Proaño de Dávalos, Freddy

Dávalos y Jaime Dávalos se entregó a 6 huasipungueros, con una exten

2
sión de 16.200 m , por un valor de 51. 40.500.

En la Hacienda "La Victoria" de propiedad del señor Rafael G6mez

2
de la Torre, se adjudicó una extensión de 53.686 m por un valor de

51. 26.843 a 3 huasipungueros ("El Comercio", 13 de septiembre de

1964) .

Nótese el tamaño promedio de los huasipungos entregados. En

el primer caso es 1.5 has. En el segundo, pese a la sutileza de los

funcionarios del Ministerio, al anunciar las entregas en metros cua-

drados en vez de hectáreas, se deduce que las extensiones entregadas

a cada huasipunguero en las haciendas allí citadas son de: 0.27 hás.

y 1. 79 hás.
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La entrega de este tamaño de tierra combinada con la privación

de los otros recursos enumerados llevaba a los exprecaristas a

situaciones mucho peores que las que tenían antes de este proceso.

Los Costales señalan así que "Hoy, el huasipunguero, en muchísimas

haciendas, está sometido a peores condiciones que las anteriores.

Así, la entrega de los huasipungos, en este sentido, resultó nega

tiva" (1971, p. 129).

Importancia cuantitativa y localización de las entregas

Desde 1959 hasta julio de 1964, fecha de la promulgación de la

Ley de Reforma Agraria, las entregas registradas en el Ministerio

de Previsión Social y Trabajo, se reflejan en el cuadro 111-19.

Los años 1960 y 1961 seguramente aparecen registrados en 1962,

ya que hemos constatado material de entrega en esos años.

El promedio de tierras entregadas aparece como de casi exacta

mente 3 hás. por beneficiario. Como en los estudios de caso y en

el material sobr~ entregas recogido, se observa que el tamaño era

menor de tal prúmedio, es posible que el aumento que recoge el cuadro

se deba a la inc~usión en el mismo de las tierras de páramo entrega

das en algunos casos (Plaza-Bonifaz).

Estas entregas no abarcaron el conjunto de la Sierra.

bución geográfica puede verse en el cuadro 111-20.

La distri-

Se aprecia corno el fenómeno de entregas se da exclusivamente

en las provincias del norte y centro de la Sierra, donde los cambios

en dirección a la estructuración de haciendas con fuerte peso pecuario

tenían su centro. Significativamente no aparecen las provincias de
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CUADRO 111-19

CUADRO DEMOSTRATIVO DE LAS ENTREGAS DE HUASIPUNGOS POR AÑOS.

1959-1964

AÑOS No. Beneficia- No.Has.entrega- % Valor total en
rios das Si.

1959 88 404,80 4.4

1962 899 3.661,20 39.4 12 1542.341,53

1963 (ene.l a juloll) 447 917,21 9.8 4 1747.206,83

1963 (julo 12 a dic.31) 863 2.391,46 25.7 7 1067.960,75

1964 (ene.l a julo15) 722 1.928,76 20.7 9'139.341,15

TOTALES 3.019 9.303,33 100.0 33 1496.850,26

FUENTE:

ELABORACION:

Departamento de Cuestiones Sociales del Ministerio de
Previsión Social y Trabajo (Costales, 1971, p. 116).

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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CUADRO 111-20

ENTREGA DE LOS HUASIPUNGOS POR PROVINCIAS

PROVINCIAS No. BENEFICIARIOS % No. DE HAS. % VALOR 'IDI'AL EN
Si.

Pichincha 1.760 58.3 4.954,86 53.2 15'698.447

Carchi 498 16.5 2.672,21 28.7 9'880.302

Imbabura 452 15.1 1.072,47 11. 5 5'386.485

Cotopaxi 158 5.2 473,63 5.2 1'946.851

Chimborazo 134 4.4 116,16 1.2 531.100

Bolívar 17 0.5 14,00 0.2 53.665

TOTALES 3.019 100.0 9.303,33 100.0 33'496.850

FUENTE:

ELABORACION:

Departamento de Cuestiones Sociales del Ministerio
de Previsi6n Social y Trabajo, 1964 (Costales, 1971,
p. 117).

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuraci6n de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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Azuay y Cañar, donde como veremos más adelante los hacendados se

opusieron tenazmente a este proceso. En Laja, no existían huasipun

gueros sino arrimados, cuya situación era relativamente distinta.

En Tungurahua y Bolívar el número de huasipungueros era muy

bajo, lo que explica la escasez de casos que aparecen de la segunda

y la ausencia de entregas en la segunda provincia.

El peso de estas adjudicaciones en relación a la situación

existente, puede apreciarse en el cuadro 111-21.

Del cuadro anterior se desprende que el 15.8% de los huasipun

gueros existentes recibió una superficie equivalente al 15.3% de la

que revestía en calidad de huasipungo hacia 1959. Ya vimos que tal

equivalente no significa que hubieran recibido en general ni la

misma calidad ñe tierras, ni la misma superficie. Los reasentamien

tos fueron realizados por los terratenientes empujando "hacia arriba"

a los precaristas.

También es importante observar que la presencia del huasipungo

era decisiva en las tres provincias del centro de la Sierra:

Pichincha, Chimborazo, y Cotopaxi, que sumaban el 65% de los huasi

pungueros con el 66.7% de las tierras del total de la sierra. Es

muy significativo precisar que provincias fueron las que entregaron

mayor número anticipado de parcelas en términos porcentuales a los

precaristas existentes, y cotejarlo con el proceso de reestructuración

o desaparición de haciendas. Del cuadro anterior podemos deprender

entonces el cuadro 111-22.
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CUADRO 111-21

RELACION ENTRE LA POBLACION HUASIPUNGUERA y LA SUPERFICIE OCUPADA

EN HAS. EN 1959 CON LA ENTREGA DE HUASIPUNGOS DESDE 1959 A 1964

PROVINCIAS HUASIPUNGUEROS SUPERFICIE ENTREG. HUASIP . SUPERFICIE
No. % Hás. % No. % Has. %

Pichincha 6.440 32.7 18.400 30.4 1.760 58.3 4.955 53.2
Qlimborazo 3.975 20.2 11.100 18.2 134 4.4 116 1.2
Cotopaxi 2.380 12.1 11.000 18.1 158 5.2 474 5.2
Imbabura 1.890 9.6 4.400 7.3 452 15.1 1.072 11.5
Loja (arrim) 1.350 6.8 3.700 6.2
Carchi 1.110 5.6 2.900 4.9 460 16.5 2.672 28.7
Azuay 1.050 5.4 3.900 6.5
cañar 690 3.5 1.900 3.2
Ttmgurahua 550 2.8 1.200 2.2
Bolívar 230 1.2 1.700 3.0 17 0.5 14 0.2

TOTALES 19.665 100.0 60.800 100.0 3.119 100.0

FUENTE:

ELABORACION:

Costales, 1971, p. 123.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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CUADRO 111-22

RELACION ENTRE POBLACION HUASIPUNGUERA y SUPERFICIE OCUPADA EN

HAS. EN 1959 CON LA ENTREGA DE HUASIPUNGO DESDE 1959 A 1964 POR

PROVINCIAS, EN TERMINOS PORCENTUALES

PROVINCIAS % DEL No. DE HUASIPUNGOS % DE LA SUPERF.EN HAS.
EN'I'REGAOOS ENTREGADAS

Azuay

Bolívar O.8 7.4

Cañar

Carchi 92.1 41. 4

Cotopaxi 4.3 6~6

Chimborazo 1.4 3.4

Pichincha 26.9 27.3

Tungurahua

Imbabura 24.3 23.9

Loja

FUENTE:

ELABORACION:

Costales, p. 123. reelaboraci6n nuestra.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuraci6n de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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Como vemos son las tres provincias del norte, Carchi, Pichincha

e 1mbabura las que realizan un proceso más significativo de entrega

de parcelas. Ello no es casual, ya que son provincias donde por

razones ecológicas, de transporte y cercanía al mercado se había

desarrollado un proceso de pasaje a la ganadería de leche en buena

parte de las haciendas. No casualmente en estas provincias es donde

ha sido menor el conflicto por tierras privadas, donde las haciendas

se han reestructurado y entrado, en distintos grados, en un proceso

de modernización donde menor ha sido el conflicto campesino.

Compárese ello con la provincia de Chimborazo, donde pese a

tener un fuerte peso los huasipungos (20.2% del 'total de la Sierra)

sólo el 1.4% fueron entregados en este período. Allí tuvo lugar un

proceso de agudas luchas campesinas y se parcelaron gran parte de

las haciendas. Es que se encontraban en esa provincia haciendas de

terratenientes rentistas o de un esquema productivo y de conducta

empresarial para el cual el precarismo seguía siendo necesario y le

era muy difícil una reestructuración que pasara por la abolición

del trabajo precario.

Esta diferenciación es también apuntado por Costales (p. 119)

quien señala:

"Al norte, Carchi, 1mbabura, Pichincha y Cotopaxi apre

surándose a liquidar esta forma de precarismo, precisamente,

porque en la mayoría de ellas, la agricultura se orientaba

hacia la ganadería. Allí el elemento fuerza de trabajo

podría sustituirse por la máquina o el trabajo a destajo".

Esta relación entre entrega anticipada, conflicto ca~pesino y

pasaje a ganadería de leche, puede'verse en el cuadro 111-23.
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CUADRO 111-23

HACIENDAS DE LA PROVINCIA DE COTOPAXI. ANO y FORMAS DE ENTREGA POR

HUASIPUNGOS, CONFLICTOS PASADOS Y PRESENTES. PRODUCCION ANTERIOR y

ACTUAL

HACIENDAS ENTREGA rE TIERRl\S OONFLIC. CONFLIC.
PASADO ACTUAL

PIDDUC.
AN'IER.

ProDUCCION
ACl'UAL

no mixta

no mixta
no mixta

no mixta

leChera

agrícola

leChera/papera

transici6n a
lechera

lechera rrodema

agrícola (arrend.
196)

transici6n a
lechera

mixta

agrícola

leChera extens.

trans. ganadera
extensiva

trans.gañadera
lechera

lechera extens.
PJCa agricultura
leche y carne
rrodema

ganadera lechera
ganadera leéhera
rrodema

s/i
mixta

no
no

no mixta

no agric.

no mixta

no s/i

no mixta

no si

no mixta
no mixta

por pago agríc.
deuda de
la venta

disputa mixta
párarro
c.comunid.

3 hás. por huasip.antes no
R.A.

vendída a ex-precaristas no

entrega 19.67 sin partic. no
del IERAC

entrega antes R.A. no

2 hás.p:>r huasip.en 1962 no

3000 m2 p:>r huasip.1962 no

4 hás .poz huasip.R.A no

elirnin6 partidarios no
antes R.A. entreg6 3
huasip.en hda.extensa

1 h&.p:>r huasip. s/i no

antes R.A heChó a los no
precaristas

1 há.p:>r huasip.R.A. no
2 há.pJr huasip.1962 no

entregó con R.A. perdió si
300 hás. expropiadas
propietario ausentista

50% huasip.se retira- s/i
ron 50% 1 cuadra por
huasip.antes R.A.

entrega por R.A. sli sli
del No. hás ,

1.50 hás. por huasip. no
s/i de la fecha

HCot 19

HCot 17

HCot 16

HCot 14
HCot 15

HCot 18

HCot 10

HCot 8

HCot 6

HCot 1
HCot 2

HCot 9

HCot 4

HCot 7

HCot 5

HCot 3

FUENTE: Encuestas y entrevistas a haciendas de la Sierra realizadas por MAG,año 1976.

ELABORACION: BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la reestructuraci6n de
las relaciones sociales en la Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista
Ciencias Sociales, Volurn=n II, Número 5, Quito, 1978.
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Del cuadro 111-23 puede decirse en general:

l. Que en todos los casos donde hay información se ve que el

número de hectáreas entregadas por unidad es casi siempre

inferior a 3. Ello confirma que el promedio de 3 hás. que

generalmente se maneja en las cifras de entrega de tierras,

se obtiene debido a la incorporación de tierras de páramo que

compensan la menor cantidad de tierras cultivables entregadas.

Además, n6tese que el único caso donde se superan las 3 hás.

es con intervención estatal a través de la Reforma Agraria.

Ello parece reforzar la hipótesis de que las entregas realizadas

bajo control directo de los terratenientes~ por mero acto ante

el Registro de la Propiedad directo y el aval del Ministerio de

Previsi6n Social y Trabajo, fueron más desventajosas para los

precaristas que las realizadas con intervenci6n del 1ERAC.

2. Corno el cuadro es elaborado en base a entrevistas realiza

das en 1976, es lógico que sólo aparecen las haciendas que no

se desintegraron (salvo la HCot 17 vendida a precaristas), por

lo que no puede reflejar procesos en esa dirección que pueden

haber contado con la presencia de movilizaciones campesinas.

Pero sf en cambio puede afirmarse una correlaci6n positiva

entre la no existencia del movimiento campesino, la eliminación

de precaristas por iniciativa terrateniente y el pasaje de

haciendas ganaderas lech~ras corno producción dominante. Es muy

ilustrativo el caso HCot 8, donde el propietario era un ausen

tista que manejaba la explotación con un administrador, en forma

muy atrasada, con fuerte peso de la agricultura. Esta hacienda
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perdi6 ya una parte importante de las tierras por invasi6n y

actualmente se encuentra en venta por no poder afrontar el

propietario (que la posee hace más de 40 años) los costos de

su proceso de transformaci6n.

3. Otro fen6meno que aparece en algunas de estas haciendas

(HCot 4, 7, Y 9) es la eliminaci6n de precaristas sin entrega

de tierras. Ello fue un fen6meno bastante difundido en toda

la Sierra y se realiz6 preventinamente a medida que avanzaba

el debate y la presi6n social en torno a los cambios agrarios

en discusi6n.

4. La mayoría de las haciendas no tienen actualmente conflic

tos por tierras con los campesinos, salvo una que disputa el

páramo con una comunidad. Ello mostraría que la entrega de

tierras habría servido, junto con una estructura empresarial

firme basada en el pasaje a ganaderfa lechera, para afianzar

un proceso de tránsito en las condiciones planteadas por el

sector propietario.

B.2.b.4. Una imagen de los cambios operados

B.2.b.4.a. Consideraciones preliminares

Los elementos que aquí se presentan no pretenden configurar

una visi6n global de la estructura serrana. Es siempre necesario

advertir que las profundas diferencias regionales que se dan a lo

largo del Callej6n Interandino, requerirían para tal fin un cuida

doso estudio donde las diferencias eco16gicas, de mercado, etc.,

que marcan las características de cada zona, pudieran analizarse
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como base de las particularidades que asumi6 el desarrollo social

en ellas.

Sin embargo, creemos posible afirmar que las tendencias princi

pales de los cambios operados en la sociedad serrana en las dos

últimas décadas, reconocen un aspecto físico que funciona como

escenario donde opera el sector de "punta" de la clase propietaria

dominante la fracción terrateniente modernizante. Pichincha, Imba

bura, Cotopaxi y Carchi (norte y centro de la Sierra), son las pro

vincias donde en un conjunto significativo de unidades el proceso de

tránsito de haciendas tradicionales a haciendas lecheras basadas en

relaciones salariales es más lineal, más transparente: Por este

camino, salvando las dificultades originales por trabas ecológicas,

económicas y sociales, debieron encaminarse aquellas haciendas que

sobrevivieron a las sacudidas de la transformación operada. Por

supuesto, no exclusivamente ligadas a la producci6n de leche como

producto decisorio, pero sí mostrando un acentuado pasaje de agríco

las o mixtas, a pecuarias o mixtas con predominio ganadero. A su

vez la producci6n de leche, producto beneficiado con altos precios

desde hace un quinquenio, devino estructuradora de un tipo de explo

taci6n apta para ser manejada con un número de trabajadores mucho más

bajo que la producci6n agrícola. Esta producción, por otra parte,

con firme demanda en el mercado nacional exige un nivel de inversio

nes en ganado de raza, pasturas, construcciones, maquinarias,etc.

que la hacen básicamente no competitiva para la inmensa mayoría del

campesinado ecuatoriano. Diríamos entonces que asumiría caracterís

ticas de producci6n "ideal" para el tipo de pasaje de relaciones
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sociales en análisis: a) en un mercado demandante en expansi6n con

una buena aptitud eco16gica en la regi6n dominante dentro de la

sierra (zona central), hay una respuesta productiva y de beneficios

que depende directamente de las inversiones de capital que se rea

lizan siendo la fuerza de trabajo requerida para la expansi6n produc

tiva un factor secundario; b) en las condiciones de estructura agra

ria polarizadas existentes en Ecuador antes de estos cambios, repro

duce un nuevo tipo de pOlarizaci6n, hacienda modernizada~campesino,

pero donde la primera se asienta no s610 en seguir manteniendo el

control del recurso básico tierra, sino esencialmente en el dominio

de un tipo de producci6n (pecuaria), que la hace monopolítica frente

a la gran cantidad de productores campesinos.

B.2.b.4.b. Cambios en el tamaño de las explotaciones y en el uso

del suelo en la Sierra

Como puede apreciarse en los cuadros 111-24 y 111-25 la Sierra

ecuatoriana ha experimentado sensibles cambios en relaci6n al tamaño

de las explotaciones.

Corno se observa en el cuadro 111-24, se ha producido un proceso

donde por vía de herencia y ventas, y de la Reforma Agraria, han

disminuido fuertemente las explotaciones de más de 500 hás. El cre

cimiento de las explotaciones de los estratos superiores a 5 hás. e

inferiores a 500 hás. tiene que ver con una readecuaci6n de tamaño,

en funci6n del corte de las relaciones con los precaristas y de

nuevas estrategias productivas.
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CUADRO 111-24

NUMERO DE EXPLOTACIONES Y SUPERFICIE POR CATEGORIAS DE TAMAÑO,

AÑOS 1954 Y 1974 EN LA SIERRA ECUATORIANA, EN PORCENTAJES

CATEGORIAS No.de explotaciones Superficie
DE TAMAÑO 1954 1974 1954 1974

0.5 hás. 81. 7 77.1 11.4 12.7

5-10 hás. 8.7 10.7 5.1 8.8

10-20 hás. 4.1 5.3 4.7 8.6

20-50 hás. 2.9 4.1 7.3 16.2

50-100 hás. 1.4 1.4 7.2 11. O

100-500 hás. 0.9 1.2 15.6 22.9

más de 500 0.3 O.2 48.7 19.8

100.0 100.0 100.0 100.0

FUENTE:

ELABORACION:

Fauroux Emmanuel (1977).

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.



CUADRO 111-25

EVOLUCION DEL NUMERO DE EXPLOTACIONES Y DE LA SUPERFICIE POR ESTRATO EN LA SIERRA ECUATORIANA

TAMAÑOS Nm1ERO DE EXPLorACIONES SUPERFICIE 'KYI'AL Evoluci6n 54/74
1954 1974 (a\.UT1ento) Evolución 54/74 1954 1974 aUl1'ento

HECI'AREAS No. % No. g. No. % No. % tb. %o

Menores de 1 83.714 32.2 113.537 35.1 +29.823 +35.5 40.400 1.4 49.574 1.6 -+- 9.174 + 22
D:!la5 128.439 49.5 138.370 42.9 + 9.931 + 7.7 301. 300 10.0 315.924 10.3 +14.624 + 4
C€ 5 a 10 22.443 8.7 29.067 9.1 + 6.624 +29.5 154.700 5.1 195.302 6.4 +40.602 + 26
D2 10 a 20 10.570 4.1 18.266 5.6 + 7.696 +72.8 142.000 4.7 241.226 7.8 +99.226 + 60
D2 20 a 50 7.322 2.9 13.798 4.3 + 6.476 +88.4 220.000 7.3 421.866 13.7 +201.866 + 91
D2 50 a 100 3.594 1.4 6.014 1.9 + 2.420 +67.3 218.700 7.2 368.043 12.2 +149.343 + 68
D2 100 a 500 2.368 0.9 2.935 2.9 + 567 +23.9 471.100 15.6 504.002 16.4 + 33.602 + 7 i--'
D2 500 a 1000 830 0.1 312 0.1 18 - 5.4 228.300 7.6 205.714 6.7 - 22.586 - 9 ex:

ce 1000 a 2500 251 0.1 201 0.06 50 -19.9 362.700 11.9 300.869 9.8 - 61. 831 - 17
t-.;-

ce 2500 y más 138 0.1 86 0.04 - 52 -37.7 881.200 29.2 471.054 15.3 -410.146 - 46

'lurAL 259.169 100.0 322.586 100.0 +63.417 +24.5 3'020.400 100.0 3'074.274 100.0 + 35.526 + 1

FUENTE: Censos Agropecuarios Nacionales. 1954 y 1974.

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Parte de este fenómeno se explica a través del crecimiento del

número de haciendas que se dedican fundamentalmente a la producción

lechera. Así, esta relaci6n entre tamaño y estrategia productiva

puede visualizarse en una zona especializada en la producci6n de

leche, como Machachi.

En el cuadro 111-26 se aprecia que predominan, en cuanto al

control de la mayor superficie de tierra, las explotaciones con 240

y 70 hás. de promedio en los estratos mayores. Compárese esta

cifra con la de 3.189 hás. de promedio en el estrato superior de

las explotaciones de la Sierra en 1954, para advertir la profundidad

del cambio.

Que estas unidades se dedican fundamentalmente a la producción

de leche puede inÍerirse de los cuadros 111-27 y 111-28 de la zona

de Machachi.

Como puede apreciarse la relación tamaño mayor y porcentaje de

tierras dedicado a pasturas es directa y creciente, teniendo las

explotaciones de más de 20 hás. más del 80% dedicadas a ellas.

A su vez, y siendo el número de vacunos de 15.900 contra 6.200

ovinos, 1.700 porcinos y 800 caballos, el cuadro 111-28 muestra

donde se concentran los animales.

Como se aprecia en las explotaciones de más de 20 hás. se con

centra el 94% del ganado bovino, mientras que el porcino tiende a

concentrarse en las pequeñas, lo que ratifica el carácter de esencial

mente lecheras de las haciendas. La masa de animales ovinos está

concentrada en las explotaciones mayores debido a las tierras más
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CUADRO 111-26

MACHACHI: SUPERFICIE Y FRECUENCIA DE EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS

POR ESTRATOS

ESTRATO

100 hás. y más
50 a nenas de 100 há.
20 menos de 50 há.
5 a nenas de 2O hás .
1 a menos de 5 há.
menos de 1 há.

SUPERFIC. ABSOLUT. SUPERF . RELATIVO SUB
PR::M:DIO FRECUEN. 'lOI'AL FRECUENC. 'lOI'AL

(há. ) No. (1000 % %
há)

240 31 7.4 3 69
70 21 1.5 2 13
38 15 0.6 1 5
7.4 53 0.4 5 4
1.9 403 0.8 37 7
0.4 559 0.2 52 2

10.0 1. 082 10.8 100 100

FUENTE:

ELABORACION:

Organización de los Estados Americanos.Proyecto,
Esmeraldas, Ecuador, mayo 1976.

BARSKY, Osva1do. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuraci6n de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.

CUADRO 111-27

MACHACHI: APROVECHAMIENTO RELATIVO DE LAS EXPLOTACIONES SEGUN
ESTRATOS

ESTRATO CULTIVOS PAS'IO DESCANSO FORESTAL IMPIDDOC. 'lOI'AL
%

100 hás. y más 7 92 1 100
50 a menos de 100 hás. 1 87 6 6 100
20 a menos de 50 hás. 5 81 3 3 8 100
5 a rrenos de 20 hás. 39 57 1 3 100
1 a rrenos de 5 hás. 95 5 100

EXPwrAClOO PRJMEDIO 15 82 1 2 100

FUENTE: OEA, Proyecto Esmeraldas, Ecuador, 1976.

ELABORACION: BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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CUADRO 111-28

MACHACHI: FRECUENCIA RELATIVA DE LOS GANADOS SEGUN ESTRATOS

ESTRATO
VACUNAS

FRECUENCIA RELATIVA (1)
PORCINOS OVINOS CABALLOS

100 há. Y más
50 a menos de 100 há.
20 a menos de 50 há.
5 a menos de 20 há.
1 a menos de 5 há.
menos de 1 há.

TOTAL

67
18

9
5

1

100

84
1 1

8 6
38
53 9

100 100

84
la

4
2

100

(1) La falta de cifras indica que la poblaci6n del rubro no
figur6 en las encuestas.

FUENTE:

ELABORACION:

OEA, Proyecto Esmeraldas, Ecuador, mayo 1976.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.

CUADRO 111-29

CRECIMIENTO DE LAS PASTURAS ARTIFICIALES EN LA PROVINCIA DE COTOPAXI

AÑOS

1954
1968
1974

MILES DE HAS.

18.7
65.5

107.2

FUENTE:

ELABORACION:

Fauroux, Ernmanuel, 1977, p. 6.

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuraci6n de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, NGmero 5, Quito, 1978.
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altas de las haciendas que s610 admiten este tipo de animales.

Un indicador del crecimiento de la ganaderfa lechera en la

Sierra es la forma en que han crecido los pastos artificiales. Ello

puede verse en los datos correspondientes a una provincia productora

de leche como Cotopaxi (cuadro 111-29) .

B.2.b.4.c. Tipo de tenencia del suelo relaciones de producción y

organización social del trabajo.

A partir de la estrategia descrita de una fracción terrateniente,

de las medidas impulsadas desde el aparato estata~ etc. el panorama

actual de la Sierra ecuatoriana ofrece un cuadro pronqnciadamente

distinto al de dos d~cadas atrás. Ello puede verse en el cuadro

111-30 comparativo.

Es importante visualizar el crecimiento del control de la tierra

en formas de plena propiedad, y de las formas de tenencia precarias

cuya figura más representativa es el huasipunguero. El resto del

crecimiento se debe al reparto de tierras públicas y a la coloniza

ci6n de tierras, particularmente en la zona occidental de la Sierra,

de baja altura y cultivos tropicales. La gran disminuci6n de los

arrendatarios obedece a las trabas que a este sistema imponen las

dos leyes de Reforma Agraria, pero tambi~n debe verse en ello el

hecho del control directo por los propietarios del proceso productivo

particularmente en las haciendas lecheras. Obs~rvese este fenómeno

en la provincia de Pichincha, la mayor productora de leche del pafs,

y se verá que sus tendencias coinciden con las de toda la Sierra, en

parte por el peso importante que tiene en la determinaci6n de la
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CUADRO 111-30

VARIACION 1974-54 DE LA SUPERCICIE DE LAS UNIDADES PRODUCTIVAS AGRO

PECUARIAS DE LA SIERRA Y DE LA PROVINCIA DE PICHINCHA SEGUN SISTEMAS

DE TENENCIA. CIFRAS ABSOLUTAS (en miles de hás.) Y PORCENTAJES DE

VARIACION

TIPOS DE TENENCIA TOTAL SIERRA
Cifras abso
lutas

%
PROV. PICHINCHA
Cifras abso- %
lutas

Plena propiedad
Propiedad sin tftul0
Formas comunitarias
de propiedad
Arrendatarios
Partidarios
Otros precarismos
arcaicos

+ 720.0
+ 83.9

+ 32.5
- 243.2
+ 2.3

44.8

+ 35.7
+ 102.7

+ 184.0
78.0

+ 5.0

82.0

+215.9
+ 53.0

+ 2.3
- 59.3

O.9

14.7

+ 47
+ 204

+2300
79
11

80

FUENTE:

ELABORACION:

Fauroux, Emmanuel (1977).

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuraci6n de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número S, Quito, 1978.
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tendencia general por su mayor tamaño relativo. En la misma direc-

ción debe analizarse la desaparición del huasipungo y otras fo~ p~-

rias de permanencia en la tierra.

El crecimiento de las Cooperativas, básicamente asentadas en

las haciendas controladas anteriormente por diversos organismos
1/

estatales y la Iglesia Católica, así como en zonas de colonización-

explica el aumento de las llamadas formas comunitarias, categoría

que incluye tambi~n a las comunidades campesinas de antiguo origen.

El aumento de la propiedad sin título incluye, tanto zonas de coloni-

zación, como entrega de tierras realizadas por el IERAC donde aún

sus ocupantes no poseen títulos definitivos.

Finalmente es interesante anotar que el aumento de los partida-

rios se debe a que los campesinos minifundistas que viajan a los cen-

tras urbanos en busca de ingresos mayores, entregan sus tierras al

partir con otros trabajadores. Este mecanismo es de alguna forma la
2/

continuidad de le antigua relación huasipunguero arrimado- .

y La apar.icaon de estas cocperativas significó, en la mayor parte de los casos
sólo una forma legal de acceso a la propiedad de la tierra, sin implicar real
rrente la fonnación de tales entidades. V~ase Barsky, o.Y Díaz Bonilla, E.
"Estudio ... "

2/ A este aspecto prácticarrente no estudiado, y que nos parece relevante para los
estudios sobre campesinado serrano, nos habíarms referido en un trabajo anterior
en el que señalábarms: "Quisiérarms señalar dos PUntos que nos parecen muy
imp:>rtantes para los trabajos que abordan actualmente los procesos de diferen
ciación campesina a partir de los cambios ocurridos en las haciendas" (Tesis
CIACSO L. Salarrea). Nos referirros a las relaciones de complementariedad exis
tente entre los distintos huasipungueros, expresadas en colaboraciones de tra
bajo, en préstarros de elementos, etc. por un lado y por otro a las relaciones
existentes entre el titular del huasipungo y los arrimados allegados. Según
Parece desprenderse de ciertas encuestas a campesinos (MAG 1976) y del infonre
CIDA, la contradicción al interior de los daninados era de ma.gnitud considerable.
Los huasipungueros parecen haber encontrado un rrecanisrros muy claro de alivio
a su situación de explotación, transfiriéndola a quienes se encontraban social
rrente por debajo de ellos y dependían del acceso del titular del huasipungo a
los recursos de la hacienda para POder sobrevivir. (Barsky, Notas ... " 1977 ,p.38)
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La relación hacendado-asalariado es hoy la dominante a lo largo

de toda la Sierra. A título de ejemplo presentamos el tipo de orga-

nización del trabajo en una hacienda lechera de gran tamaño.

CUADRO 111-31

ORGANIZACION DEL TRABAJO EN UNA HACIENDA LECHERA. AÑO 1976

CARGO

Administrador
general o
director téc
nico

l'43.yordoTID

Cuentayo

Tractorista

5 ordeñadoras

5 jornaleros

FUNCIONES

Control general de la hacienda,
se encarga del rrejorarniento gené
tico, de pastos y forrajes. Es
Ing. Agr6norro

Tareas generales de control

Cuidar el ganado y arrear el
miSTID

Labores agrícolas las rrecanizadas
en la hacienda

Ordeñan el ganado a las 5 aro y a
las 5 pro

Tareas diversas

DINERO

10.00J

1.000

1.000

1.200
roensual.es

400
rrensuales

32
diarios

RETRIBUCION
ESPECIES

1 cabeza al
rejo, 2 lts.
diarios leche.

1 vaca al rejo

.fUI:!-J'jE:

ELABORACION:

MAG, encuestas a haciendas, 1976 .

BARSKY, Osvaldo. "Iniciativa terrateniente en la
reestructuración de las relaciones sociales en la
Sierra Ecuatoriana: 1959-64". Revista Ciencias
Sociales, Volumen 11, Número 5, Quito, 1978.
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CUADRO 111-32

UTILIZACION DE FUERZA DE TRABAJO. PROMEDIOS POR ESTRATOS.CUENCA

LECHERA DE CAYAMBE

ESTRA'IOS EN HA. PERSONAL PER300AL DEL PREDIO
DE MM. P~ PECNES oRQEAA-
(1) X MENZOO A DES- OORES

(2) tajo (3)

20 - 50 0.4 3.1 1.0 1.7

50.1 - 100 1.0 3.4 2.0 3.8

100.1 - 200 1.0 4.6 11. O 5.6

200.1 - 500 2.0 3.5 4.5

500.1 - 1000 2.3 20.3 12.7

amos 'rorAL DE TRABA-
(4) JAOORES

0.1 6.3

0.6 10.8

1.6 23.8

10.0

0.3 35.6

(1) Incluye administrados cuando no es el propietario y capataces.

(2) Son pagados al mes. Reciben Seguro Social y Sueldos fijados
por Ley.

(3) Contratados por tareas. Salario pactado. No reciben Seguro
Social.

(4) Tareas varias, no específicas.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO 111-33

UTILIZACION DE FUERZA DE TRABAJO. PROMEDIOS POR ESTRATOS. CUENCA

LECHERA MACHACHI

ESTRA'IDS EN HAS. PERSONAL PERSONAL DEL PREDIO (X) onos 'IüI'AL DE TRABAJA-
DE AI11. PEOOES PEOOES ORDEÑA- (4) roRES
(1) (5() MENZDS A DES- roRES (X)

(2) TAJO (3)

20 - 50 O.2 3.7 0.5 2 .4 0.1 6.9

50.1 - 100 1.2 2.4 4.5 7.4 15.5

100.1 - 200 O.4 5.2 6.8 4.6 2.8 21. 4

200.1 - 500 1.4 1.6 12.3 7.3 22.6

500.1 - 1000 1.0 8 10.0 19.0

(1) Incluye administrados cuando no es el dueño y capataces.

(2) Son pagados al mes. Reciben Seguro Social y sueldo fijado por
Ley.

(3) Contratados por tareas. Salario pactado. No reciben Seguro
Social.

(4) Tareas varias, no específicas.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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En el oonjunbo de las cuencas de Cayambe y Machachi, la situa

ci6n se aprecia en los cuadros 111-32 y 111-33.

Las haciendas tradicionales, apoyadas en uso intensivo de mano

de obra -la mayor parte de la cual trabajaba a cambio de la utiliza

ci6n de recursos de la hacienda (tierras, pastos, árboles, agua, etc.)

han sido reemplazadas por unidades de menor tamaño, asentadas en fuerza

de trabajo asalariada. Ello implica una disminución acentuada del

número de trabajadores. Factores como el pasaje de muchas haciendas

agr1colas a ganaderas-lecheras o mixtas, la mecanización de ciertas

tareas agr1colas, la desaparición de trabajos vinculados al consumo

directo del hacendado y su familia constituyen explicaciones centrales

de este proceso.

En cuanto a la organizaci6n del trabajo, el desarrollo de unida

des asentadas en la ganader1a, y los cambios tecnológicos que en ésta

se vienen produciendo, van acentuando un proceso de especialización

radicalmente distinto al de la hacienda tradicional donde los traba

jadores rotaban en diferentes tipos de tareas agr1colas, ganaderas,

de huerta, etc.

B.2.c. La etapa industrial

B.2.c.l. Evoluci6n histórica

La etapa industrial se refiere al proceso de tratamiento de la

leche cruda y a la reconstitución de la leche en polvo importada,

para la elaboraci6n de leche pasteurizada y de derivados lácteos.

La industria láctea tiene, en Ecuador, un origen estrechamente

vinculado a la producci6n estrictamente agropecuaria. Al igual que
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en muchos otros países, las características específicas del producto,

empujan la constituci6n de agroindustrias mediante "el eslabonamiento

hacia adelante" (Hirschman, 1978).

Según Jaramillo Porras, basándose en datos de la Secci6n de

Industrias Lácteas del Ministerio de Agricultura y Ganadería, la

industrialización de leche habría comenzado en 1920, mediante la

importaci6n de la primera maquinaria realizada en 1919 por Enrique

Gangotena. Sería maquinaria destinada a la elaboración de la mante

quilla denominada "Guaytacama". Seguramente, por el nombre del pro

ducto, el autor se refiere a los procesos de elaboración de quesos y

mantequilla que se desarrollaron en la explotación ganadera Guaytacama

desde principios de siglo. Al respecto Arcos y Marchán, señalan que

en varias haciendas de la parroquia Guaytacama se desarrollaron pro

cesos rudimentarios de producción de queso y mantequilla desde comien

zos de siglo.

Ello es evidente si se toma en cuenta los datos que estos auto

res señalan sobre el proceso de transporte de derivados lácteos por

el ferrocarril desde 1919 y de exportaciones desde 1910, proceso que

puede apreciarse en el cuadro III-34.

Es decir, que es evidente que la actividad tiene orígenes muy

tempranos, y estrechamente ligados a la producción en haciendas, par

ticularmente de aquellas ubicadas en las zona.s a las que el ferroca

rril Quito-Guayaquil unió desde la década de 1910. La fuerte

demanda de la costa que cubría sus necesidades de ciertos alimentos

mediante la importación, pudo ser comenzada a cubrir desde estas zonas

de la Sierra, con acentuadas ventajas comparat.ivas en productos como
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CUADRO 111-34

ENVIO DE QUESOS A LA COSTA A TRAVES DEL FERROCARRIL Y EXPORTACIONES

DE QUESO Y I~TEQUILLA, A~OS 1910 A 1940

AÑOS ENVIO DE QUESOS A LA cosrx
EN 'ICNEI.ADAS

EXPORI'ACICNES EN 'IONELADAS
QUESOS MANI'EQUILIA

1910
1911
1912
1913
1914
1915
1916
1919
1920
1921
1922
1924
1925
1926
1927
1928
1929
1930
1931
1932
1933
1934
1935
1936
1937
1938
1939
1940

s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i

1.574
1. 712
1.772

899
1.808
1.560
2.483
2.460
1.545
1.341
1.172

s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i

8.2
59.0

4.7
12.4
1.6

19.0
5.5
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i

164.6
138.3

20.8
2.3
3.4
5.7

18.2
9.5
4.0
3.2
2.9
4.7

1.7
1.5
0.2
0.6

10.0
37.1
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i
s/i

77.1
31.5
28.4
11.3

3.1
12.2
10.9
15.9

7.3
14.1
22.6
28.0

FUENTE:

ELABORACION:

Arcos y Marchán. "Apuntes para una discusi6n sobre
los cambios en la estructura agraria serrana". Depar
tamento de Ciencias Sociales y Políticas. Pontificia
Universidad Cat61ica del Ecuador, Quito, agosto de 1976.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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los derivados de leche, de rápida perecibilidad, lo que dificultaba y

encarecía su importaci6n y de alto valor en relaci6n a su volumen

físico, lo que abarataba proporcionalmente los fletes ferroviarios.

Arcos y Marchán indican que en la explotaci6n ganadera Guayta

cama se concretizan en 1936-7 procesos industriales que permiten la

fabricaci6n de leche en polvo, empresa que fue afectada por el fin

de la segunda guerra mundial y la competencia de la leche en polvo

norteamericana. Tambi§n indican que en esta etapa es relevante el

crecimiento de la fabricaci6n de quesos y mantequilla en la hacienda

La Avelina, cuyo procesamiento artesanal de leche está destinada a

satisfacer el consumo de las ciudades de Quito'y Guayaquil y a enviar

exportaciones a Perú, Colombia y Panamá.

La relevancia de estas acatividades se refleja en el cuadro 111-34.

Es evidente que esta actividad agroindustrial Em las propias haciendas

está estrechamente vinculada al desarrollo de las fuerzas productivas

que hemos sefialado en distintos capítulos de este informe, dado la

presencia de un creciente mercado y las condiciones favorables desde

el punto de vista eco16gico que privilegiaban a los valles serranos

articulados por el ferrocarril a Guayaquil y Quito.

El desarrollo de este proceso hizo que en haciendas como en La

Avelina, fuera creciendo el peso de la industria procesadora, al

punto de ir dependiendo cada vez menos de la propia producci6n de

materia prima, y se fuera convirtiendo en la unidad receptora de la

leche de un creciente número de haciendas de la regi6n. Arcos y Marchán

sefialan que hacia 1976 las empresas agrarias de la familia propietaria

vinculada a la industria, producían s610 el 15% de un total de 45.000

litros diarios de leche procesada.
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Esta etapa, donde el centro del proceso de acumulación se tras

lada a la agroindustria en algunas haciendas, se vio acompañada de

otra estrategia, también de integración hacia adelante. Ganaderos

productores de leche, comenzaron a asociarse y conformaron industrias

procesadoras de leche, a los efectos de garantizarse la colocación

segura de su producto a precios remunerativos. Esta estrategia está

ligada a la constitución de ILESA, la Campiña, etc. Sin embargo, por

el hecho de que estas unidades tenfan como eje garantizar la realiza

ción de las ganancias de la producción agropecuaria, ello derivó en

el hecho de serios problemas de capitalización y funcionamiento. Par

ticularmente en el caso de ILESA, cuya quiebra en 1966 hizo que fuera

adquirida por el Banco de Fomento. Asimismo, La Campiña, se limita a

fabricar quesos de tipo blando, y su función esencial es garantizar

la colocaci6n del producto y prestar cierta asistencia técnica a los

productores que la conforman.

En este proceso jugó un papel significativo la constituci6n de

la Empresa Pasteurizadora Quito S.A. El 9 de mayo de 1960 se

realizó la firma del contrato para su constituci6n, siendo su capital

integrado de la siguiente forma: Municipio de Quito,S/. 5 1400.000;

Cámara de Agricultores de la I Zona, si. 1'500.000 y 72 ganaderos,

Si. 4'100.000.

Esta constitución de la empresa culmina un proceso iniciado en

1952, en donde el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

(UNICEF), inició la planificación y el pedido de equipos para la

Empresa Pasteurizadora Quito. Los equipos llegaron al Ecuador a partir

de 1954 y recién en 1958 fueron instalados en el edificio construido

por el Municipio de Quito.
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Según informaciones de la época, la presencia inicial del sector

ganadero se debi6 esencialmente a las reiteradas invitaciones del

Municipio de Quito y a la presión que significaron el dictado de

ordenanzas relativas al mercadeo de leche en la ciudad de Quito. Es

decir, el hecho decisivo fue el de no quedar fuera del mercado de la

ciudad capital, más que la intenci6n de constituir una agroindustria

que como tal significara beneficios importantes para los suscriptores

de capital.

El capital de la pasteurizadora fue ampliado en sucesivos acuer

dos de directorio, y hacia diciembre de 1963 el sector privado contro

laba la mayor parte del mismo, ya que poseía 12'100.000 sucres de

capital contra 5'400.000 correspondientes al Municipio de Quito.

Estas ampliaciones se fueron realizando en funci6n de garantizar el

funcionamiento de la planta, que jug6 en un gran papel en la estabili

zación de un mercado permanente de leche pasteurizada, la que significa

para una cantidaa importante de productores agropecuarios la coloca

ci6n segura de la leche.

La planta juega actualmente ese papel, sin que adquiera importan

cia para los accionistas los dividendos, ya que los excedentes se uti

lizan en el mantenimiento de los equipos. Tenemos hasta aquí dos

tipos de constituci6n de agroindustrias con presencia de los producto

res. El tercer tipo de empresas que aparecerá con fuerza en las

últimas dos décadas, son las empresas netamente fabriles dedicadas al

procesamiento de leche cruda. Si bien es cierto este tipo de unidades

existían desde varias décadas antes, han tomado un fuerte desarrollo

en los últimos 20 años, pasando a constituir cada vez más el tipo de

unidades de mayor peso.
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CUADRO 111-35

PLANTAS LECHERAS REGISTRADAS EN EL PAIS POR A~OS. 1968-1979

Años

1954

1968

1972

1973

1974

1975

1976

1978

Plantas registradas

1

15

22

49

51

55

57

65

Fuentes: Ministerio de Fomento. "Estadísticas sobre industrializa

ción y distribuci6n de leche en el país. 1968-l97l".Diciem

bre de 1972.

Ministerio de Agricultura y Ganadería. Direcci6n Nacional

de Comercializaci6n y Empresas. "Situaci6n de las indus

tri "'.s ....lácteas en el país. 1972 -197 6"

MAG-JUNAPLA. "La industria láctea en el Ecuador", 1979.

Elaboraci6n: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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En el cuadro 111-35 se sefialan el nGmero de unidades que figu

ran como plantas registradas desde 1954. Ello no da una idea exacta

del proceso, en función de que la inscripción de las plantas se rea

liza en función de las exigencias más crecientes de control estatal,

lo que se aprecia en el gran nGmero de inscriptas en 1973. Sin

embargo, permite visualizar el nGmero significativo y creciente de

unidades que se han ido implantando, a lo que debe agregarse una

importante cantidad de pequefias unidades de tipo artesanal que no

figuran inscriptas.

B.2.c.2. Características de las plantas lecheras

Hemos visto que en el surgimiento de las plantas lecheras, hubo

dos tipos de procesos en relación a los productos obtenidos. Uno,

impulsado desde las haciendas muy tempranamente, consistió en la

elaboración de quesos y mantequilla. El otro, mucho más reciente, y

donde la presión estatal en defensa de la salud de los consumidores

jugó un papel importante, se relaciona con la fabricasión de leche

pasteurizada.

Todos estos procesos~ realizaron en un proceso de crecimiento

anárquico de las propias plantas, lo que muestra en general, que el

desarrollo de esta industria se realizó sobre la base de la ampliaci6J

de capitales en el propio sector o de la inversión de montos no deci

sivos desde afuera. Ello explica, que cuando hacia 1972 la Misión

FAü recorre 11 plantas lecheras, hace la sisruiente observación del

estado de las plantas:
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"En varias de las centrales visitadas la misi6n observ6

que la superficie se había aumentado gradualmente a lo largo

de los años a medida que la producci6n aumentaba. Esta

ampliaci6n, si bien plenamente justificada, no ha conducido

siempre a algún mejoramiento funcional sensible. Otra con

secuencia es que dentro de una misma central las condiciones

variaban. Si se necesita alguna otra ampliaci6n adicional

debería considerarse detenidamente si sería mejor transfor

mar y ampliar los edificios existentes o construir nuevas

centrales. En general el espacio es suficiente; sin embargo,

las repetidas adiciones de equipos y maquinaria han reducido

la superficie del suelo y han intensificado la manipulaci6n

de los productos finales. Los departamentos de recepci6n de

la leche en muchas centrales son atascaderos.

La misi6n observ6 una notable heterogeneidad en el

equipo y también not6 en varias ocasiones que partes de las

instalaciones o elementos de las lfneas de elaboraci6n no

eran aptos para el trabajo que debfan hacer: por ejemplo,

bombas de lat6n para la leche, tuberfas y dep6sitos para la

leche hechos de hierro negro, grifos de lat6n para agua en

las tuberfas para la leche o en la salida de los dep6sitos

de almacenamiento de la leche, los cuales con frecuencia

estaban herrumbrosos o construidos con materiales no aptos

para la manipulación de la leche. Estas desviaciones de las

prácticas aceptadas figuran entre las causas de la intensa e

inaceptable contaminaci6n (o recontaminaci6n) de la leche.

La edad del equipo de elaboraci6n y en muchos casos una

insuficiente manutenci6n son causa de una señalada reducci6n

en la capacidad real de elaboración horaria. De esta manera

la producción total de las centrales antiguas es mucho menor

que su capacidad nominal.

En parte como consecuencia de la situación descrita se

observaron insuficiencias en la tecnologfa, que se reflejan

en la limitada diversificación de productos y en la baja
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calidad de la leche y productos lácteos. En general, los

laboratorios de las centrales lecheras están equipados para

un control simple ordinario que con frecuencia se limita

al ensayo del contenido graso, densidad y acidez¡ algunos

de ellos están equipados para realizar pruebas microbio16

gicas ordinarias (B. coli y recuentos totales en placas) .

La misi6n observ6 que los laboratorios no participan en el

proceso de adopci6n de decisiones t~cnicas, y la parte que

desempeñan en la central es limitada".

Este estado de las plantas, se relaciona con el hecho de que

la capacidad instalada de las mismas es bastante superior a su utili-

zaci6n real. Es claro que tambi~n juegan problemas de abastecimiento

de materia prima y mercados, pero el estado ffslco de las unidades

productoras hace que la capacidad instalada que figura en las esta-

dísticas no sea real. Esta situaci6n de capacidad instalada y ocupada

puede verse en el cuadro 111-36.

En los Oltimos afios se han producido algunos cambios en la fabri-

caci6n de derivados de leche. Frente a una demanda creciente y más

sofisticada, ciertos derivados como mantequillas, quesos, dulce de

leche, yoghourt, etc. han ido aumentando su cantidad y calidad. La

empresa 1NEDECA, subsidiaria de NE8TLE, se encuentra actualmente ter-

minando de construir su planta de productos materno-intantil en

Cayambe.

En general sigue primando un bajo nivel en todo el proceso de

recolecci6n y procesamiento del producto. Actualmente, si bien en un

lento proceso de cambio, los procesos no son demasiado distintos al

análisis hecho en 1972 por la Misi6n FAO.



CUADRO 111-36

ECUADOR: CAPACIDAD DIARIA OCUPADA/CAPACIDAD DIARIA INSTALADA DE LA INDUSTRIA LACTEA.

SEGUN PRODUCTO. 1978

PRODUCTO

Leche cruda pasteurizada
Leche reconstruida pasteurizada
Leche enfriada
Leche esterilizada
Queso
Mantequilla
Leche en polvo
Dietéticos
Yogour
Crema
Mangar de leche
Helados
TOTAL

A
CAPACIDAD
INSTAlADA

(LTS. )

1'407.640
272.475
238.000*

20.000
188.500

7.900Kg*

71.929

1'960.544

B
CAPACIDAD
INSTALADA

(LTS. )

343.480
96.955
82.000*

74.981
2.273Kg*

33.235

548.741

RELACION

%

24
36
34

40
29

46

28

N
o
N

* No se incluye en la suma.

FUENTE:

ELABORACION:

JUNAPLA-MAG. Encuesta sobre Industria Láctea, 1978.

JUNAPLA-MAG. Instrumentos de Desarrollo Regional, 1979.
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"El recuento medio total de la flora microbiológica

es según se manifiesta de 6.5 millones/cm3 y las centrales

lecheras aceptan leche con una población microbiológica

más de dos veces mayor. De hecho puede observarse una

larga cadena de contaminaciones desde la granja hasta el

consumidor; si bien se reconoce que en algunas granjas y

centrales lecheras las condiciones pueden ser muy satis

factorias, se observan comúnmente las siguientes prácticas

erróneas que son las causantes de la mediocre calidad de

la leche:

La higiene en la granja, y en particular cuando se

ordeña, deja mucho que desear. El lavado de las

ubres se practica sólo excepcionalmente y se presta

escasa atención a la limpieza personal de los orde

ñadores, en particular de las manos.

- Para recibir la leche se utiliza casi cualquier

tipo de recipiente: botes, cubos, incluso cacerolas.

- En casi todos los casos los medios de enfriamiento

existentes en la granjas son limitados.

Las cántaras para el transporte desde la granja

hasta el punto colector están en general herrumbro

sas y sus tapaderas se sustituyen con hojas o con un

puñado de hierba.

- En los puntos colectores la leche se traslada a cis

ternas que fueron concebidas originalmente para con

tener líquidos distintos de la leche. En su mayor

parte no pueden limpiarse porque están hechas de

hierro, que además con frecuencia está muy corroido

por la herrumbre, y porque contienen armazonas inter

nas para aumentar su resistencia y rigidez.

- Los grifos de salida están hechos de latón y no pueden

desrnontarse. Servirían por ejemplo para el transporte

de agua pero no para el de leche.
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- Las condiciones de las centrales lecheras se discutirá más

adelante; se ha observado que la naturaleza y condici6n del

equipo es en muchos casos causa de una intensa contamina

ci6n o recontaminaci6n microbio16gica.

- Después del tratamiento (y también cuando éste no se prac

tica) una parte importante de la leche elaborada en la

Sierra se transporta a la Costa en condiciones tan lamen

tablemente malas que se pierde el beneficio de las pasteu

rizaci6n. Con una excepci6n, todas las centrales lecheras

y transportistas utilizan cisternas aptas para lfquidos

afectados por la contaminaci6n microbio16gica, pero que no

son adecuadas para la leche.

- La falta de medios de enfriamiento a nivel de los minoristas

es otro elemento negativo que contribuye al deterioro de la

leche.

El contenido medio de grasa de la leche cuando entra en los

cubos es de alrededor del 3.4%. Sin embargo se mantiene a

ese nivel s610 durante un breve tiempo, y los estudios de la

calidad de la leche en las fases clave a lo largo de la cadena

que une el productor con el consumidor muestra una serie de

descensos progresivos en el contenido de grasa y s61idos no

grasos hasta que en los puntos de venta llegan a un 2.8 y un

7.8% respectivamente.

Los productores y los intermediarios se ven impulsados a

adulterar la leche sabiendo que existe una aguda competencia

de abastecedores regulares entre centrales lecheras vecinas y

que cualquier propuesto rechazo de un cargamento de ordinario

puede contrarestarse con ~xito recurriendo a la amenaza de

transferir las provisiones futuras a otra central. Además,

con arreglo a las actuales disposiciones respecto del precio

al productor, este último obtiene más si vende la máxima canti

dad al mínimo precio que si entrega la cantidad original de

leche no adulterada al precio máximo fijado.
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Existe un conocimiento generalizado de la rápida dege

neración de la calidad nutricional e higiénica de la leche

que se produce a lo largo de la cadena de recogida, elabora

ción y distribución. El grado de esta degeneración ha sido

evaluado y documentado en un estudio que examinaba la leche

según se recibía en la central en la Sierra, leche pasteuri

zada en la central y leche tal como se expedía de ésta. En

este mismo estudio se seguía la leche cruda desde la central

expedidora en la Sierra hasta la receptora en Guayaquil,

donde se tomaban muestras directamente de las cisternas

transportadoras y se examinaban a su llegada. Se hacían

otros exámenes en las salidas al por menor. Los resultados

recogidos en cuanto a características físicas, químicas y

bacterio16gicas evidencian sin lugar a dudas la urgente nece

sidad de un mejor control de la calidad y de la higiene de

la leche en Ecuador".

En un análisis reciente de 1979, se señala que:

"Generalmente las haciendas de tamaño mayor y mediano

venden la materia prima a las plantas pasteurizadoras; los

pequeños productores canalizan el producto hacia pequeñas

industrias o a la elaboración clandestina de derivados lác

teos o a la venta directa de leche; y en aquellas zonas de

difícil accesibilidad la leche es dedicada al autoconsumo y

alimentación de terneros.

A este nivel no existe control de calidad por parte

del Estado, únicamente la Asociación Holstein mantiene regis

tros de rendimiento y calidad en 1.500 explotaciones; sin

embargo, en la mayoría de los casos, una vez que la leche ha

salido de las haciendas, se encuentra expuesta al manipuleo

y adulteración.

En este sentido buen número de industriales y procesa

doras han tomado a cargo el transporte de la explotación

ganadera a la planta procesadora, sin embargo las condiciones
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de higiene y mantenimiento no permiten obtener una materia

prima de buena calidad" (JUNAPLA-MAG, 1979).

En los primeros puntos de este capítulo hemos mostrado la loca

lizaci6n geográfica de las plantas y el flujo del producto hacia los

centros de consumo. En los cuadros 111-37 y 111-38 se aprecian los

porcentajes de leche cruda destinados a la industria y su distribu

ción regional y el grado de industrializaci6n por regi6n.

B.2.c.3. Grado de concentraci6n en la industria

Si bien el número de unidades instaladas es muy alto, resulta

significativo analizar el peso de las principal~s plantas industria

lizadoras.

En los cuadros 111-39 y 111-40 se muestra el porcentaje de

recepción de las principales plantas de la leche industrializada.

Debe recordarse en primer lugar que una cantidad significativa

del producto, no es industrializada. En segundo lugar que dentro de

la leche procesada, parte del proceso se realiza en unidades no

registradas. Es decir, que los cuadros que se presentan restringen

su análisis al grado de concentración existente en las industrias

registradas.

De los mismos se extrae que las 5 principales plantas han concen

trado entre 1968 y 1976 entre el 75 y el 80% de la leche industriali-

zada. Es significativo dentro de la evoluci6n de tal concentraci6n,

como las plantas de 1NDULAC, que comercializa lo fundamental de la

leche destinada a la Costa, han llegado a absorber casi la mitad del

total de la leche procesada industrialmente. Al mismo tiempo, se
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CUADRO 111-37

ECUADOR: PRODUCCION DIARIA DE LECHE CRUDA DEDICADA A LA INDUSTRIA,

1978

REGIONES

REGION 1
Esmeraldas
Carchi
Imbabura
REGlON 2
Napo
Pichincha
REGION 3
Manabí
REGlON 4
Cotopaxi
Tungurahua
Chimborazo
Bolívar
Pastaza
REGlON S
Guayas
Los Ríos
REGION 6
Azuay
Cañar
Morona-Santiago
REGION 7
El Oro
Loja
Zamora-Chinchipe
REGION 8
Galápagos

VOLUMEN LTS. %

41.019 9.08
200 0.04

27.950 6.19
12.869 2.85

186.517 41.28
8.000 1. 77

178.517 39.51

205.470 45.48
106.250 23.51

63..420 14.04
33.600 7.44

2.200 0.49

1.800 0.40
1.800 0.40

14.780 3.27
7.048 1. 56
7.732 1. 71

2.200 0.49

2.200 0.49

TOTAL REPUBLICA 451.786 100.00

FUENTE:

ELABORACION:

JUNAPLA-MAG. Encuesta sobre la Industria Láctea, 1978-

JUNAPLA. Instrumentos de Desarrollo Regional, 1979.
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CUADRO 111-38

ECUADOR: GRADO DE INDUSTRIALIZACION DE LA LECHE CRUDA, PRODUCCION

SEGUN ORIGEN Y DESTINO, POR PROVINCIAS Y REGION, 1978

REGIONES

REGION 1
Esmeraldas
Carchi
Imbabura
REGION 2
Napo
Pichincha
REGION 3
Manabí
REGION 4
Cotopaxi
Tungurahua
Chimborazo
Bolívar
Pastaza
REGION 5
Guayas
Los Ríos
REGION 6
Azuay
Cañar
Morona-San tiago
REGION 7
El Oro
Loja
Zamora-Chinchipe
REGION 8
Galápagos

A B GRADO DE
ORIGEN DE INIXJSTRIALI- INIXJ5TRIALlZA-
lA PIDDUC. ZACICN CION B/A

(LTS. ) (LTS. )

41.019 22.569 55.00
200

27.950 11.650 41. 70
12.869 10.919 84.84

188.517 129.767 68.83
8.000

180.517 129.767 71. 88

205.470 217.670 105.90
106.250 148.350 139.60

63.420 41.600 65.60
33.600 25.520 75.90

2.200 2.200 100.00

1. 800 65.200 345.60
1. 800 65.200 345.60

14.780 14.380 97.30
7.048 12.880 182.80
7.732 1. 500 19.40

2.200 2.200 100.00

2.200 2.200 100.00

TOTAL NACIONAL 451.786 451. 786

FUENTE:

ELABORACION:

JUNAPLA-MAG. Encuesta sobre la Industria Láctea, 1978.

JUNAPLA-MAG. Instrumentos de Desarrollo Regional, 19790
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Cuadro 111-39

PRINCIPALES PLANTAS DEL PAIS SEGUN EL PORCENTAJE DE RECEPCION

DEL VOLU}lliN TOTAL INDUSTRIALIZADA. PERIODO 1968-1971.

INDUSTRIAS 1968 1969 1970 1971

Pasteurizadora Quito 34.1 30.1 31. 4 25.2

Indu1ac 19.2 20.7 27.4 28.9

Ilesa 11. 6 10.3 2:4 5.2

La Ave1ina 10.1 10.4 10.8 11.1

Frisia 7.5 7.0 6.7 6.4

--- - - -- --- --- - ~- - - --_._------------_.------
Totales 82.5 78.5 78.7 76.8

FUENTES: Ministerio de la Prcxiucci6n, años 1968-1971.

Cuadro 111-40

PRINCIPALES PLANTAS DEL PAIS SEGUN EL PORCENTAJE DE RECEPCION

DEL VOLUMEN TOTAL INDUSTRIALIZADO. PERIODO 1973-1976

INDUSTRIAS 1973 1974 1975 -3:976

I ndu.l ac 45.9 47.9 48.5 47.0

Pasteurizadora Quito 15.7 14.6 12.1 11. 6

La Ave1ina 6.9 7.1 9.0 8.2

Inedeca 4.5 5. O 4.7 4.4

Gonzá1ez 3.8 3.7 3.7 4.6

Totales 79.1 78.3 78.0 75.8

FUENTES:
Ministerio de Agricultura y Ganadería, años 1973-1976.

ELABORACION: F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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advierte la declinación porcentual de la Pasteurizadora Quito. Estos

dos datos, confirman lo señalado anteriormente, en el sentido del con

traste entre el ritmo de expansión de una agroindustria cuyo centro

de acumulación y de generación de utilidades pasa por el proceso

estrictamente de procesamiento, y una planta destinada solamente a

garantizar a los productores agropecuarios mercado y precio para la

materia prima. En una situación intermedia, La Avelina expresa una

agroindustria donde interesan ambos aspectos del problema, pero donde

el peso de la producción fabril es determinante en la estrategia

general de la agroindustria. Se advierte la desaparición ya apuntada

de ILESA, tambi~n de una estrategia destinada sólo a la defensa de

los ganaderos, y la aparición entre las más grandes de INEDECA y GON

ZALEZ.

INEDECA es la filial local de Nestl~, cuya estrategia analizamos

en el punto siguiente y González, que posee unidades agropecuarias y

dos plantas en Cayambe y Carchi, se ha ido transformando creciente

mente en un importante productor de derivados de leche y reciente

mente de leche pasteurizada, girando crecientemente su actividad

hacia el procesamiento fabril.

B.2.c.4. Tipos de estrategias de plantas

Para ilustraci6n de ciertas tendencias cualitativas que guardan

relación con la influencia (positiva o negativa) de las plantas

sobre la tecnología incorporada a las haciendas, se han tomado dos

casos, representativos de situaciones distintas en los dos circuitos

de circulaci6n de la leche cruda existente.
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Para la ilustración de ambos procesos se ha utilizado encuestas

realizadas por nosotros a las plantas procesadoras, y el trabajo

realizado en FLACSO en noviembre de 1977 por Ronald Muyzert: "Infor

maciones sobre el sector lácteo en Cayambe".

B.2.c.4.a. La producción artesanal de quesos

De diversas visitas realizadas en el sector de Cayambe, Muyzert

sefiala que los quesos fabricados artesanalmente se llaman "quesos de

comida", mientras los de las grandes fábricas son denominados "quesos

de mesa". Ello tiene que ver con que los primeros son quesos de

pasta blanca, sin estacionamiento, que se incorporan a la comida

diaria dentro de los alimentos. Indica que a nivel artesanal normal

mente la única maquinaria que se posee es una descremadora manual.

El resto del equipo es constituído por una tela blanca para filtrar

la leche y un aro metálico o plástico. El cuajo se realiza con

intestinos de animales para ahorrar el costo de la pastilla de cuajo.

Cada unidad artesanal dispone, como promedio, de 20 a 30 litros

diarios, provenientes generalmente de la producción de sus propios

animales. El nivel higiénico en los talleres artesanales es muy

bajo. La producción de quesos se realiza al lado del establo sucio,

la gente que trabaja en la fabricaci6n no adopta las más elementales

normas de higiene, etc.

No trabajan con ningún tipo de registro sanitario. La extensi6n

de la producción es tan grande a este nivel que su acceso al mercado,

realizado por múltiples canales, carece prácticamente de control

efectivo. Parte de estos canales, consiste en la venta de estos
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productores artesanales a pequeñas fábricas que sí tienen registro,

y que comercializan estos productos como producci6n propia.

B.2.c.4.b. Las fábricas medianas de quesos

Entre las plantas grandes y el sistema artesanal descripto,

existe otro nivel intermedio. Pequeñas f&bricas de quesos que pro

ducen 500 a 600 quesos semanales. Muyzert estima entre 10 y 15 las

f&bricas de este nivel en Cayambe.

La tecnología de estas fábricas es tambi~n rudimentaria, aunque

de más alta calidad que la fabricaci6n artesana. Disponen de ollas

y calderas de más de un metro de diámetro. La pasteurizaci6n de la

leche se realiza normalmente con leña. Una descremadora automática

es parte del equipo, con una capacidad de alrededor de 2.000 litros

por hora. Tambi~n poseen recipientes para almacenaje y moldes.

La mayoría de esta fábricas tienen registro sanitario. Comercia

lizan su producci6n en Quito y Guayaquil y en la regi6n de Cayambe.

Muyzert describe una planta de estas características entrevis

tada, señalando las siguientes características:

Es una pequeña planta procesadora, donde se producen alrededor

de 1.000 quesos (12cm. de diámetro) semanales. La producci6n varía

con la cantidad de leche recibida, que a su vez fluctaa de acuerdo

con la temporada. Usa pastillas de cuajo, posee una descremadora

automática de segunda mano. La leche se pasteuriza con leña. Los

tarros de la leche se colocan en una caja de bajo fondo que se

calienta con la leña, la duración del proceso de pasteurización

depende de la temperatura del agua; ello hace que el proceso no sea
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uniforme. Antes de poner la leche pasteurizada en la descremadora

se filtra la leche en una tela cruda. Aparte de la descremadora no

hay otra maquinaria. Los únicos otros elementos son una caja grande

para cuajar y los moldes.

La comercializaci6n se realiza en Cayambe, Ibarra, Quito y

Guayaquil.

B.2.c.4.c. Una fábrica nacional de productos lácteos

Se trata de una empresa existente desde 1940, que lleg6 hacia

1967 a procesar 24.000 litros diarios, bajando posteriormente, a

16.000 litros en 3 años, y estabilizándose en 18.000 litros actual

mente. Es interesante señalar las razones de la caída de la produc

ci6n. Las haciendas Pesillo, Chimbay Moyurco, entregaban 2.000 litros

diarios las dos primeras y 1.500 la última. Eran haciendas de la

Asistencia Pública trabajadas con arrendatarios y huasipungueros.

Después de la Reforma Agraria de 1964 y de la entrega de las hacien

das a los ex-huasipungueros que las convirtieron en Cooperativas, la

producci6n de leche bajó por varias razones, de las que es importante

retener:

a. Los arrendatarios poseían los animales, mucho de los cuales

fueron retirados de las haciendas cuando fueron transferidas a

los campesinos.

b. Los campesinos orientaron una parte importante de la estra

tegia productiva a la generación de otros cultivos dirigidos en

gran medida al autoconsumo.
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c. Se produjo un importante aumento del consumo de la leche

por los propios campesinos.

Estos elementos son importantes, ya que se suele ligar la carda

de la producci6n de leche en estas haciendas a la Reforma Agraria,

lo que si bien es cierto en términos de la leche destinada al mercado,

serta necesario introducir en la discusi6n el hecho del sensible

aumento del nivel de vida de los campesinos que consumen ahora una

mayor cantidad de productos agropecuarios, entre ellos la leche que

les era casi desconocida anteriormente. Debe agregarse además que

una parte importante de los hatos ganaderos de los arrendatarios

fueron trasladados a otras haciendas por diferentes vías.

La fábrica tiene 40 trabajadores, en su mayor!a no calificados,

26 hombres y 14 mujeres. El contenido de grasa se recompensa según

la tabla del Ministerio de Agricultura y Ganader!a. El !ndice de

reductasa también se toma en cuenta para el precio pagado a los gana

deros. En el laboratorio se toman muestras diarias de distintos

grupos de ganaderos. El pago se realiza cada 15 d!as. El transporte

es realizado por intermediarios en sus propios veh!culos. El trans

porte de los derivados a la ciudad de Quito los realiza la empresa

con sus dos camiones. El mercado de la planta es el siguiente:

Leche en polvo !ntegra: Guayaquil, Esmeraldas y Ambato.

Leche en polvo descremada: Guayaquil.

Crema: Guayaquil y Quito.

Quesos: Guayaquil y Quito.

Leche pasteurizada: Quito.
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Hace 12 años la planta produc!a fundamentalmente leche en polvu

Hace 3 años diversificó su producci6n. Ahora s610 el 30% es leche

en polvo, y el otro 70% son derivados (quesos, yoghourt, leche pas

teurizada, leche chocolatada). Ello ha implicado la compra de nuevos

equipos. Esta estrategia se debe a la concentraci6n de las ventas

en las ciudades de Quito y Guayaquil, lo que confirma la existencia

de mercados cada vez más amplios y de mayores recursos que demandan

productos lácteos de superior calidad.

De los 17.740 litros diarios que recib!a en septiembre de 1977,

3.400 litros eran proporcionados por dos intermediarios. Los 14.340

restantes correspondían a la entrega de 32 haciendas, una de las cua

les, que proporciona 2.200 litros diarios era propiedad de los dueños

de la planta.

b.2.c.4.d. La planta de la filial trasnacional

En diciembre de 1972 la compañía Nestlé compró una fábrica que

venía funcionando desde principios de los años 60, ubicada en la

cuenca de Cayambe. La estrategia de la firma fue adaptativa, en el

sentido de partir de las condiciones existentes, llegando incluso a

adquirir una planta no muy acorde con las exigencias técnicas de

los productos que esta firma produce habitualmente. De todos modos,

su presencia significó una fuerte inversión, pasando el capital

inicial de si. 5'000.000 a si. 91'000.000, en función de su traspaso

a la compañía extranjera (cuyo capital aparece en la filial como 51%

de propiedad nacional y 49% de propiedad extranjera) .

La empresa se dedica a la producción de ciertos derivados lácteos,

de varios de los cuales tiene el monopolio total, imponiendo los
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precios al mercado. As! la fabricaci6n de leches maternizadas, de

leche en polvo de alta calidad, de dulce de leche, constituyen

aspectos principales de su producci6n. También su fábrica de choco

lates ubicada en la Costa, abastece lo esencial del mercado interno.

La evoluci6n de la recepci6n de leche es la siguiente:

A~O PKMIDIO izrs. DIARIOS POClMEDIO L'm.ANUALFS PR:M:DIO NO. PIDVEEOORES

1973 26.844 9'798.172 95

1974 30.660 11'191.440 139

1975 29.450 10'767.024 176

1976 25.077 9'153.254 191

1977 29.719 10'847.605 265

1978* 82.398 8'462.579 289

* enero-octubre de 1978

Siendo la capacidad instalada de unos 35.000 litros diarios, se

observa que la utilizaci6n es de un 80%.

En cuanto a los proveedores, su número y cantidad de leche

entregada se aprecia en el siguiente cuadro.

Es interesante ver que lo esencial de los proveedores son aque

llos ubicados entre las 20 y las 500 hás., que llegan al 76% de los

proveedores, que entregan a la planta el 60% de la materia prima que

ésta procesa, y que tal como se ha mostrado en otras partes de este

informe, ni los productores ubicados por debajo de las 20 hás. tienen

importancia cuantitativa en la producci6n de leche, ni casi existen

productores de más de 1000 hás. en estas zonas de producci6n lechera.
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TAr-'V\OO EN HAS. NUMEro % POR ESTRA'IO LTS. ENTREGAroS % TOTAL RECEPCICNAOO

U - 20 56 19.37 750 2.82

20 - 50 134 46.37 4.166 15.66

'JO - 100 44 15.22 3.408 12.81

100 - 200 26 8.99 3.180 11.96

¿OO - :'00 16 5.54 5.270 19.82

:J (J O - 1000 12 4.15 7.841 29.48

1000 - 2500 1 0.36 1. 980 7.45

TOTAL 289 100.00 26.595 100.00

En cuanto al slstema de recolecci6n, es realizado directamente

[.Jer la tJlanta en sus propios vehículos. De la leche recepcionada el

87~ se destina a la fabricaci6n de leches en polvo y el 13% restante

a la fabricación de productos frescos. Esta estrategia está ligada

a ia dlvisi6n internacional de la producci6n que realiza la Nestl~

con sus diversas filiales ubicadas en los distintos países del Pacto

Andino. Aprovechando las ventajas arancelarias que se derivan de

producir dentro de cada uno de los países, de acuerdo a las diversas

reglamentaciones que se fijan en la Pacto, moviliza luego la produc

ci6n dentro de la regi6n andina.

En cuanto al origen de la leche, es el siguiente: de unos

29.000 litros diarios, 14.000 provienen de Cayambe, 7.000 litros de

Baeza (Oriente) donde tiene una planta enfriadora, 3.000 litros de

El Angel (Carchi) y 5.000 litros de Imbabura y Carchi. Una adecuada

estrategia de recolecci6n, tanto mediante la instalaci6n de una
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enfriadora en el Oriente como de disponer de su propia flota de reco

le,:clón, permite a la planta trabajar en un porcentaje de su capaci

dad lnstalada mucho más alto que los promedios nacionales. Otros

mecanismos que garantizan este proceso se verán más adelante al ana

lizar las estrategias con los productores de las diversas unidades.

El personal que trabaja en la planta llega a 114, de los cuales

7 son t~cnicos especializados. Realizan experimentación propia en

el laboratorio, y trabajan con patentes extranjeras para la fabrica

clón de la leche en polvo y las leches maternizadas.

B.3. Relación entre los actores sociales vinculados al sector lechero:

B.3.a. Identificaclón de los actores sociales

La descripción del sector lechero presentada en los puntos pre

ViOS, permite identiflcar a los principales actores sociales vincula

dos al proceso de producción y circulación de la leche.

Se ha hecho evidente así el papel relevante jugado en el proceso

~or las haciendas. Ya hemos señalado, que la denominación de haciendas

deslgna en realidad a las unidades de producción agropecuaria que uti

lizan trabajo asalariado en la Sierra, y que hemos visto se encuentran

normalmente por encima de las 20 hás.

Dentro de las haciendas, es posible identificar a sus propieta

rios, que provienen tanto de sectores tradicionales del agro serrano

que han ido readecuando el tamaño y estrategia de sus explotaciones,

como de inversionistas que han ido adquiriendo tierras y conformando

unidades, ambos procesos llevando a la conformación de unidades de

tamaño significativamente menores a los tradicionales de la Sierra

ecuatoriana en d~cadas anteriores.
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En relación a este sector, en el documento preparado por el

equipo de FLACSO para el Primer Seminario del Proyecto PROTAAL,

Miguel Murmis señalaba:

"En lo fundamental el proceso representa una consolida

ción y quizá más aún una emergencia de una significativa

fracción capitalista dentro de un agro, el serrano, en el

cual tal fracci6n no se había constituido. Esto tiene dos

aspectos fundamentales. Por un lado implica el retroceso de

viejas formas de poder social terrateniente. Desde este

punto de vista podemos ver a terratenientes que pierden peso

social. Y en efecto, el signo general del período es el

avance de otras fracciones de la clase dominante. Pero, por

el otro lado, el proceso nos muestra una significación de

sentido opuesto. Los terratenientes de base tradicional

encuentran una forma de entrar a formar parte, aún cuando

fuera en forma subordinada, de una clase dominante clara

mente capitalista. En este aspecto, esta fracción terrate

niente sería arquetípica dentro del proceso de transforma

ción de las estructuras agrarias en Am~rica Latina.

No se trata 'entonces de un proceso de mantenimiento de

viejas relaciones tradicionales, ni de una vía de desarrollo

que cristalice a capas campesinas o les permita convertirse

en productores familiares capitalizados. Se trata del pro

ceso de constituci6n de una fracci6n terrateniente capitalista

en un área donde se encontraba ausente.

Como se seña16 antes, este proceso ha ido ligado a un

proceso más general de constituci6n de una nueva clase domi

nante. Un ~roceso de búsqueda de una f6rmula social para el

control del Estado, marcada en general por un intento de cons

tituir nuevas bases para una limitada acumulaci6n interna.

Esta fracci6n terrateniente aparece integrada en ese proceso

pero no a través de un papel protagónico, ni tampoco a través

de una preocupaci6n central de otras fracciones por subordinarla.
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Más bien, lo que sucede es que el proceso general de disolu

ci6n y reconstituci6n de una fuerza social burguesa que

pueda controlar el aparato del Estado del proceso deja lugar

para la transformaci6n y fortalecimiento de la fracci6n que

analizamos" .

Como contrapartida de la emergencia de este sector, las relacio-

nes sociales al interior de la hacienda han cambiado totalmente.

Hemos mostrado ya como la forma salarial constituye el centro de la

organizaci6n del trabajo. Ello ha llevado a una creciente especiali

zaci6n de los trabajadores en las tareas productivas vinculadas a la

producci6n lechera, que ha sido descripta. En cuanto a la situaci6n

de los trabajadores debe señalarse su relativa capacidad de negocia-

ci6n, en funci6n de la decreciente absorci6n del sector productivo

de mano se obra. Ello se ve compensado por los procesos migratorios

temporales (incluso diarios) a las zonas urbanas, particularmente a

la ciudad de Quito. De ahf que sean corrientes diversas formas de

articulación de la mano de obra en la hacienda con la propiedad de

pequeñas parcelas, que en su conjunto permiten la reproducci6n de la

familia trabajadora. Importante es el papel que juegan en este pro-

ceso las ordeñadoras, que combinan su trabajo en la hacienda con su

trabajo en la parcela, siendo un factor importante en la reproducci6n

de esta última. El grado de organizaci6n sindical es bajo, y su par-

ticipación en la distribuci6n de los ingresos está estrechamente

ligada a las tablas salariales, lo que se desarrolla en el capftulo V.

Otros sectores importantes del proceso son las plantas de diverso

tipo. Hemos señalado las caracterfsticas de tres prototipos de ellas.

Queremos ahora mostrar las polfticas que las mismas siguen hacia los
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productores, para poder reflexionar finalmente sobre las caracterfs

ticas del mercado de la leche.

Así, en la vislta a la pequeña fábrica de quesos, se verificó

que el problema principal para el propietario era garantizarse la

materia prima. En términos del entrevistado, en esos momentos habfa

una "guerra" real por la leche, acentuada por la temporada seca que

hacfa escasear aún más el producto. Seña16 que además de esa situa

ción excepcional, siempre hay escasez permanente de leche. Ello

lleva a que los ganaderos puedan realizar exigencias de diverso tipo

a las fábricas.

El indicaba dos tipos de exigencias. Una era la de precios, que

hacía que las fábricas pequeñas debieran pagar un mayor precio del

fijado por el Estado para poder abastecerse. La segunda exigencia,

era la concesión de créditos o adelantos de las fábricas a los pro

ductores. Según el entrevistado, el problema principal en términos

de inversi6n para comenzar la fabricaci6n de quesos, estaba dado no

por las inversiones en maquinarias, sino por el monto de capital que

era necesario disponer para poder ofrecer adelantos a los ganaderos,

que éstos cancelan luego con la entrega del producto. Esta es la

forma principal que a nivel de pequeños fabricantes se maneja como

forma de garantizar la materia prima.

La empresa nacional que fabrica derivados lácteos, present6 un

panorama distinto al respecto. Señalaron que si bien realizan ade

lantos a los ganaderos reembolsables en leche, tal mecanismo no era

generalizado. En el momento de la entrevista los adelantos realizados

llegaban a muy pocos productores. La empresa manifest6 no necesitarlos,
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dado que los productores colocaban la producci6n en la misma, en

función de muy largas tradiciones de "amistad y respeto". Segura

mente el factor de seguridad en la colocaci6n de la producci6n, juega

un papel importante para los productores de cantidades significativas

de leche, dado que el tamaño de la planta permite absorberlas en forma

continuada.

La planta no presta tampoco ningún otro tipo de servicios a los

productores en las haciendas, lo que refuerza la idea de una pol!tica

no agresiva de absorci6n del producto, y si un canal regular y estable,

aunque limitado.

En el caso de la trasnacional, hemos mostrado ya una pol!tica

mucha más ofensiva tendiente a garantizar el producto. Desde la ins

talación de una planta enfriadora en el Oriente,la posesi6n de una

flota propia de vehículos que permite recoger leche en el Carchi e

Imbabura, hasta una serie de mecanismos dirigidos hacia las haciendas.

De estos debe señalarse la asistencia técnica prestada a las haciendas,

mediante visitas constantes y a solicitud del ganadero, llegando al

100% de los productores vinculados a la planta. Otro mecanismo es la

concesión de créditos. Los mismos tienen un monto m!nimo de S/.15.000

y Si. 200.000 de máximo. Los plazos llegan hasta 24 meses, tienen 4

meses de gracia, y los intereses son del 5% anual sobre saldos. Como

vemos, estos créditos constituyen verdaderos subsidios a los producto

res y evidencian una clara intencionalidad de comprometer la produc

ción de éstos. Otros servicios prestados es el anticipo contra la

liquidación quincenal de la leche, la venta de productos de la fábrica

a precios más bajos, la donación de suero, la venta de polvo para
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terneros, la entrega de melaza, la venta de insumas de ordeño.

Es evidente además la intención de mejorar la calidad del pro

ducto. A tal fln se pagan precios diferenciales por materia grasa,

y se aplican las normas del MAG en materia de contaminación, acidez,

etc.

De estas tres situaciones se puede visualizar la presencia de

un mercado fuertemente signado por una demanda superior a la oferta

del producto.

Ello tiene que ver con el gran aumento de la demanda, generado

por la expansión brusca del mercado interno en las últimas décadas,

tal como hemos mostrado en otros puntos del informe. Ello señala

la presencia de los otros actores importantes del proceso, los cansu

mldores. Hemos lndicado claramente el crecimiento de su cantidad y

de la calidad de sus demandas de derivados lácteos. Los consumidores

son expresados mediante la mediación de políticas estatales. En fun

clón de ello en el punto siguiente desarrollamos los rasgos esencia

les del mercado de la leche en función de todos los sujetos señalados.

B.3.b. Los sujetos sociales y el mercado de la leche

Hemos visto entonces como la situación global de oferta y demanda,

muestra un desequilibrio, en el sentido de un déficit del producto.

Este déficit no es globalmente muy grande, pero sí se concentra en la

provisión de materia prima para la industrialización. Aquí es enton

ces donde adquiere relevancia.

Apoyándose en tal hecho, los productores ganaderos han presionado

insistentemente en la obtención de precios más elevados para el
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producto. Debido al agudo conflicto social que ello motiva, el

Estado ha intervenido sistemáticamente en el proceso, mediante dos

mecanismos esenciales, los que se analizan detalladamente en el

capftulo V: la polftica de precios y la importaci6n de leche en

polvo.

La polftica de precios ha significado importantes aumentos para

los productores, particularmente desde 1973. Tales aumentos, parti

cularmente el fijado en mayo de 1979 no han sido trasladados necesa

riamente a los consumidores. Ello ha sido posible mediante el meca

nismo de la importaci6n de leche en polvo para su reconstituci6n y

su mezcla con la leche natural. Como la leche en polvo importada

permite la obtenci6n de un producto reconstituido de un precio sensi

blemente inferior al pagado a los productores, las plantas no se ven

obligados a aumentar los precios, manteniendo sus porcentajes de uti

lidad.

De hecho, esta política hace que los productores traten de que

se disminuyan los montos de importaci6n de leche en polvo, para forzar

a la elevaci6n de los precios del producto. Los consumidores se opo

nen a ello (a tal punto que durante enero de 1980 se produjeron violen

tos disturbios promovidos por los estudiantes de Quito, con varios

muertos, en funci6n de oponerse al aumento del producto). Las plantas

adoptan una actitud relativamente neutral frente al problema, aunque

de hecho coinciden con los consumidores en que se garanticen las

importaciones. Como Ecuador mantiene una balanza comercial agropecua

ria ampliamente favorable, la importaci6n de leche si bien significa

un desembolso de divisas, no afecta esencialmente al sector externo de
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la economía. El Estado dispone de abundantes rentas provenientes

de la explotaci6n petrolera, y por ende no se ve mayormente afectado

por estas importaciones.

En función de estos elementos, es bastante factible pensar que

se mantendrán políticas tendientes a evitar un excesivo aumento del

producto que llega al consumidor,lo que de alguna forma continuará

reforzando la presencia de canales de procesamiento y comercialización

del producto no ligados a las plantas industrializadoras más impor

tantes, lo que significará mantener inactiva parte importante de la

capacidad instalada del sector industrial más grande, al mismo tiempo

que continuarán proliferando pequeñas unidades cuyo sistema de organi

zación familiar les permiten reducir los costos de procesamiento (a

costa de la calidad en muchos casos) .
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CAPITULO IV

EL MODELO INSTITUCIONAL DE GENERACION y TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA
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PRIMERA SECCION: LA POLITICA AGRARIA

En otra parte de este trabajo se presentan los rasgos más

importantes del proceso agrario a lo largo de este siglo. En esta

parte analizaremos con mayor detalle los cambios verificados en el

agro, como consecuencia de la reforma agraria iniciada en 1964 y

sus resultados sobre la estructura del agro conformada actualmente.

En el curso de esta presentaci6n haremos referencia al proceso polí-

tlCO que hemos analizado ya.

A. LA REFOill1A AGRARIA DE 1964

A. l. Antecedentes:

Un conjunto de factores habían puesto la cuesti6n agraria en

el orden del día a fines de la década del 50 y primeros años de la

del 60. En primer lugar estaba el hecho de que, a partir de las

relaciones precapitalistas mayoritarias fundamentalmente en el agro

serrano, el crecimiento de mercado interno estaba limitado por már-

genes estrechos; segundo, se había ido poniendo cada vez con mayor

evidencia los efectos de ese sistema de vinculación de la fuerza de

trabajo sobre el nivel de vida de la poblaci6n agraria: baja espe
1/

ranza de vida, desnutrición, analfabetismo, etc- Ello estaba

ligado a una extrema concentración de la tierra; sobre ambas temáti-

cas habían insistido el Informe de CEPAL de 1954 y el Informe Cida

1963.

1/ El diario El Comercio por ejemplo percutía continuamente sobre
la necesidad de cambios en el Agro.
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Por otra parte, ya mencionamos el proceso de entrega de huasi-

pungos por iniciativa de algunos sectores terratenientes, que mos

traban la viabilidad tanto de redimensionar las explotaciones en

t~rminos empresariales como de controlar las posibilidades de con-

flicto con la poblaci6n campesina. Estos cambios se habían verifi-

cado fundamentalmente en aquellas explotaciones con mejores recursos

de tierra, lo cual facilitaba el pasaje a t~cnicas más capital-inten-

sivas.

El movimiento campesino a su vez presionaba crecientemente: su

reivindicaci6n básica era la propiedad del huasipungo, lo cual engra-

naba perfectamente con el experimento de entrega de tierras que habían

hecho ciertos sectores terratenientes. Durante el gobierno de Arose-

mena se había registrado una -primera- manifestaci6n del movimiento

campesino en Quito, que había provocado una profunda impresi6n en la
1/

capital-

A su vez, diversos acontecimientos internacionales presionaban

en la direcci6n de cambios en la estructura agraria. Como consecuen-

cia fundamentalmente de la revoluci6n cubana la OEA había definido en

Punta del Este la conveniencia de emprender cambios en la estructura

agraria en toda Arn~rica Latina que permitieran evitar nuevas situa-

ciones de extrema conflictividad: de la realizaci6n de ciertos cambios

dependía el acceso al crédito internacional, vital para el país. Este

impulso reformista se acoplaba a una corriente desarrollista que inten-

taba consolidarse en el Ecuador, con base en sectores modernizantes

1/ Véase el diario El Comercio, 17 de noviembre de 1962.
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agrarios, cuya cabeza visible era Galo Plaza, grupos tecnocráticos y

parte de la prensa y otros medios de comunicación.

La agitación en torno al problema agrario se expresa en el hecho

de que en dos años se pusieron a discusión seis proyectos de -funda-

mentalmente- abolición del huasipungo; éste fue el punto de conver-

gencia de los diversos sectores sociales y políticos involucrados en

la discusión (Cf. Barsky, 1979), a saber: de una comisión nacional

de Reforma Agraria formada por Velasco Ibarra, del gobierno de Arose-

mena elevado al Consejo Nacional de Economía, del Instituto Indigi-

nista Ecuatoriano, de la Confederación de Trabajadores del Ecuador,

de la Cámara de Agricultura de la Primera Zona y finalmente un pro-

yecto de Alfredo pérez Guerrero presentado en la Cámara de Diputados.

Aparte de la entrega del lote de tierra el problema del huasi-

pungo comprendía otros dos aspectos (Cf. Barsky, cit. 22). Primero,

el problema de donde se entregaban las tierras; ya vimos en otra parte

de este trabajo que en el proceso de entrega de tierras por los terra-

tenientes habitualmente se habían adjudicado tierras de altura, con

lo cual se comprometía las posibilidades de reproducción de la parcela

campesina. Segundo, el acceso a ciertos recursos -pastos, leña, agua-

que eran esenciales. La discusión girará, entonces, en torno no sólo

a si aprobar o no legalmente la adjudicación de los huasipungos, ter-

minando con las relaciones precarias, sino acerca de estos otros
1/

aspectos, tan esenciales como la entrega misma- El proyecto de

Velasco comprendía estos aspectos y también la ampliación de la parcela

1/ A menudo, en las entregas de los terratenientes se adjudicaba

además una parcela complementaria en el páramo.
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hasta un -ambiguo- tamaño "familiar", que no se definía. Este pro

yecto, que se discuti6 durante el gobierno de Arosemena, cont6 con

la frontal oposici6n de la Cámara de Agricultura de la primera zona,.
quien 10gr6 presionar lo suficiente como para que en definitiva el

1/
proyecto quedara archivado-

2/
La propia Cámara- presenta un proyecto que se limita a la eli-

minaci6n del huasipungo, sin mencionar los aspectos involucrados ni

tampoco otras formas precarias quizás peores, como el arrimazgo, muy

difundido sobre todo en la provincia de Laja.

En el año 62 sin embargo, estaba prácticamente fuera de discu-

si6n la necesidad de emprender cambios en agro: s6lo minoritarios

grupos terratenientes del sur se oponen a cualquier transformaci6n.

La discusi6n se centra en qué tipo de transformaci6n, o más precisa-

mente, si en una liquidaci6n del precarismo beneficiosa para los terra-

tenientes, o para los campesinos. Esa discusi6n es importante, porque

impregna luego la ley de reforma agraria emitida por el gobierno mili-

taro Por cierto, también est~ fuera de la discusi6n una transformaci6n

que, 8xpandiendo sustancialmente el tamaño de las parcelas campesinas,

afectara decisivamente el control sobre la tierra -al menos- de los

sectores terratenientes más atrasados; la discusión se acota pues en

1/ Varea Donoso, vicepresidente, declaraba:" no habr~ reparto
de tierras porque no estarnos en un país anárquico ni comunista ... "
Diario El Comercio, 22 de enero de 1962.

Esta Cámara agrupaba a los hacendados del centro y norte de la
Sierra, y era decisiva por su peso cualitativo y cuantitativo
(Cf. Barsky, cit. 5).
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un doble sentido; un eje lo constituye cual entrega de huasipungo, o

sea en qu~ condiciones respecto de los factores anejos ya referidos.

y segundo, la discusión versa sobre la situación en la Sierra, ya

que en la Costa era diferente. Como ya se mencionó en otra parte de

este trabajo, el precarismo tenía mucha menor importancia, limitándose

a sectores de finqueros y sembradores; además existía una frontera

agrícola en expansión y en los ingenios predominaban relaciones sala

riales; finalmente, los terratenientes ausentistas eran menos y más

d~biles corporativamente.

Los organismos corporativos terratenientes, tanto como algunas

personalidades de sector adoptan la actitud de definirse a favor de

una reforma agraria que"respete la Constitución y las leyes" y parti

cipa activamente en el proceso de elaboración de proyectos, con lo

cual sacan una considerable ventaja a los sectores campesinos que no

están en condiciones similares, obviamente.

A. 2 . La Ley aprobada por la Junta Militar (1964):

En función del proceso antes señalado, cuando la Junta Militar

define su política de reforma agraria, los parámetros de la misma

están ya acotados por la discusión anterior; justamente, el realizar

cambios en el agro sustituyendo un régimen civil incapaz de hacerlo,

es uno de los factores centrales en el golpe militar.

Explícitamente la Reforma Agraria se propone: a) eliminar for

mas precapitalistas sustituyéndolas por formas "modernas". b) eli

minar las explotaciones no eficientes, y sobre todo las ausentistas

(art. 5). c) establecer re laciones sal ariales (art. 67) .
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Otros objetivos son: incorporar a la producci6n a tierras bal-

días, garantizar derechos del trabajador agr1cola, estimular la tec-

nificaci6n del agro (art. 4). A los efectos de la instrumentación

de la Ley, se crea el Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y
1/

Colonizaci6n, IERAC. (Arts. 7 y ss)- Su patrimonio está integrado

por: las tierras baldías, las que adquiera por cualquier título, los

predios rústicos de la Asistencia Social, las asignaciones presupues-

tales que debían ser no menores a 50 millones anuales, y el patrimo-

nio del Instituto Nacional de Colonización.

La Ley prevé una emisión de 50 millones de sucres en bonos del

Estado, a 20 años plazo y 8% de interés anual.

La Ley prevé dos situaciones en las cuales las tierras son afec-

tables; la primera está comprendida en el arto 28:

a) Las tierras que no son aprovechadas por ninguna explotaci6n

organizada durante tres años.

b) Las tierras cuya explotaci6n se hace en contravención de las

normas jurídicas que regulan el trabajo agr1cola y la tenen-

cia de la tierra.

c) Las tierras laboradas por más de tres años por quien no

tenga ningún vínculo contractual con el dueño.

El Consejo Directivo del IERAC está integrado por: El Ministerio
de Agricultura, que lo preside. El Director General de Coopera
tivas, por el Ministerio de Previsi6n Social. El Director de
CAME (Conscripción Agraria Militar Ecuatoriana). El Director Téc
nico de JUNAPLA. El Gerente General del Banco de Fomento. Tres
representantes de los agricultores elegidos por las respectivas
Cámaras. Dos representantes de las cooperativas agrícolas. Un
representante por los trabajadores agrícolas.
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d) Las tierras cuya explotaci6n se realiza en contravención

de los literales b y c del arto 3 (explotación ineficiente

o ausentista) .

En los casos antes previstos, la Ley concede un plazo de tres

anos para que los propietarios modifiquen la situación, luego de los

cuales se podrá expropiar.

Segunda situación: está prevista (mejor dicho, explicada pues

prevista ya está antes) en el arto 29. Las tierras cuyo rendimiento

sea notoriamente inferior al promedio de la zona, tomando en cuenta

la capacidad productiva de la tierra; o cuando la explotaci6n contra

venga los derechos del trabajador agrícola. También aquí se concede

un plazo de tres anos.

Se plantean dos excepciones, una a favor de los hacendados, y

otra en su perJuicio. La primera, dice relación con los hacendados

que hubieran planteado planes de inversión al Banco de Fomento. La

segunda, en el sentido de que se pueden expropiar predios eficientes

en casos de gran presión demográfica. La definición de ésta es ambi

gua, ya que se indica que ésta existe cuando la población inmediata

mente circundante no tenga otra posibilidad de subsistir que la acti

vidad agropecuaria (art. 31).

Por lo demás, la Ley establece la extinción de la propiedad

cuando un predio permanece más de ocho años sin explotación (art. 38)

Existen dos regímenes básicos para implementar la Ley. Primero, el

de colonización. Segundo, el de "Reforma Agraria", que se subdIvide



- 240 -

en tres: el de erradicación de huasipungos y otras formas precarias,

el de negociaciones, reversiones y expropiaciones, y las parcelacio

nes en haciendas de la Asistencia Pública. La Ley parte del supuesto

de que no se fracciona la propiedad por debajo de límites bastante

amplios. Los máximos de tamaño permitidos son 2,500 hás. en la Costa

y sao hás. en la Sierra a lo cual se puede agregar 1,000 hás. de saba

nas y páramos respectivamente.

Ahora bien: cuál es el objetivo de la Ley en cuanto a los nuevos

actores sociales que se definen como destinatarios de la Ley?

La Ley establece, en cuanto al tamaño del predio a conceder, y

al régimen o at~ibutos generales del mismo, dos formas básicas, que

no están claramente sistematizadas. La primera tiene que ver con el

tamaño. Art. 42.- "El IERAC determinará en cada zona la extensi6n de

la unidad agrícola familiar".

"Se entiende por unidad agrícola familiar la que por su exten

si6n conforme a la naturaleza de la zona, sea suficiente para que,

explotada en condiciones de razonable eficiencia, mediante el trabajo

del propietario y su familia, sea capaz de suministrar ingresos ade

cuados para su sostenimiento, para el pago de las deudas originadas

en la compra, aprovechamiento de la tierra y para el progresivo mejo

ramiento de la explotaci6n, la vivienda y el nivel de vida".

"El trabajo familiar puede ser complementado con el empleo de

mano de obra extraña en ciertas épocas de labor agrícola, si la natu

raleza de la explotaci6n así lo requiere o con la ayuda mutua que

los agricultores acostumbran prestarse para determinadas tareas".
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El arto 43 establece que los fraccionamientos en predios rústi

cos no pueden ser inferiores a la unidad agrícola familiar (que debe

ser determinada por el IERAC).

Estas disposiciones se orientan (art. 47) a la integraci6n del

minifundio, y su sustituci6n por unidades econ6micas. Se prev~ y

estimula la venta y/o permuta de ese tipo de predios con fines de

integraci6n. "El IERAC planificará la integración del minifundio y

organizará campañas para obtener del minifundista:

a) la venta o permuta con miras a integrar unidades agrícolas

de escala económica".

Este régimen se prevé explícitamente además para los fracciona

mientos en tierras del IERAC. La segunda forma que contempla adjudi

caciones bajo las condiciones de la unidad agrícola familiar, son las

cooperativas. Estas, en general, tienen prioridad en las adjudicacio

nes (art. 54). La unidad para otorgar tierras a cooperativas de pro

ducci6n es también la unidad agrícola familiar. A su vez, cuando la

Ley estatuye el régimen de Colonizaci6n, alude también a la unidad

agrícola familiar.

Quiere decir que esta unidad funciona para el régimen de coloni

zaci6n, y para el de reforma agraria, cuando se trata de fracciona

mientos en predios rústicos, o en predios de propiedad del IERAC.

(No está claro en el articulado a que forma corresponden las parcela

ciones en las haciendas de la Asistencia Pública) .
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Pero cuando la Ley regula la eliminaci6n de huasipungos y otras

formas de trabajo precario, no se alude para nada a la unidad agr1cola

familiar. Se regula minuciosamente el modo de estimar los servicios

pasados del huasipunguero, el derecho del dueño de elegir los predios

que dará a los mismos, los derechos a servidumbres de agua y paso,

siempre que el ex-huasipunguero mantenga su calidad de trabajador de

la hacienda; etc~tera, pero para nada se menciona el tamaño de la

parcela a entregar. Lo mismo ocurre cuando la Ley regula la elimina-

ci6n del arrimazgo.

Parece bastante claro que la Ley -aunque no exp11citamente- a

trav~s del conjunto del articulado plantea dos situacibnes. Una, la

entrega del huasipungo¡ con ~llo se continaa y generaliza el proceso

iniciado antes por un sector de la burgues1a terrateniente serrana.

Otra, cuando se trata de los fraccionamientos o predios bajo r~gimen

de Colonizaci6n o de Reforma Agraria por la v1a de parcelaciones. En

estos casos, estA en juego una parcela más "econ6mica" que la.consti-

tuida por el lote huasipunguero .

Queda claro entonces que la política agraria recoge los límites

de transacci6n a las cuales habían llegado los terratenientes en la

discusi6n previa: la entrega del huasipungo en condiciones ventajo
1/

sas para los terratenientes- y el desplazamiento de los parcelamientos

Fundamentalmente porque los derechos de tránsito por la hacienda,
y uso de leña yagua s610 se mantienen cuando el ex-precarista es
asalariado de la misma, y porque se concede al hacendado el dere
cho a resituar el lote entregado. Estos dos aspectos, sin mencio
nar el problema del tamaño, eran suficientes para comprometer la
viabilidad de la parcela campesina.
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a tierras públicas; puesto que las unidades afectables, por sus

niveles de productividad, cuentan con un plazo más que prudencial

para ponerse en condiciones de no afectabilidad. Es en este sentido

bien indicativo que no hay una extensión mfnima para los lotes entre

gados en el régimen de eliminación del huasipungo y otras formas pre

carias.

Ello constituye sin duda una victoria de los terratenientes y

una negociación exitosa con los sectores más retardatarios, que se

negaban a cualquier tipo de entrega de tierras: vimos como estos

sectores sin embargo se oponen al proceso de transformaciones agrarias

y Juegan un papel central en la mediatización y posterior cancelación

del intento reformista militar.

Por otro lado, parece también bien claro la intención de consti

tuir un sector campesino no minifundiario, capaz de tener viabilidad

como unidad económica ligada al mercado, en el régimen de afectación

de tierras en regímenes no precarios: el artículo 42 define casi

taxativamente a un farmer,esto es 1ID productor que utiliza su fuerza de

trabajo y la de su familia, que ocasionalmente puede utilizar trabajo

asalariado externo y que pueda tener un proceso de acumulación. Vere

mos como la falta de apoyo a este proceso de otras políticas, funda

mentalmente de crédito y asesoramiento técnico, limitó decisivamente

ese intento.
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B. EL CONFLICTO AGRARIO

El conflicto que tiene por actores a las diversas fracciones

sociales agrarias es parte, naturalmente, del proceso social y polf-

tico más general. Recordaremos que a poco de instalarse el gobierno

militar se ve flanqueado por diversas fuerzas sociales y polfticas,

cerco que se va ampliando a medida que pasa el tiempo y que la Junta

Militar intenta desenvolver su programa de acci6n.

Los terratenientes tradicionales, los grupos de poder guayaqui-

leños, los importadores y exportadores, los partidos tradicionales,

van acumulando fuerzas que primero hacen retroceder a la Junta, y
1/

luego fuerzan su caída- Como señalamos antes, el car!cter antisin-

dical y "anticomunista" de la Junta vuelca en su contra tambi~n al

movimiento obrero y estudiantil. Finalmente, los partidos polfticos

intentan una y otra vez que la Junta fije una fecha definitiva de

entrega del poder; est~ en juego en definitiva, la supervivencia del

control político del Estado.

En este proceso, las contradicciones en el agro jugaron un papel

central. Y es bien interesante señalar como el consenso que muy tra-

bajosamente había predominado en el perfodo previo al golpe, en cuanto

a la liquidaci6n del trabajo precario, a partir del conjunto de pro-

yectos y discusiones tanto a nivel del Parlamento, como de los 6rganos

!I Cuando la Junta Militar establece la unificaci6n de las recauda
ciones y el gasto presupuestario la respuesta comprende un paro
general de actividades en Guayaquil, manifestaciones y actos que
logran arrastrar inclusive a sectores populares (Cf. Abad).
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corporativos terratenientes, es rebasado casi de inmediato por los

acontecimientos, y los sectores más tradicionales del agro, expresa

dos en el poncismo, desatan de inmediato su más frontal enfrentamiento

primero a la posibilidad de aprobarse la ley de reforma agraria, y

luego a su aplicaci6n. En efecto el poncismo apenas se hace evidente

que el gobierno militar no entregará de inmediato el poder, sino que

por el contrario se propone llevar adelante el anunciado plan de

transformaciones, hace todo lo que está a su alcance para provocar

una vuelta al régimen de partidos, en el cual podía aspirar a predo

minar o al menos a tener una decisiva influencia. Su objetivo central

era bloquear la reforma agraria (Cf. Abad).

Lo anterior da cuenta, en una circunstancia concreta, de la rup

tura entre el nivel político y social del proceso ecuatoriano. Dicho

de otra manera, parece claro que la estructura de representación y

negociaci6n constituida por el parlamento y los partidos no tiene, en

realidad, vigencia como reguladora del conflicto y como espacio de

generaci6n de consenso a nivel de los grupos y sectores de la sociedad

civil. Se trata en definitiva de la no existencia de un sistema polí

tico como tal, a lo cual ya nos hemos referido en el capítulo l.

Señalamos en otra parte los factores que habían viabilizado un

nuevo golpe militar en 1972. Mencionamos también como la problemática

agraria era uno de esos factores, y el hecho de que, en cuanto a nues

tro interés, los ejes de la política agraria eran los mismos que en

1964: protecci6n a las explotaciones modernas de alta productividad,

afectabilidad de las de baja, impulso a la colonizaci6n, erradicaci6n



- 246 -

del trabajo precario (que se mantenía en parte aún), afectación de

tierras públicas, plazos a los hacendados para ponerse en condiciones

de no-afectabilidad.

La ley de reforma agraria desata nuevamente la frontal oposición

de los grupos terratenientes tradicionales agrupados en los gremios

de productores. El movimiento campesino a su vez reclama la inmediata

puesta en marcha de la reforma agraria y los integrantes del gobierno

y t~cnicos defienden la necesidad de continuar los cambios agrarios

iniciados en 1964. Por ejemplo en diciembre de 1973 entidades de pro-

ductores insisten en que el problema del agro consiste en el aumento

de la productividad, y ésta sólo puede lograrse en la 'medida en que

haya seguridad en la tenencia de la tierra y debidas garantías para

las inversiones. La Cámara de Agricultura de la Primera Zona exige a

su vez que las expropiaciones sean pagadas en efectivo, al avalúo
1/

comercial y que los fertilizantes sean subsidiados en el 50%- En

1974 el conflicto continúa acentúandose.

A su vez crece el enfrentamiento con los dirigentes políticos.

En enero es detenido entre otros Araujo Hidalgo, dirigente velasquista,

por críticas al gobierno militar; Huerta Montalvo, Jefe del Partido

Liberal y otros dirigentes políticos critican las detenciones. Meses

después son detenidos por actividades contrarias al régimen Napoleón

Lombeida y Gonzalo Oleas, dirigentes socialistas. El conflicto se radi-

caliza al aproximarse el plazo en el cual las haciendas debían intro-

ducir las mejoras necesarias para ponerse en condiciones de no

!! Véase Ficha de Información, Universidad Católica, Nos: 2 al 4.
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afectabilidad. También el doctor Castro Ben1tez, Presidente de la

Cámara de Agricultura del Guayas es encarcelado. La presi6n que se

acumula es creciente, y finalmente el Ministro de Agricultura Maldo

nado Lince, que insist1a en no dar más plazos a los hacendados y en

radicalizar el proceso de entregas de tierras, presenta su renuncia,

que es aceptada de inmediato; también renuncia el economista Marco

Herrera, Director del IERAC; con ello se detiene el impulso de la

reforma agraria.

Estas medidas calman a los gremios productores, que en mayo

expresan su tranquilidad. Corno es sabido, en septiembre de 1975 un

intento de golpe contra el gobierno de Rodríguez Lara; aunque derro

tado, termina liquidando la viabilidad del mismo en cuanto intento

reformista de cierta profundidad. Ya antes además de la política

agraria, la política petrolera, impulsada por el Ministro Jarrín

Ampudia, había sido mediatizada en buena medida.

En este período si bien el movimiento campesino no es cooptado

por la oposición, tampoco logra instrumentar un movimiento nacional

capaz de desarrollar una ofensiva profunda en favor de la ley. Nue

vamente entonces su capacidad de presión es más bien local -sobre

ciertas haciendas- o a lo sumo en ciertas regiones de algunas provin

cias.

De tal manera la po11tica agraria del gobierno militar tiene, a

nivel de la sociedad civil, más oposición que apoyo organizado. Por

otra parte, corno ya mencionamos, la cuestión agraria no constituye

un ámbito específico y acotado, sino que se imbrica con el conjunto
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del proceso social y político, al punto que su viabilidad o su blo

que amiento es mutuamente dependiente de la suerte del proyecto moder

nizador en su conjunto. Y como en 1963-66, el alineamiento de los

partidos, los sectores ligados al comercio exterior, los sectores más

tradicionales terratenientes, y el capital extranjero ligado a las

empresas petroleras internacionales logran primero frenar y luego can

celar el impulso reformista; estos sectores se expresaron en el ya

mencionado intento de golpe militar del primero de septiembre de 1975.

Es interesante señalar además que la recién constituida fracci6n

modernizante terrateniente, que habIa primero impulsado el comienzo

de la liquidaci6n del huasipungo, y luego apoyado, a través del pla

cismo, el intento reformista de la Junta Militar del 63, no tenIa con

diciones para expresarse a nivel polltico, ni aún para homogeneizar en

torno suyo, a nivel corporativo, a los sectores terratenientes que, en

la medida en que tenían buenas condiciones de productividad, no eran

afectables por la reforma agraria y por lo tanto no se oponían fron

talmente a la consolídaci6n de cambios en el agro.

C. LOS EFECTOS DE LA POLITICA AGRARIA

Corresponde en primer lugar sintetizar los cambios verificados

en la estructura agraria en el período analizado. Conviene de inicio

distinguir dos dimensiones en esos cambios; por un lado, aquellos que

pueden ser imputados directamente a la reforma agraria, en t~rminos

de la tierra adjudicada en los diversos regímenes. En segundo lugar,

aquellos efectos indirectos, provenientes de la amenaza, real o poten

cial de la política agraria sobre los terratenientes, que presionaron
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sobre la estrategia económica de esos sectores. No existen estudios

ni información estadística que permita medir con precisi6n estos

fenómenos, aunque todos los estudios apuntan a enfatizar un tipo de

estrategia de respuesta terrateniente consistente en vender, a veces

fictamente a familiares y otras veces realmente, parte de la hacienda,

transfiriendo el capital obtenido a otros sectores de la economía, o

recapitalizando la explotación, poniéndose en todo caso a cubierto de

las condiciones sobre afectabilidad de la ley.

Creemos que este tipo de transformaciones en la estructura agra

ria son también de significativa importancia, aunque no se hayan gene

rado como resultado querido de la política agraria. Résponden sin

embargo a las condiciones sociales y políticas impuestas en definitiva

por la política agraria.

El cuadro 1 permite observar el crecimiento de las unidades

entre 1954 y 1974. La magnitud de los cambios es visible. El número

de predios de hasta 5 hás. aumenta en 87 mil en la Sierra y 181 mil

en la Costa; los de entre 5 y 10 hás., 19 mil y 38 mil respectivamente.

En los tramos superiores los cambios son algo menores pero no por ello

menos significativos. Los predios entre 10-20 hás. se incrementan en

10 mil en la Sierra y 15 mil en la Costa, y entre 20 y 50 hás. 8 mil

en la Sierra y 13 mil en la Costa. Obviamente, en los tramos más

grandes ese aumento es muy menor.

Los cuadros 2 y 3 muestran sin embargo claramente, que no se

trata sólo de un proceso de aumento de predios; la superficie en pre

dios chicos y medianos aumenta sensiblemente; los muy grandes, más de
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500 hectáreas, disminuyen la superficie entre Sierra y Costa en un

millón trescientas mil hectáreas.

Significativamente, es el tramo definible corno de "productores

medianos" (20 a 50 hás.) el que más incrementa su superficie, más de

700,000 hás. En conjunto los predios menores de 100 hás. aumentan en

casi un millón y medio de hás., el 22% del total a 1974. Si se consi-

dera el total de hás. en predios menores a 100 hás., ese porcentaje

es del 26%.

El cuadro 4 ?ermite observar desde otro ángulo el proceso

que venirnos analizando. Es tarnbi~n evidente el proceso de desconcen-

tración de la estructura agraria, tanto en t~rminos del nümero de

predios corno, y aún más, de superficies. V~ase por ejemplo corno en

la Sierra en 1954 los predios menores alOa hás. acumulan sólo el 28%

de la superficie total, mientras que en 1974 acumulan casi el 50%. Lo

mismo ocurre en la Costa. Por lo demás el proceso señalado se veri-

fica, aunque en menor dimensión que en los estratos medios, en los pre-

dios más chicos, menores a 5 hás.

Debe tenerse en cuenta además que después de 1974 de acuerdo al

análisis presentado en el punto anterior, este proceso debe haberse
1/

acentuado-

De tal manera parece bastante claro que si bien no puede hablarse

de un cambio radical y profundo de la estructura agraria, es evidente

1/ Debe tenerse en cuenta que todo este proceso implica un considera
ble aumento de la frontera agrícola.
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que tampoco ésta ha permanecido inalterada. Es notorio el incremento

de predios y superficies en los estratos medios, y la erosión de los

estratos más grandes. Y también la consolidación de un sector mini-

fundiario inviable económicamente, correspondiente fundamentalmente

a los ex-huasipungueros en la Sierra. La estructura agraria entonces,

sin haberse transformado sustancialmente, ha modificado significativa
1/

mente su perfil

El cuadro 6 muestra las prioridades en la política agraria, en

términos del volumen de tierras afectadas. Es visible que, salvo

durante el gobierno de la Junta Militar (63-66) el esfuerzo fundamen-

tal se ha hecho en la colonización, y a partir d~ 1972, en el Oriente.

Durante los diversos períodos, alrededor del 70% de las tierras adju-

dicadas lo han sido en este régimen.

Finalmente anotaremos la considerablemente mayor dotación de tie-

rras que se adjudica (por unidad) en el régimen de colonización, en

cualquier régimen, que en el de Reforma Agraria. En el primer caso,

a partir del 65, el promedio es mayor a 30, y a partir de 1972, cercano
2/

a las 40 hás. En el régimen de Reforma Agraria- en cambio hay algu-

nas variaciones: hasta 1971 los promedios son menores a 10, y luego
V

superiores, tratándose de la Sierra. En la Costa las variaciones son

1/

2/

3/

Aquí utilizamos la comparaClon de Faroux (1977) que utiliza un
censo y una encuesta. Si se hace la comparación entre los censos,
las tendencias se mantienen, aún cuando los volúmenes de expansión
de predios medios y disminución de los grandes son menores.

Recuérdese que el régimen de reforma agraria comprendía: erradi
cación del trabajo precario, divisiones en haciendas públicas y
afectaciones en haciendas privadas.

Véase cuadro 7.
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mayores, pero casi siempre las dotaciones por familia son superiores

a la Sierra.

Por otra parte, desde mediados de la década del 70 empiezan a

difundirse los programas de desarrollo rural integrado, que incorporan

la nueva estrategia de algunas agencias internacionales, fundamental-

mente del Banco Mundial; la misma puede ser visualizada como un intento

por descomprimir tensiones en el agro, mejorando la productividad uti-

lizando tierras públicas.

Estos dos aspectos que hemos señalado: el predominio de la colo-

nizaci6n y la mayor dotaci6n de tierras en este régimen, dan cuenta de

los ejes de la política agraria que pueden ser identificadas como las

líneas de consenso y continuidad de la misma, resultante de los con-

flictos y las correlaciones de fuerzas en él expresadas, a lo largo de

todo el período. Es evidente que la política agraria trat6, por la

primera vía, de minimizar las posibilidades de conflicto con los secto-

res terratenientes, y por la segunda, de instalar, cuando se hacía uso

de la alta dotaci6n de tierras públicas existentes, un sector campesino

medio, capaz de crear una zona de amortiguaci6n de conflictos y tensio-

nes entre los campesinos minifundiarios, resultado casi siempre de la

liquidaci6n del trabajo precario, y los sectores empresariales.

Es habitual en los an§lisis acerca de los resultados de la polí-

tica agraria en Ecuador, la consideraci6n de que pr§cticamente ésta se

limit6 a la liquidaci6n del trabajo precario, manteniéndose el resto
1/

de la estructura agraria inalterada- Los datos parecen desmentir,

fj Véase por ejemplo la Evaluaci6n de la Reforma Agraria, Ministerio
de Agricultura, 1978, mimeo.
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sin posibilidad de duda, esa interpretación. Es evidente, por

supuesto, que no ha habido una transformaci6n radical de la estruc-

tura agraria¡ pero también lo es que la misma ha experimentado cam-

bios significativos, que han alterado en medida importante el control

sobre los medios de producción en el agro de los diversos grupos y

clases agrarias. Tres son, como mencionamos, los fenómenos caracte-

rísticos del período: consolidaci6n de un sector campesino minifun
1/

diario, inviable en cuanto unidades capaz de reproducirse- , la

expansión de un sector campesino intermedio, con una dotaci6n de tie-

rra suficiente como para tener un cierto proceso de acumulación en la

medida en que cuenten con el apoyo de crédito y asist~ncia técnica, y

el debilitamiento de los sectores latifundistas.

Por otra parte no hay ningún elemento, de orden social, económico

o político que permita explicar estas transformaciones si no es el

impacto directo e indirecto de la política de reforma agraria, más

allá de sus limltaciones y altibajos.

Estos cambios tendrán sin duda en el futuro consecuencias polí-

ticas y sociales importantes, en la medida fundamentalmente en que se

consolide el sistema político democrático constituido en estos últimos

años, cuya instancia central han sido las elecciones de 1979: el mismo
2/

requerirá incorporar a estos nuevos sectores- a la estructura de

1/

2/

Algunas investigaciones (ef. Saenz, 1979) analizan algunos mecanis
mos de supervivencia de la unidad campesina minifundiaria¡ por ejem
plo, en Pichincha, el trabajo en la ciudad del jefe de familia y el
trabajo en la parcela del resto de la familia. En otras zonas este
mecanismo funciona en términos de migraciones estacionales a la
Costa.

Recuérdese que a partir de las próximas elecciones votarán los anal
fabetos.
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representaci6n necesaria para que tal sistema funcione. Estos fen6

menos estuvieron ya presentes en los cambios ministeriales registra

dos a fines del año 1979 y en la actual discusi6n acerca de la estra

tegia del gobierno para el agro.
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SEGUNDA SECCION: EL MODELO INSTITUCIONAL DE GENERACION-TRANSFERENCIA

DE TECNOLOGIA

A. INTRODUCCION

En esta sección analizaremos el aparato institucional agrario y

a su interior las instituciones competentes en el proceso de genera

ción-transferencia. En el punto siguiente haremos una recopilación

de los intentos verificados hasta la década del 60 por crear organis

mos relacionados con la tecnología agropecuaria. En el siguiente

analizaremos el aparato institucional para el agro; este análisis

parece central para entender el funcionamiento y características de

las instituciones que son estrictamente relacionadas con la cuesti6n

tecnológica. Finalmente en el último punto de este capítulo inten

taremos algunas conclusiones.

Analizaremos entonces cuatro instituciones: el Instituto Ecua

toriano de Reforma Agraria y Colonización (IERAC), el Instituto Nacio

nal de Investigaciones Agropecuarias (INIAP), el Ministerio de Agri

cultura y Ganadería (MAG) y el Banco de Fomento del Ecuador (BFE).

B. ANTECEDENTES

A partir de la década del 20 se suceden varios intentos por rrontar esta

ciones experimentales que abordaran la cuesti6n tecnológica. Esos

intentos se realizaron en diversos ámbitos institucionales y tuvieron

grados diferentes de apoyo gubernamental. Por ejemplo en 1926 fun

cion6 una estación experimental dependiente de la Dirección Técnica de
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Agricultura; en ella se hicieron ensayos de aclimataci6n de cereales,

legumbres, lino, cáñamo y frutales, e investigaciones sobre enfermeda

des de ganado (Cf. Cepal, 1954, 68). La estaci6n tuvo diversos cam

bios de dependencias hasta que finalmente desapareci6. De la misma

Direcci6n dependi6 una estaci6n de silvicultura y agricultura en la

provincia de Cotopaxi, en 1928. En Ibarra funcion6 un campo experi

mental donde se hicieron experimentos con algod6n, y que tambi~n desa

pareci6.

Este proceso de creaci6n y desaparici6n de unidades de investiga

ci6n cuyo objetivo fundamental era la aclimataci6n, fue recurrente.

Desde 1936 a 1941 se crearon para desaparecer paco despu~s 10 esta

ciones experimentales. La más importante fue la Estaci6n Experimental

Agropecuaria Central (1941-45) que funcion6 en Cayambe, Provincia de

Pichincha. Tuvo una buena dotaci6n de maquinaria moderna donde se

hicieron experimentos en trigo, papa y fundamentalmente pastos y gana

dería. La estaci6n import6 reproductores que puso a disposici6n de

los productores y reparti6 variedades de semillas forrajeras que

habían tenido buen resultado en su adaptaci6n. Entre 1942 y 1949 se

crearon y desaparecieron otros cinco centros experimentales. La única

que pudo permanecer más tiempo fue la Estaci6n Agrícola Experimental

creada en 1942; la misma trabaj6 hasta 1946 s6lo en proyectos vincu

lados a cultivos tropicales (Cf. Cepal, cit) de importancia estraté

gica. Luego de finalizar la segunda guerra mundial ampli6 sus activi

dades a otros productos de la Costa y la Sierra. Hacia 1954 el pro

grama más importante era el de mejoramiento del ganado de leche. El

programa de extensi6n agrícola en cambio era reducido.
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Esta estaci6n fue la que inici6 estudios sistemáticos de acli

mataci6n en cacao, mafz, tomates, frijoles, oleaginosas, plantas

forraieras, frutales, etc. En mafz particularmente se obtuvieron

resultados importantes; en 1947 se habfan obtenido rendimientos de

11,5 a 19,3 quintales por hectárea; entre 1951 y 1952 aument6 a 31,5

y 60. Diversas investigaciones se efectuaban en dos subestaciones,

una en la Sierra y otra en la Costa. Sin embargo, los recursos eran

escasos: llegó a tener 15 t~cnicos en el total de programas.

Es interesante señalar que esta Estaci6n, creada corno menciona

mos durante la gJerra, contaba con financiación mixta ecuatoriana y

estadounidense, por partes iguales, y que el personal directivo era

norteamericano.

Los reiterados intentos fracasados por instalar un proceso de

investigación tecnológica para el agro verificados durante dos d~ca

das, y que recién cuaja con el decisivo apoyo t~cnico y financiero

norteamericano como consecuencia de las necesidades de productos

estrat~gicos para ese país, pueden se entendidos corno el resultado de

dos órdenes de factores. En primer lugar, corno consecuencia de la

estrechez del mercado interno y la existencia de pocos productos com

petitivos en el mercado internacional, no existía en realidad una

presi6n realmente fuerte para aumentar la productividad. Vimos como

es reci~n a partir de mediados de la d~cada del 50 que existe un pro

ceso importante de mejoramiento ganadero que indica un aumento signi

ficativo de la demanda de leche, fundamentalmente urbano; vimos en el

primer punto de este capítulo como este fenómeno tiene importantes

consecuencias sobre la estrategia productiva de un sector de productores
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serranos el cual se convierte en el protagonista del primer "experi

mento" de liquidaci6n del trabajo precario, posteriormente recogido

y ampliado por la Ley de Reforma Agraria de1964.

Un segundo orden de factores que hacen no viable estos intentos

remite a la cr6nica debilidad del Estado y su capacidad de definir

pol!ticas públicas, que hemos presentado en el Cap!tulo r. Señalamos

allí la d~bil participaci6n del Estado y su escasa operatividad para

montar y hacer funcionar una intervenci6n pública más allá de ciertas

medidas de política monetaria y fiscal. Si el Estado ecuatoriano no

tiene hasta la d~cada del 70 capacidad para centralizar la recaudaci6n

y el gasto de los recursos presupuestarios, no es de extrañar que no

pudiera dar sistematicidad a una actividad de largo plazo y resultados

inciertos, como es la investigaci6n tecno16gica.

Dos aspectos de la síntesis anterior son sintomáticos. Primero,

el hecho de que el intento más serio y de mejores resultados se obtie

nen con un decisivo apoyo extranjero; y segundo, el hecho de que las

actividades de extensi6n ganadera son mucho más importantes que las

agrícolas (Cf. Cepal, 69 y ss). Ello indica la circunstancia de que

las actividades de investigaci6n y extansi6n estaba ya, en este primer

intento, centradas fundamentalmente en los intereses de los sectores

empresariales, siendo mucha menor la participaci6n de los diversos

grupos campesinos. Veremos más adelante como ésta es una constante

del funcionw~iento del aparato de generaci6n-transferencia hasta bien

entrada la d~cada del 70.
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C. EL APARATO INSTITUCIONAL AGRARIO

El aparato institucional agrario está compuesto en Ecuador por

un conjunto de instituciones con distintos objetivos y niveles de

dependencia del Ministerio de Agricultura y Ganadería diferentes.

Los esquemas 1 y 2 sintetizan la situación.

Corno se ve, una buena parte de esas instituciones son organis-

mos de desarrollo regional o provincial. Algunas tienen una ligazón

con el I~G, la cabeza política y funcional del sistema, relativamente

estrecha; aunque corno veremos su capacidad autonómica y decisional

real es considerable. Otras son "entidades vinculadas" o sea con

menores y más laxos enlaces funcionales de dependencia con el MAG.

Nuestro estudio se limitará a 4 de esas instituciones: el INIAP,

el IERAC, el Banco Nacional de Fomento y el propio MAG. El INIAP no

requiere justificación. El IERAC, desde nuestro punto de vista, es

central, ya que es el organismo a través del cual pasa el conflicto

agrario. La selección del MAG se explica en términos de que es, al

mismo tiempo, la dirección política-administrativa del aparato insti-

tucional agrario y encargado de la transferencia tecnológica. Final-

mente el Banco Nacional de Fomento tiene, desde otro ángulo, una impor-

tancia central, en cuanto administra los recursos financieros del
1/

Estado para el agro-

1/ En esta investigación no está comprendida el INERHI (instituto
Nacional de Recursos Hidro-eléctricos) pese a que su importancia
no es nada desdeñable.
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ESQUEMA 1

OBJETIVOS DE LAS INSTITUCIONES PARA EL AGRO

ENTIDADES OBJETIVOS PRINCIPALES OBJETIVOS SECUNDARIOS

MAG Elaborar políticas hacia
el sector.

Asistencia Técnica.

Supervisar a las restan
tes instituciones para
el agro.

Comercializaci6n.

Fomento agroindustrial.

Organizaci6n y capacita
ci6n campesina.

Conservaci6n recursos
naturales.

IERAC Ejecuci6n de la Reforma
Agraria.

Regulaci6n y legaliza
ci6n de la propiedad.

Organizaci6n y capacita
ci6n campesinas.

Infraestructura b!sica.

INIAP Investigaci6n agropecua
ria.

Transferencia de tecno
logía.

INERHI Obras de riego y regula
ción de aguas.

Uso del agua.

Idem.

Capacitaci6n, organiza
ci6n.

Organizaci6n, promoci6n,
capacitación.

Importaci6n y exporta
ci6n productos agrope
cuarios.

Comercializaci6n a nivel
de productores y acopio.

Organizaci6n de coopera
tivas, crédito.

Colonizaci6n.

Comercialización y aco
pio de productos agrope
cuarios.

Acopio y Comercializa-
ci6n de Semen.

Comercialización a nivel
de consumidores.

Desarrollo Regional,
obras de infraestructura
de riego, agua potable.

Obras de infraestructura
Proyectos hidroeléctricos

Proyecto de Desarrollo
Regional. Fomento a la
industria y artesanía.
Obras de infraestructura.

Obras de infraestructura Turismo, organizaci6n,
Proyectos hidroeléctricos promoci6n, desarrollo

poblacional, etc.

CREA

CEDEGE

CRM

ENDES

PREDESUR

INCRAE

ENAC

ENPROVIT
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ESQUEMAt 2

EL CONJUNTO DE INSTITUCIONES A~ Y TIPO DE VINCULACION

Desarrollo
Regional

CEDEGE (Guayas)

BANCO NACIONAL
DE FOMENTO

CRM (Manabí)

PREDESUR
(Sur de 1 País)

. ENDES

M A G

;/\ \~
~ Empresas de'"

'¡comercializaci6n~

'\~NAC \ 0"'" 'CREA (Azuay)

,~NPROVIT V-,-.
~,

"\\

, IIERAC

Entidades
Adscriptas

INCRAE (Colonizaci6n
amaz6nica)

INIAP

INERHI
(Recursos hidráulicos)

ENTIDADES ADSCRIPTAS

-------- ENTIDADES VINCULADAS
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Mencionaremos ahora que el modelo institucional de generaci6n-

tecno16gica es relativamente simple. Al INIAP, creado en 1961,

I
corresponde todo lo referente a la investigaci6n: ~ste tiene estatuto

de "Entidad Adscripta" -al MAG- lo cual quiere decir que si bien se

encuentra bajo la direcci6n y control general de éste tiene, corno

veremos con detenimiento más adelante, una considerable autonomía

financiera y operativa. El MAG es naturalmente el organismo que

dirige y supervisa a las restantes instituciones para el agro, pero

es además competente en todo lo relacionado con la difus16n tecno16-

gica. El papel de algunas entidades privadas se analiza m!s adelante,

pero lo anterior es el esquema fundamental.

Estas breves consideraciones son suficientes corno introducci6n:

al analizar la estructura y funcionamiento de ambas instituciones

ampliaremos la complejidad del análisis, que tiene que ver fundamen-

talmente con su funcionamiento.

C.l. El Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonizaci6n (IERAC):

Corno mencionamos en otra parte de este trabajo, el IERAC fue

creado por la Ley de Reforma Agraria dictada por la Junta Militar, en

el año 1964. El Instituto fue creado corno organismo aut6nomo con per-

sonerfa jurfdica, de Derecho Público, adscripto al MAG¡ fue establecido

además su patrimonio propio. El mismo estaba integrado por: las tie-

rras baldfas, las que adquiera por cualquier tItulo, los predios de la
1/

Asistencia Social- , las asignaciones presupuestales que recibiera,

Casi todas en régimen de arrendamiento a particulares: éste seria
uno de los sectores terratenientes más débiles y más afectados por
la Reforma Agraria.
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que no podrían ser menores a los 50 millones anuales, y los bienes

del Instituto Nacional de Colonizaci6n, El Consejo Directivo estaba

integrado por el Ministro de Agricultura, que lo presidía; el Direc

tor General de Cooperativas (Ministerio de Previsi6n Social); el

Director del CAME (Conscripci6n Agraria Militar Ecuatoriana); el

Director Técnico de la Junta Nacional de Planificaci6n; el Gerente

General del Banco de Fomento; tres representantes de los productores

elegidos por las respectivas Cámaras de la Producci6n; dos represen

tantes de las cooperativas agrícolas y finalmente un representante

de los trabajadores agrícolas.

Con la nueva Ley de Reforma Agraria del año 73, aparte de

varios cambios en la estructura administrativa, el Ministro es res

ponsabilizado directamente de la conducción de la política de reforma

agraria, con atribución inclusive de nombramiento del Inspector Gene

ral, del Auditor y de los Jefes Regionales.

Ahora bien, la trayectoria del IERAC ha sido caracterizada por

su inestabilidad; hasta 1978 había habido 13 Directores Ejecutivos

(prácticamente uno por año), cada uno de los cuales hizo su propia

reestructuración (Cf. Evaluación de la Reforma Agraria, MAG, Segunda

Parte A, 88). Tampoco ha habido estabilidad a nivel de los funciona

rios, sometidos a los cambios políticos, con consecuencias no s610 a

nivel directivo y ejecutivo, sino respecto de los funcionarios medios,

técnicos y administrativos (lb. 92). No ha existido tampoco una polí

tica de remuneraciones competitiva con otros sectores del aparato

público; por otra parte, aunque al comienzo se trazó una política de

capacitaci6n de los funcionarios la misma fue perdiendo importancia



- 264 -

hasta finalmente desaparecer prácticamente.

Según los propios organismos públicos que evaluaron la reforma

agraria (Cf. lb. 91-92) no hay estadísticas bien elaboradas (pese a

que hay una oficina especia izada), no existen informes disponibles

anuales y menos información istematizada por departamentos. Tam-

poco existe un control de tr ites ni de expedientes.

Por otro lado, vale la pe a considerar el apoyo recibido por

el IERAC tanto del Gobierno Cerltral vía ejecución presupuestaria,

como del resto de los organismo~ públicos y los organismos interna-

cionales. La gráfica 1 muestra visualmente las diferencias entre lo

programado y lo presupuestado, y entre ~sto y lo recibido, hasta
1/

1975-

Es evidente que la brecha entre lo presupuestado y lo recibido

t~ende a ensancharse sin cesar; la diferencia entre ambos conceptos

era 80 millones en el 65, de 100 en el 70, 200 en el 71, hay una

reducción en el 72 para saltar a más de 300 en el 75. Por otra

parte, la brecha entre lo programado y lo gastado es también muy

considerable. Paralelamente también en lo presupuestado corno aporte

de los organismos internacionales es mucho más alto que lo que el

IERAC recibe finalmente (cuadro 8). Entre los años de referencia es

menos del 30%; esta quita es importante ya que para ese período del

total presupuestado (1.338.4 millones) correspondía a los organismos

internacionales el 20%. El aporte del BID se parece a una declaración

~ No hay datos disponibles para fechas posteriores.
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de buenas intenciones; apenas el 16.5%; el de AID es un poco más

sustancioso pero también escaso: el 43.4%. El cuadro 9 muestra la

falta de compromiso del resto del sector público con el proceso

agrario, pese a lo limitado del aporte previsto (15.3 millones).
1/

Son justamente las instituciones más fuertes financieramente, CEDEGE-

y Banco de Fomento, las más morosas: la primera entrega s610 el 15%

y la segunda el 39% de lo que les correspondía. Por lo demás tampoco

funcion6 un mecanismo básico para el funcionamiento de la ley, que

era la emisi6n de Bonos para pagar expropiaciones. En efecto el IERAC

solicit6 1.790 millones de sucres para cumplir el plan de expropiacio

nes y capitalizaci6n, de lo cual recibi6 solamente 403 .. 4 millones, o

sea el 22.5% (Cf. Proforma presupuestaria del IERAC, IERAC, mimeo).

Sin embargo, la lentitud e inoperancia del Instituto no puede ser

imputado solamente a la falta de recursos. Si volvemos a la gráfica 1,

se advierte que nay una incapacidad marcada, y que se acentúa después

de 1970, para gastar los recursos disponibles; aproximadamente 100

millones de sucres quedan sin gastar, y en el 74, 200. La mencionada

incapacidad de operaci6n existe aún para aquellos programas que no

suponen conflicto: el programa de colonizaci6n gasta apenas el 49% de

lo que recibi6; casi el 40% del total de los fondos disponibles no se

usan en el período (Cf. lb. 132).

Ahora bien, otra perspectiva interesante para analizar la acci6n

del IERAC consiste en considerar su funcionamiento a nivel de proyec

tos concretos (Cf. lb. Primera parte c). El resultado es interesante.

1/ Corporaci6n del Desarrollo de Guayas.
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Hay veces en que todo parece funcionar bien. Los técnicos aparecen

y hacen los informes en plazos razonables, a partir del Instituto

se efectúa la necesaria coordinación con otras instituciones, los

dictámenes se hacen en los plazos, la adjudicación de tftulos culmina

el proceso de afectación de tierras, etc. En otros casos nada parece

funcionar o ello ocurre morosamente¡ las diligencias no se cumplen,

los expedientes circulan a través de itinerarios absurdos, o se pier-

den para reaparecer en cualquier sitio, los trámites no finalizan

nunca, etc. Todo parece depender entonces de la buena o mala volun-

tad, o de la eficiencia de cada funcionario, y aún de su estabilidad:

a veces un funcionario ha acumulado una cantidaq muy considerable de

información, de tal modo que su traslado o su salida de la institución

supone el enlentecimiento o detención de los trámites.

Ahora bien, esta incapacidad de operación y la errática actuación

del IERAC puede ser explicada en dos niveles. El primero remitiría a

la tradicional ineficiencia burocrática, con énfasis en la falta de

preparaci6n del personal, los cambios de dirección, etc. Sin dejar de

reconocer la importancia de este tipo de factores, parece adecuado con-

siderar los condicionantes que dicen relación con la posición del
•

IERAC respecto del proceso social y po11tico, y particularmente del

conflicto agrario. En la primera parte de este cap1tulo presentamos

las grandes instancias y la dinámica central del mismo. Planteamos

que en realidad sólo durante escasos períodos hubo una l1nea po11tica

sistemática, capaz de imprimir al aparato estatal una dirección sis-

temática. Parece claro que la inestabilidad del IERAC en cuanto a su

dirección expresaba n1tidamente una política agraria sometida sin cesar

a discusión.
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El IERAC es por definición, la institución que está en el cen

tro del conflicto agrario; lo que hace o deja de hacer afecta direc

tamente el control sobre la tierra, y por ende, la estructura y fuerza

relativa de las clases en el agro.

En cierto modo, el IERAC ha materializado la política de reforma

agraria, y la institución ha sido sometida sin cesar a un fuego cru

zado de las organlzaciones terratenientes, por ser el brazo ejecutor

de una reforma agraria que afectaba y amagaba sus intereses, y por el

movimiento campesino, para quien su acción no era todo lo eficaz y

profunda que demandaban.Todo lo cual ha configurado una institución

muy expuesta al proceso político, con escasa autonomía decisional en

cuanto a la definición de una orientación de política institucional

coherente, sistemática y continua. Diríamos que siendo una institu

ción tecno-burocrática, ha funcionado con una racionalidad política,

en cuanto ha estado sin cesar sometida a presiones, críticas, ataques

y evaluaciones de los diversos sectores agraríos involucrados por su

acción, en el marco de una política agraria que sólo en cortos perío

dos no ha estado en revisión.

C.2. El proceso de Generacíón Tecnológica (INIAP):

La máxima instancia del INIAP es el Consejo Administrativo, inte

grado por delegados del Banco de Fomento, la Junta Nacional de Plani

ficación, el Ministerio de Finanzas, la Corporación Financiera de

Inversiones Económicas, un representante de las Cámaras de Agricultura,

y por el Director General del Instituto.
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Este organismo es de reunión períodica¡ en general, todo parece

indicar que su papel fundamental es avalar las iniciativas que pro

vinieren de la Dirección General y ser un puente entre el Instituto

y el resto del aparato estatal. En efecto, como se mencionó, las

orientaciones más generales están dadas por el Plan de Desarrollo y

por la política global del Ministerio. Y los patrones concretos de

funcionamiento es lógico que partan habitualmente de la Dirección

Ejecutiva, organismo que viabiliza y orienta la acción del Instituto

cotidianamente.

El Comité Técnico reune "la rama ejecutiva" de la institución.

Está constituido por el Subdirector General y el Subdirector Regional,

los Directores de Estaciones y el Director Financiero. Es probable

que aquí radique la matriz más importante en cuanto a las decisiones,

técnicas y operativas.

Como es notorio, las Estaciones tienen a su cargo la investiga

ción según las características productivas regionales. Todo parece

indicar que éstas no constituyen solamente la "rama operativa" del

Instituto. En efecto, por lo general las modificaciones, cambios y

la política institucional se define al interior del Instituto. La

creación de la Estación del Nororiente fue resultado de un particular

interés del Ministerio, pero por lo general el manejo institucional

es resultado de la propia dinámica de la institución.
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Veremos más adelante como este esquema normativo ha sufrido

modificaciones en su funcionamiento, sobre todo por parte de INIAP,

al asumir ciertas responsabilidades en materia de extensión.

Ahora bien las estaciones generan los proyectos de investigación

específicos y definen sus modalidades. Naturalmente tales propuestas

están sometidas a su ratificaci6n a varios niveles.

El primero está constituido por el Comit~ T~cnico de las Esta

ciones, formado por el Director y los t~cnicos y asesores extranjeros.

rEste Comité tiene funciones asesoras y consultativas) Y posterior

mente se estudla a nivel de la Subdirecci6n General.

Lo anterior implica dos cosas no carentes de interés. El primero

alude al hecho de que Sl se parte de la idea de que INIAP es, estric

tamente, una organizaclón compleja con multiplicidad de niveles, fun

ciones y actividades, la instancia que genera "la primera propuesta"

tiene un conslderable peso en la decisi6n final, a poco que se man

tenga al interior de ciertos parámetros de "buen funcionamiento" (téc

nico y administrativo). Ello define que una parte muy importante en

el producto final de la acci6n del Instituto está radicada a nivel de

la Dirección de Estaciones y particularmente de los Directores de Pro

gramas. Todo hace pensar que ambos roles constituyen una unidad de

decisión, de modo que cuando la propuesta de programas y experimentos

(más adelante se caracterizan éstos) sale de las Estaciones hay una

baja probabilidad de que sufran modificaciones sustanciales.

Lo anterior se verifica en lo que ocurre cuando se imponen res

tricciones presupuestales. Ello puede suceder en tre momentos. El
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primero consiste en la reducci6n de la propuesta presupuestaria de

las Estaciones hechas a nivel de la Direcci6n General del Instituto.

El segundo momento consiste en los atrasos en recibir el Instituto

fondos adjudicados. El tercero consiste en la instancia del Minis

terio de Finanzas. En todos los casos los Directores de Proyectos

son los que deciden que actividades y/o proyectos se reducen o sus

penden. Lo cual supone un margen de poder (en t~rminos organizacio

nales) muy grande.

El segundo nivel aludido consiste en que son los directores de

proyectos y los directores de Estaci6n los que están en contacto

directo y frecuente con los productores. Esto es, constituyen la

zona de articulaci6n de la instituci6n con los agentes de la produc

ci6n. Al comienzo de este punto mencionamos que el Consejo Adminis

trativo, máximo órgano formal del Instituto, estaba integrado con un

representante de las Cámaras de Agricultura. Es obvio que estas ins

tituciones (de estructura regional) involucran s610 a los productores

medianos y grandes. Por lo tanto, INIAP tiene dos canales de vincula

ci6n con los productores, uno formal y otro informal. De hecho, todo

parece indicar que la estrategia de investigaci6n de INIAP se orienta

en buena medida a partir de los problemas que los técnicos identifican

en su vinculaci6n con los productores. Las entrevistas mantenidas con

los directores de los programas de cereales, ganadero-lechero y de

papas muestran bastante claramente una sucesi6n de etapas caracteriza

das por la definición paulatina de necesidades-problemas que son abor

dadas sucesivamente. Ello, unido a que prácticamente el Instituto no

hace investigación básica, supone un mecanismo de adaptaci6n a la
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demanda de los productores bastante fluida y dinámica. El aparato

técnico entonces re-procesaría esas demandas identificándolas y

definiéndolas como política institucional.

Esto no quiere decir que la direcci6n de INIAP no tome inicia

tiva alguna en la definici6n de la política de investigaci6n del

Instituto; da la impresión de que la direcci6n cumple un papel impor

tante en la reformulaci6n y procesamiento de las directivas que emanan

del MAG y que a menudo procuran instrumentar las metas del plan nacio

nal.

Pero es necesario enfatizar el papel muy importante que juega el

sector privado a través de su vinculación a nivel de las estaciones y

el de éstas en la definición tácita de las líneas de investigaci6n.

De tal manera la política de investigaciones de INIAP tiene un

componente muy importante de las definiciones generadas en los niveles

intermedios del organismo. Esta característica se conecta sin duda con

las formas estructurales del Estado ecuatoriano que se presentaron en

la primera sección, que dicen relación con un aparato institucional

fragmentado, en lo que tiene relación con la articulación entre el

centro de poder político y los distintos segmentos del aparato público.

Podríamos decir en este sentido que a partir de 1969 se registra un

paulatino proceso de construcción de un aparato institucional estatal,

en buena medida sujeto a los avatares políticos, que no fueron pocos.

La problemática anterior conduce a la cuestión del tipo de tecno

logía generada, y el tipo de productor destinatario de la acción de

INIAP. Abordaremos ésto luego de plantear la redefinición de INIAP

en torno a actividades de extensión.
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C.2.a. Las actividades de INIAP vinculadas a la transferencia tecno

16gica

Corno señalarnos al comienzo de estas notas, estrictamente corres

ponde a INIAP s610 lo relativo a la generaci6n de tecnolog1a. Sin

embargo paulatinamente el Instituto ha asumido funciones y responsabi

lidades en materia de extensi6n. Tales actividades consisten en:

- publicaciones sobre ternas de extensi6n, dirigidos a producto-

res y entidades corporativas.

- cursos y seminarios para productores.

- cursos para trabajadores y cuadros medios.

- "d1as de campo" en predios del instituto o de productores, en

los cuales se hacen experimentos.

Esta redefinici6n de sus funciones puede ser considerada en dos

niveles. El primero tiene que ver con la evaluaci6n que se fue gene

rando en INIAP acerca de la eficacia, sistematicidad y organizaci6n

de las actividades del MAG en materia de extensi6n. Desde este punto

de vista todo parece indicar que fue apareciendo la necesidad, como

complemento de la investigaci6n, de incursionar en una relaci6n más

directa con los productores, de modo de tener cierto "control" de que

la investigaci6n tenía algunas consecuencias prácticas. El segundo

nivel aludido remite al hecho de que una organizaci6n compleja tiende

a "verificar" los resultados de su funcionamiento, o sea tiende a

difundir, "socializar", difundir los productos de su actividad. INIAP

pertenece a un tipo de organizaci6n muy especial, cuyo producto,

estrictamente, consiste en conocimientos que corno tales se exteriorizan
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en un ámbito muy limitado, si no hay una transferencia permanente,

sistemática, generalizada al proceso de producci6n.

Es conocido el fenómeno que se produce en las organizaciones

burocráticas relativas a la necesidad de legitimarse, o de mantener

vigente su legitimidad, ésto es su importancia, su "razón de ser"

ante la sociedad y el Estado. Ello tiende a producir retribuciones

no materiales en términos de prestigio, reconocimiento, etc., pero

también a desarrollar condiciones favorables a la reproducción de la

institución de que se trate, y a mejorar su posición relativa en el

conjunto del aparato institucional. De tal manera que la asunción

de ciertas tareas vinculadas a la extensión puede ser visualizada

como resultado de una cierta valoración institucional en cuanto a la

eficacia de la misma por los organismos competentes (I1AG) pero también

como el efecto de la necesidad de anclaje en el aparato estatal y los

sectores societales que se suponen destinatarios de su acción, o sea

de Íortalecer su legitimidad, su "razón de ser".

C.2.b. El tipo de productor destinatario de la acción de INIAP

Lo anterior conduce a la temática del tipo de productor destina

tario de la acción de transferencia de INIAP, como de la tecnología

generada por éste.

No existe información estadística, de modo que deberemos ceñir

nos a lo manifestado por los informantes consultados.

En general, puede decirse que la tecnología generada no está al

alcance de los pequeños productores campesinos. Ello puede ser atri-

buido a varios factores, por lo general bastante conocidos: prácticas
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culturales tradicionales, malas tierras, falta de medios económicos

como para incorporar ciertos recursos, etc. La tecnolog!a generada

no se adapta a prácticas seculares campesinas. Esto es particular

mente relevante, dado que el proceso de reforma agraria ha expandido

considerablemente el sector de pequeños y medianos productores. Por

lo demás, el tipo de productor campesino no tiene iniciativa en

cuanto a demandar tecnolog!a o asistencia tecnológica del INIAP, cosa

que s! ocurre con los productores medianos y grandes de tipo empresa

rial.

En efecto, son productores con un definido ciclo capitalista los

que son capaces de establecer una vinculaci6n con el I'nstituto, soli

citando análisis de tierras, publicaciones, asistiendo a cursos y

seminarios, enviando a alguno de sus empleados a hacer cursos de per

feccionamiento etc. Por lo demás, sólo productores con cierta buena

dotación del recurso tierra pueden permitir la realización en sus pre

dios de experimentos, y tener la aptitud como para seguir las instruc

ciones necesarias para realizarlo. Por lo demás los requerimientos

globales, que hacen necesario el abastecimiento del mercado interno o

la producción en rubros exportables empujan también hacia la generación

de un tipo de tecnologia viable s610 o fundamentalmente en unidades

empresariales.

De todas formas la cuesti6n de la transferencia tecno16gica a la

producción campesina es un tema presente en la polémica politica, y

una preocupación del nivel politico en el Ministerio de Agricultura;

por lo demás, al interior mismo de INIAP se fue generando la necesidad

de comprender a estos sectores en el proceso de generación-transferencia.
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En función de ello se iniciaron actividades en ese sentido: encues-

tas a pequeños productores, de modo de conocer sus t~cnicas de manejo,

los valores que privilegian, los fundamentos de sus estrategias pro

ductivas, etc. Al mismo tiempo se han iniciado experimentos en unida

des campesinas. En conjunto sin embargo todo parece indicar que el

proceso de generación tecnológica sigue teniendo como referencia cen

tral el proceso productivo en unidades empresariales. Debe tenerse en

cuenta que la producción proveniente de unidades campesinas es un por

centaje bajo en relación al total. La necesidad de una tecnología de

uso campesino es en buena medida una necesidad po11tica, mucho m§s que

económica.

Recientemente, en 1978, se ha planteado la cuestión de la tecno

logía para campesinos, que se cristaliza incluso institucionalmente en

el Departamento de Economía. En INIAP (nuevamente), esta problemática

se generó a partir de algunos técnicos medios que retornaban de cursar

estudios fuera del país y que traían la perspectiva sobre el "desarro

llo rural integrado ll vigente en algunas agencias internacionales, fun

damentalmente el Banco Mundial, y que ya estaba vigente en el país, en

el ámbito del MAG y otras dependencias oficiales; varios de estos pro

yectos estaban implementándose o estudiándose. Esta perspectiva de

privilegiar "el productor" y al conjunto de determinantes-ecológicas,

crediticias, tecnológicas, culturales, etc- que afectaban su ciclo

productivo logra hacerse un espacio en el INIAP y abrir una nueva

línea de acción.

Esta cuestión fue planteada en informes en varias instancias y

finalmente el Departamento de Economía Agrícola fue el ámbito
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institucional en el que se empez6 a trabajar en esa direcci6n. Sus

recursos humanos son m~s bien escasos, 6 profesionales y 3 estudian

tes.

Pero esta perspectiva no es asumida de golpe por el Instituto,

sino que funciona m~s bien como una experiencia piloto, sujeta a un

lento progreso en cuanto recursos y a una evaluaci6n permanente. Es

evidente que al menos en parte, el crecimiento de este tipo de estra

tegia supone una utilizaci6n en parte alternativa a los recursos que

dotan a las Estaciones. Los proyectos en esta direcci6n cubren Imba

bura, norte de Pichincha, Guayas y varios PIDAS: Quinind~, Penipe,

Chimborazo.

Este tipo de estrategia en la adopci6n de innovaciones intrains

titucionalmente muestra el predominio de lo que antes hemos denominado

como "racionalidad t~cnica", contrapuesta a la racionalidad política

predominante en el MAG que veremos en el punto siguiente y en el

IERAC, tal como vimos. Naturalmente ambas se explican al menos en

parte en términos de la posici6n diferencial de ambas instituciones

respecto tanto del proceso social y sus conflictos como de los centros

de decisi6n política.

En conjunto ambas redefiniciones parecen marcar una etapa nueva

en el proceso agrario, en el cual la cuesti6n tecno16gica se ha trans

formado, o al menos se está transformando en conflictiva. En efecto,

desde 1963 hasta 1978 aproximadamente la cuesti6n central en el agro

era el problema de la tierra. Qué tipo de haciendas se afectaban, de

qué manera se distribuían éstas y las tierras fiscales, qué dotaci6n

se asignaba por productor, etc. Esta problem~tica no ha desaparecido



- 277 -

por supuesto, pero se ha atenuado por el proceso de redistribución

realizado. Se constituye entonces un "espacio" en el cual lo tecno-

lógico aparece como un factor relevante de asignación de recursos

humanos, financieros y técnicos.

Naturalmente, los productores empresarios (con un definido ciclo

capitalista) fueron los que primero abordaron esta cuestión, a través

fundamentalmente de sus vinculaciones con las Estaciones. Pero la

demanda de tecnolog1a para los sectores campesinos o productores

medios no aparece claramente formulada a nivel corporativo, sino que

parece expresada por jerarcas altos y funcionarios técnicos medios

fundamentalmente primero y m&s fuertemente (lo cual es' interesante)

en el MAG, la institución, por definición, m&s po11tica del aparato
11

institucional agrario

Este papel -de asumir necesidades de algunos sectores sociales

o fracciones de clase- ha sido reiteradamente cumplido por el Estado

ecuatoriano desde 1963 y fundamentalmente a partir de la prosperidad

petrolera. Por ejemplo, la constitución de una burgues1a industrial

ha sido en medida decisiva un producto de la po11tica estatal de exen-

ciones impositivas y crédito.

al tema tecnológico también.

Esto parece estar sucediendo respecto

11 Naturalmente en ello ha jugado la convicción de que la sola dota
ci6n de tierra no viabiliza a las explotaciones campesinas. De
tal manera "lo tecnológico" aparece como una derivación de la apli
caci6n de la Reforma Agraria, m&s all& de sus limitaciones.
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C.2.c. El Destino de los gastos de INIAP

El cuadro 11 ~roporciona información sobre el destino del gasto

según el tipo del mismo. Es interesante anotar un par de cosas.

En primer lugar a partir de 1972 se registra un fuerte aumento

de la inversi6n en capital; significativamente, es a partir de ese

año que se instala el gobierno militar encabezado por el General

Rodrfguez Lara, que como señalamos se propone impulsar un proceso

modernizador de la sociedad y el Estado ecuatoriano.

Segundo, el nivel de remuneraciones en relación al total de gas

tos corrientes se mantiene más o menos estable; pero sobre todo, ese

nivel se recupera, en relación a un descenso en 1971 y 1972, a partir

justamente de ese año. Lo anterior es bien indicativo de la política

institucional que se instaura. Se expande la infraestructura de la

instituci6n, pero esa expansión no se hace a costa de un descenso de

la participaci6n de las remuneraciones en los gastos de funcionamiento.

Como señalamos antes, este tipo de proceso institucional contribuye a

reforzar los mecanismos que maximizan una "conciencia de pertenencia"

a la instituci6n y facilitan la generaci6n de fenómenos relativos a

autonomfa, autogratificaci6n, etc. Es decir que contribuyen a acentuar

los lfmites de la institución en relaci6n al resto del aparato insti

tucional.

El cuadro 12 distingue entre investigación, apoyo (compra de mate

riales, preparación de terrenos, mantenimiento de maquinaria, etc) y

gastos de funcionamiento. Es interesante anotar el p~ulatino aumento

del último item. Sin embargo, convendrfa evitar una consideración de

"burocratismo" que podrfa ser algo apresurada.
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En efecto, aún cuando la informaci6n disponible no permite

conclusiones firmes, a nivel del personal técnico intermedio no

se identific6 ninguna consideraci6n negativa en cuanto un enventual

sobre-dimensionamiento de las actividades estrictamente burocr~ticas.

Segundo, INIAP es un tipo de instituci6n en la cual ciertas activida

des e insumos son particularmente importantes, compra y mantenimiento

de maquinaria, desplazamientos, almacenamiento, mantenimiento de cons

trucciones con ciertas exigencias técnicas, etc. que suponen casi

necesariamente un considerable apoyo de actividades y recursos admi

nistrativos.

El cuadro 14 organiza la información según las distintas Estacio

nes. Se advierte en primer lugar un descenso en los recursos de Por

toviejo (región costeña) entre los años 1970 y 1973. Esta situaci6n

ilustra acerca de situaciones que afectan las actividades de investi

gación tecno16gica.

En efecto, en cierto momento aparecieron conflictos y problemas

con algunas personas pertenecientes a la Facultad de Agronomía de

Portoviejo. Los problemas llegaron a tal punto que el Instituto pens6

que debería terminar levantando la Estación, por lo cual la dotaci6n

presupuestal comenzó a descender. Finalmente, y luego de varios cam

bios en la Dirección los problemas fueron resueltos, y el apoyo presu

puestal volvi6 a aumentarse.

Otra cosa que merece mencionarse es que comparativamente las

Estaciones de Santa Catalina y Pichilingue tienen una mayor participa

ci6n que las restantes. Esto se explica en términos de que en ambas

Estaciones están radicados varios programas de alcance nacional y ello
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materias, y muestra una cierta dosis de capacidad innovativa.

Los incrementos más bruscos se observan en los programas gana-

deros y en el de cereales. Respecto de los primeros, en la primera

parte de este informe se analizan los cambios estructurales a nivel

de la producci6n, que incrementan considerablemente, en un plazo

relativamente corto, la demanda de tecnología. En este caso el

aparato generador de tecnología muestra una rápida adaptabilidad a
1/

los cambios que se producen a nivel de la producci6n-. Es intere-

sante anotar que la curva de la investigaci6n en lechería es más

uniforme que la de ganader!a de carne.

En cuanto a los cereales, debe tenerse en cuenta que el 90% del

trigo es importado; un esfuerzo en este producto, que coadyuve a la

sustituci6n del producto parece 16gico.

El cuadro 16 muestra el presupuesto ejecutado como porcentaje

del presupuesto inicial. Se asume que esa relaci6n es un indicador

de "eficacia",

Se puede anotar en primer lugar que ese coeficiente es consi-

derablemente elevado. Dicho de otra manera la eficacia en gastar

sus recursos es bastante alta, salvo algunos años. Segunda observa-

ción, el aumento o disminución en los valores no es homogéneo para

las distintas Estaciones. Esto es que la diferenciación institucio-

nal a nivel de la concreci6n de la política del Instituto es conside-

rabIe.

y muestra la fluidez de la respuesta institucional en la demanda
de los productores.
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hace que sus partidas sean más importantes. Es evidente tambi~n el

aumento de la importancia de la Estación de Boliche, en el Oriente,

que crece casi todos los años, desde su iniciación. Ello muestra

una distribución regional entre las actividades y los recursos de la

institución más equilibrada.

El cuadro lSorganiza la información en términos de productos.

Varias cosas son dignas de interés, y aquí también se pueden identi

ficar condicionamientos externos al sistema tecnológico. En primer

lugar es visible el descenso de los recursos destinados al programa

de maíz. Este programa tuvo problemas para organizarse durante un

buen tiempo. Varios de los directores estuvieron escaso tiempo, o

no se adaptaron a lo que la institución definía como sus necesidades.

Ello hizo que la importancia del programa descendiera. Finalmente,

el programa fue reorganizado y volvió a aumentar su participación,

en los años no comprendidos en la serie.

Se advierte también un descenso de la importancia presupuestal

del programa de fitopatología. Esto remite a problemas vinculados a

las dificultades para conseguir personal especializado en esta temá

tica, que pudieran dirigir el programa. Hubo algunos en diversos

momentos, pero que no se mantuvieron en la institución. Ello provocó

un debilitamiento del programa. Por otra parte varios otros programas

montaron actividades en la materia, de acuerdo a sus necesidades; de

tal manera se produjo de hecho una descentralización de la investiga

ción en fitopatología. Este proceso es interesante, porque muestra

estrategias de adaptación de la institución de forma de sortear obstá

culos derivados de la baja disponibilidad de expertos en algunas
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Sin embargo, sin perjuicio de lo anterior, es visible que en

algunos años la eficacia baja más o menos uniformemente. Por ejem

plo entre 1966 y 1968 el coeficiente presenta valores que oscilan en

el 80%. Pero a partir del año 1969 los mismos tienden a subir.

En conjunto, el análisis presupuestal muestra que la estructura

del gasto del Instituto es considerablemente dependiente de procesos

y acontecimientos externos a la programaci6n de la política tecno16

gica, o sea a coyunturas externas a la instituci6n. Puede observarse

que este hecho es simétrico a las características con que se define

la programaci6n de la investigaci6n antes anotada, y que enfatizaba

un componente muy importante de las necesidades de los' productores

expresadas a nivel de las Estaciones.

Todo parece indicar que tanto la definici6n de las líneas de

investigaci6n corno las alternativas por las que atraviesa la ejecuci6n

presupuestal, definen una instituci6n considerablemente abierta en su

funcionamiento a los acontecimientos, coyunturas y procesos extra-ins

titucionales. Es interesante anotar además que ello no ocurre a

expensas ni de la eficacia (medida en términos de la relaci6n ejecu

tado/presupuestado) ni de un fuerte carácter auto-contenido de la ins

tituci6n, que se analiza con cierto detalle más adelante. O sea que

esa dependencia de factores extrainstitucionales tiene características

propias, que se combina con una fuerte autonomía en cuanto a su funcio

namiento, la creaci6n de canales internos de decisi6n, una considerable

estabilidad, etc.
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INIAP parece ser un caso bien interesante de constituci6n de

una instituci6n pública que ha permanecido (o logrado permanecer) al

margen de los procesos conflictivos que marcaron las etapas fundamen

tales del proceso social agrario (a la inversa del IERAC) pero al

mismos tiempo abierto a las demandas de los factores externos ya men

cionados.

Ciertamente este tipo d~ instituci6n parece en buena medida el

producto de un proceso de construcci6n del aparato institucional

público que se verifica al interior de un Estado s610 parcialmente

constituido como tal, que ha carecido en el período analizado -salvo

cortas coyunturas- de una definici6n sistemática y coherente de las

metas de la planificación; por lo tanto en buena medida -aunque dife

rencialmente- las instituciones públicas quedaron libradas no s610 a

su propia iniciativa en cuanto a los sectores beneficiados por su

acci6n, sino al tipo de estructura relacional con el entorno extrains

titucional que cada una estableció.
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C.3.EL PROCESO DE TRANSFERENCIA: EL MINISTERIO DE AGRICULTURA Y

GANADERIA (MAG)

C.3.a.Antecedentes:

El proceso institucional del MAG muestra claramente los avata

res del proceso de construcci6n del Estado ecuatoriano. En 1957 se

cre6 el Ministerio de Fomento; pero su campo de acci6n era dema

siado amplio y su diferenciaci6n interna confusa, por lo cual en

1960 se modifica su estructura. Pero aún as1, en la medida en que

ese Ministerio inclu1a tanto al sector industrial como al agrope

cuario (entre otras actividades) existen múltiples problemas de fun

cionamiento y estructura. En 1964, bajo el gobierno ae la Junta

Militar, se crea el Ministerio de Agricultura y Ganadería (y el de

Industrias). En 1965 y 1968 se efectúan nuevas reestructuraciones,

en la última de las cuales se fortalecen las Delegaciones Provincia

les, descentralizándose en parte su capacidad decisoria. En 1970 se

crea en sustituci6n del MAG el Ministerio de la Producción, que nueva

mente comprende las actividades para el agro y la industria. Y final

mente en 1973, nuevamente bajo un gobierno militar, se crea otra vez

el MAG. En esta oportunidad la necesidad de mejorar la coordinaci6n

del MAG con sus entidades adscriptas y la de hacer una adecuada utili

zaci6n de los recursos existentes son los fundamentos de la decisión.

Descentralización versus capacidad operativa, coordinaci6n versus

autonom1a de las entidades adscriptas, tales parecen ser los ejes en

funci6n de los cuales giran los incesantes cambios organizativos del

MAG. Parece más o menos claro que los sucesivos gobiernos han buscado
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a través de las reorganizaciones atacar problemas organizacionales

más vastos.

A fines de 1977 se produjo una nueva reestructuración, que nos

interesa especialmente.

En los decretos que definen la actual organizaci6n del MAG se

expresa que el fundamento para la reorganizaci6n es la existencia de

limitantes propios de la estructura anterior, que reducen la efecti

vidad de la actuación del Estado en el Sector Agropecuario y que

impiden una racional ejecuci6n de actividades orientadas al desarro

llo integral del hombre del campo, a la tecnificación de las Unida

des de Producc16n Agropecuaria y por consiguiente a la efectiva par

ticipación del Sector Rural en el proceso de Desarrollo Nacional.

Se menciona además, la necesidad de ejecutar proyectos integra

dos de Desarrollo Agropecuario dirigidos preferentemente al pequeño

y mediano productor y a formas asociativas de producción, con activi

dades diversificadas de asistencia técnica y servicios de apoyo a

nivel de áreas de riego y de aquellas caracterizadas por depresivas

situaciones socioecon6micas con condiciones favorables para la produc

ción agropecuaria.

Objetivos y Políticas

Los objetivos principales señalados en la reestructuración se

resumen en los siguientes:

a) Lograr una adecuada utilización de los recursos disponibles

y permitir el cabal cumplimiento de los objetivos propues

tos en la Política del Gobierno Nacional.
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b) Reorientar los actuales sistemas de asistencia técnica a

nivel de campo, mediante conformaci6n de grupos de profe

sionales y técnicos, para que presten un servicio inte

grado de asistencia en las unidades de producci6n agrope

cuarios.

Políticas de la reestructura

a) Implementar proyectos integrados de desarrollo agropecua

rio, que proporcione beneficio inmediato a los pequeños y

medianos productores y formas asociativas de producción,

como cooperativas agropecuarias, comunas campesinas y otras.

b) Aplicar las políticas formuladas por el nivel ejecutivo en

las Dlrecciones Zonales.

c) Intensificar la coordinación con las demás Entidades que

tienen acci6n en el desarrollo rural.

Los principales organismos creados son:el Consejo Agrario Supe

rior, Consejo Técnico, Coordinaci6n General, Auditoría Interna,

Dirección General de Planificaci6n, Direcci6n General de Asuntos

Jurídicos, Dirección de Planteamiento de la Seguridad para el Desa

rrollo y Consejos Agrarios Provinciales.

El Consejo Agrario Superior: Esta constituido por veinte y

cinco funcionarios: El Ministro quien preside, el Subsecretario,

los Directores Generales (10), el Director o Gerente de las Entidades

Adscritas: IERAC, INIAP, INERHI, ENPROVIT, ENAC, CENDES, CREA, CRM.,

el Director Técnico de la Junta Nacional de Planificaci6n y el

Gerente o Director de las Instituciones vinculadas al sector Banco
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Nacional de Fomento, CEDEGE, PREDESUR, Representantes de otros orga

nismos agropecuarios, según lo disponga el Ministro. Actúa como

Secretario el Coordinador General.

El Consejo Técnico: Esta integrado por: el Subsecretario, que

lo preside, el Coordinador General, los Directores Generales del

Ministerio y los Asesores del Ministro, cuando se los requiere¡ la

Secretaría es desempeñada por el Director General de Planificaci6n.

El Consejo Agrario Provincial: Está conformado por el Director

Zonal quien lo preside, el Jefe Provincial Agropecuario, los Directo

res Ejecutivos de los Programas Nacionales o sus Representantes que

operan en la provincia y las autoridades de más alta jerarquía de las

siguientes instituciones: IERAC, ENAC, INERHI, INIAP, ENPROVIT, CEN

DES, CREA, C~~, BNF, CEDEGE, PREDESUR y otras Entidades Públicas y

Privadas vinculadas al desarrollo agropecuario en las Direcciones

Zonales donde funcionan tales Instituciones. Actúa como Secretario

el responsable de la Unidad de Programación de la correspondiente

Direcci6n Zonal.

El Nivel Auxiliar: Está compuesto por la Dirección General de:

Desarrollo Agrícola, Desarrollo Ganadero, Desarrollo Campesino, Desa

rrollo Forestal, Comercializaci6n y Empresas, las la Direcciones Zona

les y los Programas del Banano, Arroz y Control de Piladoras y Moli

nos, Cacao, Café, Algodón, Oleaginosas y Sanidad Animal.

Los Programas Nacionales, identificados en el nivel operativo,

dependen de la Subsecretaría, a excepción de Sanidad Animal que

depende técnicamente de la Direcci6n de Desarrollo Ganadero.
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CAPITULO IV

EL MODELO INSTITUCIONAL DE GENERACION y TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA
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Las Direcciones Zonales Agropecuarias: Están constituidas por:

a) La Dirección en la sede, las Unidades de Programación, Ase-

sorfa Jurfdica, Comunicaciones, Administración, Servicios

Especializados, Finanzas y de Apoyo.

b) Las Jefaturas Provinciales Agropecuarias.

c) Los Proyectos Integrados de Desarrollo Agropecuario.

d) Las Agencias de Servicios Agropecuarios.

Las Jefaturas Provinciales Agropecuarias: Funcionan en cada

una de las ciudades capitales de provincia, que no son sede de las

Direcciones Zonales Agropecuarias. Y están integradas'por la Jefa-

tura, las Unidades de Administración y Finanzas, los Proyectos Inte-

grados de Desarrollo Agropecuario y las Agencias de Desarrollo Agro-
y

pecuario

C.3.b.Caracterfsticas de la Reestructuración del Ministerio de

Agricultura y Ganaderfa:

Corno principales caracterfsticas podernos anotar las siguientes:

a) Implantación de Proyectos Integrados de Desarrollo Agrope-

cuario, con los que obtienen beneficio inmediato los

pequeños y medianos productores y las formas asociativas de

producción, corno Cooperativas Agropecuarias, Comunas Campe-

sinas y otras.

1/ Cf.Los Acuerdos MUústeriales146 , 182 y 314 de septiembre de 1977.
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b) Las Entidades Adscritas al Ministerio de Agricultura y

Ganadería y los Organismos Regionales están en la obliga

ci6n de ajustar su programación y la jurisdicción operativa

a la actual reestructura.

c) Se contempla a nivel operativo, el establecimiento de Direc

ciones Zonales Agropecuarias que tienen un ámbito regional

y que en algunos casos incluirán varias provincias; además

Jefaturas Provinciales Agropecuarias, Jefaturas de Proyectos

Agropecuarios y Agencias de Servicios Agropecuarios.

d) Se procura el fomento agropecuario forestal, a trav~s de

proyectos integrados, mediante una intensificación de traba

JOS coordinados con las demás Entidades que tienen que ver

con el desarrollo rural del país.

e) Establecimiento de Comit~s Agrarios Provinciales presididos

por el correspondiente Director Zonal Agropecuario e inte

grado por los funcionarios de mayor jerarquía de las Entida

des Adscritas que tengan actividades dirigidas al desarrollo

rural provincial.

C.3.c.Las Funciones del MAG respecto de la Tecnología y el sentido

de la Reestructura:

Los objetivos del MAG respecto de la transferencia de Tecnología

son:

"Promover y difundir los resultados de la investigaci6n y expe

rimentación realizada por el INIAP y otras instituciones públicas y

privadas" (Reglamento Orgánico Funcional del MAG, 1977, p. 103).
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El MAG es competente en todo lo que refiere a la difusión de

tecnología a nivel de las unidades productivas. En efecto, por medio

de las Direcciones Zonales el MAG debe:

"( ... ) Proporcionar a trav~s de las agencias de servicios agro

pecuarios la asitencia t~cnica básica para los principales renglones

de la producción ( ... )"

"Aplicar las guías metodológicas y normas de asistencia agrícola,

pecuaria y forestal, impartidas por las Direcciones Generales; y en

base a los resultados logrados, planear ajustes para mejorar la efi

cacia productiva de las unidades de producción atentidas".

Por otra parte, en la medida en que en el Ministerio radica la

responsabilidad política de la acción agraria del Estado, ~ste orienta,

a partir de las definiciones más generales del Plan de Desarrollo, los

aspectos más globales de las entidades adscriptas. Todo parece indi

car que la vinculación entre el MAG e INIAP, en lo que nos interesa,

no es demasiado fluida y que en realidad salvo instancias concretas y

específicas, el papel de HAG en la elaboración de la política tecnoló

gica no ha sido muy acentuado.

En ello militan diversos factores, algunos de los cuales ya han

sido enunciados. Señalaremos aquí que desde el año 1963 INIAP ha

tenido una estabilidad considerablemente mayor que el Ministerio, en

más de un sentido, como se desprende de lo planteado antes. En

segundo lugar el MAG como institución política-administrativa tiene

atributos distintos a INIAP. Por un lado su sector administrati~o

está conformado por un cuerpo burocrático tradicional, en el sentido
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de que está constituido por antiguos funcionarios que han hecho su

carrera, se han "socializado" en un contexto institucional donde

ciertos hábitos, rutinas, procedimientos, etc. son privilegiados

considerablemente. En INIAP por el contrario, el peso relativo en

el conjunto de la Instituci6n del componente t~cnico, y sobre todo

los objetivos institucionales mismos acentüan el ~nfasis "innovador"

de sus actividades. Por lo demás, el Ministerio tiene por definici6n

una multiplicidad de funciones y un conjunto de organismos que dependen

de ~l. INIAP en cambio, es una instituci6n con un s610 y claro obje

tivo. En tercer lugar, el Ministerio ha estado mucho más sometido a

los avatares polfticos, al juego de influencias, presiones, conflictos

y contradicciones provenlentes tanto de la rama ejecutiva del Estado

como de la sociedad civil. El ~ffiG está de cara cotidianamente al pro

ceso social y político; INIAP, como organismo t~cnico, está mucho más

ligado a un sistema internacional científico, y tiene entre sí y el

conflicto socio-político un conjunto considerable de mediaciones.

Ello se expresa entre otras cosas en la alta estabilidad de sus mandos

superiores. Mientras que la rotación de Ministros y Subsecretarios

y otros altos funcionarios en cargos de confianza plítica ha sido

desde 1963 muy alta, los cuadros superiores de INIAP casi no han cam

biado.

En estas condiciones es comprensible el considerable grado de

autonomía que asume INIAP (y las otras instituciones del aparato esta

tal agrario), y las dificultades para que el MAG oriente a nivel con

creto la acción de INIAP. Ciertos factores tales como la especialidad

de su campo de acci6n y el bagaje de informaci6n necesarias para tornar
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decisiones hacen diffcil una orientaci6n real del MAG.

En este marco se inserta la reestructuraci6n del MAG que se

comenzó a aplicar en 1977 sobre la que nos interesa volver ahora en

cuanto la misma está ligada como veremos a la cuesti6n tecno16gica,

y que se sintetiza en los organigramas 1 y 2.

Hasta 1977 el Ministerio tenfa una estructura que podrfamos

llamar "tradicional". Una serie de programas (de desarrollo agrfcola,

forestal, ganadero, etc) estaban radicados en Quito, y allí tenían su

jefatura técnica y administrativa. Actualmente existen la Direcciones

Zonales que cubren la totalidad del pafs. Estas Direcciones desarro

llan el conjunto de actividades del MAG y tienen en su territorio una

amplia capacidad de mando a nivel técnico y administrativo, dependiendo

directamente de la Subsecretarfa del Ministerio.

Ello implica como es notorio un cambio estructural de extrema

importancia. En primer lugar, y éste es uno de los objetivos centra

les de la reestructuración, significa que el eje organizativo de las

actividades del Ministerio dejan de ser los productos para ser los pro

ductores. Tal como es definido a nivel del MAG, supone reformular una

estructura institucional en términos de prestar prioritaria atenci6n

a los pequeños y medianos agricultores. Esa reestructuraci6n intenta

"ruralizar" al Ministerio, radicando a los técnicos en su lugar de

trabajo para brindar una asistencia integral y sistemática a los pro

ductores.

Es evidente (y explfcito) que esta reestructuraci6n está infor

mada -entre otras cosas- por una evaluación de la cuesti6n relativa a
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las necesidades tecno16gicas del tipo de productor que quiere ser

ubicado prioritariamente en las actividades del Ministerio; la misma

es un dato central para entender la reestructuraci6n.

Ahora bien, esta reorganizaci6n se gener6 a partir de la preocu

paci6n de algunos cuadros políticos de direcci6n del Ministerio por

incorporar a los campesinos y a los productores medios a los beneficios

de la acci6n estatal; estaba implícita una evaluaci6n de la tecnología

a disposici6n, generada por INIAP, que no era, en lo sustancial, de

uso más que para las empresas de buena capitalizaci6n. Se trata enton

ces de un mecanismo de adaptaci6n institucional a una nueva estrategia

que privilegia cierto tlpO de actor social -el campesinado- en el con

junto de la acci6n estatal. Es interesante anotar que la reestructu

raci6n se hizo a marchas forzadas, sin discusi6n al interior del cuerpo

t~cnico, verticalmente, seguramente por la urgencia de terminarla antes

de la entrega del poder por las FFAA.

Como mencionamos antes, la reestructuración se implant6 a marchas

forzadas,con escasa participaci6n e informaci6n de y a los funciona

rios. Ello ha derivado en un conjunto de problemas en cuanto al fun

cionamiento de la nueva estructura que interesa señalar. En primer

lugar parece haber una ruptura entre las Direcciones Zonales y las

Direcciones Generales, en cuanto a que las primeras por un lado no

hacen a veces uso suficiente de la autonomía de que gozan; y por otro

no mantienen a la segunda informada adecuadamente de sus actividades

y problemas. Además de ello, han aparecido dificultades de coordina

ci6n con otras instituciones, propias del nivel intermedio-operativo

en el cual debe moverse las Direcciones Zonales actualmente.
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Otro problema consiste en que estando la acci6n del MAG en la

actualidad centrada en el productor, ello ha llevado a una "polifun-

cionalidad" a los t~cnicos¡ y aunque ésto puede redundar en una asis-

tencia más sistemática y continua a los pequeños productores, afecta

la especializaci6n y actualizaci6n cientffica de los técnicos; podrfa-

mos agregar también que en ciertas ocasiones afecta el nivel de la

asistencia, en la medida en que aquellos deben improvisar su asesora-

miento en especialidades o problemas que no manejan con total fluidez.

Por otro lado, parece registrarse en ocasiones un aumento de las

relaciones informales entre las Direcciones Zonales y las Direcciones

Generales, que saltean o establecen mecanismos de consulta y/u orien-

tación paralelos a los formalmente existentes. Ello implica una cierta

forma de reconversión a la estructura anterior. Naturalmente, hay

funcionarios, sobre todo en nivel de la direcci6n zonal y de las coor-

dinaciones generales que evalúan positivamente la estructura actual,

enfatizando la mayor operatividad de la misma, y el aumento de la

intensidad en el asesoramiento a los productores.

Es interesante señalar que las Direcciones Generales de programas

operativos, radicados en Quito, han perdido capacidad de decisión en

buena medida¡ mientras que las que tienen funciones de coordinación y

asesoramiento han mantenido su situación anterior, en líneas generales.

La opinión de las segundas parecen ser más favorables a la reestruc
1/

tura-

Las fuentes informativas utilizadas son entrevistas realizadas por
nosotros a funcionarios altos y medios del MAG y t~cnicos de pro
gramas DRI y el "Estudio sobre la descentralización administrativa
en el MAG", 1978. Dirección Nacional de Personal, mimeo.
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El funcionamiento actual del MAG da cuenta entonces de una

situaci6n de funcionamiento poco integrado en relaci6n a los obje-

tivos de la misma, y sobre todo con un nivel de integraci6n entre

los diversos niveles estructurales menor al esperado. Ello puede ser

imputado a un tipo de transformaci6n organizacional no consensual, de

excesiva rapidez en su aplicaci6n, y en un momento en el cual la aten
1/

ci6n de los técnicos estaba centrada en otros problemas- Aunque

con otras características, encontramos aquf nuevamente un tipo de

cambio organizativo-estructural cuyos ejes son extra-institucionales,

en la medida en que están determinados por ritmos y necesidades que

hacen más relaci6n con procesos políticos y societales globales que

con la dinámica y necesidades de la institución como tales. Vimos al

analizar el IE~~C una situaci6n similar, con sus propias caracterís-

ticas.

Se trata en definitiva del hecho de que también en el MAG prima

una racionalidad política, en el sentido antes indicado. O al menos

prim6 en el período en el cual fue decidida e implementada la nueva

estructura.

En estas condiciones es explicable el hecho de que el involucra-

miento de los diversos segmentos institucionales con los objetivos de

la institución y la eficacia y ensamble de los mismos es menor que en

condiciones de maximización de las variables intrainstitucionales

para la conducción del organismo, como sucede en el caso de INIAP.

~ Recuérdese que cuando se aprobó la reestructura los técnicos se
encontraban en huelga.
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Por otra parte, aunque la asistencia técnica a los campesinos

haya mejorado en cuanto a su frecuencia y sistematicidad, el paquete

tecno16gico sigue siendo el mismo. Y este parece ser un desencuentro

de fondo con los objetivos de la misma. En efecto, aumentando la

asistencia t~cnica no se altera el paquete tecno16gico disponible, el

cual es corno vimos al analizar el INIAP, en lo fundamental de uso

s610 para explotaciones netamente empresariales.

C.4. El Banco Nacional de Fomento (BNF):

C.4.a. Antecedentes

1/
Los objetivos que señalan la Ley y los pla~es de desarrollo- al

BNF consisten en promover a través del cr~dito el desarrollo agrope-

cuario nacional, la artesanía y la pequeña industria y subsidiaria-

mente la pesca y el turismo. Sin embargo en ningún lado están defi-

nidos los planes, programas y metas de su gestión. Probablemente

corno consecuencia de ello la actividad crediticia del Banco se ha

focalizado en el crédito agropecuario, destinatario fundamental de

sus recursos. Entre 1965 y 1974 el crédito al agro fue aproximada-

mente el 74% del total. Para 1976 ese porcentaje aument6 al 82.2%.

El BNF muestra en este sentido un caso interesante de redefini-

ción de objetivos procesados al interior de la institución. En

efecto, de las prioridades legales y las contenidas en los planes de

Las fuentes informativas utilizadas, salvo menci6n en contrario,
son: Informe de diagnóstico del BNF, Arthur Little International
Inc. 1976, mimeo; y los Boletines del Banco Central del Ecuador.
Además de las entrevistas en el ~ffiG e INIAP, en lo que es perti
nente.
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desarrollo no se infiere para nada que deba existir tal privilegio;

sin embargo, existe consenso entre las autoridades y altos funciona

rios del Banco acerca de que el destinatario fundamental de sus recur

sos es el agro. Este criterio predominante se relaciona con la espe

cializaci6n ampliamente mayoritaria entre los t~cnicos, ligada a cues

tiones agropecuarias.

La prosperidad petrolera dot6 de recursos muy considerables al

BNF; entre 1973-74 el monto total de los créditos~concedidos aument6

el 151%, rebasando ampliamente las metas del Plan Integral de Transfor

maciones y Desarrollo. Lo mismo ocurri6 para el quinquenio 73-77, en

que el Banco concedió más de 8.000 millones de Sucres~

C.4.b. Orientación General de la Política del BNF

Pese a este volumen muy considerable de recursos volcados al

agro el Banco no dispone de mecanismos que permitan evaluar los resul

tados de los mismos, ni a nivel micro ni macro. Por ejemplo para el

período para los años 73-74 el área cultivada en las explotaciones

receptoras de crédito aumentó en un 28%; ésta es la única información

de que se dispone.

Los cambios más importantes verificados en la política crediti

cia del Banco consisten en el aumento del crédito de "capacitación"

que entre 1965-1974 pasó del 3.7% al 31.6% del total; el "crédito ban

cario" disminuye en cambio del 91.7% al 58.5% y el "comercial" se

eleva del 4% al 9.5%. Los datos señalados muestran dos tendencias en

cierta forma contradictorias. Por un lado aumentan los recursos orien-

tados a los pequeños productores. Por otro lado, aumentaron las
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actividades estrictamente comerciales del Banco, destinadas a una

clientela común, similar a la de cualquier banco. Tan marginal a

los objetivos del BNF corno esta última anotada, resultan las activi-

dades relacionadas a inversiones empresariales, manejo de almacenes,

participaci6n en problemas de abastecimiento de insumos y comerciali-

zaci6n, las cuales difícilmente permiten como veremos, una alta racio
1/

nalidad en el manejo de la instituci6n

La coordinaci6n inter-institucional: Puesto que el BNF es el

instrumento central para financiar al sector agropecuario, y ~ste ha

tenido, como vimos en la primera secci6n de este capítulo una relevante

centralidad en el proceso político, se supone que la coordinaci6n con

las restantes instituciones relacionadas con el agro debería ser impor-

tante, y especialmente con dos tipos de ellas: las otras agencias de

crédito, tales corno el Banco de Cooperativas, COFIEC, etc., y las que

instrumentan el resto de las políticas agrarias, como IERAC e INIAP.

Sin embargo, todo parece indicar que no existen relaciones sistemáti-

cas ni instancias regulares de coordinaci6n.

Naturalmente, todas ellas tienen representaci6n en el Directorio

del Banco, así corno ésta la tiene habitualmente en los directorios de

estos organismos. Pero no hemos encontrado un s610 indicio de que

esta reciprocidad de posiciones signifique una posibilidad real de

coordinaci6n interinstitucional. El Banco coordina limitadamente sus

acciones con el Banco Central y la Junta Monetaria, y con el MAG funda-

mentalmente, más que nada en cuanto las dos primeras instituciones

fijan ciertos límites y condicionamientos para toda actividad bancaria

(Cf. A. Little, cit. 49). Y con el MAG la coordinaci6n se hace
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fundamentalmente al interior del mecanismo de Fondos Financieros, en

el cual el MAG presta asistencia técnica. En el resto del funciona

miento del Banco poco tiene relaci6n con el MAG, salvo en cuanto el

plan operativo que anualmente elabora éste y que sirve como referen

cia al BNF¡ desde 1976 el Banco interviene en su elaboraci6n.

C.4.c. El Funcionamiento del Banco Nacional de Fomento

Lo primero a señalar es una considerable falta de coordinaci6n

y aún de informaci6n entre los tres niveles decisivos del Banco: el

Directorio, la Casa Matriz (con sus respectivas generales) y las sucur

sales y agencias. Por eJemplo, el Directorio habitualmente (al menos

hasta 1976) no hizo evaluaciones perfodicas en el curso de cada ejer

cicio del avance de las operaciones en funci6n del plan de ejercicio

presupuestario, ni hacía una evaluaci6n perfodica de las actividades

de las sucursales.

A su vez la relaci6n organizacional entre la Casa Matriz y las

sucursales es casi inexistente. Por ejemplo no hay evaluaci6n del

balance entre ingresos/egresos para cada una de ellas¡ no hay reglas

de juego claras que regulen las relaciones, responsabilidades y facul

tades de una y otras¡ ni tampoco criterios claros que orienten la toma

de decisiones en cuanto a la concesión y recuperación de los créditos.

No hay tampoco evaluación de los resultados producidos por las opera

ciones de crédito. En realidad cada gerente tiene una muy amplia

autonomía para definir la ?olftica crediticia de la sucursal, y por

lo tanto el banco establece una multiplicidad de tipos de clietela, o

al menos una clientela que se constituye por agregado de las subclien-

telas de cada sucursal, y no como resultado de una política general
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del Banco-
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Una expresión clara de esto consiste en el hecho de

que la información tiene diversas formas de organizarse en cada

sucursal, y además llega a los organismos centrales del Banco con

total retraso respecto de la posibilidad de evaluación en cada ejer

cicio; por lo demás, no hay en realidad ningún tipo de evaluaci6n de

cada ejercicio en relación al anterior.

Corno señalarnos antes respecto a las relaciones que establecía
2/

cada institución con el conflicto agrario, el BNF ha sido marginal-

al mismo. En este sentido ha mantenido una posici6n de lateralidad,

igual que el INIAP.

Sin embargo, sus atributos organizacionales son diferentes;

escasa comunicación interna, baja homogeneidad, dispersi6n en la toma

de decisiones, abordaje de actividades no especfficas de la institu-

ci6n, mfnima o inexistente evaluación de sus resultados. En funci6n

de ésto podernos entonces especificar algunas de nuestras conclusiones

para las instituciones antes analizadas.

Dijimos entonces que la posici6n de cada una, de centralidad o

lateralidad respecto del conflicto político, era una variable rele-

vante para explicar las caracterfsticas organizacionales (estructura-

les y de funcionamiento) que se constituían en cada caso. Debernos

ahora introducir otra dimensión que remite al objeto mismo de la

1/

2/

Inclusive los procedimientos y rutinas para otorgar crédito varian
de una sucursal a otra.

Marginal no en el sentido de residual, sino de no-centralidad, o
lateralidad.
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institución, o sea las características del objeto resultante de su
1/

funcionamiento- Diremos que en el caso del BNF su gestión consiste

en una rutina de concesión/recuperación de crédito, fundamentalmente

el agropecuario. Esto significa una diferencia importante con el
2/

caso de INIAP- en donde se trata de la transformación de conocimiento.

El tipo de solidaridad interna, o más exactamente de comunidad (en el

sentido weberiano) que se constituye en cada caso es entonces dife-

rente. En el BNF prima una racionalidad rutinaria/burocrática:

tos procedimientos deben ser cumplidos, la consistencia interna

cier-

depende de que cada uno (por ejemplo los gerentes de sucursales) cumpla

algunas metas cuantitativamente definidas (conceder el crédito disponi-

ble v.g.), no se plantean cambios en la medida en que no existan con-

flictos de maneJo difícil, etc. En INIAP, como mencionamos, prima una

racionalidad técnico-científica; por su misma naturaleza, lo importante

es la innovación: los objetivos de la institución se cumplen cuando

se producen hallazgos tecnológicos. Diríamos que las metas básicas de

la institución se establecen en función de una comunidad que maximiza

la integración y homogeneidad interna.

1/

2/

Nos referimos a las metas "informales", por oposición a las "for
males"; ya mencionamos antes que INIAP especificaba su acción sólo
a ciertos productores, y los mecanismos internos de control sobre
los cambios posibles en este sentido.

Consideraciones similares podrían hacerse en relación a las otras
inst~tuciones. Utilizamos INIAP por la claridad del contraste
posible con el BNF.
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En el caso del BNF por el contrario, esas metas maximizan candi
l/

ciones de escasa homogeneidad- y alta fragmentación interna.

En este caso su posición de lateralidad respecto del conflicto

social hace posible una considerable estabilidad interna y una posi-

ci6n consolidada respecto del resto del aparato agrario y del poder

estatal. Hay naturalmente un aspecto que es común, en tanto es un

factor que actúa parejamente sobre todas ~ instituciones públicas:

su permeabilidad a las demandas de los grupos sociales con mayor peso

organizativo y social, o sea la constitución de una clientela confor-

mada en lo fundamental por los estratos terratenientes de alta capita
2/

lización-

Lo anterior podría ser enfatizado con la posición diferencial

que tienen los técnicos en cada una de las instituciones que estamos

contrastando. En INIAP son el segmento fundamental de la institución;

su actividad es la raz6n de ser de la misma. Los funcionarios adminis-

trativos -burócratas, de nuevo en sentido weberiano- son auxiliares.

1/

2/

Estamos conscientes de la dificultad para proporcionar definiciones
"operacionales" de ésta -y otras- variables. Diríamos que la homo
geneidad podría ser definida por la reiterada ocurrencia de decisio
nes en diversos segmentos institucionales que implican una variancia
baja respecto de un tipo de decisión que constituiría una media
te6rica. La fragmentación podría intentarse definir como la caracte
rística organizacional constituida por el hecho de que los diferentes
segmentos institucionales (vg las sucursales) definen sus propias
reglas de juego, que coinciden poco, o sólo parcialmente, con las
reglas de juego -teóricas- generales. Usamos en los dos oasos el
término "te6rico" porque en el período analizado no aparecen clara
mente definidas ni "tipos de decisión" ni reglas de juego generales,
salvo las más elementales que remiten a lo que puede hacer o no hacer
un banco estatal, y a la prioridad del crédito para el agro.

El hecho de que es casi imposible obtener informaci6n acerca de los
destinatarios del crédito agropecuario-tamaño,capitalización, ubica
ci6n, etc. daría en si mismo para un estudio específico.
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En el BNF por el contrario, los técnicos tienen por cometido aportar

información -ex-post o ex-ante- para decisiones tomadas o a tomar por
1/

los burócratas, cuya actividad es la central para la institución-

D. LA ASIGNACION DE RECURSOS EN EL APARATO INSTITUCIONAL AGRARIO

Nos interesa ahora hacer algunas consideraciones respecto de la

distribución de recursos en el conjunto del aparato público agrario;

ello no aportará nuevos elementos acerca de las relaciones entre el

proceso social y político y la dinámica del Estado y sus instituciones.

Antes que nada conviene ubicar el proceso del conjunto del aparato

institucional agrario. Los cuadros 17y18 permiten caracterizar dos

grandes etapas. La primera, entre 1964 y 1970 muestra una baja parti-

cipación en el total del presupuesto agrario de los programas centrales

del MAG, Y una tendencia a bajar de ese porcentaje. O sea que tienen

una creciente importancia las dotaciones presupuestales de las entida-

des adscriptas, que como mencionamos tienen una muy considerable auto-

nomía decisional y financiera. Es especialmente interesante señalar

que esas instituciones tienen por lo general objetivos ligados al

aumento de la productividad y la maximización de precios y condiciones

de comercialización; es el caso de INIAP y la Comisión Nacional del

Banano respectivamente.

Se advierte también la ya mencionada tendencia a bajar en los

recursos destinados al IERAC. Recuérdese que ese período corresponde

a una situación de eclosión de la cuestión agraria.

1/ Obviamente hacemos un uso no peyorativo del término "burócrata".
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En el segundo período, crece considerablemente (cuadro 19) la

importancia de los programas centrales del Ministerio, y aparecen

nuevas actividades y funciones. Esta situación se corresponde con

un proceso de modernización y racionalización del aparato estatal;

al impulso de las transformaciones globales de la sociedad y el

Estado ecuatoriano la fragmentación del aparato estatal tiende a dis

minuir, y crecen aquellas actividades controladas directamente por

los centros de orientación y decisión político-administrativos. A

ésto se vincula también la reestructuración del MAG que se analiza en

otra parte de este capítulo.

A su vez el cuadro 20 muestra otro aspecto de la misma problemá

tica. Es evidente que es el MAG el organismo que más agresivamente

aumenta la proporción de recursos que recibe; y le sigue, justamente,

INIAP. Por el contrario es notorio el decrecimiento del IERAC.

E. CONCLUSIONES

Más allá de las limitaciones que experimentó el proceso de reforma

agraria y del incumplimiento de las metas inicialmente fijadas, creernos

que lo presentado en la primera sección de este capítulo muestra ini

quívocamente que el mismo constituyó en realidad una serie amenaza para

los sectores terratenientes, y que afectó aunque en manera no decisiva

el control sobre la tierra de algunos de ellos. Es evidente la presión

constante de esta fracción para enlentecer, trabar y si hubiera sido

posible detener la reforma agraria. Es visible también que los secto

res campesinos, salvo ciertos y puntuales momentos carecieron de capa

cidad organizativa y de instrumentación de sus demandas sobre el apa

rato público.
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Mencionarnos tambi~n el hecho de que salvo cortos períodos el

proyecto agrario, y en general la orientaci6n política y social del

gobierno militar no tuvo una direcci6n unívoca; no hubo una línea

política coherente y clara que garantizara un curso de acci6n siste

mático. Mencionarnos tambi~n la fragilidad del Estado que se consti

tuyó en el Ecuador, y su carácter fragmentado y disperso, incapaz de

garantizar una mínima coherencia a las políticas públicas de un sis

tema político, con todas las implicancias que señalarnos en su momento,

es sin duda un factor central en este sentido.

En estas condiciones los elementos presentados hasta aquí mues

tran que tanto la generación de tecnología corno el oto~gamiento del

cr~dito funcionaron corno mecanismos compensadores para los estratos

terratenientes que estaban siendo afectados y amagados por la reforma

agraria; sus organizaciones corporativas tienen representación directa

en ambas instituciones competentes, pero además, tuvieron la ductibili

dad necesaria como para acceder directamente a los segmentos intermedios

de INIAP y el BNF y estructurar a ese nivel una demanda que fuera satis

faciendo sus necesidades.

La mencionada debilidad del Estado corno todo coherente facilitó

dinámicas acotadas y específicas para ambas instituciones. A su vez

el MAG, a este nivel, ha jugado el papel de sustitución de inexisten

tes organizaciones campesinas que presionaran por sus demandas; ha

realizado en este sentido el papel general del Estado en una sociedad

capitalista, o sea expresar el punto de vista -para una problemática

dada por supuesto- de los intereses de un sector subalterno: en fun

ción de ello puede explicarse en lo fundamental, los cambios estructu

rales iniciados a fines de 1977.
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Finalmente el IERAC, sometido a fuegos cruzados de apoyo/critica

desde los sectores terratenientes y campesinos -coincidentes en ésto

con ciertos grupos tecnocráticos- en medio de una zizagueante linea

política, no pudo organizar una acción sistemática en la medida en

que era dependiente de orientaciones políticas claras y constantes,

que casi nunca existieron.

Tanto el INIAP como el BNF trazaron por el contrario limites más

o menos claros con el resto del aparato institucional y el Estado en

su conjunto y pudieron cumplir ciertos requisitos de eficacia. Estos

fenómenos remiten a un segundo nivel de análisis relevante, que tiene

que ver con las características organizacionales' que asumen las insti-

tuciones públicas estudiadas. El esquema siguiente esquematiza los

planteos realizados antes.

De tal manera la no existencia de una alianza hegemónica que

estableciera un "pacto social" y dotara al poder político de una cierta

linealidad determinó, junto a las caracteristicas hist6ricas de confor-

mación del Estado, una en cierto modo natural permeabilidad del aparato

público a las demandas de los sectores netamente capitalistas del agro

beneficiadas privilegiadamente por las políticas tecno16gicas y de

crédito. El MAG en cambio, ocupado en posiciones decisivas por cuadros

militares desarrollistas, y preocupados por los sectores más marginales

de la estructura agraria, fue en cambio más permeable a una demanda
1/

latente- de los grupos campesinos.

El término es impreciso. Queremos señalar la debilidad de la pre
si6n corporativa y política de las mismas.
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Estos procesos y situaciones permiten definir a los mecanismos

organizadores del funcionamiento de las diversas instituciones com-

prendidas en nuestra investigación en términos de racionalidades:

política en el caso del MAG e INIAP, científico-técnica en el de INIAP

y burocrática en el del BNF. De acuerdo a nuestros resul tados, estas

distintas racionalidades dicen relación con la combinación de tres

variables: la posición respecto del conflicto agrario, el objeto de

la institución y el tipo de dirección que orienta cada instituci6n;

naturalmente los dos últimos factores constituyen una unidad articu-

lada. Sería casi impensable -manteniéndose las características orga-

nizacionales anotadas- una dirección estrictamente "política" en INIAP,

o una estrictamente "técnica" en el IERAC.

El grafo 1 sintetiza esas relaciones.

Creemos que el caso ecuatoriano verifica en sus rasgos fundamen-

tales el esquema propuesto por el Equipo Coordinador en diversos
1/

documentos- respecto a las formas y mecanismos por medio de los cua-

les se articula la oferta y demanda de tecnología, y los diversos fac-

tores que intervienen en ese proceso. Al mismo tiempo permite enfati-

zar las especificidades en el mencionado proceso resultantes del tipo

de Estado -y por ende el tipo de aparato institucional- que se conforma

en cada caso en función de las características del proceso y el sistema

político y de las modalidades que asume la relación entre áquel y la

sociedad civil.

1/ Véase sobre todos los documentos 3, 5 y 7.
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ESQUEMA 3

POSICION RESPECTO AL CONFLICTO AGRARIO(*)

INTRAINSTITU
CIONAL(*)

B

BJETO DE LAS~ CENTRALIDAD LATERALIDAD
;'I'AS INSTI'IUCIO-
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NALES
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l

* DEBE CONSIDERARSE ESTA VARIABLE COMO CONTINUA.
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GRAFO IV-l*

POSICION RESPECTO

DEL CONFLICTO

(CENTRALIDAD, LATERALIDAD)

OBJETO INSTITUCIONAL

(POLITICO, CONOCIMIENTO,

BUROCRATICO, ETC.)

r l
TIPO DE DIRECCION

(BUROCRATICA, POLITICA,

TECNICA)

---------------) RACIONALIDADES

~

* Lo que presentamos en 21 texto intenta ser un esquema explica
tivo de las relaciones del aparato agrario con el proceso global,
en relación a las características intrainstitucionales; pero es
evidente que el mismo presenta insuficiencias y carencias. Se
le debe tomar como un conjunto de ideas propuestas para su crítica
y discusión.
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EVOLUCION DE LAS INSTITUCIONES DEL ESTADO 1957-1976

1957

21-VI

Texto del Decreto
sobre Fomento
Industrial

30-XII

Creación del MinlsterlO
de Fomento

31-V

creaci6n del Instituto
Nacional de Co Lo n i z a c í ó n

1957

1958

17-111

Reglamento General
de la Comisi6n de
Valores (Corporaci6n
Finaciera Nacional)
(creada 1955)

7-X1

Creaci6n del CREA

29-X

1958

FUENTE:

ELABORACION:

Manual de Gobierno 1965. Guía Institucional del
Sector Público 1976.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

Instituciones Estatales dedicadas al Sector Agrario.



1959

ll-VII

Creaci6n del lns~ituto

Nacional de Investiga.
Agropecuaria (I~IAP)

1959
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1960

S-XII

Creaci6n del Instituto
Nacional de Pesca (INP)
adscrito al M.F.

18-111

Reorganizaci6n del M.F.

12-V

Inst. Nacional de Electri
ficaci6n (INECEL)

lO-XII

Comit~ Interministerial
(para Fomento Industrial)

1960



1961

la-VII

Caja de Crédito
Financiero

23-V

Ley de Electrlflca
ci6n aplicada por el
M.F.

15-VIII

Inst.Nac. Meteorología
e Hidro. (IN.A.J\1H 1 )

1-1)

Banco Ecuatoriano de
la Vivienda (BEV)

2-1

Junta de Recuperación
Económica de Laja y
Zamora Chinchipe
(M.F. y MAG)

Reorganizaci6n de la
Dirección Gral. de
Subsistencia (Comer
cialización de arto
de primera necesidad)

1961
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1962

7-XI

Creaci6n del Centro de
Rehabilitaci6n de Manabí
(CRM)

12-VII

Creaci6n del Centro de
Desarrollo Industrial
(CENDES)

1962



1963

4-1X
Direcci6n Nacional del
Banano
S-IV
Reglamento del Servicio
de Instit.Agropecuario
4-111
Reestructuraci6n del
Servicio Coop. I~~eram.

de Agricultura

29-XI
Reorganizaci6n del Minist.
de Finanzas
26-XII
Junta Prov. de Fomento
del Carchi
ll-X
Crea, Federación Nacional
de Cámaras de Comercio
del Ecuador
(fomento comercio nacional)
19-VIII
Oficina Nacional de Organi
zaci6n Estatal

1963
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1964

ll-VII
Creación IERAC en vez de INAC
25-111
Comisi6n de Valores otorga prés
tamos a industriales.
20-VIII
Der6gase impuestos al cacao y
café
20-11
Ley de Impuesto Renta
20-XI
INECEL adscrito MIC
20-XI
Se crea Minis. de Industrias y
Comercio, en vez del de Comercio
y Banca
30-1
Misi6n Andina del Ecuador
21-VIII
Corporación financiera antes
Comisión Nac. de Valores
23-IX
Ley de Tierras baldtas y coloni
zación
ll-VII
Ley de Reforma Agraria y coloni
zación
9-VII
Convenio Banco Fomento con Com.Val.

20-XI
Minist. de Fomento se llamará
Minist. de Agricultura y Ganadería
lO-XII
Creación del consejo de Seguridad
Nacional
30-1
Crea Junta de Mejoras de Parroquia
Sto. Domingo de los Colorados (MAG)

23-1
Junta de Fomento de Esmeraldas (MAB)
31-111
Fomento Junta Prov. del Oro
24-11
Consejo Consultivo de política
Comercial
15-11
Ley de Compañías

1964
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1965

20-1

Ley de Fomento de la
Artesanía y Pequeña Industria

23-IV

Reformas Ley de Compañías

23-XlIl

Ley de Fomento Agropecuario
y Forestal

22-Vl

Reorganizaci6n del MAG

2-XII

CEDEGE
(organismo aut6nomo)

1965

1966

11-1

Int~grase Cámara de Agricultura
11 Zona

Se crea COFlEC (Corporaci6n
Financiera para el Desarrollo
Industrial)por el Sector Privado

3-X

Crea Servicio Ecuatoriano de
Capacitaci6n Profesional (SECAP)

1966



1967

9-VI

Reformas a la Ley de
Reforma Agraria y
Colonizaci6n

6-VI

Se crea Minist. de Salud
Pública

l-VI

Se crea Superintendencia
de Compañías

1967
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1968

8-11

Elecci6n de Representante
del Minist. Agric. a la
Comisi6n de Valores

24-X

Reorganizaci6n del MAG

1968



1969
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1970

2-VII
Organizaci6n del IESS
29-VI
Se suprime el Inst. Nac. de
Previsión
lB-VIII
Se adscribe al M.T.B.S.
La Misión Andina del Ecuador
l-VI
M. Finanzas regula contrataci6n
Empréstitos Externos
l-1X

19-11
Ley de Cámaras de Comercio

23-X
Se asigna 1 millón de francos
suizos a la Comisi6n de Valo
res

24-X-70
Se crea Inst. de Comerclo
exterior e Integración
14-IV
Universidad Técnica de
Macha la
18-IV
Escuela Politécnica del
Chimborazo
21-XI
Se crea Secretaría General
de Integración

1969

Abolici6n Trabajos Precarios

23-111
Reformas Ley de Reforma Agraria
y Colonización
17-XI
CENDES se adscribe al Minlst.
de Producción

24-X
Se crea Minist. de Producci6n
por MAG
y el Minist. de Recursos Natura
les y Turismo en vez del Indus
trias y Comercio
26-VIII
Se crea Instituto Ecuatoriano
Normalización (1NEN)
17-VIII
Se adscribe SECAP al Minist. de
Previsi6n Social
4-V
Univ. Técnica de Esmeraldas.
Se crea las Bolsas de Valores
de Quito y Guayaquil

1970



1971

6-X

Reformas a la Ley de
Compañías

11-11

M.P. con atribuci6n del
M.1. Y c.

lO-XI

Reformas a la Ley de
Fomento Industrial

30-VI

Ley de Fomento Agropecua
rio y Forestal

28-1

Se crea CEPE
18-111
Se crea ENPROVIT

24-IX
Transporte Naviero
Ecuatorianas -Transnave
5-X
Univ. Técnica de 3abahoyo
8-VI
Crea Programa Nacional de
Grano
18-11
Programa Nacional de
Banano y Frutas Tropicales

1971
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1972

29-XI

Crea Programa de Promoción
de Proyectos Agropecuarios

VIII

Explotación Petrolera
24-VII
Ley de Desarrollo y Fomento
Pesquero
21-VI
Comite de Comercializaci6n
del café

15-VIII
Programa Nacional del Azdcar

1972
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1973

23-11
Crea el MAG
27-XI
Reorganizaci6n del Minist.
Prevo Social - llámase M.
de Trabajo y Bienestar Social
21-111
Crea Comité Nacional de
Presupuesto
9-X
Ley de Reforma Agraria y
Colonizaci6n
14-XII
Se crea FONADE fondo Nacional
de Desarrollo

14-XII
Se crea el Fondo Nacional
de Preinversi6n (FONAPRE)
16-11
Minist. de Industrias y
Comercio
16-11
Minist. de Recursos Natur. y
Energéticos en vez de RN y
Turismo
2-1
Empresa Pesquera Nacional
24-IX
SECAP se incorpora al Instit.
Técn. Ecuatoriano-Alemán
8-11
Dirección General de Desarrollo
Marítimo
16-11
Superintendencia de Precios

1973

1974

lO-V
Reformas Ley de Compañías
15-11
Modifica Ley de Reforma
Agraria y Colonizaci6n
ll-IX
Reforma Ley de Reforma
Agraria y Colonizaci6n
8-11
suprfmese asignaci6n a las
C!maras de Agric. y Centros
Agrícolas

6-11
Empresa Nacional de Almacena
miento y Comercializaci6n de
Productos Agropecuarios (ENAC)
25-XI
Empresa Nacional de SEMEN
(ENDES)
25-111
Créase el Consejo Nacional de
Salarios

1974
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1975

13-1

Reforma a Ley de Compañías

14-X

Prorr6gase vigencia Decretos:
1001 y 978 Ley de Procedimiento
Agrario

13-XI

Ley de Cámaras de Agricultura y
Centros Agrícolas

13-XI

Modifica el artículo 13 de Ley
de Reforma Agraria y Coloniza
ci6n

8-XII
Creación del Centro Nacional
de Promoci6n de la Pequeña
Industria y Artesanía (CENAPIA)

l-VIII

Crea Sistema Nacional de
Proyectos

ll-IX

El M.I.C.E.I. crea Consejo de
Inversiones Extranjeras

1976

1975 1976



CUADRO IV-l COMPARACJW: DEI NUNERO DE EXPLOTACIONES POR PROVINCIAS
Y TRA1:0 DI TfuvA~OS--:-IILES DE UNIDADES

FUENTE: FAROUX

54 54 54
TOTAL

- ------ ---- -
S4 74

26.1 39.1 4.9 5.2 1.5 1.2 0.2 0.4

n,.7

14. ')

25. (

57.7

S6.R

41. 7

39.3

49.:

1'.8

2.. 3

21. S

26.7

31. S

33.7

16.

18.5

40.0

35.2

0.4

0.2

0.1

0.1

0.1

0.1

0.1

0.1

0.2

0.1

0.1

0.2

1.7

O.7

0.5

0.4

0.2

0.4

0.4

0.4 0.2

0.7

0.2

0.1

0.2

0.1

0.2

0.1

0.1

0.2

0.2

0.8

1.3

0.2

0.5

0.3

0.5

0.8

0.2

0.2

0.4

1.5

0.3

0.2

0.2

0.1

0.4

0.1

1.2

1.3

4.8

1.1

0.3

1.0

1.1

3. 3

0.6

O.S

0.5

0.9

0.9

0.4

0.6

0.3

1.5

0.6

1.2

2.6

4.3

1.1

1.0

1.2

1.9

3.2

1.0

3.0

0.7

0.6

0.9

1.0

0.5

0.9

0.6

2.0

1.4

1.9

3.4

4.0

6.8

4.2

0.8

3.3

5.3

4.7

3.0

1.3

1.4

2.0

2.2

0.9

2.6

1.2

2.9

3.1

8.2

19.6

38.8

34.9

35.5

41.6

1~.5

13.4

52.4

5.1

19.1

21. 3

22.0

29.5

28.6

14.4

11. 5

34.6

CARCHI

IMBABURA

PICHINCHA

COTOPAXI

TUNGURAHUA

CHIHBORAZO

BOLIBAR

CAÑAR

AZUAY

LaJA

TOTAL SIE-
RRA. 212.2 299.0 22.5 41.7 10.5 20.5 7.7 15.9 3.6 5.2 2.3 4.7 0.8 0.8 25°.6 387.9

Esmeraldas

Hanabí

Los Ríos

Guayas

El Oro

2.9

15.2

3.4
13.7

4.3

7.8

46.6

17 .8

49.9

11. S

1.5 1.4

6.8 10.8

1.1 3.9

2.7 11.1

1.7 3.4

1.1 2.9

5.6 10.0

0.9 2.7

2.1 6.9

1.2 3.1

n.7 3.7

6.6 10.5

1.6 2.5

2.1 5.5

0.7 2.3

0.3

2.4

0.8

0.9

0.3

0.9

2.4

0.6

1.1

0.9

0.2

1.3

0.6

1.0

0.2

0.9

1.5

0.8

1.1

0.7

0.1

0.3

0.3

0.1

0.1

0.1

0.2

6.7

33.0

8.7

22.8

8.4

19.7

81.9

28.1

75. f.

21.9

TOTAL COS
TA. 39.5 133.6 13.8 32.6 10.9 25.6 11.7 24.5 4. 7 5.9 3.3 5.0 0.7 O. S 227. 7

TOTAl S I ERRA
COSTA 251.743:L.6 36.3 74.3 ¿J4 46.1 l s . L, ~O. 4 R.] 11.1 5.5 9.7 1.5 1.3 144 ' 615.r



~UENTE: FAROUX

(TADRO IV-2 LAS sur« ~- t.: ¡;::i \JO UPA* SEClT'l C¡\Tr'GOR! \S nI: TA'~\ ':;,)
EN 1954 Y 1"'4 ,':{ 1 ¡J\'DJUAS. n u.rs uF HE(ARL\::i

Tramos de tamaño

-----------------

--------- -- --- ----- --- --

2.27 .

.248 ..

35)

335, '

lZ1TAL

54 74

365.7

2h9.7

ti.1 . o
315.6

249.9

122.9

74

-()-

-0-

--0-

-0-

-; ';00

C) 1), .

54

117.3 )48.9 Gl!Ll

96.6 )').7

Un.4 -0--

149.9

98.5

56.1

'::! 8 . 1 4 1" • S 1(36 . R

109.5 -0- 226.1SS. 1

12. l

-·0-

L, '-, • o

un.l
91.8

100.5

89.7

25.1

100_500

54 74

)1 , l

"J'').8

lP. b

22. ')

25. f)

50.7

32.7

17. 1

JO. '3

57.5

UI . ti 1 1. '3

23.9 55.8

79.3 79.5

10.9 10.4

9.8 31,9

14.1 19.7

23.8 50.9

6.4 36.0

\0.4 15.2

14.8 27.0

74

32.3

'15.6

144. S

32.9

1 3. 5

59.6

98.6

13.5

14. ')

36.0

50 100- .--.- - -.. _.._-- ----_.----. -_ .. -_._--

54 74

2) 50

15.h 14.9

33.2 15.1

56.1 24.4

14.8 15.9

14.4 10.4

15.9 18.8

41.2 41.2

24.4 8.7

12.6 17.3

40.1 33.8

8.8

8.0

11. S

8.4

5.8

12. 1

27.5

8.3

17.9

22.1

22.1

26.1

43.6

26.1

12.0

21.5

30.9

35.4

19.2

33.8

S 10 Ir! LO
- _.- - --- ---- -- - ._- --- .

74 54 74 54

8.9

9.4

13.3

8.9

5.8

17.7

21.2

7.6

22.8

26.2

14.7

31. 9

42.0

S!. 1

32.4

S!. 9

22.5

18.8

62.6

65.9

10.4

24.4

34.7

19.9

31. 3

52.3

24.8

18.7

54.6

24.0

o-s
------------- -- - - ------ ---

54 74 54

I:1BABURA

prCHINCHA

oJTOPA.Y..I

TJ~:GURA1mA

C.!IHBORAZO

B )LIVAR

C.\:1AR

I l\!,LAY

~ I.¡JJA
"'l

['OTAL SlE-

!<.10\. 295.1 393.8 141.8 270.7 130.4 268.1 200.5 501.5 207.7 '139.7 ~40.') .os .« L22.h h12.9 2738.6 1096.

Si'lERALDAS

LOS RIOS

.L ORO

;UAYAS

8.1

36.2

7.2

11. O

28. O

16.6

84.5

26.5

19.6

109.1

10.2

65.0

8.1

12.9

20.6

21.7

76.0

28.8

21. 9

84.2

14. 1

78.8

13. O

16.0

10.4

37.1

134.7

33.3

41.8

103.5

21.8

21S. ')

49.4

20.8

64.0

144.4

132. 3

671.0

68.3

19'3. j

18. 7

Ih7.0

53.6

22.4

66.8

59.h

166.6

10.1

63.9

88.8

1.6.5

235.0

147.6

50.1

206.0

195.8

290.2

139.1

103.2

292.9

52.2

184.7

323.1

66. 1..,

608.1

57.5

146.9

262.1

-0

1)6.9

171. 6

982.2

602.0

199.6

1023.9

502.

1211.

592.

318.

1008.

~OTAL COSTA 90.5 256.3 116.8 232.6 152.3 350.4 371.5 721.5 328.5 409.0 685.2 1021.3 1234.5 603.4 2979.3 3854.

; 1ERRA
(~OSTA

385.6 650.1 258.6 503.3 282.7 618.7 ')72 . O I 283. o )36.2 748.7 1125.7 1730.6 2557.1 1216.3 5717.9 6750.



Cl;«· IV-3

VAI:IAClm: F>: LA ~rfnnICJr m JlrCTAnr:\S 1954 - 197{¡

FUENTE: FA:ROUX,

ELABORAcrON: FLACSO

Tramos de tamaño

TOTAL O-s

SIERRA

COSTA

TOTAL

357.7

675.1

1.032.8

98.7

165.8

264.5

5-10 10- 2o 20- so 50-100 100-500 HAS DE 500

12R.9 137.9 301.0 137.0 268.Cl - 709.7

11 ').8 19 f; . 1, !, ] (! . (i g o. e) 336.1 - 631.1

224.7 336.3 711. O 212.5 605.1 - 1.340.8

--- -- -------
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CUADRO IV-4 PORCENTAJES ACUMULADOS DE SUPERFICIE Y

NUMERO DE EXPLOTACIONES POR TRAMOS DE TAMAÑO

FUENTE: FAROUX

.
S 1 E R R A C O S T A

% N°DE UP~ % SUPERFICIE % N°DE UPA % SUPERFICIE

1954 1974 1954 1974 1954 1974 1954 1974

0- 5 81. 7 77.1 10.7 12.7 46.6 58.7 3.0 7.6

5-10 90.4 87.8 15.9 21. 5 62.9 73.0 6.9 14.5

10-20 94.5 93.1 20.7 30.1 75.7 84.3 12.1 24.8

20-50 97.4 97.2 28.0 46.3 89.5 95.0 24.5 47.8

50-100 98.8 98.6 35.6 57.3 95.1 97.6 35.0 59.7

100- 500 99.7 99.8 51. 7 80.2 99.2 99.9 58.6 90.5

+500 1OO/~ 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

* Unidad productora agrícola



FTF. :

54

0-5

74 54

CUADRO IV-S PORCE:-¡TAJE Dg NmlFRO DE FXPLOTACIONES POR
PRUvI(I;CIA y TRMIO DE T',,-"ú\::O, Porcentajes I

1954 Y 1974
_____ . _. .Lr.amo.s . ..de_.t..a.mañO-___ ___-. .. _. .. __~_ .. . ..__

5 -lO 1e. 20 3C -50 SO 100 100.500 +500 TOTAL
74 -- -5-4-- ---=¡¡;------S4-- -:T4--- - -54-- --74-----·54--- -T4--- ----5·4-·· --T4'--- -S-4-----=¡z;--

CA.ZCHI

IMBARl!RA

P; CHI;JCHA

en I:1BORAZO

BOLIVAt{

C ·.~AR

A TAY

LO fA

()3. l

8'). 7

77.4

82.4

93.2

96.2

86.2

52.1

96.5

,7 4.1

56.6

68.3

68.3

83.7

90.3

84.7

62.0

5.2

90.9

79.5

16.3

6.3

7.3

8.2

2.9

7.8

7.2

15.7

7.7

14.0

23.4

13.9

12.0

10.1

4.6

6.8

21.2

18.1

5.2

10.8

8.7

2.7

3.3

3.7

1.6

2.7

3.6

10.8

3.5

5.4

3.3

9.1

7.5

2.6

2.5

2.4

7.6

12.4

1.7

6.1

6.3 i3.3

2.2 4.5

3.3 8.5

1.4 2.6

1.3 0.8

1.8 2. O

1.8 4.4

8.1 12.7

1.5 1.0

4.3 2.4

2 r. )

1.8

5.4

1.1

0.7

0.6

0.6

2.3

0.1

O.fj

1.4

~.8

2.3

0.5

1.3

0.6

2.0

3. 1

O. '3

n.8

1.2

0.9

2.6

0.5

0.3

0.6

0.6

1.1

O. '3

1.1

1.4

0.7

-0

0.5

3.5

2.8

2.0

0.7

1. :~

O. !,

0.7

O. i,

·-0

0.3

-0-

-0-

0.2

'J.5

0.6

-0

0.7

0.5

-0-

-0-

-0-

-0-

0.2

-0-

100

100

100

100

100

lOO

100

100

100

100

100

lOO

100

100

lOO

100

100

100

100

100

T HAL SIE-
R L~ 81.7 77.1 8.7 70.8 4.0 5.3 1 . '1 1.3 n.9 1.2 0.3 0.2 100 100

E "íE~?\LDAS

M \ 'JAf) 1

L)S nros
G'¡ y: .:\ S

EL OIW

.'.1.3

M). o
39.1

'10.1

S1. 2

39.6

57.0

62.7

65.8

')2.5

22.4

17.9

12.6

11.8

20.2

17.3

13.9

13.7

14.6

15.5

16.4

14.7

10.3

9.2

1/1.3

1l1. 6

12.2

9.5

9.4

17.4

18.4

9.2

3.3

b.8

7.3

! o. 5

'. 1

'J.2

4.0

3.6

:, . ó

.. ')

2.1

1.5

!~. 1

J JJ

~. .
1. 'j

6.4

',) . !I

11. 6

l. g

z.8

1.5

-0

0.3

3.4

1.3

-0-

0.5

0.1

0.4

0.3

-0-

100

100

100

100

100

100

100

100

100

100

TIHAL COSTA 40.7 58.7 16.3 14.3 12.9 11.2 11.8 10.R 5.'1 2.ó 309 7.2 0.8 0.2 100 100
--_.- - - - _. - ----- "- .. _------ ---

'IDTAL :;n.:dZ.A

- -- ._- - - ---- _.... - .. -------------------

COSTA
73.1 70.3 10.5 12. O h.2 7.5 ').6 6.6 1.8 1.8 1.6 ().4 0.2 100 100
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CUADRO IV-6

VOLUMEN DE HECTAREAS ADJUDICADAS POR AÑO, SUBPERIODO y REGION.

FUENTE: ESTADrSTICAS DEL rERAC

ELABORACrON: FLACSO

R E F O R M A A G R A R r A C O L O N I Z A C I O N

SIERRA COSTA TOTAL SIERRA COSTA ORIENTE TOTAL---

1964 2194 - - - - - 2194 11786 1458 4369 17613
1965 49649 6964 56613 60230 15465 22104 97799
1966 16604 10190 26794 44530 26520 20000 91050
Subtota1 --- ---

1964-66 68447 17154 85601 116546 43443 47473 207462

1967 23518 1635 25153 35106 13899 9079 58084
1968 17628 3355 20983 20526 13283 9182 42991
1969 13265 7470 20735 18721 29832 20068 68621
1970 2371 4530 6901 25342 28107 12776* 66225
1971 15407 4112 19519 19206 19044 12776* 51026
Subtota1 ---

1967-71 72189 21102 93291 118901 104165 63881 286947

1972 16046 1355 17401 18099 17652 33367 69118
19""3 21038 2767 23805 19632 14311 84991 118934
1974 4922 19531 24453 22626 29747 74930 127303
1975 30719 19644 50363 16885 29930 51894 98709
Subtota1 ---

1972-75 72725 43297 116022 77242 91640 245182 414064

1976 49421 11015 60436 26335 33761 97788 157884
1977 48872 26338 75210 29358 38047 73762 141167
Sul:iota1 ---

1976-77 98293 37353 135646 55693 71808 171550 299051

Subtota1
1972-77 :::lZ ~ Q~ ~ ~Q~~Q ~~~~~~ ~~~~~~ ~~~~~ª ~~~Z~~ Z~~~~~

* Estimación
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CUADRO IV-7

PROMEDIO DL HECTAREAS POR FAMILIA ADJUDICADAS POR TIPO DE AFECTACION,

AÑo y REGION 1964 - 1977

FUENTE: Estadisticas de Ajudicaciones-IERAC

ILAEORACION: F.L.A.C.S.O.

A 51 O S R E F O R M A A G R A R I A COL O N IZA C 1 O .'

SIERRA COSTA SIERRA COSTA ORIENTE

1964 2.64 -0- 20.1 52.0 - O -
1965 4.03 21.6 38.4 44.3 - O -
1966 4.26 12.4 35.5 34.0 - O -
1':167 5.43 12.9 43.6 25.5 - O -

1968 9.9 28.4 33.9 25.9 - O -
1969 ':'.2 22. O 36.4 46.5 - O -

1970 2.7 17.6 37.4 38.2 - O -
1971 -. " 11.4 34.7 34.1 OI • -'

1972 1G.0 5.7 30.4 32.5 42.3

1973 11.4 31.4 34.5 27.7 52.5

197¿ 6.0 9.2 37.5 39.6 62.1

1975 12.2 14.7 41.3 34.1 40.2

1976 14.3 10.8 4¿f.7 45.5 47.3

1977 16.8 16.1 46.6 43.0 55.2

1972-77 13. O 12.5 39.2 38.0 50.2
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CUADRO IV- 8

RECURSOS EXTERNOS

Período 1964-1975

FUENTE

l. BID

2. Manufacturas Hannover Trust
Co.

3. AID

TOTAL

PRESUPUESTADD

158.9

55.4

46.1

260.4

RECIBIDO %

26.3 16.5

27.8 50.1

20.0 43.4

74.1 28.4

FUENTE:

ELABORACION:

IERAC

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

CUADRO IV- 9

APORTE DE OTRAS INSTITUCIONES

Período 1964-1975

(en millones de sucres)

PRESUPUESTAOO RECIBIDO %

5.0 555.5

3.3 123.3
0.3 15.7
1.0 116.5
2.2 38.9
0.2 20.0

FUENTES

l. Ministerio de Agricultura
2. Ministerio de Obras Públicas
3. BEV
4. CEDEGE
5. CREA
6. Banco de Fomento
7. Ministerio de Educaci6n
8. Secretaría de Integraci6n
9. CONFONOR
10. Consorcio de Coop. Santo IXJmi.ngo

TOTAL

0.9
1.0
2.7
2.1
0.8
5.7
1.0
0.1
0.2
0.8

15.3 12.0 78.4

FUENTE:

ELABORACION:

IERAC

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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DOTACIONES PAESUPUESTALES
programadas, efectuadas y gastadas por el

Fte. Evoluocion de la R.forma Agraria

GRAFICA IV-l
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GUABRO' IV-10
1 1I I A p. OR[(:EN DE LOS RECURSOS PRESo PIJESTARIOS (en onUea de autor.. y en porcentaje.)

ARos 1961 - 1978

----------_. ----------_.

PRESUPUESTO NACIONAL C O N V E N lOS APORTES

PRn~~CCIO~ ARRIE~DO

DE ,.STA' l2 EAt;N:ERA
':ES

S¡;BTOTAL SUBTOTAL BANCO INT
DE

DESARROLLO

GOBIERNO GOBIERNO
SUIZO HOLANDA

BANCO

MUND.
SUBTOTAL SURTOTAL NAC. SUB TOTAL EXI. OTRUS IHG T [) T ~

\962 ~O 1) 84.3
--jf----+----+---j---t---+---+------

150.

_._+- _+_~--_+_---+----l... _.
301~ 9 14. s 15811 Ó

lB.7oo.0 3870059.2

11. 700. O 23700 44. 7

4556 3 1& 9 22000. O

--
1844.4 4.6 2OUOO.0

--f-- ---
3131. 2 5.9 22&42. O

3464.3 5.3 18333. 3

20.0

- -+-----f------t--+-

3:'59 2

11~6 f J

1[,980

123&.8

1909 1~57 1

2301. 3 13825 9 6.2 6&000.0

110.0

1974 31 j'l. 4 I 253.0 120500.( 84.6
r-- -l-- - -+-----+---_+--L.----+---jf----- -- -+----_+--- - -1-- - -r--+---[-----1-----

1975 25175 O 7'l1)~.0

f--f-.--- ----+----,--f-- -- _.-.

1'.76 4463 1 6404.9 840.0

!
1

I
11:'J55. ) 116413.~ 3.1

I,
4091.1 2.41371196.2 80.123654.7 J. 71131896.28830 O

--.+-----1-- ---¡-- -----t-----¡-------+--.----I-----j-...,.----t-- -- -t-- ---+ ----t-~--+_--__t-----+------I--_+-------+_- --+----..

~ J....-. ~ +-__._. ~ L-- __--L~___.__'-~_......___+__-~ '--__--'-_.....;. -'- ..;-_... --'-



CUADRO IV-ll
1 N 1 A P: DESTINO POR OBJETO DEL GASTO DE LOS RECURSOS PRESUPUESTARIOS

(en miles de Gucres y porcentajes)
AnDa 1961 • 1978

------ ___ ---'0.--

o :
Po I GASTOS DE C A P I TAL G A S T O S C O R k ¡ E. N T E S REMUNERACIONES TOTAL GASTOS CORRIENTES R.f:~·Qlt\ER.<\C [0\TS T(yrAL CI\STC'~ !

J i
F.

I 5/12 5/13 IA T

~-
'L SUBlOrAL '" T O T A L F. S

~ O

¡o
----~ -------

1()1J1 59.1 102 8 40 9 2S 1. 1 16. S ., ,

+I

~_~1~:' - .I 2.187. 3

----f---------- -----
42.8 2.927.8 57 2 S. 115.5 22.0 1:'. b

-- ------r--- .-

-----1---=\9" 3 1. 985 8 19.9 7.979.8 80.1 9.965.6 46.7 37.4

11 '. 2.242.1) 15.4 17.1ln.7 R4.6 1/+. SI,'). 2 56.8 '¡;S. n

1~--'.-,-

1j~ J 2.004.8 11.0 16.222. S 89.0 18 227.3 56.2 50.0

----_._._- - .. -----------l - .-.
:~f.D 1. 498. 7 9.2 14.874.4 90.8 16.373.1 55.1 50.1

-----_.

I ~
1')',7 1. 2')5. 7 ~.4 19 01l) 5 93. Ó 20 306 2 44.6 41. 7

1"/'8 ....J. 'Jt9.4 5. O 18 499 4 95.0 19. 468. 8 54. ) 49.b

- --- ---- I

__1~~ 2. 5% 4 9.8 23.766.9 91. 2 26 353.3 47.3 42. 7 '--1
19 ~ 1

1
4. f 31. S 12.7 31. 729.8 87.3 36. 361.3 42.1 )(,.7 ¡-

I---- -._------- --- - - -- 1-1971 5. 5') 2.9 10.9 45. 921 8 89.1 SI. 514. 7 56.7 32.7

1972 ., 281. O 10.0 ~ 56 521.6 90.0 62.802.6 39.8 36. O
I-- ------f---- ,-------- --

¡Ol) 114. ?,I)7 7 18.0 -L-(;7480-9-- 82.0 82.288.6 1.7.5 )9.0 ,--
I ---- ----------------------- ____o_o. -¡---- -- ------- - ------ -----~ ---- ....----- ~- I

:'/7'. '9 352. 2 24 ) 89 386 9 75. 7 118 l)9 1 4Q.6 37.3 I,
._-------.

1
33 ..1975 98 4 23.5 125.631. 2 76. S 164.329.6 47.5 36.3

----_._- --t-.

I1976 I

----- --.-- .....----- I
, 977

---
!19n
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CUADRQ IV-12
1 NI" P: DESTINO FUNCI~I\L DE LOS ~CURSOS PRI~SUPUESTI\RIOS (en miles de sucr~s)

.'IIlos 1%1 - l?77

I
Ir

U ¡

ti INVESTIGIICIOO APOYO SUBTOTAL GASTOS DE FUIICIONAKIEIlTO T, O TAL E S
C

1 ,

I
,.'R O O

N S/ , Si , SI , SI , 'Si ,

1961 ¡, 251 100.0 251 100.0

1962 260 5.1 117 2.3 377 7.4 4.735 92.6 S~112 100.0

1963 1.497 14.4 617 6.5 2.168 20.9 8;212 79.1 10.380 100.0

1964 2.219 15.3 1.438 9.9 3.657 25.2 10.886 74.9 14.543 100.0

1965 3.330 18.9 2.570 14.6 5.900 33.5 11. 743 66.5 17.643 100.0

1966 3.295 20.' 1.946 11.9 5.241 32.0 11.132 68.0 16.373 100.0

1967 4.676 23.0 1.656 8.2 6.432 31.2 13.974 68.8 20.306 lÓO.O

,
1968 5.050 25.9 1.863 9.6 6.913 35.5 12.555 64.5 19.464 100.0

1969 6.392 24. 1 2.277 8.6 8.669 32.7 n.800 67.3 26.496 100.0

I
i

1970 6.776

I
18.6

I
2.673 7.4 9.449 26.0 26.909 74.0 315.358 100.0

1971 9.011 17.5 I 3.345 6.5 12.356 124 . 0 39.157 76.0 51.513 100.0

!
1972 11.168 17.8 5.543 8.8 16.711 26.6

I
46.057 73.4 62.768 100.0

1973 12.206 i 14.8 I 7.321 9.9 19.527 123.7 62.706 76.3 82.233 100.0

- I 1

1974 14.678 12.4

I

10.665 9.0 25.343 121. 4 93.390 78.6 118.733 100.0

i I

I
I

I
I1975 20.791 I 12.7 14.465 ".8 35.276 21.5 129.045 76.5 164.321 100.0

\

1976 ! I ¡ I
i I I

!I -

I I j
I

1977 I
I I;

1978 I ! i I
I I I
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CUADRO IV-13

R
E

G 1 (STA. CATALIN,,) II (PORTC'\'I~OI III (PICHILINGUEI IV ISTO. DOMINGO) V (BOLICHE)
I TOTALES OBSERV,~CIONr:~~

(l --

1 I
A 11 O

1 I I !
1\1

I I

PI , PI ! , PI , PI , PI \

4'970.ood

,-
1%2 I lOO 4'910.000

• ----
1963 4'408.%( 45.0 "492.457 1 15.2 3'897.637 )39.8 9'799.254,1

._--
4' 549.45!

I I
1964 35.8 1'421.305' 11.2 5' 187.688 40.9 1'537.124 12.1 12'696. 372 l

I
1965 6'346.931 37.6 1'974.899 11.7 5'975.552 '35.4 2'561.616 15.3 16'658.996 ¡

i !
1966 8'295.517 48.4 1.761.0861 10.3 5'077.269 29.6 [ 2'010.448 i 11.7 17'144.320'

I I ,-

7'218. 0 991
I

1
3 1

.
3 16'607. 2 3 2 11967 43.5 2'014. 74 0

1
12.1 5'194.959 2'179.434 13.1

I

1961j 8'428.305 36.1 3'017.'37 8 1 12.9 8'335.119 35.7 3' 556.431 15.3 23'337.233

1969 O' 343.643 37.7 2'310.765 10.5 '-,263.331 32.9 3' 178.500 114.4 '1' 008.201 4.5 22 - 104.440
I

I
1970 9'671.681 35.8 1'792.502 3.3 18'526.120 33.7 7'012.16' 12.7 7' 991. 725 4.5 54'994.197

1971 "779.926 39.0 2'3%.674 7.9 6'260.582 27.3 4'220.667 113.9 3'613.277 1.9 30'291.126

¡
I I

1972 )'960.402 37.4 2'134. lOO 5.7 10'265.115 27.5 5' 146.570 113.8 5'771.808 5.5 37' 219. sss
;

1913 "712.000 20.6 5' 7 11 .000 5.4 51' 324.000 148 . 7 13'900.000 113.2 \'2'661.000 2.0 105'308.000

I I
I

12 1 '896. 000
I

,(974 0'435.000 23.9 12' 773. 000 10.0 45'512.000 35.7 16'726.000 11.3.1 7.2 127'344.000

I
J I

/27' 299. 0001975 5'608.000 26.3 20'672.0001 15.3 32'875.000 24.3 16'917.000 14.0 0.2 135' 371. 000

.1 I I

1976

I I I _...

1977

i ¡ 1

1

1

j I
I

!
,

I
, I I

1918
II II ¡ : --_...,

I iOTAI.ES !
I

! I
i ! ! I I: , ,

I, I, --_. ._--_.~-----
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INIAP. Outioo reoional di 108 recurlos prtsupuutariot.

(pre.upuesto inicial) afto. 1962 - 197!5
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CUADRO IV-14
1 :rr 1 Á P, ,mUNO !!rolOllAL DE LeS ro;CUIlSOS PRESIIPIDSTARI09 ( 1'RFSlJPtT'S'l'0 EJECUl'ADO)

1962 - 197•••

-il _ ¡
In (PICllIUliGlJ)J. t.G 1 (S~Á! CAT.oUrn.t. n (PORTOTIEJO) IV (STO! DOl-lIHOO V (BOLICJF-) TOTALlS 03S-;r¡1ACIC';~

I lo
P.E ~ P.E :~I, P.E % P.E f, P.E 10o ~,

i
11-52 4.130.067 100 - - - - - , - - 4. HI0.O:;7,

1963 3.453.014 43.2 1.133.493 14.;> 3.401.510 42.6 - - - - 8.000.0<7

1964 4.570.701 33.3 1.235.383 10.3 4·545.450 31'..0 1.587.3~ 13.3 - 11.Q38.oll~

1J'i5 5.~42·506 36.9 1.652.527 11.4 5.335.351 3C,.9 2.116.41 14.6 - 14.440.799

1;65 5.444.246 42.0 1.521.607 11.7 4.491.663 34.6 1.504.'57 11.6 - 12."62.0,11)

19=7 "i.145.Cl 43.7 1.733.7C7 12.3 4.33·1,"51 30.B 1.G43.09 43.1 - 14.0')(,.7.16

1)~3 6.241.;" 39.3 2.0r,2.,2y 12.'l ').~~1?;>{,1 31.5 257;-.019 1:;.1 - 15.1'.77 .J172

1;'~? :.O12.~12 t,~.5 2.11)t..W; 10.4 5,1',;1.045 28.3 2.670.648 12.9 1.024.5:- -l." 20.13'1.176

1370 11.7-59.5;0 42.5 1.921.200 6.9 6.9-,3.445 25.1 3.637.705 13.1 3.387.4~ 12.2 27.679·400

1 j71 10. ;J3.1"J7 33.3 2.753.321 8.4 9.53'1.210 29.1 4.615.';96 14.1 4.'lH.831 15.1 32.7'35.195

1;72 13.500.229 31.1 2.632.954 6,;1 13.131.9U8 30.2 5.522.662 12.7 8.666.394 19·9 43.454.727

1,,73 IL • 057. 1-:.7 2' .9 4.024.366 6.2 21.6';.3. 2Q2 33.2 9.112.057 13.9 11.49'l.67 17.6 65.126.467

1174 25.555.730 2":.4 7..451.261 7.7 2,).46? 73~ 30.4 12.604.051 13.0 21.633.671 72.4 96.714.451

»rs 4 •• 41?CS2 2'?6 14.823.180 10.& 36.467.009 26.6 16.843.818 12.3 28.180.083 20.6 136.733.153

1;7ó

1377

1175 I.

'1'0'1'110115 I
¡
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GRAFlCA IV-3

IN lA P
DESTINO REGIONAL DE LOS RECURSOS PRESUPUESTARIOS

(pretupu••to ejecutado) 1982- 1975

TOTAL
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GRAFICA IV-4
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GRAFICA IV-S

Crecimiento de los presupuestos del Programa
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CUADRO IV-16

- ._-
A

•G
1
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" ...

11 • O 11
lAJf'f11 CA1'ALIlCA POR1'OYIIo10 IlJCIIILll14UlI .AIl'l'CI DONilfOO lIOUOIII '1' e fA"

"

".2 84.' .. o • • o • • o • . .. ...

..-- -- -_ .._-.'. " ~- ---

19U 1•• 4 76,0 11,4 • l) o; • 1I • ¡4.1

... ,. . .. -'.- -- -- -- --

1". 100,0 n,o n,. 10J,2 o; o • l'"
. .

1M. 11. , 83 •• n,a U" ... ti • ",O

1... 11,' 1e,I ",4 ,. " • •• ....
1M' ".' '.,0 u, .. ...a · .~. U.'

lNI '4,0 11,) 10,0 ",1 • o • ".'
IN' '01.0 U,, 10,' 14,0 ,oa,' ..,o

1"0 11,' '0'" n .• a", U,) 1),1

n" u,. " .... ,,..3 '01,1 "'f,1 ,,;)

1'" 11,' U~,) ,U,O '0'.3 110, , 11,0

lita ...1 'il,4 tU,' U •• tO,' l' ¡I

11,. 14,0 tll,l ' •• ? ",1 ... 'f .,.;0

11,. 'u,, H,' 1\ lI,a I 1',0 '0),3 ! 10\,0
I

--



Organigrama de I N·IAP

CONSEJO

_ Sta. Catalina- -- ...._-

_ Stó. Domingo

GENERAL

DIRECCION rr +&880"8recnj
L...- --..,j I

I.~ Audlto"a I

GENERAL,.,.

I

Comlte ~Tecnlco __
general

Boliche

Depto de Planlf

yOesarrollo de ~

Est.Experlment.

I

Plchlllngüe

-------_.-

• rrianoo directo

--- cooi dlllaCl(lrI () aseSOr

Depto. de Coord

de Proyectos 

I Internacionales-----
Napo

~._--------I

,..- -_.---

IDepa,tamento
de Cornunteac -

...-------- ..

DIRECCION
¡ADMNSTfW1VA

~INANCIERA

------------.

~ Centro Austro

Pt:·, son:.¡1

1 r

1Se jo Medico
I

j l

¡-
Bodega y

AdquisIciones



MINISTRO

entidades adscrtptoa I

.... Desarrollo
ganadero

HDIrecctorv z(. nal Desarrollo
Esmeralda!' agrlcola

.. etc.

r1 Desarrollo
ganadero

HDirecrion onal Desarrollo
Manabi agrlcola-- -~... etc

SUBSECRETARIA

Desarrollo

ganadero

Desarrollo

agricola

Desarrollo

forestal

I
IERAC

I

INIAPl IL.- ~
I

etc. 1~

Desarrollo }
rural
integrado

Desarrollo

.... ganadero

Direccion zonal
~ Gua}as 1'-1.....

Desarrollo

agrlcola

~ etc-

-- etc

Estructura del Ministerio de Agricultura 1978



entidades adscrlptas

DIRECCION

A_inistracion central

T 1 I
Wmin istracion Cuotas y 0110.

jelegaciones Convenios Forestal

Eonales internacionales

I

l""")

""r'")

Oiree.ycoord.
I

~ Adm.d0:::3

Direccion

0110.

Agricola

Oirec. y coord.

Superior

0110.

Ganadero

Oirec.ycoord.

Administracion

financiera'

I 1 I
0110. Comercializaclon PI.nlfle.clon

Rural y Empresas AgropecuariO

,

I

~:_~~ Oiree.yeoord. Direcey eoord

!
I

~Adm'd'M1
' ._------1Pyctos desarr. Programo y

rural _integral proyectos-.-

Regionalizae.
agrícola



- 344 -

CUADRO IV-17
-. ~- -

ASIGNACION DE RECURSOS A ENTIDADES ADSCRITAS SELECCIONADAS

PORCENTAJES1;c

FUENTE: Presupuesto del Estado
ELABORACION: FLACSO, Sede Quito.

65 66 67 68 69 70

INERHI 7 . 7 9.0 10.5 8.0
SNMfI 1.1 2.0 2.6 2.3 1,3
INIAP 3.1 5.0 27.4 6.3 24.0
IERAC 28.0 31. 1 22.7 34.8 20.0
CENTRO DE SALUD PECUARIA 3.2. 3.1 1,8
Cm·IISION NACIOr\AL DEL ARROZ 0.4 0.4 0.2
DIRECCION :-;ACIONAL DEL BA¡~AI~O 13.8 31. 3 26.S 26.S 23.0
INSTITUTO .\1\C IO:.lAL DE PESCA 0.7
FABRICA DE .\BONOS DEL ESTADO 0.3 0.2 0.2

COMISrON NACIONAL DEL TRIGO 0.6 0.3 0.5
TOTAL ENTIDADES ADSCRITAS
CONSIDERADAS 46.7 77. 1 92.7 84.4 79.0
PROGRAf\IAS 0\T1\\LE5 DEL
¡'II>dSTERIO 53.3 22.9 7.3 15.6 21.0
TOTAL PRESUPUESTO MGA Y

ENTIDADES ADSCRITAS 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

SIGLAS:

IER:\C

INIAP
MGA
SN~lH .

* No se

Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización.

Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias.
Mi n i s ter i o de Ganade ría y Ag r i.eu1tur a .

Servicio :.lacional de Meteoro1ogia e Hidro1ogia
analizan otras dependencias de escasa significación.



- 345 -

CUADRO IV-18

PORCENTAJES DEL PRESUPUESTO TOTAL PARA EL AGRO DE ENTIDADES ADSCRITAS

SELECCIONADAS Y PROGRAMADAS CENTRALES DEL MAG*

FUENTE: Presupuesto del Estado

ELABORACION: FLACSO

1975 1976 1977

INIAP 6,2 6,2 9,5

IERAC 24, 1 22,7 1 4 , 5

CEDEGE 8,7 6, 1 8 , 1

SUBCOMIISION ECUATORIANA-PERUANA 1 ,8

CREA 4,8 4,5 6,5

PREDESUR 4,2

INERHI 1 1 , 6 1 2 , 4 1 3 , O

CRM y POZA HONDA 1 1 , O 1 O , 7 4,0

OTROS PROGRAMAS 1 , 8 3,6

PROGRAMAS CENTRALES DEL MINIS-

TERIO 29,5 33,8 40,2

TOTAL 100, O 100, O

* Entre 1971 y 1974 la informaci6n no es comparable, ya que exist{a

un solo ministerio (de la Producci6n) que englobaba actividades

vinculadas a la industira.
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CUADRO IV-1-9

ASPECTO FINANCIERO

INDICE DE CRECIMIENTO DEL PRESUPUESTO DE LAS INSTITUCIONES PARA

EL AGRO, A~O BASE: 1975

INSTITUCIONES 1976 1977 1978 1979

MAG (*) 124.9 93.31 146.74 129.34

INIAP 97.7 93.12 122.13 137.86

IERAC 102.4 42.21 68.57 49.67

INERHI 117.6 77.28 106.31 111.84

CEDEGE 26.8 63.63 63.63 87.73

CRM/PH 99.0 21. 07 58.29 39.01

CREA 102.5 93.55 118.88 132.22

PREDESUR 100.0 72.37 189.24 314.59

INCRAE 100.00

TOTAL 109.6 68.6 106.20 114.6

(*) Incluye ENAC y ENPROVIT

FUENTE:

ELABORACION:

CEDIS, 1979.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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CUADRO IY-20

INDICE DE CRECIMIENTO DE LAS DOTACIONES PRESUPUESTALES

PRECIOS CONSTANTES DE 1970

FUENTE: Presupuestos del Estado

ELABOr~CION: F.L.A.C.S.O.

Total presupuesto Presupuesto para INIAP EP-AC PROG~;."S

áel ESTADO EL AGRO CENTRALES

1973 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

1974 87,3 91,5 150,00 134,2 163,3

1975 129,1 144,6 141,00 314,4 169,7

1976 132,7 130,5 133,3 306,5 201,1

1977 130,1 81,8 127,0 126,3 150,5
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CAPITULO V

ASPECTOS DE LA POLITICA ESTATAL VINCULADOS CON LA

PRODUCCION y EL CONSUMO DE LECHE
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A. INTRODUCCION

En el presente capítulo se desarrollan las políticas estatales

de directa incidencia en el producto analizado. Se introduce el

tema con una visi6n global de la política estatal de comercializaci6n

de los productos agropecuarios de consumo interno, que permita enten-

der el marco institucional específico en que funciona la política

hacia la leche. Luego se presenta la evoluci6n de los precios de la

leche, uno de los aspectos centrales de la política estatal, ya que

su regulaci6n es hecha por el Estado. Otro aspecto importante que
.

tiene que ver con el precio y disponibilidad de los insumos del sector

productor agropecuario, se desarrolla a partir de analizar la política

de importación de insumos. Tambien se recoge informaci6n sobre la

propia importaci6n de leche en polvo para su uso en las plantas indus-

triales y el consumo directo. La política de crédito, que ha jugado

un papel decisivo en el proceso de transformaciones del sector anali-

zado, merece un tratamiento detallado, mostrando su evoluci6n global

y en las cuencas lecheras estudiadas. La política salarial que

incide en el sector se detalla a continuaci6n, y finalmente se mues-

tra informaci6n sobre los subsidios directos a los productores por

el Estado.
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B. LA POLITICA ESTATAL DE COMERCIALIZACION DE PRODUCTOS AGROPECUA-

RIOS DE CONSUMO INTERNO
B.l. Mecanismos:

Desde la creaci6n de la "Comisi6n Nacional de Leches", en mayo

de 1964, bajo el régimen de la Junta Militar de Gobierno, el Estado

Ecuatoriano ha venido implementando, de manera sucesiva, pol!ticas

orientadas a la fijaci6n, regulaci6n y control de precios de la

leche, as! como también dictaminando normas para la supervisiOn del

funcionamiento de la producci6n, transporte y procesamiento de este

producto.

Antes de 1964, los productos lácteos no estuvieron reqlamentados

desde el aparato oficial, ni en los precios máximos al consumidor, ni

en los m!nimos al productor, como tampoco se llevaron a cabo acciones

permanentes y con rigor para el control de calidad, condiciones hiqié-

nicas, etc.

Los precios se comportaban al "vaivén" del libre mercado, cuyas

fluctuaciones impactaban directamente en el consumidor.

Es a partir del año anteriormente señalado, que se crean las

bases para la intervenci6n correctora del Estado, en el proceso de

producci6n, fomento y abastecimiento de los productos lácteos.

Con el Decreto Supremo No. 925 de 1964, se cre6 la Comisi6n

Nacional de Leches, que como su nombre lo sugiere, fue el instrumento

oficial de regulaci6n de la actividad lechera en el pats.

La Comisi6n estuvo integrada por el Director General de Fomento

Pecuario del Ministerio de Fomento y delegados (uno por cada entidad) ,

de la Direcci6n de Sanidad, de los ganaderos, de las industrias
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l~cteas, de la Asociación de Municipalidades del Ecuador y del

Ministerio de Comercio y Banca.

Este organismo Estatal, con sede en Quito y con jurisdicción

en toda la República, en lo fundamental se orientaba a:

- Controlar el funcionamiento de las empresas productoras,

transportadoras, pasteurizadoras, etc. para garantizar una

mejor comercialización de la calidad de los productos y sus

condiciones higiénicas.

- Dictaminar sobre las ordenanzas municipales, reguladoras de

precios, vigentes en ese entonces.

- Formular registros de centros productores de leche, empresas

de procesamiento y transporte para la consiguiente expedición

de certificados de sanidad e higiene a los establecimientos

industriales y animales productores en finca, a través de la

Dirección General de Fomento Pecuario, encargada de cumplir la

acción política de la comisi6n nacional de leche.

- Supervisar el cumplimiento de otras disposiciones como la

obligatoriedad de las empresas procesadoras de contar con el

asesoramiento de un técnico en industrias l~cteas y un broma

t610go.

En todo momento los informes y estudios elaborados para la regu

laci6n de precios de los l&cteos, en base al numeral tercero, literal

b) del Artículo 40 de la Ley de Régimen Municipal, fueron llevados a

cabo generalmente por la Direcci6n General de Fomento Pecuario, Depar

tamento Ministerial al que tuvieron acceso e influencia determinante

los productores y los industriales.
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La intencionalidad de la legislaci6n tuvo log~os relativos en

su ejecuci6n durante 9 años de existencia de la Comisi6n Nacional de

Leches. La imposibilidad física de llevar a cabo un control r1gido

de la calidad y del precio a nivel nacional, fue notoria durante

este período. Durante el funcionamiento de la comisi6n, la leche,

en un per10do de 9 años sufri6 un incremento de Si. 0.80 por litro.

La Comisi6n Nacional de Leches tuvo vida hasta 1973, año en que

otro gobierno militar la sustituir1a por la Superintendencia de Pre

cios.

Mediante Decreto Supremo No. 162, expedido el 16 de febrero de

1973 se crea esta entidad estatal, como organismo controlador y regu

lador de precios de los productos agropecuarios e industriales, con

jurisdicci6n nacional. El 25 de abril del mismo año se promulg6 la

Ley Reguladora para este organismo, considerando que "es necesario

armonizar las diferentes disposiciones legales que tratan acerca de

la fijaci6n y control de precios de manera que se cuente con un s6lo

cuerpo legal que asegure su total ejecuci6n a nivel nacional y evite

interferencias que limiten la acci6n del gobierno".

Efectivamente, antes de 1973, la fijaci6n de precios, control

de calidad, márgenes de comercializaci6n, etc. de los productos pro

venientes de los sectores agropecuarios, artesanal e industrial no

estuvieron sujetos a una sola legislaci6n y por tanto, a un dnico

organismo rector de la política. Varias instituciones, comisiones,

etc. determinaban las po11ticas de manera descoordinada sobre los pro

ductos, y por separado.
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El intento de concentrar en una sola entidad estas acciones, de

por s1 creaba expectativas positivas, m~s aún cuando el mecanismo

anterior iba a ser eliminado por inoperante y disperso.

La Superintendencia de Precios, encargada de la formulaci6n y

aplicaci6n de una política nacional, nacía con funciones importantes

de las que se destacaban las siguientes:

a) Anallzar, evaluar, regular, fijar y coordinar el control de

los precios para los productos del agro, la industria y la

artesanía del país, as! como de productos, artículos y mer

caderías importados.

b) El Superintendente era el funcionario encargado de dirigir

bajo su responsabilidad la política, con autoridad en todo

el territorio nacional. Se creaba tambi~n un nivel asesor

y otro operativo.

El Superintendente ten1a las siguientes atribuciones:

- Establecer la política en armon1a con los planes y programas

del desarrollo nacional.

- Declarar la prioridad de productos necesarios para el mercado

interno y supervisar la fijaci6n de las cuotas de exportaci6n

e importaci6n de los mismos, determinadas por los organismos

püblicos competentes.

La debilidad con la que actu6 la Superintendencia de Precios,

carente de una política clara y acorde con las necesidades de los pro

ductores, comerciantes y consumidores del país, determinO que despu~s

de 4 afios de existencia desapareciera sin lograr aproximarse a los
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objetivos fundamentales para los que fue creada.

La fijaci6n, regulaci6n y control de precios no estuvieron res

paldados por estudios básicos de costos de producci6n y rentabilidad;

tampoco se analiz6 la interrelaci6n entre las actividades productivas

agropecuaria, industrial y artesanal; por altimo, no hubo la presencia

de un mecanismo coordinador con los innumerables organismos del estado

que estaban obligados, por mandato de la Ley, a participar en esta

actividad.

Obviamente, la discontinuidad en el control de la actividad pro

ductora de leche estuvo inmersa en el juego burocrático de esta insti

tuci6n pablica, cuyo funcionamiento se manifest6 por demás incoherente.

Es necesario precisar que, en el per10do de su corta existencia auspi

ci6 el incremento del precio de la leche en S/. 2,00 en relaci6n al

anterior a 1973, que era de S/. 2,00; es decir, en cuatro años el pre

cio de un litro de leche en finca fue aumentado en el 200%, ascendiendo

a S/.4,00 en el año de 1973.

No habiendq cumplido con su finalidad, la Superintendencia de

Precios fue abolida y sus funciones fueron asumidas por el Frente Eco

n6mico creado en 1972, constituido por los Ministros de Agricultura y

Ganader1a, Industrias y Comercio, Recursos Naturales y Energéticos y

Finanzas, bajo la autoridad directa del triunvirato, para cuyo ejerci

cio uno de ~ triunviros lo representaba en la toma de decisiones.

Actualmente, bajo el régimen constitucional, es el Vicepresidente quien

dirige el Frente Econ6mico.
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Con el Decreto 1774, del 25 de agosto de 1977 se promulga la

Ley de Control de Precios y Calidad. Poco más tarde, su reglamento

con Acuerdo Ministerial 0003 del 2 de agosto de 1978, en lo~

a la competencia del Ministerio de Agricultura y Ganader!a.

Este cuerpo de leyes encarga al Frente Econ6mico las siguientes

tareas:

a) Regulaci6n de precios de los bienes y servicios de consumo

popular, cuya oferta presente prácticas monop61icas, para

lo cual se deberá establecer:

- Precios máximos para el consumidor.

- Precios mínimos para el productor.

b) Control de precios y calidad, en base a las normas estable

cidas por los organismos competentes del estado.

c) Fijaci6n de márgenes de utilidad en el mercado de productos

agropecuarios y agro-industriales, básicos o estratégicos

para el consumidor.

d) Dentro de una acci6n de "libertad vigilada" la supervisi6n

y control de precios, establecidos libremente por el produc

tor y comerciante de productos considerados como no estraté

gicos.

Al estar conformado el Frente Econ6mico por los Ministros de los

sectores de la Producci6n y las Finanzas el poder de decisi6n para

regular, fijar, normar y reglamentar los precios de los productos está

concentrado en los propios ministros de estado, quienes por las facul

tades que les otorga la Ley, ejercen sus funciones en la ejecuci6n de
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la política en su sector específico, a través de sendas Comisiones

de Precios en los respectivos ministerios.

Estas Comisiones deben presentar informes-estudios a los minis

tros correspondientes, para que luego de su aprobaci6n sean conside

rados por el Frente Econ6mico, quien fija, revisa o modifica las

listas de productos y sus precios, cuando las circunstancias así lo

requieren.

Por otro lado, el Frente Econ6mico puede fijar por sí mismo los

precios sobre la base de estudios, que relacionados con ellos se

hubiesen realizado.

De este modo, las diferentes carteras ministeriales procedieron

a reglamentar la Ley de Control de Precios y Calidad, en lo que a

cada una le competía.

Mediante el anteriormente citado Acuerdo No. 0003, del 2 de

enero de 1978, el Ministerio de Agricultura crea la Comisi6n de Pre

cios Agropecuarios, integrada por el Subsecretario de esa cartera,

quien lo preside; el Director de Planificaci6n y el Director General

de Comercializaci6n del mismo Ministerio, señalando los límites del

campo de acci6n del Ministerio de Agricultura y Ganadería en su con

junto, corno también las funciones de la comisi6n recién creada.

Entre las atribuciones del Ministerio de Agricultura y Ganadería

están las siguientes:

a) Someter a la aprobaci6n del Frente Econ6mico, las listas de

los bienes de consumo popular, básicos o estratégicos y

materias primas de origen agropecuario e insumas para la
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producción agropecuaria, cuyos precios ser!n regulados a

través de la fijación de precios m!ximos para el consumidor,

de precios mínimos para el productor y de m!rgenes de utili

dad. Para el efecto acompañará los estudios técnicos exigi

dos en el Art. 5 de la Ley de Control de Precios y Calidad.

b) Recomendar al Frente Económico los niveles de precios m1nimos

para el productor, incluidos en la respectiva lista aprobada

por dicho Organismo, acompañando los informes y programas a

los que se refieren los Art. 7 y 8 de la Ley de Control de

Precios y Calidad.

c) Fijar los precios por los servicios de piladoras, molinos,

desmotadoras y otros relacionados con la actividad agrope

cuaria, q~e determine el Ministro de Agricultura y Ganader1a.

d) Fijar los precios máximos para el consumidor y los m.árgenes

de utilidad en el mercado de los bienes agropecuarios inclui

dos en las respectivas listas aprobadas por el Frente Econó

mico.

e) Fijar con el Ministerio de Industrias, Comercio e Integración,

los precios máximos para el consumidor y los márgenes de uti

lidad en el mercadeo de los bienes agroindustriales inclu1dos

en las respectivas listas aprobadas por el Frente Económico.

f) Colaborar con el INEN para fijar las normas de calidad de

los bienes contemplados en las listas aprobadas por el Frente

Econ6mico.
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g) Controlar el cumplimiento de las Normas de Calidad de los

Bienes Agropecuarios y Agroindustriales.

h) Robustecer y agilitar el Servicio de Información de Merca

deo y Precios.

i) Mantener actualizados los estudios integrales de costos de

producción y mercadeo de los bienes agropecuarios y agroin

dustriales.

j) Coordinar la intervenci6n de la Empresa Nacional de Almace

namiento y Comercializaci6n de Productos Agropecuarios, ENAC,

y la Empresa Nacional de Productos Vitales ENPROVIT, en el

mercadeo de bienes e insumos agropecuarios y agroindustriales.

k) Coordinar las acciones de control con los demás Ministerios

y organismos del Estado, Municipalidades, Intendencias y Sub

intendencias de Policía y Comisarías Nacionales para el cum

plimiento de las disposiciones legales sobre control de pre

cios y calidad.

En lo que se relaciona con las funciones de la comisión de precios

del Ministerio de Agricultura y Ganadería, las más importantes son las

que se detallan a continuaci6n:

a) Analizar los estudios básicos, informes y recomendaciones de

la Direcci6n General de Comercializaci6n y Empresas para:

- Conformar las listas de bienes de consumo popular, básicos

o est~atégicos y materias primas de origen agropecuario e

insumos. Así mismo, la presentación de estudios para la
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fijaci6n de precios máximos al consumidor, mínimos al pro

ductor y márgenes de utilidad.

- Preparar conjuntamente con las comisiones de precios de los

otros ministerios, los estudios y propuestas para:

a) proponer la inclusi6n de productos en las listas corres

pondientes, sujetos a la fijaci6n dentro del régimen de regu

laci6n de precios; y

b) proponer estudios cuando se trate de productos que compe

ten a dos o más ministerios.

- Todas las propuestas son presentadas al Ministro de Agricul

tura y Ganadería para su aprobaci6n. Este a su vez debe

ponerlos a consideraci6n del Frente Econ6mico.

El Estado Ecuatoriano, no obstante contar con una Legislaci6n en

la que la fijaci6n, regulaci6n y control de precios de calidad está

instrumentalizada para su aplicaci6n a trav~s de un organismo del más

alto nivel como es el Frente Econ6mico, no ha podido hasta el presente

impulsar acciones s6lidas dentro de un plan político de alcance nacio

nal.

Las causas fundamentales para que ~sto ocurra, entre otras, son

las que a continuación se enuncian:

- El Ministerio de Agricultura y Ganadería no cuenta con los

estudios b4sicos de costos para la fijaci6n y regulaci6n previa

de los precios máximos al consumidor y mínimos al productor.

- "El libre albedrío" en el mercadeo de los productos tiende a

expresarse anarquico por la ausencia de mecanismos de vigilancia
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sobre los márgenes de utilidad, beneficiando fundamentalmente

a los comerciantes.

- El control oficial de calidad de los productos no ha sido viable

a causa de la inconsistencia en la organizaciÓn para tales fines.

- El Frente EconÓmico, organismo de alto nivel ejecutivo para

dictaminar la pol!tica, por su misma condiciÓn se ha constituido

en un obstáculo en el que se refleja la ineficiencia de las

otras instancias de más bajo nivel.

B.2. EvoluciÓn de los Precios de la Leche:

En el cuadro V-1 se refleja la inestabilidad de los precios de

la leche en finca y en planta. En lo referente a los precios en

finca, ~stos tuvieron variaciones todas en direcciÓn al incremento,

en per!odos muy cortos, de 1966-69, 5/. 0.30/1itro; de 1969-71,

5/. 0.20/1itro; de 1971-73, 5/. O.lO/litro; de 1976-78, 5/. 0.20/

litro; como tambi~n en años sucesivos desde 1973 hasta 1976, en

5/. 2,00 Y desde 1978-79 en 5/. 1,00.

Desde el año de 1966 hasta 1979, es decir en un período de 13

años la leche ha sufrido un incremento en el precio por litro de

5/. 4,00. Si en 1966 el precio por litro fue de 5/. 1,20, en 1979

el mismo es de Si. 4,40 en finca. El alza más importante ocurre

desde 1974 hasta 1979, en Si. 2,60/1itro, lo que quiere decir el 80%

del incremento en todo el período de 1966 a 1979.

Las constantes alzas del precio de la leche en finca, afectaron

automáticamente en el establecido para el producto terminado en las

plantas procesadoras. Sin embargo, es necesario resaltar el hecho



CUADRO V-l

INCREMENTO DEL PRECIO DE LA LECHE A PARTIR DEL AÑO 1966

(en sucres)

L.'\1CRECv1EN'IO PRECIO EN f-lARGEN
FINCA TRANS-

FDRI'E

PRECIO COS'IDS P.RCX.:E- PRECIO PRODUCID MARGEN DISTRI - PRECIO GYL PRECIO UIO
PLANTA SAMIEN'ID TERMINAOO CION y VENTA BOTELI.A/CAR.BOI'ELLA/CAR.

PLANTA

1966 0.20

1969 0.30

1971 0.20

1973 0.10

1974 0.80

1975 0.20

1976 1.00

1978 0.20

1979 1.00
1979 (mayo)

F = Funda

FUENTE:

ELABORACION:

1,40 0.10 1,50 0.30 1,80 0.20 3,00 2,00

1,70 0.10 1,80 0.30 2,10 0.20 3,30 2,30

1,90 0.10 2,00 0.30 2,30 0.20 3,50 2,50

2,00 0.10 2,10 0.30 2,40 0.20 3,60 2,60

2,80 0.10 2,90 0.40 3,30 0.30 4,40 3,60
w

3,00 0.20 3,20 0.40 3,60 0.40 5,00 4,00 Q\

VI

4,00 0.20 4,20 y,S,oo gi82ra Costa 4,80 Sierra O. &gsta 5,50F 6,30 5,20F

4,20 0.20 4,20 Y 4,80 0.60 0.60 5,40 0.60 0.80

4,30/5,0 0.20 4,40 Y 4,80 0.60 5,40 1,60 0.80 7,20F 8,00 6,20F

5,90

Ministerio de Agricultura y Ganadería. Dirección de Comercialización. Departamento

de Precios.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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de que desde 1966 hasta 1974, los costos de procesamiento permanecen

invariables en si. 0.30/1itro. Desde 1974 hasta 1976 el mismo se

incrementa en 5/. 0.40/1itro y desde 1976 en adelante en Si. 0.60/

litro.

Los costos de transporte desde la finca hasta la planta se man-

tienen inalterados desde 1966 hasta 1975 en 5/. O.lO/litro, año en

el que ascendi6 a 5/. 0.20/1itro, costo que se mantiene hasta el

presente.

De igual modo los m4rqenes de distribuci6n y ventas, seq~n el

mismo cuadro de referencia, se mantienen inamovibles desde 1966 hasta
. .

1973 en 5/. O.20/litr01 para 1974, Si. O.30/litroJ desde 1975 a 1978,

a SI. 0.40/litr01 y, desde 1978 hasta el presente a S/.0.60/1itro en

la Costa y 5/. 0.80/litro en la Sierra. El costo del transporte

hacia la Costa se encareci6 en 5/. 1,00 en 1979, elev4ndose a Si. 5,60.

El precio final del producto procesado para el centro de consumo
~

Quito, desde 1966 a 1976 se elev6 de 5/. 2,00 a 5/. 6,20 en funda.

Para Guayaquil, ,en el mismo per!odo se increment6 de 5/. 3,00 a 5/.

7,20 en funda, y a 5/. 8,00 en cart6n.

C. LA POLITICA ESTATAL y LAS IMPORTACIONES

C.l. Introducci6n:
•

Según datos recientes, proporcionados por la Comisi6n para el

Sector Agropecuario (mayo-junio 1979), el volumen de productos agr!

colas disponibles aurnent6 considerablemente al inicio de la década

de los años sesenta. Durante 1970-71 a 1975-77 la demanda interna

de dichos productos aument6 en el 5.9% anual lo que signific6 el



- 367 -

2.3% por habitante. En el periodo señalado, el ingreso promedio per

cápita se incrementó en 6.9% anual, tasa alta, que influyó en el

sostenido crecimiento de la demanda de bienes de consumo.

Simultáneamente, durante el mismo periodo el volumen de la pro

ducción agropecuaria del pais se incrementó en un 5.3% anual .

.
La producción ganadera creció a un ritmo anual de 2.1% por

habitante. Este crecimiento de las actividades pecuarias no solamente

obedeció a un dinamismo en la demanda de los sectores consumidores de

mayor capacidad sino tambi~n a la politica estatal tendiente a vigori-

zarlas y protegerlas a trav~s del cr~dito, asistencia t~cnica e impor-

tación de maquinaria, ganado de raza, semillas, fertilizantes, produc-

tos veterinarios, etc. Esta atención gubernamental fue capitalizada

especialmente por las explotaciones medianas y grandes.

Las importaciones de productos agricolas se modificaron, en el
.

periodo 1970-78 en un 15% de .incremento acu~ulativo anual, es decir

~de 69 millones de dólares a doscientos s~ete millones de d61ares. De
r~t

entre ellas, para el consumoodirecto, las más importantes fueron las

de leche y manteca de cerdo.

Asi mismo es necesario destacar que las exportaciones (banano,

caf~ y cacao) frente a las importaciones destinadas al sector agrope-

cuario para el periodo arriba indicado dejaron un saldo positivo de

la balanza comercial pasando de 114 a 635 millones de dólares.

En ello influyeron sensiblemente las condiciones del mercado

internacional que fijó altos precios a los productos primarios agro-

pecuarios exportados por el pais.
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Por otro lado, con el Decreto No. 1267 de 6 de noviembre de

1972, se intenta establecer una polf~ica "de amplio respaldo y cola

boraci6n hacia el sector agropecuario del pafs" para lo cual, a la

vez que se estimulaba cambios tecno16gicos, se promovía la adquisi

ci6n de insumos importados con exoneraci6n de impuestos.

El texto del Decreto en su parte más importante decía lo

siguiente:

"Previa calificaci6n del Ministerio de la Producci6n, de acuerdo

con los Reglamentos pertinentes, gozarán de la exoneraci6n del 100%

(ciento por ciento) de los derechos a la importaci6n, siempre que no

existiere producci6n nacional, las siguientes mercaderfas; maquinaria

de uso agrícola o pecuario, implementos y herramientas de uso agrí

cola o pecuario, llantas para tractores, repuestos, especialidades

farmacéuticas de uso veterinario, preparadas o dosificadas con fines

medicinales y terapéuticos, pesticidas, fertilizantes orgánicos y

químicos, sueros y vacunas, postvitaminas y vitaminas naturales o '

producidas por síntesis, puras o simplemente mezcladas entre sí, mez

clas minerales para sobrealimentaci6n, antibi6ticos puros o mezclados

entre sí, semillas, plantas y semen.

Igual exoneraci6n se concederá a las importaciones de animales

destinados al mejoramiento de la especie, cuando se cumplan los

requisitos de orden sanitario, establecidos en las Leyes y Reglamen

tos correspondientes".

Se hace necesario precisar que en 1964 hubo un intento parecido

en lo que se relaciona a la exoneraci6n del 100% a los insumas y

bienes de capital importados para la producci6n ~grapecuaria y en
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julio de 1971 la Ley de Fomento Agropecuario y Forestal, dictada

por el gobierno de Velasco Ibarra, extendió a todas las actividades

agropecuarias una exensión del 80% de los impuestos a la importación

de insumos. Pero es desde 1972 que el Estado, que empieza a contar

con los recursos petroleros se interesa de manera más decidida en

llevar a la práctica una acción política en este campo.

Por ejemplo hasta el año de 1976, el Banco Nacional de Fomento

estuvo encargado de la importación y distribuci6n de insumos en el

país, actividad que incidi6 como un mecanismo regulador de los precios

y del abastecimiento más o menos oportuno. El deterioro paulatino de

este mecanismo, más los inapropiados y presuntamente dolosos manejos

en su etapa última, hicieron que las casas comerciales privadas mono

polizaran nuevamente las importaciones y fijaran los precios del insumo

de acuerdo a su inter~s y conveniencia, situación ~sta que ha impactado

en forma negativa a los productores agropecuarios, y en consecuencia a

los consumidores de productos alimenticios provenientes del agro.

C.2. Importaci6n de Fertilizantes y Compuestos Agroquímicos:

Las importaciones de fertilizantes fueron fundamentales para

atender las actividades de la producción agropecuaria al la década de

los años setenta. A continuaci6n se detallan dichas importaciones

en lo que se refiere a fertilizantes foliares, simples y compuestos,

para el período 1970-1978.

De las cifras constantes en el cuadro V-2 se deduce que los

años 1974 y 1978, fueron los de mayor importaci6n. Asimismo, en el

año 1976, decrece bruscamente la importación de fertilizantes, hecho

que coincide con la decisi6n del gobierno de que sea el Banco Nacional
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CUADRO V-2
IMPORTACION DE FERTILIZANTES. PERIODO 1970-1978

AÑO TON.METRICAS

1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977
1978

54.150,4
43.666,5
57.983,4

101.678,7
146.158,9

94.299,1
31.873,8
72.138,6

132.116,9

FUENTE:

ELABORACION:

Depto. de Fertilizantes, Ministerio Agricultura y
Ganadería.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.

CUADRO V-3

IMPORTACION DE MATERIAS PRIMAS, PRODUCCION y VENTA. IMPORTACION DE

FERTILIZANTES (en toneladas métricas)

AÑO IMPORTACION PRODUCCION VENTA

1972 40.692 20.779 17.642

1973 43.062 29.011 22.772

., 1974 43.262 23.284 22.203

1975 12.974 23.071 18.347

1976 14.775 23.662 18.272

1977 10.742

1978 93.483 34.460

FUENTE:

ELABORACION:

Depto. de Fertilizantes, Ministerio Agricultura y

Ganadería.

Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.



- 371 -

de Fomento el que realice esta actividad, cerrándose las transaccio

nes para las casas comerciales privadas.

La dependencia de la industria nacional de fertilizantes con

respecto a las materias primas importadas es determinante. En el

cuadro V-3 se refleja fácilmente esta situación.

La Empresa de Economía Mixta Fertisa, es la que absorbe la tota

lidad de las materias primas importadas para la elaboración de fórmu

las compuestas de fertilizantes de 10-30-30, 12-24-12, 5-20-20,8-24-8,

16-16-16, Y fórmulas simples de sulfato de amonio y superfosfato tri

ple granulado.

Es necesario relevar el hecho de que más del 60% de las importa

ciones de urea, registradas en el período 1972-78, se realizaron por

trueque de banano ecuatoriano, con los Daíses del campo socialista

como Rumanía, Yugoslavia y URSS.

La productora nacional de fertilizantes FERTISA, cuya más alta

producción se registra en 1975 con 29.012 tm. y la Fábrica de Abonos

del Estado con doce tipos diferentes de este insumo que alcanza su

producción a no más de 2.500 tm. anuales, están ambas limitadas por

un sinnúmero de factores que han influldo en el estancamiento en los

niveles de producción y en la capacidad de comercialización.

Datos del censo agropecuario de 1974 muestran la baja utiliza

ción de fertilizantes y abonos realizada en el país, ya que solamente

el 17% de la superficie bajo cultivos permanentes y de ciclo corto

fue fertilizado, con un promedio de 0.15 tm. por hectárea.
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Los fertilizantes y abonos a partir de 1974, año en que el

Estado suspende el subsidio que se habta establecido desde 1973,

estuvieron sujetos a un encarecimiento de sus precios, incidiendo en

ellos también el alza que de manera general ocurri6 en el mercado

internacional. Esta situaci6n ha impactado notablemente en los

costos de la producci6n agropecuaria nacional.

En cuanto a la importaci6n de productos agro-qu!micos, desde

1970 a 1977 sufrió un incremento considerable, de 2.972 tm. utiliza-

das en 1970 a 9.100 tm., en 1977.

El pats actualmente se encuentra imposibilitado de producir
. .

plaguicidas agr!colas, en vista de que, por los Acuerdos de Cartagena,

los plagulcidas agrícolas s610 Bolivia podrá producirlos. ::ientras

tanto el pats dependerá exclusivamente de las importaciones. No exis-

tiendo, por parte del Estado, regulaci6n ni control de precios en

forma adecuada. Las empresas comerciales particulares imponen sus

condiciones al importar y d~stribuir en el mercado nacional.

C.3. Maquinaria Agrícola:

La liberación de impuestos para la importaci6n de maquinaria

agrícola y el casi ningún control en cuanto a característic~s por

unidad, especialmente en lo que se refiere a potencia, ha ocasionado

que haya problemas en la adaptación a las condiciones topográficas

del país, no solamente con respecto al tipo de tr~ctori sino en general

al tipo de maquin~ria agrícola. La existencia actual de aproximada-

mente 8.000 unidaGes jiferentes marcas y potencia, lleva a que 184,
hás. son atendidas por cada tractor existente en cultivos transitorios,

con exclusividad ~ll la preparación de suelos.
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La maquinaria agrícola importada desde 1975 a 1977, a trav~s

de las casas comerciales, vendieron un promedio de 1.226 unidades,

cuya potencia media estuvo entre 65 y 75 c i.

Actualmente ninguna empresa se encuentra instalada para el ensam

blaje de tractores en el país. Alemania Occidental y la URSS, han

realizado propuestas en años anteriores, tendientes a dicho fin.

Algunas casas comerciales, de manera frecuente y para abaratar

el pago de fletes por volumen, importan los sistemas de los tractores

embalados separadamente, para luego ser acoplados dentro del país.

Una de las principales causas para la subutilizaci6n del parque

de maquinaria agrícola existente, constituye la dificultad de abaste

cimiento de repuestos y accesorios para la innumerable variedad de

marcas y potencia de unidades.

C.4. Otros Insumos Importados:

La insuficiente producci6n nacional de insumos para la producci6n

agropecuaria no ha podido en ningún caso sustituir a las importaciones.

Para el periodo 1976-1977, el país import6 12.235 unidades bovi

nas de diferente raza y edad; 4.648tm. de medicamentos y productos

bioquímicos para la explotaci6n pecuaria; 2.527,56tm. de vitaminas y

minerales para sobrealimentación animal; 6.390,5tm. de semillas certi

ficadas; y 1.717kg. de semen.

Las importaciones, dentro de la política gubernamental tendiente

al abastecimiento de insumos, se complementan con la producci6n de

semillas a travas de INIAP, en las categorías básica y registrada, y

de la empresa de economía mixta EM5EMILLA5, en las categorías
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certificada y mejorada; y, de semen, por la Empresa Nacional de

Semen (ENDES).

Los medicamentos, vitaminas, minerales, y compuestos agroqu!mi

cos,son importados por las casas comerciales particulares, cuyos pre

cios y distribuci6n son manejados a su exclusivo arbitrio.

La importaci6n de ganado mejorado, la viene realizando la Asocia-'

ci6n Holstein Friessian y la Brahman, con la supervisi6n y el visto

bueno del Departamento de Desarrollo Ganadero del Ministerio de Agri

cultura y Ganadería. Actualmente, el MAG, en todo el territorio

nacional, tiene establecidos 41 almacenes de insumas agropecuarios,

de los que se abastecen los pequeños agricultores.

C.S. La Importaci6n de Leche:

Con el mismo Decreto de creación de la Comisi6n Nacional de Leches,

en 1964, el Gobierno de la Junta Militar toma medidas de emergencia,

orientadas tanto a la provisi6n de leche para la alimentación humana,

como de alimentos para la crianza de terneros. En estas circunstancias,

se autoriz6 al Ministerio de Fomento la importación de SOOtm. de leche

en polvo descremada, cuyo destino debía ser el consumo de la poblaci6n

y lOOtm. de productos sustitutivos para alimentaci6n de terneros.

Estos productos se preveerían las plantas pasteurizadoras y los ganade

ros, al precio de costo y con la respectiva liberación de impuestos a

la importación.

La insuficiencia de leche para el consumo humano en el país, a

partir del crecimiento de su demanda efectiva, ha determinado que en

ciertos momentos en los que se ha manifestado crítica, el Estado
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Ecuatoriano se haya decidido a la importaci6n de leche en polvo.

Desde el punto de vista del mercado internacional, las condiciones

desde hace mucho tiempo han sido favorables, tomando en cuenta la

existencia en las últimas d~cadas,de abundante reserva de leche en

en polvo descremada y subsidiada por los estados de los países expor

tadores.

El crecimiento y la ampliaci6n de los "grupos medios" de la

población a raíz de la presencia de los excedentes petroleros desde

1973, distribuidos relativamente en mayor grado en este sector,

increment6 fuertemente la demanda de los productos lácteos en el

mercado interno.

Desde 1976 hasta 1979, el Gobierno del Ecuador autoriz6 a los

organismos competentes la importación de leche en polvo, leche evapo

rada, leche condensada en volúmenes nunca antes registrados, especial

mente de leche en polvo para ser reconstituida en las procesadoras del

país.

De esta última calidad de leche se importó en el período señalado

la cantidad de 20.909,9tm., siendo los años de 1978 y 1979 los de

mayor importación con 6.130trn. y 6.040tm., respectivamente. En el

período de 1971 a 1975 apenas se había importado 5.865,9tm. Para 1976,

el d~ficit en el abastecimiento de leche a los consumidores que en

n~mero y en capacidad se hablan ampliado, era importante pese al creci

miento de la producci6n local.

La leche en polvo proveniente de las importaciones y reconstituida

en las plantas tuvo su importancia muy relativa en el abastecimiento

del mercado, ya que para 1976, se reconstituyeron 45.6 millones de
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litros, en 1977, 26.9 millones de litros; en 1978, 50.88 millones de

litros; en 1979, 50.1 millones de litros, es decir un 5% del consumo

total segan datos de JUNAPLA, para el período de 1973-78, el abaste

cimiento por persona era de 60 litros, en relaci6n con los 120 litros

recomendados, por persona al año.

Con la leche reconstituida el consumo anual per c4pita se elev6

a 62.49 litros.



CUADRO V-4

IMPORTACION DE LECHE Y PRODUCTOS LACTEOS

Cantidad = 'J'M.
Valor = $ USA miles

IH:HE EN POLOO LECBE EVAPORADA LEClIE~ LECBE MA'IERNIZAI:ll\

1\&::6 CAi.~illAD 'IM VALOR $ CANTIDAD 'IM. VALOR $ CAm'I[w) 'IM. VALOR % CANTIDAD 'IM. VALOR $

1970 1.233,0 s/n
1971 611,8 328,7 202,0 s/n 201,7 160,7

1972 1.126,0 891,0 127,0 s/n 124,4 87,1

1973 1.618,4 1. 732,6 47,6 38,4 25,0 s/n 1.607,3 1. 743,1

1974 1.502,6 884,6 25,8 18,3 16,3 14,5 57,0 60,7

1975 1.007,1 1.221,5 43,3 31,5 26,3 32,7 w
-.J

1976 5.494,0 4.269,6 211,7 329,8 98,9 69,0 -.J

1977 3.245,9 2.846,7 123,5 82,2 156,5 108,8

1978 6.130,0 4.617,9 114,0 1.524,5

1979 6.040,0 s/i

FUENTE:

ELABORACION:

MAG. Direcci6n de Comercializ?ci6n. Departamento de Precios.
Ministerio de Industrias, Comercio Exterior e Integraci6n.
Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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D. LA POLITICA DE CREDITO

D.l. Introducción:

Esta polftica es un elemento explicativo central para la compren

si6n de las caracterfsticas del desarrollo agropecuario ecuatoriano,

particularmente a partir de la enorme masa de recursos disponibles

por el Estado, como consecuencia del inicio de la explotaci6n petro

lera en 1972.

En el caso ecuatoriano, existe una estrecha relaci6n entre el

monto de recursos crediticios volcados hacia el sector agropecuario,

y una respuesta dinámica del mismo en la década actual.

El crédito ha sido utilizado claramente como: a) un mecanismo

compensador del conjunto de leyes agrarias que eliminaron las relacio

nes precarias de producción y afectaron tierras de los sectores terra

tenientes más ineficientes. b) un mecanismo efectivo para facilitar la

expansi6n de producciones cuya demanda interna e internacional garan

tizaba precios altamente rentables: café, carne bovina, palma africana,

leche, son algunos de los ejemplos más relevantes. c) por tratarse

de créditos cuya tasa anual de interés ha sido desde 1972 inferior a

la inflaci6n anual, implicaron un verdadero subsidio pa~a el financia

miento de inversiones a largo plazo del sector agropecuario, permitiendo

inversiones significativas en mejoras territoriales, maquinarias, for

maci6n de pasturas, etc.

Dentro de esta panorámica global, adquiere importancia mostrar

ciertas modalidades operativas diferenciales de los organismos crediti

cios en relaci6n al sector agropecuario, porque ellas determinan sesgos
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notorios en relaci6n a la posibilidad de acceso de los distintos

tipos de productores. Particular atención merecer~ el an~lisis del

Banco de Fomento, la entidad oficial fundamental en relación al cr~-

dito agrario, y adem~s la fuente principal de recursos utilizados por

los productores de leche en las zonas que el proyecto analiza.

D.2. Evoluci6n del cr~dito del sistema bancario nacional hacia el

sector agropecuario:

En los cuadros V-5 y V-6 se puede apreciar la evolución del cr~-

dito hacia los distintos sectores de la economía. En correspondencia

con las características de la evolución de la economía analizadas en

el capítulo 11, se observa como la masa de recursos crediticios man-

tiene un incremento continuo en las últimas tres d~cadas, corno resul-

tado del proceso de dinamizaci6n global de la economía a partir de la

exgansi6n del banano en una primera etapa, y de la combinación de la

renta petrolera con un crecimiento importante de las exportaciones de

caf~, cacao y el mantenimiento de-las de banano.
~

..,
El cuadro V-6 permite apreciar como entre 1972 y 1977 el cr~dito

concedido por el sistema bancario nacional se ha inc~ementado en un

87.4 por ciento, cifras que facilitaron la r~pida expansión de secto-

res agrarios, industriales y terciarios.

Es importante analizar cuales han sido las tendencias globales

de redistribución del cr~dito entre los distintos sectores. El cuadro,

V-7 muestra esta situación, y se puede apreciar como mientras el

cr~dito hacia el sector agropecuario ha mostrado una tendencia osci-

lante que reconoce como extremos ellO y el 24 por ciento, pero que se



CUADRO V - 5

CREDITO CONCEDIDO POR EL SISTEMA BANCARIO NACIONAL, POR DESTINO. 1948-1978. EN MILLONES DE SUCRES CORRIENTES.

ARos Monto total de AGROPECUARIO (2) INDUSTRIA COMERCIO
créditos conce- Valor % del Total Valor % del Total Valor % del Total
didos (1)

1948 1. 586. 3 249.8 16 199.1 13 910.7 57
1949 1.917.8 387.9 20 205.1 11 1.197.3 62
1950 1. 891.1 460.9 24 217 .5 11 1.120.6 59
1953 2.417.6 401. 7 17 449.1 19 1.433.4 59
1954 2.656.9 434.7 16 395.4 15 1. 649.3 62
1955 3.125.3 569.4 18 398.8 13 1. 892.3 61
1958 3.526.6 578.3 16 612.6 17 1.989.6 56
1960 3.878.8 427.5 11 638.5 16 2.306.4 59
1964 6.449.2 631.9 10 971.9 15 4.255.1 66
1970 11. 914. 4 1. 857.1 15 2.252.3 19 6.510.9 55
1971 12.604.4 1.657.2 12 2.362.5 19 7.338.0 58
1972 14.441.2 1.923.0 13 2.558.6 18 8.388.5 58
1973 17.491.4 2.999.0 17 3.042.5 17 9.774.9 56

w
00

1974 25.498.0 5.533.3 22 4.518.7 18 12.256.3 48 o

1975 33.116.8 6.924.5 21 6.647.2 20 15.016.6 45
1976 41.563.9 8.034.8 19 9.049.6 22 19.001.5 46
1977 50.783.8 9.240.4 18 12.184.4 24 21.944.4 43
1978 (3) 29.727.5 5.124.8 17 7.676.0 26 12.382.1 42

(1) Corresponde a la suma de agropecuario, industria y comercio, más otros créditos que no aparecen consignados
en el cuadro.

(2) Agropecuario: constituído por los rubros: agricultura, pecuario, movilización, capacitación, manufactura, pesca.

(3) Comprende sólo el 1er semestre de 1978.-Enero a Junio inc~uído.

FUENTES: 1948-1949-
1950-1964
1970-1974
1975-1978-

Superintendencia de Bancos y Dto. de Crédito y Valores del Banco Central del Ecuador.
Superintendencia de Bancos e -'Información Estadística", Boletín del Banco Central del Ecuador.
P.Lozada:"El Crédito Agropecuario en el Ecuador en el período 1970-1974".-MAG-ORSTON, Quito,1975
"Información Estadística", Boletín Quincenal del Banco Central del Ecuador. - Diciembre 1977.
Marzo 1979.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO-Sede Quito.



Cuadro v- 6

CREDITO CONCEDIDO POR EL SISTEMA BANCARIO NACIONAL, POR DESTINO, 1953-1977. EH MILLONES DE SUCRES DE 1965. (+)

AÑOS Monto total de
créditos conce
didos (1)

AGROPECUARIO(2) INDUSTRIA COMERCIO

1953
1954
1955
1956
1960
1964
1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977

3.048.7
3.350.4
3.751.9
4.337.8
4.695.9
6.655.5
9.639.5
9.322.8
9.911.6

10.691.6
12.641.5
14.336.3
16.280.4
17.475.5

506.6 566.3 1.807.6
528.8 481.0 2.006.4
683.5 478.2 2.271.7
711. 3 753.5 2.447.2
517 .6 773.0 2.792.2
652.1 1.002.9 4.391 .2

1.502.5 1.822.2 5.267.7
1.225.7 1.747.4 5.427.5
1.319.8 1.892.4 5.757.4
1.833.1 1.859.7 5.974.9
2.743.3 2.240.3 6.076.5
2.997.6 2.877.6 6.500.7
3.147.2 3.544.7 7.442.8
3.179.8 4.192.8 7.551.4 LV

00
f-'

(1) Corresponde a la suma de agropecuario, industria y comercio, más otros créditos que no ap~

recen en el cuadro.

(2) Agropecuario: constituído por los rubros: agricultura, pecuario, movilización, capacitación,
manufactura, pesca.

(+) Montos ajustados a 1965 sobre la base del índice ponderado de precios al consumidor; Fuentes:

Banco Central del Ecuador, Memoria 1968 y Memoria 1976. Instituto Nacional de Estadística y Ce~

sos año 1977. Series empalmadas.

FUENTES: 1948-1949
1950-1964
1970-1974-

1975-1978-

Superintendencia de Bancos y Oto. de Crédito y Valores del Banco Central del Ecuador.
Superintendencia de Bancos e "Información Estadística",Boletín del Banco Central del Ecuador.
P. Lozada:"El Crédito Agropecuario en el Ecuador en el período 1970-1974".-MAG-ORSTON,Quito,
1975.
"Infonnación Estadística". Boletín Quincenal del Banco Central del Ecuador.- Diciembre 1977
Marzo 1979.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, Fr~CSO-Sede Quito.
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mantiene como promedio en alrededor de un 17 por ciento, sin por ende

mostrar avance o retrocesos significativos. Distinto es el caso de

los otros dos sectores. Mientras que el sector comercio muestra una

clara tendencia declinante, descendiendo de un 66 por ciento en 1964

a un 42 por ciento en 1978, el sector industrial pasa de un 11 por

ciento que mostraba a comienzos de la década de 1950 a un 26 por

ciento en 1978.

Esta situación es consecuencia lógica de un patrón global de

desarrollo que ha tendido a privilegiar a la industria, volcando impor

tantes recursos para la creaci6n y expansión de las unidades producti

vas fabriles. Como una segunda prioridad del patrón de desarrollo ha

estado proveer recursos para la generación de productos agrarios para

exportación y el mercado interno, lo que se expresa en que al mantener

el agro su participación porcentual (y entre 1973-1978 subirla a un

promedio del 19 por ciento), se ha captado grandes recursos para el

sector, dado el crecimiento global de los recursos crediticios mostra

dos.

Ello puede analizarse con toda claridad en el cuadro V-8. Allí

se aprecian con nitidez las variaciones que ha tenido la política

crediticia hacia el sector agrario. Nótese el violento crecimiento

de los recursos destinados hacia el sector en los años 1973 y 1974.

Si se señala que precisamente en 1973 aparece la segunda Ley de

Reforma Agraria que planteaba claras medidas confiscatorias contra

los terratenientes ineficientes, se podría encontrar aquí una línea

explicativa vinculada a los mecanismos de compensación planteados.

Mecanismos que podrían entenderse también como una forma de contribuir



CUADRO V - 7

VARIACION DEL CREDITO AGROPECUARIO INDUSTRIAL Y COMERCIAL COMO PORCENTAJE DEL TOTAL DE CREDITO CONCEDIDO
POR EL SISTEMA BANCARIO NACIONAL.- 1948 - 1978.

Af:lOS AGROPECUARIO INDUSTRIA COMERCIO OTROS TOTAL

1948 16 13 57 14 100
1949 20 11 62 7 100
1950 24 11 59 6 100
1953 17 19 59 5 100
1954 16 15 62 7 lOO
1955 18 13 61 8 100
1958 16 17 56 11 100
1960 11 16 59 14 100
1964 la 15 66 19 100
1970 15 19 55 11 100
1971 12 19 58 11 100 w

00
1972 13 18 58 11 100 w
1973 17 17 56 la 100
1974 22 18 48 12 100
1975 21 20 45 14 100
1976 19 22 46 13 100
1977 18 24 43 15 100
1978 17 26 42 15 100

-_._--------------------------- -

FUENTES: Boletines de la Superintendencia de Bancos.- Información estadística. Boletín del Banco Central.
1948 a 1978.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO-Sede Quito.
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a fortalecer el proceso de diferenciaci6n que de hecho venía operán-

dose entre distintas fracciones propietarias en el agro, particular-

mente en las haciendas de la Sierra. No se puede dejar de señalar

que tambi~n parte importante del crecimiento de los recursos para el

sector, tienen que ver con una política tendiente a impulsar el desa

rrollo de explotaciones familiares en zonas de expansi6n de frontera

agrícola, e intentar fortalecer las cooperativas creadas generalmente

por ex-precaristas beneficiados por el entrega de tierras (ejemplo

muy significativo de ello fue la adjudicaci6n de importantes recursos

a las cooperativas arroceras de la Costa, formadas por ex-precaristas

beneficiados por el decreto 1001 de 1970), a mej~rar los sistemas de

comercializaci6n de los productos agrarios, etc. En la articulaci6n

de estos mecanismos jug6 un papel muy importante el Banco Nacional de

Fomento, como veremos más adelante.

CUADRO V-8

TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DEL CREDITO CONCEDIDO POR EL SISTEMA BANCARIO

NACIONAL. TOTAL Y SECTOR AGROPECUARIO. 1970-77. TASAS CALCULADAS EN

BASE A MILLONES DE SUCRES DE 1965

AÑOS

1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977

MNTO 'TOI'AL IE CREDI'Ia3

año base
3.3
6.3
7.9

18.2
13.4
13.6

7.3

SECIOR AGroPECUARIO

año base
-18.4

8.3
28.0
49.6
9.2
5.0
1.0

ELABORACION: Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito, en base a los
datos del cuadro V-2.
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Esta fuerte inyecci6n de recursos está ligada al crecimiento de

las tasas expansivas de la producci6n del sector. Asf, mientras en

el perfodo 1965-1970 la tasa de crecimiento de la producci6n agrope

cuaria fue en promedio del 0.8 por ciento, en 1974 llegaba al 5.8

por ciento, en 1975 fue del 6.5 por ciento y en 1976 ascendi6 al 6.6

por ciento.

D.3. Instituciones que otorgan crédito al sector agropecuario:

D.3.a. Banco Nacional de Fomento

Creado en 1945, esta instituci6n ha jugado siempre un papel

relevante en relaci6n al proceso agropecuario. Salgadp (1978) señala

que fue "el agente del desarrollo del banano". Entre 1948 y 1950 el

gobierno asignó 15 millones de sucres para financiar la instalaci6n y

expansi6n de las pequeñas explotaciones bananeras que rapidamente

pasaron a dar cuenta del enorme incremento de la producci6n de banano.

Salgado señala que la cifra, que hoy parece irrisoria, signific6 un

gran esfuerzo para el Banco recientemente establecido. Ningún prés

tamo super6 los 50.000 sucres.

La gran expansi6n de las actividades del banco, siempre volcado

esencialmente hacia el sector agropecuario (aunque destina parte de

sus recursos a otros sectores), está estrechamente vinculada a las

polfticas estatales hacia el agro.

Asf, aparece una clara relación entre las polfticas de Reformas

Agrarias (afios 1964 y 1973) Y la expansi6n de recursos del banco.

En el cuadro V-9 se aprecia como hacia 1964 el Banco de Fomento

representa el 48 por ciento del total del crédito concedido al agro
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por sistema bancario nacional. Estas cifras bajan hasta el 29 por

ciento hacia 1972 y vuelven a ascender bruscamente en 1973, acompa

~ el dictado de la segunda ley de Reforma Agraria y llegando en

ese año al 41 por ciento y en 1974 al 58 por ciento.

Este incremento del rol del Banco de Fomento se vincula también

a los dos reordenamientos jurídicos. El 24 de noviembre de 1964

mediante Decreto Supremo No. 2767 se dicta la Ley Org4pica del Banco,

en la que se ubica a esta institución como una entidad financiera

aut6noma de desarrollo, de derecho privado y finalidad social y

pública, con personería jurídica y capacidad para ejercer derechos y

contraer obligaciones. El 28 de marzo de 1974, un nuevo gobierno de

las fuerzas armadas, dentro de un paquete de medidas destinadas a

impulsar el desarrollo de sectores econ6micos ubicados como priorita

rios, promulgó, mediante Decreto No. 327, la nueva Ley Org4nica del

Banco Nacional de Fomento. Los aspectos centrales del decreto son

los siguientes:

a) Objetivos y funciones: otorga preferentemente créditos para

el fomento de la producción agropecuaria, artesanía, pequeña

industria, industrializaci6n de productos agropecuarios y la

comercialización de los artículos provenientes de estas acti

vidades. Puede también conceder préstamos para fomento fores

tal, pesquero, de la mediana industria y de actividades

turísticas.

El banco recibe depósitos y ahorros para sobre esta base conceder

créditos comerciales. Obtiene también créditos del Banco Central del

Ecuador y otras instituciones financieras del país y del exterior.



CUADRO V-')

VOLUMEN DE CREDITOS OTORGADOS POR EL SISTE~~ BANCARIO NACIONAL Y EL BANCO NACIONAL DE FOMENTO PARA

LA AGRICULTURA. EN MILLONES DE SUCRES CORRIENTES, RELACION PORCENTUAL.
-------

AÑOS 1.964 - 1.977

ANos SISTEMA BANCARIO NACIONAL
( 1 )

BANCO N\CIONAL DE FOMENTO
(2)

RELACION PORCENTUAL
(2) / (1)

1964
1':)65
1966
1967
1%8
1':)69
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977

FUENTI~S :

SOY 247 48
731 254 35
941 305 32

1 . 011 354 35
1.068 439 41
1.264 470 37
1.648 593 36
2.044 593 29
2.791 1.144 41
4.830 2.799 58

w
6.924 3.224 47 ro
8.035 3.528 44 -.J

9.240 3.525 38

Banco Central del Ecuador. M(2morias años 1965,1966,1967,1968 Y 1969
Banco Central del Ecuador. Información estadística N2 1433, 30 de Abril de 1979
Banco Nacional de Fomento. Informe de Labores de 1976 e infonnación no publicada.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL , FLACSO-Sede Quito.
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4. Especial: se concede a instituciones financieras legal

mente constituidas con actividades similares a las del Banco.

c) Plazos de los créditos: rige la siguiente clasificación.

Corto plazo: hasta 2 años.

Mediano plazo: más de 2 años y hasta 7.

Largo plazo: más de 7 años y hasta 20.

La aplicación del mediano y largo plazo tiene por finalidad la

capitalización del sector agrícola con la formación de cultivos per

manentes, pastizales, ganadería de cría, adquisición de maquinaria

agrícola y equipos, construcción de infraestructura y otros.

d) Tipo de interés. Rigen los siguientes tipos de interés

anual:

Créditos Generales: 9% de interés más 1% de comisión.

Créditos Comerciales: 12% de interés.

Créditos de Capacitación: 8% de interés más 1% de comisión.

Crédito de Repoblación Ganadera: 10% de interés que se cobra

a partir del segundo año de la concesión del préstamo.

Para una mejor comparación, el sistema bancario privado cobra

el 14% de interés más 2% de comisión y gastos. La tasa anual de

inflación en el Ecuador es de alrededor del 15%. Todo ello señala

que los créditos del Banco Nacional de Fomento son un verdadero sub

sidio a quienes utilizan sus servicios.

e) Origen de los recursos.

En el cuadro V-lOse puede apreciar el origen de los recursos

del Banco en el período 1973-76. Como se aprecia en el mismo, lo
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fundamental de los recursos proviene de fondos nacionales, que son

alrededor del 95% del total.

Lo que es interesante señalar, es como a partir de las pol!ticab

instrumentadas por el gobierno de 1973, se concreta la inyección de

recursos al sector agropecuario a través del Banco. Ello puede verse

si se advierte como los recursos nacionales que no son propios del

Banco (es decir no provienen de la recuperación de cartera ni de depó

sitos) pasan del 28.9% en 1973 al 41.2 en 1974 y al 38% en 1975. A

estas cifras debe agregarse los fondos de capitalización que son

diversos aportes del gobierno central al Banco. Sumando los mismos,

los aportes dados al Banco de Fomento por el estado nacional llegan en

estos años a las siguientes cifras: 1973: 37%; 1974: 55.1; y 1976:

37.2.

Es decir, se advierte una clara correlación entre estas cifras

y las cifras analizadas en relación a la adjudicación a créditos glo

bales al sector agropecuario. Es decir, un fuerte incremento en los

años 1974 y 1975 para iniciar luego una declinación en la participa

ción porcentual del sector agropecuario en la adjudicación de recursos

crediticios por el sistema bancario nacional.

f) Destino de los recursos:

Hab!amos señalado que el sector agropecuario es quien recibe la

mayor parte de los recursos del Banco Nacional de Fomento. Ello se

observa claramente en el cuadro V-l~, que muestra la evolución de cré

ditos por destino entre 1970 y 1978. Alrededor de las tres cuartas

partes del crédito son para el sector agropecuario. Lo que es intere

sante señalar es que en los últimos años parece fortalecerse la



Cuadro v-lO

RECURSOS DEL BANCO NACIONAL DE FOMENTO. 1973-1976. EN MILLONES DE SUCRES.

-------------------- --------------------

Recursos 1973 1974 1975 1976

Valor "o
~ --,----,---------- --,., ------,..._---_._----~._-----------'--------

Valor %
"- .--- .._--- ----_._------------

Valor % Valor %

96.693,15.44695.91.755.5 5.13'.:>.8______________________ _ ___ ____ _ _ _ __ __ _ _ _ _ _ _ _ _ ~_ _=____~=__.i..=___ ___=~:...=....:=_______

(naciona
1 f's)

Internos

Recuperación de
cartera
Utilización de
depósitos
Capitalización

806.2

278.1
146.1

44.3

15. 3
8 . 1

1.636.6

544.0
747.0

30.6

10.2
13.9

2.420

509
290

41.4

8.7
5.0

3.274

680
336

49.2

Sub-total fondos
propios del Banco
de Fomento(+) 1.230.4 70.0 2.927.6 57.0 3.219 59.1 4.290 66.8

w
~

o

0.2
0.5

1.818.1

62.6
61.9

Anticipos Banco
Central 268.2
Redescuentos
Bco.Central 248.6
Redescuento Comi-
sión de Valores 8.3
y Corporación Fi
nanciera Nacional
Repoblación ganadera

Externos(internac)
Préstamos BID
Préstamos AIF
Préstamos AID
Préstamos DANES
Préstamos BIRF
Préstamo IDA
TOTAL DE RECURSOS

14.7

13.7

0.5

3.4
3.4

100.0

971.8

1.210.3

26.1

221.9
57.3
41. 8

114.6
8.2

5.357.7

18.1

22.6

4.1
1.0
0.8
2.1
0.2

100.0

1.990

19

218

402
162
129
111

5.848

34.0

0.3

3.7

6.9
2.8
2.2
1.9

100.0

2.133

227
85

142

6.650

32.1

3.4
1.3
2.1

100.0

Fuentes: Banco Nacional de Fomento. Informes de labores afias 1974 y 1976. E1aboraci6h:Proyecto

PROTAAL.FLACSO.SedeQuito. -" 'l/\
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tendencia de desplazar créditos del sector agrícola al pecuario.

Esta tendencia coincide con los desplazamientos observados en tal

sentido a lo largo de todo el callej6n interandino y con la expansi6n

de la ganadería bovina en la Costa y el Oriente, en lo cual tiene una

participaci6n decisiva la labor del Banco de Fomento.

Es importante señalar que durante el quinquenio 1972-1976, el

Banco Nacional de Fomento ha concedido al sector agropecuario 11.290

millones de sucres, que representan el 77% del total concedido en el

perfodo. Al mismo tiempo durante este quinquenio las tasas de creci

miento anual han sido del 56% para el sector agropecuario.

En relaci6n a la distribuci6n regional del crédito agropecuario

entre Sierra y Costa, que puede analizarse a partir del cuadro V-12 ,

parecen distinguirse dos períodos. Entre 1970 y 1976 se aprecia una

mayor concentraci6n de recursos en la Costa. Según el propio Banco

de Fomento, ello se justifica a partir de la ampliación de la fron

tera agrícola que allí se ha desarrollado. Ello lleva a que el Minis

terio de Agricultura y Ganadería ejecute allí gran parte de sus pro

gramas, tanto para los productos de exportación (café, cacao, banano,

etc.) como los de consumo interno (arroz, maíz, algod6n, oleaginosas

de ciclo corto, etc).

Todo ello ha hecho que en este período el volumen de crédito

concedido tuvo una tasa promedio anual del 40% para la Sierra, 63%

para la Costa y 52% para el Oriente.

A partir de 1977 se nota un cambio significativo que hace que

el volumen de créditos concedidos para la Sierra suba del 18.9% en

1976 al 25.1% en 1978. Entre otros factores, el volumen de crédito



Cuadro V-ll

,ANCO NACIONAL DE FOMENTO. NUMERO DE CREDITOS y VALOR POR DESTINO DE LOS FONDOS. 1970-1978. MILES DE SUCRES CO~ES.

Nos CULTIVOS AGRICOLAS(l) AGROPECUARIO (2) PEQUE9A INDUSTRIA Y COMERCIO TOTAL~liEffiU.

N°Créditos Valor % del Valor N°Créditos Valor % del Valor N"Créditos Valor , del Valor ,N°Crédito!:f ~V<llor % de
1 .--::1,1 ' , ..... -- ...

, ,Valp

970 12.328 224.293 33 8.674 310.756 46 4.067 139.129 21 25.069 (~{i74 .178 .100
971 11.620 253.816 33 8.351 339.637 45 4.765 170.178 22 24.736 763 j631 lOO
972 11.158 221. 775 27 9.128 370.998 44 6.445 215.076 27 26.751 897·;.¡849 lOO
973 16.219 593.391 40 10.431 550.748 36 8.616 362.232 24 35.357 ,1.506.:37 1 lQO

I

974 25.053 1. 405.282 38 16.566 1. 394. 269 38 13.547 842.303 24 55.166 ~ 3.641 p854 ;lQO
975 29.314 1. 766. 329 44 14.620 1. 457.460 36 12.021 799.348 20 56.025 4.0~~ ..':1,~7 ~lOO

976 29.176 2.017.375 43 14.115 1. 510.972 33 13.657 1.108.819 24 56.948 4.637.,166 j,\pp
977 1.517.832 32 2.006.823 42 1.284.099 27 4.808.754 '100
978 1. 538.246 35 1. 734.596 40 1.102.440 25 20.375. 4.375.-1182 100

1) Incluye: Productos alimenticios (arroz, trigo, maíz, otros cereales, papas, otros tubérculos, oleaqinos~s ,~qples, le~

minosas, hortalizas, frutales, palma africana). Fibras textiles (a1qodón y otros). Productos de expoLt~~~ón .
(café, cacao, banano, tabaco, té, piretro, otros).

2) Incluye: Pastos y ganadería, maquinaria agrícola, mejoras territoriales, movi1izaciÓD de la producción, otros.

UENTES: Pablo Lazada: El Crédito Agrícola en el Ecuador en el período 1970-1974. Ta-o 1 ~-Quito! Mayo 1975. Banco
Nacional de Fomento. Informe de Labores de 1976.Anexo 18.

LABORACION: Proyecto PRDTAAL.FLACSO-Sede Quito.
l
\
t

•
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volcados a la ganadería lechera ha influido en la reversi6n de la

tendencia.

Un programa muy importante de cr~dito dentro del Banco de

Fomento está constituido por el programa destinado a pastos y gana

dería. Durante 1976 el Banco otorg6 en este concepto 880 millones

de sucres que es un 27% del total de cr~ditos otorgados al sector

agropecuario. Estos créditos tienen por objeto formar o mantener

pastizales, construir establos, irrigar pastos, cercarlos, mejorar

caminos de las fincas ganaderas, mejorar el hato bovino nacional

mediante el mejoramiento técnico de las explotaciones, en relaci6n

con nutrici6n animal, sanidad, manejo de ganado,'mecanización y obras

de infraestructura.

La cuarta encuesta de coyuntura del sector agropecuario muestra

que el Banco Nacional de Fomento ha incidido notablemente en el incre

mento de los hatos bovinos y en la transformaci6n de unidades agríco

las a explotaciones ganaderas. Según los resultados de la misma

(1976), el 61% de las inversiones realizadas en esta rama productiva

provienen del crédito concedido por el Banco Nacional de Fomento; el

32% se financi6 mediante el ahorro de ganaderos y el 7% a través del

crédito otorgado por los bancos privados y otras fuentes financieras.

Al analizar más abajo las fuentes de recepción de crédito de los

productores estudiados en este informe, se verá el papel destacado

que el Banco de Fomento juega en el desarrollo de la producción

lechera.
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D.3.b. Banco de Cooperativas del Ecuador

En relaci6n al otorgamiento de créditos para las haciendas

lecheras en estudio, la anica instituci6n privada de alguna signifi

caci6n es el Banco de Cooperativas del Ecuador, que hacia 1974 agru

paba 299 cooperativas, llegando el monto total de préstamos para

entonces a alrededor de 70 millones de sucres.

Ha recibido sistemáticamente fondos de AID, y es importante

señalar que en noviembre de 1974 suscribi6 un contrato subsidiario

con el Banco Central del Ecuador para participar en el Tercer Proyecto

de Desarrollo Ganadero, Crédito No. 222-EC. Este crédito se financia

con fondos del Banco Mundial, y constituye un crédito a largo plazo

para financiar el desarrollo de la ganadería de carne y leche. Dada

su importancia, lo analizaremos más detalladamente más abajo.

Corno se advierte por las cifras el papel del Banco de Cooperati

vas es poco relevante para el desarrollo del sector agropecuario en

general y del estudiado en particular. Mucho menor relevancia para

los fines de este estudio, tienen otras instituciones crediticias

privadas cuya labor está centrada en la ayuda crediticia a los seqto

res campesinos.

En cuanto a la banca privada, que constituye la fuente principal

de créditos al sector agropecuario en su conjunto, no lo es sin

embargo para los productores lecheros analizados en este trabajo, tal

corno se observa en el cuadro V-13,siendo un complemento que utilizan

los productores, dado que su mayor agilidad cubre ciertas situaciones

que la dinámica más engorrosa de concesi6n de créditos del Banco de

Fomento no siempre puede resolver. De todos modos, la diferencia muy
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significativa de la tasa de interés, ha hecho que para los producto

res estudiados la banca privada cubra un porcentaje inferior al 20%

de los créditos recibidos, tomando en cuenta el número de operaciones.

Es posible que ello implique desfazajes en relaci6n a los montos, pero

refleja de todos modos una clara preeminencia de la entidad estatal

en el origen de los fondos.

D.3.c. Crédito 222-EC del Banco Mundial

En 1970 el Banco Mundial concedió al Ecuador un crédito por

valor de US$ 10,000,000. Dicho crédito, manejado por el Programa de

Desarrollo Ganadero del Ministerio de Agricultura y Ganadería, se

invirti6 totalmente hacia los productores por intermedio del Banco

Nacional de Fomento y de la Banca Privada.

Este crédito reune características particulares, "ha sido prácti

camente el único de que ha dispuesto el país en los últimos tiempos

para concederse d largo plazo, con planificaci6n individual, control

de inversiones y asistencia técnica, como es imperioso cuando se pre

tende desarrollar la ganadería" (T. Granizo, pág. 4).

El Programa de Desarrollo Ganadero ha efectuado en 1976 una eva

luación del programa obteniendo los siguientes elementos:

La edad promedio de los proyectos analizados fue de 2 afias y 4

meses, siendo los más antiguos de 4 afias, a la fecha de la evaluaci6n.

Se obtuvieron los siguientes resultados:

Inversiones: la inversi6n total promedio por finca fue de

SI. 2.000.000 superando en más de medio mil16n la proyectada, es

decir en un 40%. Es decir, que aparte de los fondos del Programa se



Cuadro V -12

BANCO NACIONAL DE FOMENTO: CREDITO AGROPECUARIO NACIONAL Y POR REGIONES. 1970-1978. MILES DE SUCRES CORRIENTES.

-----------------------------------------
ANos Total Nacional del

crédito agropecua
rio concedido (1)

% del Total nacional
en la Sierra.

Total del crédito
agropecuario con
cedido en la Costa.

% del Total nacion
en la Costa.

1(,70 535.049 121. 414 22.6 410.605 76.7
1Y74 2.799.551 596.675 21. 3 2.085.322 74.5
1976 3.528.347 670.14'3 18.9 2.532.978 73.2
1977 3.524.655 823.092 23.3 2.449.444 69.4
1978 3.272.842 821. 090 25.1 2.133.862 65.2

----_._------ ------

(1) Agropecuario incluye: Cultivos agrícolas, pastos y ganadería, maquinaria agrícola, mejoras territoriales, movili
zación de la producción y capacitación agropecuaria. La diferencia entre la suma de la Sierra
y Costa y el Total Nacional, corresponde a los regiones Oriente y Galápagos.

FUENTES: P.Lozada:"El Crédito agropecuario en el Ecuador en el período 1970-1974. VI Y 2. Quito, Mayo, 1975.

Banco Nacional de Fomento: Informe de Labores. 1976.
Dto. de Investigaciones socio-económicas. Banco Nacional de Fomento. 1978. Informe Personal.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL. FLACSO-Sede Quito.
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ha estimulado una inversión adicional de los ganaderos del 40% apor

tado con fondos propios.

Balance de situación: se esperaba un balance de situación pro

medio de las fincas de SI. 450.000 pero se ha llegado a cerca de

SI. 600.000. Es decir que el cr~dito ha incrementado el ingreso neto

de las fincar en un 165%, cuando la meta proyectada era del 33.6%.

Población bovina: el número de animales promedio por finca ha

aumentado de 121 a 219, es decir que la poblaci6n bovina se ha incre

mentado en un 90%. El área de pastizales sobre la que ha habido el

incremento se ha intensificado solamente en un 9%, esto significa

que la productividad de la tierra se ha visto ciaramente incrementada.

Natalidad: la meta de natalidad de pasar del 68% al 80% no fue

alcanzada, aumentándose solamente'en apenas un 1.5%. Este parece ser

el problema técnico más serio con que ha tropezado la asistencia

técnica brindada por el Proyecto. Se plantea que es un problema a

nivel nacional corno consecuencia de un complejo de factores nutrina

cionales, de manejo y gen~ticos.

Producción anual de leche generada: el grupo de haciendas

financiadas por el cr~dito producían antes de su desarrollo 27.343.400

litros de leche. Su producción era hacia 1976 de 43.378.700, es

decir un 59% de incremento en sólo un promedio de algo más de 2 años.

La meta proyectada se vio superada en un 11.12%. Ello pese a ser

1976 un año extremadamente seco.

Utilización de fondos: entre enero de 1972 y diciembre de 1976

el Programa Ganadero 222-EC del Ministerio de Agricultura y Ganadería

procesó la totalidad del Cr~dito del Banco Mundial por 216 millones
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de sucres, en 380 cr~ditos otorgados por 10 bancos participantes a

ganaderos productores de carne y leche. Como se advierte por el

monto de las cifras y el número de participantes, los destinatarios

fueron exclusivamente productores de mediano y gran tamaño, es decir

propietarios de explotaciones que en Ecuador se conocen con el nombre

genérico de "haciendas". Al monto del recurso externo debe sumarse

el aporte de los bancos, de modo que un total de préstamos llega a

300 millones, y más el aporte de los ganaderos se totalizan 390

millones de sucres¡ 230 invertidos en el desarrollo de la ganadería

lechera y 160 en la ganadería de carne.

Durante 1977 el Fondo Nacional de Desarrollo asignó 250 millones

de sucres al Ministerio de Agricultura y Ganadería para continuar el

programa. De este fondo se utilizaron durante 1977 190 millones,

que significaron 264 millones de préstamo, con una inversión total a

nivel de finca de 330 millones en 300 nuevas ganaderías de carne y

leche.

D.4. La utilización de créditos en la cuenca lechera de Cayambe:

Es importante mostrar como la política crediticia del Banco

Nacional de Fomento tiene un sesgo acentuado que acompaña al pasaje

creciente de agricultura a ganadería que se produce en los valles

centra¡es del callejón interandino_ecuatoriano. En el cuadro V-13

se detalla la evolución de los créditos concedidos por la sucursal

Cayambe del Banco de Fomento, que atiende a la cuenca lechera de ese

nombre, compuesta básicamente por los cantones Cayambe y Pedro Moncayo.
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Así el sector pecuario ha llegado en los ültimos años a absor

ber el 45% de los cr~ditos concedidos, mientras que para 1978 la

agricultura descendía a apenas un 18%.

A ello debe sumarse el fuerte incremento general sufrido en la

evoluci6n del monto de cr~ditos concedidos por esta sucursal, lo

que implica que el volumen de recursos hacia la ganadería de leche

(que es la actividad pecuaria realmente significativa de la zona) ha

crecido sensiblemente. Interesa señalar que al analizar las fuentes

de los cr~ditos, en funci6n de las encuestas realizadas a los produc

tores en la realizaci6n del Censo Agropecuario de 1974, se observa

(ver cuadro V-14) que en las explotaciones objeto de este trabajo, es

decir la que tienen más de 20 hectáreas, el Banco Nacional de Fomento

representa el 70.2% del porcentaje de las fuentes crediticias utili

zadas. Además es importante rescatar que las explotaciones por

debajo de 20 hás. utilizan al Banco de Fomento s610 en un 35.7% de

las veces que solicitan créditos, mientras cubren fundamentalmente

tales necesidades a través de las cooperativas (55.7%).

Tarnbi~n es dable observar que todos los productores de los dis

tintos estratos, entre las 21 hás. en adelante, utilizan al Banco de

Fomento en proporciones parecidas a las del promedio del 70%.

Esto que parece indicar un sesgo claro de la utilizaci6n de los

recursos del Banco Nacional de Fomento en direcci6n a los productores

no campesinos, queda mucho más evidencia al mirar las cifras del

cuadro V-15. Allí se muestra c6mo, tomando las unidades productivas

que recibieron cr~ditos agropecuarios de todo el sistema bancario

nacional en la cuenca lechera de Cayambe, s610 el 1.8% de las unidades



Cuadro v-13

CREDITOS CONCEDIDOS POR LA SUCURSAL CAYAMBE (1) BANCO NACIONAL DE FOMENTO. 1970-1978. POR DESTINO. EN MILES DE SUCRES
CORRIENTES.

ANos Xal~r Total
AGRICULTURA (2 ) PECUARIO (3) CAPACITACION AGROP. OTROS CREDITOS (4)

Valor % del Total Valor % del Total Valor % del Total Valor % del Totalr~c1g~e~~e-

1970 5.900 2.128 36 2.681 46 -------- 1.100 18
1971 8.400 3.417 41 3.382 41 -------- 1.600 18
1972 9.500 2.696 28 3.479 37 -------- 3.300 35
1973 22.200 7.500 34 6.860 31 2.432 11 4.400 35
1974 38.500 12.815 33 11.554 30 5.584 15 8.600 22
1976 46.100 21. 614 47 13.792 30 -------- 9.860 23
1977 58.026 14.463 25 24.332 42 -------- 19.231 33
1978 52.286 9.532 18 23.661 45 -------- 19.093 37

(1) Sucursal Cayambe atiende los Cantones: Pedro Moncayo y Cayambe de la Provincia de Pichincha. ..,.
e
e

(2) Agricultura: comprende todos los cultivos agrícolas.

(3) Pecuario: comprende: pasdos y ganadería, arnquinaria agrícola y mejoras territoriales.

(4) Otros créditos: comprende: Pesquera, Industria, Artesanía, movilización de productos y comercio.

FUENTE: 1970-1974: P. Lozada:"El Crédito Agropecuario en Ecuador en el período 1970-1974 MAG-ORSTOM.Quito, Mayo 1975.
1976-1978: Banco Nacional de Fomento. opto. Investigaciones Socioeconómicas. Informe Personal.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO-Sede Quito.



CUENCA LECHERA DE CAYAMBE.

CUADRO V - 14

fUENTES DE CREDITOS DE LAS UNIDADES PRODUCTIVAS AGROPECUARIAS
------~_._~--_.•._------ - .._-_. __.'----" - -

EN NUMEROS y PORCENTAJES.POR TAMAHo.AHo 1973.

Tamaño Fllcntcs l'f1 n n m e ro s Fuentes en p o r c e n t~~~ _

H ,"1 S Banco Naé:ional
de Fomentu

Otros
Bancos

Coopera
tivas

Otros Total Banco Nac.
de Fomento

Otros
Bancos

Coopera
tivas

Otro~; Totdl

o - 20
21 - 50
51 -100

101 -200
201 -500
501-1000

1001-2500
+ 2500

25
19
11

5
15

5
2
2

2 19 4 70
3 2 3 27
5 2 18
2 1 8
3 1 19
1 1 7
1 3

2

35. 7
70.3
61. 1
62.5
78.9
71. 4

66.7
100.0

2.9
11. 1
27.8
25.0
15.8
14.3
33. 3

55. 7
7.5

11. 1

5 . 7
11 . 1

12. 5

5 . 3
14. 3

100
lOO
100
100
100
100
100
100

Total sin
explotaciones de
0- 20 has 59 1 e) 4 6 84 70.2 17.9 4.8 7 . 1 100

--------- ---_._-------- -----------._-----_.--.

TOTAL 84 17 43 10 154 54.5 11. 1 27.9 6.5 100

FUENTE: Censo Agropecuario de 1974.

ELAI30RACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO, Sede Quito.
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CUADRO V -15

CUENCA LECHERA DE CAYAMBE.NUMERO DE UNIDADES PRODUCTIVAS AGROPECUARIAS

QUE RECIBIERON CREDITO AGROPECUARIO y PORCENTAJES POR TAMARO. ARo 1973.

Tamaño Total
Has. U.P.A.

O - 20 3.877

21 - 50 76

51 -100 30

101 -200 14

201 -500 28

501-1000 lO

1001-2500 5

+ 2500 4

Total sin
explotaciones
0-20 has 167

TOTAL 4.044

Total U.P.A. que
recibieron créditos

70

27

16

6

17

6

2

2

76

146

1.8

35.5

53.3

42.8

60.7

60.0

50.0

50.0

45.5

3.6

FUENTE: Censo Agropecuario 1974.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL, FLACSO, Seee Quito.
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menores de 20 hás. recibieron cr~ditos. Las ubicadas entre 21 y 50

hás. recibieron un 35.5% y las mayores de 50 hás. oscilaron entre

un 42.8 y un 60%. Es decir, que la utilización del crédito fue

sesgada claramente hacia las unidades de más de 20 hás., que son las

"haciendas" de la cuenca, es decir explotaciones que normalmente

emplean trabajo asalariado y se dedican centralmente a la producción

lechera.

D.S. Algunas Reflexiones:

El material presentado ha permitido rescatar:

l. El decisivo incremento que ha tenido la maSa de recursos

crediticios, especialmente a partir de la apropiación de la renta

petrolera por el Estado desde 1972.

2J El mejoramiento notorio de los porcentajes asignados al

sector agropecuario en este per1odo, particularmente e7' los años

1974 y 1975, en correspondencia con las medidas impulsadas por la

Ley de Reforma Agraria y Colonización puesta en práctica desde 1973.

Posteriormente, se asiste una disminución progresiva de esta parti-

cipaci6n en funci6~ del impulso central al sector ~pdustrial dado

por el actual patrón de desarrollo.

3. El papel decisivo jugado para esta reasignación de recursos

por el Banco Nacional de Fomento aunque la banca privada sigue

jugando un papel importante para el conjunto del sector. Sin embargo,

para los productores estudiados en esta investigación el Banco de

Fomento constituye la principal fuente de recursos.

4. La significativa respuesta dada por el crecimiento de dis-

tintas ramas del sector agropecuario en el último per10do, como parte
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de una conjunci6n de precios favorables, acceso a nuevas tierras y

acceso a los recursos de capital ofrecidos por el rápido incremento

de recursos del sistema bancario nacional.

5. El pronunciado sesgo que divide la utilizaci6n de los

recursos en la zona en estudio, siendo muy d~bil la participaci6n

campesina y absorbiendo en su casi totalidad los recursos las hacien

das lecheras.

E. LA POLITICA SALARIAL

E.l. Mecanismos:

La primera fijaci6n de salarios en la Repdblica del Ecuador

ocurri6 durante el R~gimen Liberal de Eloy Alfaro, instaurado en

1895. Son los transportadores de kerosene los que reciben la tabla

de remuneraciones en 1896, y luego en 1899, los trabajadores agríco

las, la fijación de su salario m1nimo, en Si. 0,10 por día.

Más tarde, en 1929, la Constitución Política del Ecuador, esta

bleció la obligación estatal en cuanto a la fijación de los salarios

mínimos a todos-los trabajadores del país. Sucesivamente, a partir

de este año se fijaron varias tablas salariales que, luego de la pro

mulgación del C6digo de Trabajo en 1933, fueron complementadas con

las regulaciones constantes en dicho Código.

Antes, con la institucionalización de la OIT, se establecieron

las bases metodológicas para fijar y regular "el pago al trabajador

de un salario adecuado para mantener un nivel de vida razonable", a

través del Convenio No. 26, aprobado por los Delegados de los países

miembros constituyentes de este organismo internacional, para años
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despu~s ser ratificado por el Gobierno de la Junta Militar del

Ecuador, en junio de 1964.

En varias reuniones de car§cter internacional se debati6 sobre

el tema y se recomend6 en su oportunidad a los Gobiernos la fijación

de salarios mínimos y la legislación pertinente que garantice los

beneficios sociales de los trabajadores del Continente.

A partir de la ratificaci6n del Convenio No. 26 de la OIT ocu

rrido en 1964, el Gobierno del Ecuador crea en el mes de marzo del

mismo año, la Comisión Permanente de Salario Mínimo, anexa a la Direc

ción General del Trabajo, con las atribuciones que en síntesis se

detallan:

Planificar orientar la política sobre sueldos y salarios en

todo el país.

- Recopilar y evaluar los datos relacionados con las condiciones

del trabaJador, salarios percibidos, horas de labor, rendimien

tos, situacL5n económico-social del medio y estado financiero

de la empresa.

- Suministrar datos para la fijación de sueldos y salarios míni

mos.

- Vigilar el cumplimiento de las disposiciones sobre la fijaci6n

de las remuneraciones.

Desde su creación, hasta 1974, esta Comisión no pudo cumplir las

funciones arriba anotadas a causa de su d~bil estructura administrativa,

sujeta en todo momento a la indecisi6n política en los más altos nive

les. La capacidad de iniciativa fue reduci~ndose al mínimo hasta
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convertirse en una Comisi6n de mero trámite y sin cobertura a nivel

nacional.

La Comisi6n Permanente de Salario M!nimo fue reemplazada por

el Consejo Nacional de Salarios, mediante Decreto 318, de 28 de marzo

de 1974, como Organismo Técnico Consultivo del Ministerio de Trabajo

y Bienestar Social, constituido por el Subsecretario de Trabajo quien

lo preside~ el Subsecretario de Finanzas; el Director Técnico de la

Junta de Planificaci6n~ el Gerente General del IESS, o sus Delegados

permanentes; un Delegado único de las Cámaras de Agricultura, Comercio,

Industrias, y de la Construcci6n; y, un representante de las Centrales

Sindicales de Trabajadores y Artesanos.

Este organismo asesora al Ministro del Trabajo en la fijaci6n y

revisi6n de sueldos y salarios, por rama de actividad, sectores geográ

ficos, y recomienda en base a estudios la determinaci6n del salario

m!nimo vital.

Si bien este Consejo es asesor del Ministro de Trabajo, para la

ejecución de la política en materia salarial en todo el pa!s, se

crearon Comisiones Sectoriales.

E.2. Evoluci6n del Salario:

El Salario Mínimo Vital en 1970, fue fijado mediante Decreto

1.000, expedido el 15 de diciembre del mismo año, para que se aplicase

desde el lro. de enero de 1971, en el que se estableci6 en Si. 750,00

mensuales.

Por Decreto 1413 de diciembre 20 de 1973, se eleva el Salario

M!nimo Vital, que se aplicó desde enero de 1974, estableciéndose en

Si. 1.000,00 mensuales.
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A partir del lro. de mayo de 1975, se modifica esta remuneraci6n

básica con el Decreto 329 de 29 de abril del mismo año elevándolo a

SI. 1.250,00 mensuales.

El 2 de enero de 1976, mediante Decreto No. 1092 de diciembre'

de 1975, se dispone la fijaci6n del Salario M!nimo Vital en 5/.1.500,00

mensuales para los trabajadores en general.

El 20 de febrero de 1979, se promulgó el Decreto No. 3258, en el

que se estabiece el Salario M1nirno Vital para los trabajadores en

general en Si. 2.000,00 mensuales.

El actual Gobierno, a trav~s de la Cámara de Representantes y

con ratificaci6n del Presidente de la República, fij6 el Salario

M!nimo Vital en Si. 4.000,00 mensuales, que entr6 en vigencia desde

el lro. de enero de 1980.

En el cuadro que sigue se puede apreciar la evolución y el incre

mento porcentual de las tablas salariales para los trabajadores agr!

colas del pafs, en el período comprendido entre 1971 y 1980.

Aparte de las remuneraciones fiJadas en las tablas anteriores,

el trabajador tie~C derecho a salarios y bonificaciones adicionales.

A los salarios mensuales de los trabajadores deben sumarse el Décimo

Tercer Sueldo, eqJivalente a un mes íntegro de salario; igualmente,

el Décimo Cuarto y el Décimo Quinto.

A partir del 7 de mayo de 1975, se creó la Bonificación comple

mentaria anual en un monto que equivale a un mes de salario para los

trabajadores sujetos al Código del Trabajo que percibieren remunera

ciones hasta de Si. 5.000,00 mensuales. Esta remuneración es pagada



CUADRO V-16

EVOLUCION DE SALARIOS DE LOS TRABAJADORES AGRICOLAS DEL ECUADOR (1971-1980)

AftO 1971 % de 1973 % de 1974 %00 1975 %de 1976 % de 1979 % de 1980 % de
increm. increm. increm. inc:rem. incrE!Il. increm. increm.

Trabajadores en 750 750 1000 33.3 1250 25 1500 20 2000 33.3 4000 100.0
General

Trabajadores 450 450 750 66.6 750 960 28 1350 40 2500 85
agrfrolas en la
Sierra

Trabajadores 600 600 900 50.0 900 1080 20 1500 38.8
agrfcolas en la ,¡:

Costa,Oriente y e
o

Galápag:>s

FUENTE: Ministerio del Trabajo, Direcci6n de Planificaci6n.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL-FLACSO, Sede Quito.
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en 10 dividendos con la segunda quincena de salario correspondiente

a cada mes, exceptuando los meses en los que el trabajador recibe

Décimo Tercero y Cuarto Sueldos.

No obstante las alzas de salarios,compensaciones y bonificacio

nes, las situación generalizada para el trabajador asalariado del

pafs, es más o menos la misma a la de antes del Boom Petrolero.

Si en verdad, tales alzas ocurrieron incluso hasta el año de

1980 no es menos cierto que éstas constituyen sólo incrementos nomi

nales de los ingresos de los trabajadores. Lo ocurrido es que en el

momento de la elevación de la tabla salarial, los empresarios y

comerciantes la trasladaron a los precios, de lo~ prod~ctos especial

mente de consumo inmediato.

La inflación mundial tiende a agudizarse y repercute en el país.

Por otro lado, la inflaci6n interna está condicionada fundamental

mente al control monopólico externo sobre la inversi6n y producci6n

de los sectores más dinámicos de la economfa interna que al ser prote

gidos por el Estado, a través de la imposici6n de'precios asimismo

monop61icos para la producción industrial, estos precios inciden y

modifican arrastrándolos a los precios de los productos de los secto

res productivos menos dinámicos, especialmente de la actividad agrope

cuaria, principal fuente de bienes de consumo de los trabajadores.

Los salarios a nivel nacional tienden a deteriorarse. Si tornarnos

en cuenta el salario real de un trabajador en 1970, que era de

Si. 1.600,00,en base mensuales en comparación, por ejemplo al salario

mínimo nominal en 1978, en términos reales, apenas signific6 un

incremento del 1.38%.
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Para 1980, con el alza desmedida de los precios óe los bienes

de consumo, el alza de sueldos y salarios que entrarA en vigencia

a partir del segundo semest+e de este año, no ser4 un aliciente

para la precaria situaciÓn de los t~abajadores y en especial de los

agrícolas.

SegQn el Banco Central del Ecuador, la participaciÓn de los

salarios con el PIB para 1970 representÓ el 28.1' y para 1976 bajÓ

al 26.7% en tanto que para la renta de la propiedad y la empresa

(ganancias), correspondi6 en su orden el 54.9' y 57.5'.

F. SUBSIDIOS A LA LEC~E

El Estado, como consecuencia de las m~ltiples presiones de los

productores de leche, expidiÓ el 9 de diciembre de 1975, el Decreto

No. 1029 que fundamentalmente se orientaba a incentivar y proteger

la producciÓn y el proceso de pasteuri~ac~Ón d~ leche.

Mediante este Deoreto se estableciÓ un aporte gubernamental de

Si. 0.54 po~ cada l~tro de leche entregado a las procesadoras del

país, aporte que constituyÓ un subs~dio directo a los productores.

Las procesadoras debían informar, previo registro de recepciÓn

del producto, el volumen recibido y proveniencia al Ministerio de

Agricultura, para qu~ 'ste procediera al pago en bonos canjeables en

el Banco Nacional de Fomento.

El subsidio al productor de leche estaba dividido en dos frac

ciones: SI. 0.20 para alimentos balanceados, y el equivalente de

SI. 0.34 para fertil~zaptes.



- 411 -

Esta norma gubernamental estuvo apoyada por otras po11ticas

que aclaran la situaci6n por la que atravesaba el sector lechero.

Por un lado el Gobierno decide la importación masiva de fertilizan

tes a trav~s del Banco Nacional de Fomento, con el objeto de evitar

la especulaci6n por parte de los importadores privados de estos

insumos. Al mismo tiempo, a partir de enero del mismo año ocurre

la fijación una alza general del salario m1nimo vital de los trabaja

dores agrfcolas.

Simultáneamente, la Superintendencia de Precios decide incremen

tar el precio de la leche en S/.l,oo.

Por último, el Gobierno decide la importación de la mayor canti

dad de leche que antes jamás ocurriera, para que fuese reconstituida

en las plantas procesadoras en una proporción de 3 litros de leche en

polvo y 2 de leche natural fluida.

El subsidio directo a la leche antes aludido, rigi6 por el

período de un año, desde el segundo semestre de 1976, hasta el primero

de 1977.
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CAPITULO VI

TECNOLOGIA INCORPORADA A LA PRODUCCION LECHERA
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A. INTRODUCCION

A.l. Criterios para la determinación y alcance de la muestra:

Para la selección de la muestra, se planteó en principio la

necesidad de realizar un muestreo estratificado, a los fines de

garantizar la representatividad del conjunto de haciendas seleccio

nadas.

En primera instancia, se pensó en construir una doble estrati

ficación, teniendo en cuenta dos variables: tamaño de las explota

ciones, y productividad de las mismas.

Esta doble estratificaci6n, tenia por objeto evitar el riesgo

de que los componentes de la muestra dentro de cada estrato de tamaño,

no representen adecuadamente los niveles de productividad del universo.

Esta metodología, part1a del supuesto que los rendimientos produc

tivos medidos en litros de leche/vaca, estaban relacionados con el

tamaño de las explotaciones. Dicho en otras palabras, se supuso la

existencia de un estrato de tamaño óptimo, en el cual los rendimientos

productivos serían mayores que para los estratos inferiores o superio

res del universo.

En consecuencia, se realiz6 un análisis de correlación, para

determinar si existía correspondencia entre estas dos variables.

Los bajos valores obtenidos para el coeficiente de correlación

en ambas cuencas lecheras (0.02 para Machachi y 0.08 para Cayambe)

determinan la no correspondencia entre tamaño de los predios y produc

tividad del hato ganadero.
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COEFICIENTE DE CORRELACION ENTRE TAMARo (EN HAS.) Y NIVELES DE

PRODUCTIVIDAD (1itros/d1a/vaca) EN LA CUENCA LECHERA DE CAYAMBE

(X - X) (Y - y) (X - X) (Y - Y)

-0.4 - 43 17.2 (X1- Xl) (Y1- Y1)
rho =2.8 - 18 - 50.4

3.0 22 66.0 nSx1 SY1

3.4 97 329.8

1.6 297 475.2 18.595.6
2.0 697 1394.0 1 = • 0.08

1.8 1697 3054.6 226.043.54

3.6 3697 13309.2

rho =18.595.6

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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COEFICIENTE DE CORRELACION ENTRE TAMAÑO (EN HAS.) Y NIVELES DE

PRODUCTIVIDAD (litros/día/vaca) EN LA CUENCA LECHERA DE MACHACHI

(X - X
2

) (Y - Y2) (X - X2) (Y 2 - Y2)2 2 2

1 - 51 51.0 (X - X2) (Y - Y2)
rho =

2 2
3.7 - 26 - 96.2

3.0 14 42.0
nsx2 SY2

4.4 89 391.6

3.1 289 895.9 14.669.6
rho = = 0.02

4.0 689 2736.0 751.056.6
1.5 1689 2533.5

2.2 3689 8115.8

rho=14.669.6

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Por esta raz6n, se decidió no incorporar en la selecci6n de

la muestra la estratificación correspondiente a niveles de producti

vidad y conservar los estratos relativos a tamaño de las unidades.

En este sentido, se obtuvieron para cada una de las zonas estu

diadas, el número total de haciendas dedicadas a la producci6n de

leche; la proporción que cubre cada estrato en relaciÓn al ndmero

total, y en base a estos valores, se obtuvo el porcentaje de hacien

das que deb1a encuestarse dentro de cada estrato.

Los valores obtenidos en relaciÓn a nQmero de haciendas que

deb1an encuestarse en cada cuenca lechera, fueron tomados en cuenta

en la composición de la muestra, y lueqo de realizar un sorteo para

cada uno de los estratos de tamaño, se fijÓ la selecciÓn definitiva,

la que en varios casos debió ser reformulada, dado que las haciendas

seleccionadas en primera instancia hab1an sido parceladas, subdividi

das o simplemente se había abandonado la producci6n lechera. En

estos casos, se trabaj6 con una m6mina de establecimientos ftreempla

zantes ti.

En algunos casos, no pudo cumplirse con exactitud el nGmero de

encuestas programadas dentro de cada estrato. Esta situaci6n se ori

ginó en razón de que no se hallaron en terreno haciendas de estas

caracter1sticas (ejemplo: predios de más de 1000 hás. en Cayambe y

en Machachi). En estos casos, se completó el número total de encuestas

programadas, aumentando el número de entrevistas en explotaciones de

otros estratos de tamaño aproximado a los anotados.
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NUMERO TOTAL DE EXPLOTACIONES GANADERAS. PORCENTAJE DEL TOTAL POR

ESTRATO DE TPMAÑO. NUMERO DE ENCUESTAS PROGRAMADAS Y REALIZADAS. CUENCA

LECHERA DE CAYAMBE

ESTRA'IOS PARROQUIAS
CAYAMBE eANOAHúA aiMEro TABACUNOO 'lUPíCACHí 'IUI'AL % NO. ENCUES. ENCtJESTA!
incluye KJESTRAL TAS A REA=- REALIZA-
Ayora y LIZAR rw;
Juan
l'obnta1vo

20 - 50 27 1 O 9 7 44 38.6 9 7

50 - 100 14 3 O 4 4 25 21. 9 5 5

100 - 200 3 2 O 3 2 la 8.8 2 5

200 - 500 8 3 4 2 3 20 17.5 4 2

500 - 1000 4 1 1 o o 6 5.3 1 31.

+ de 1000 4
,

3 1 o 9 7.8 1 o1.

TOTALES 60 11 8 19 16 114 99.9 22 22

FUENTE: Encuestas, Flacso Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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NUMERO TOTAL DE EXPLOTACIONES GANADERAS. PORCENTAJE DEL TOTAL POR ESTRATO

DE TAIvlAr30. NUMERO DE ENCUESTAS PROGRAMADAS Y REALIZADAS. CUENCA LECHERA

DE MACHACHI

ESTRATOS PAR R O Q U I A S
MACHACHI ALOAG ALOASI TAMBILLO TOTAL , NO.ENcOEs- ENeCEs

UYUMBICHO MUESTRAL TAS TAS
PROGRAMA- REALI-
DAS ZADAS

20 - 50 28 12 8 11 59 38.8 11 11

50 - 100 14 14 3 7 38 24.6 7 7

100 - 200 6 6 10 2 24 15.5 5 5

200 - 500 5 4 2 2 13 8.4 2 3

500 - 1000 7 2 1 3 13 8.4 2. 2

+ de 1000 6 1 O O 7 4.5 1

¡TOTALES 66 39 24 25 154 100.2 28 28

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas, Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Esta programación de la muestra, tiene fundamentalmente como

objetivo cubrir todo el rango en el cual se encuentran ubicadas las

haciendas productoras de leche.

Sin embargo, consideramos que la encuesta en los t~rminos en

que fue planteada, está dirigida principalmente a la obtención de

cierta información, que aunque en muchos casos es de tipo cuantita

tivo, permita la explicación de ciertos fenómenos a nivel microregio

nal y en términos fundamentalmente cualitativos.

De esta manera, se quiere dejar aclarada la idea de la elabora

ción y aplicación de la encuesta.

En ningún momento se pretende hacer estimaciones cuantitativas

del universo, a partir de los datos obtenidos en la encuesta. Este

objetivo hubiera requerido, dada la gran heterogeneidad del universo,

una sofisticada instrumentalización estadística, un mayor número de

encuestas, la introducci6n de un mayor número de variables en la

selección de la muestra y un acabado conocimiento de las condiciones

físicas y socioecon6micas en las cuales se desenvuelve la producción,

conocimiento que recién después de la finalización de este estudio,

se ha adquirido en forma más o menos detallada como para, ahora s1,

poder pensar en la construcción de una muestra poblacional en base a

la cual obtener indicadores y parámet~os tecnológicos y de producción,

que puedan inferir resultados poblacionales.

Volvemos a insistir en que la muestra elaborada, y la posterior

realización de la encuesta, sólo nos permite indicar y explicar cier

tas tendencias en el proceso de transformación tecnológica de las

haciendas productoras de leche en la sierra centro- norte ecuatoriana.
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B. DESCRIPCION DE LAS TAREAS QUE INTEGRAN EL PROCESO DE PRODUCCION

DE LECHE

La producciÓn ganadera, y muy especialmente la orientada a la

actividad lechera, presenta en sus aspectos organizativos .Y tecno16-

gicos una serie de interrelaciones que la transforman en un rubro

complejo, en el que confluyen prácticas de tipo agr1cola y ganadero.

La actividad ganadera intensiva -tal es el caso de la producc16n de

leche- no puede concebirse sin la realizaci6n de distintos ciclos

que garanticen la producciÓn de alimentos (pastos y granos), para

poder completar los pasos siguientes del proceso. A su vez, suce81-

vas fases posteriores, deben ser concretadas para lograr una culmina-

ciÓn exitosa del proceso productivo.

En este punto se intenta describir cuales son esas fases, las

interrelaciones existentes entre cada una y el impacto relativo que

ocasiona una y otra t~~nica en el proceso productivo, para terminar

con una identificaciÓn de algunos "paquetes tecno16gicos" usados en

la producci6n lechera desde los más simples a los más sofisticados,

en ese orden.

Queremos advertir, sin embargo, que debido a la estrecha correla-

ciÓn existente entre las distintas técnicas utilizadas, no se puede

pensar en un "estado tecnolÓgico 6ptimo" a partir del análisis indivi-
I

dual de cada uno de los tipos tecnolÓgicos adoptados o de la ·sumato-

ria" de todos ellos, sino más bien, partiendo de la conjunci6n de

estas técnicas, concebidas como un conjunto de innovaciones, donde el

estactiDideal de desarrollo tecno16gico estaría dado por la 6ptima com-

binaciÓn de los recursos tecnolÓgicos, tanto desde el punto de vista
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de su impacto relativo en la productividad,' como desde el punto de

vista de la relación costo/beneficio.

Por las razones indicadas, creemos que resulta prácticamente

imposible dimensionar la influencia que los distintos tipos de inno

vaciones introducidas tienen, individualmente sobre la producci6n y

la productividad. Si pensamos, en cambio, en un "paquete tecno16gico"

analizando los distintos tipos de tecnologías que lo componen, podre

mos acercarnos a la definición de varios estadios tecno16gicos utili

zados en la producci6n lechera. De esta forma, destacaremos distintos

aspectos que, con mayor o menor intensidad, imfluyen en la producci6n

lechera y en el grado de productividad que puede alcanzarse.

B.l. Organizaci6n de la Unidad Productiva:

La organización a nivel intrapredial, es el punto de partida

necesario para la planificación de la producción y de la introducci6n

de técnicas, ya que permite un efectivo y estricto control del proceso

productivo. A su vez, redunda en una reducción de los costos que per

mite la maximización de los rendimientos en cada uno de los factores

que componen el sistema de producción.

Esta organización de la unidad productiva, comprende prioritaria

mente un control de los aspectos reproductivos y productivos, que son

de fundamental importancia en la producción.

B.2. Control y Organización Reproductiva y de Producción:

Un registro individual de cada animal, considerando incluso su

historia clínica-médica, es el primer paso que permite una organizaci6n

sistemática y adecuada de los aspectos productivos.
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El sistema de montas o cubierta elegido (natural, dirigida o

inseminación artificial) para usar en el predio, es una decisión que

tendr& consecuencia sobre los costos y los rendimientos posteriores.

Tecno16gicamente, la cubierta natural implica un dificultoso proceso

de la actividad reproductiva animal, que determinar! el riesgo de

mantener un ndmero de animales improductivos, la dificultad de un

estricto control sanitario, y por lo tanto, mayores costos en la

manutención del hato.

La cubierta dirigida, es un proceso m4s avanzado desde el punto

de vista tecnológico, porque permite no sólo solucionar los problemas

anteriormente indicados, sino tambi6n iniciar controladamente un

mejoramiento gen6tico del hato, con un m4ximo aprovechamiento de

buenos reproductores, lo que, a mediano plazo repercutir4 en aumentos

significativos en la productividad.

La inseminación artificial, es una tecnolog!a de tipo biológico

que constituye actualmente la t~cnica reproductiva mas avanzada.

Permite el aprovechamiento de material gen6tico de excelente calidad,

que en otras circunstancias dif1cilmente estarían al alcance de los

ganaderos. Tambi~n permite un ahorro en los costos de alimentación y

la liberación de tierras proveniente de la eliminación de los reproduc

tores, y la posibilidad de aumentar la carga animal por hect4reas de

vacas productoras.

Al mismo tiempo, el ordenamiento de las ~pocas de monta en fun

ci6n de la curva de crecimiento de los pastos, permite adecuar la pro

ducción de cr1as a los momentos de disponibilidad de pastos tiernos,

que es sin duda el recurso alimenticio mas barato para la producc.iÓn
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ganadera. Este ordenamiento, se complementa con t~cnicas de manejo

sanitario y alimenticio que permitirán maximizar el uso de recursos

disponibles en el predio y depender en menor medida de los recursos

externos. Desde el punto de vista reproductivo, permite el servicio

de las vacas productoras desde su más temprana hasta su más avanzada

edad, con una mayor frecuencia de cubierta.

El ordenamiento organizativo de la unidad productiva debe comple

mentarse asimismo, con un severo control de la producci6n global e

individual de cada animal que comprenda un registro de peso a diferen

tes edades y de producci6n de leche una vez que las vacas entran en

producci6n. Estos controles permiten obtener indicadores exactos

sobre la relación producci6n de leche/costo de la alimentaci6n, y de

esa forma proceder con bases ciertas y objetivas a la eliminaci6n y

reemplazo de vacas con bajos !ndices de producci6n.

Cuando se trata de animales puros, el control productivo y repro

ductivo debe estar fiscalizado por la Asociaci6n de Criadores de la

raza respectiva, de tal modo de mantener el pedigree que justifica el

alto precio de compra y de venta de sus descendientes. La actividad

de criador o "cabañero" que en una explotaci6n racional y ordenada

puede complementarse con la lecher!a, es una muestra de maximizaci6n

de los recursos disponibles.

B.3. Alimentación:

Para la producci6n ganadera, este aspecto es uno de los más impor

tantes no s6lo por su incidencia en los rendimientos del hato, sino

tambi~n porque es un componente fundamental de los costos de producci6n.
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Habíamos dicho que la producción de leche era en sí una activi

dad que constituye la conjunción de prácticas agrícolas y ganaderas.

Las primeras son las que permiten la obtenci6n del alimento dentro

del predio, y de su organización y éxito, dependen todos los pasos

posteriores del proceso productivo.

La producci6n de alimento, ya sea en su forma de pastos, granos

o alimentos conservados o henificados, constituye un proceso en el

cual se genera un cierto volumen de energía a partir de la transforma

ci6n de la luz solar en energía qu!mica.

Dentro de esta fase agrícola, la generaci6n de la energ!a pro

viene del cultivo de diferentes especies, cuyo destino final puede

expresarse indistintamente' en producto cosechado (obtenci6n de granos

y forraje) o en energía que se transfiere al ganado a trav's del pas

toreo directo. El éxito de esta fase agrícola, está determinado por

la posibilidad de lograr el suministro de alimentos en forma cont!nua

durante todo el año procurando restringir al máximo las diferencias

que puedan presentarse desde el punto de vista climático (estaci6n

seca), lo que unido a una eficiente convertibilidad del alimento y a

un manejo tecnológicamente adecuado, se traduce en un mejoramiento de

la productividad y una reducción de los costos de producci6n.

De esta forma las innovaciones tecnológicas incorporadas en esta

fase del proceso productivo, tienden a:

a) Utilización de especies forrajeras y graníferas de mayor ren

dimiento (variedades mejoradas con una probada eficacia en

las condiciones concretas de producci6n).
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b) Condiciones de palatabilidad y digestibilidad por parte del

ganado, y elevado fndice de convertibilidad pasto y/o grano/

leche y/o carne.

c) Incorporación de técnicas auxiliares que hagan efectiva la

adopci6n de la tecnologfa generada (sistemas de pastoreo

rotativo, instalaciones especiales, composici6n de raciones

suplementarias, etc).

De lo anterior, puede desprenderse que existen diversos "grados"

de incorporación tecnológica, seg~n el tipo de innovaciones que se

adopten y la intensidad con que las mismas sean utilizadas.

Un nivel de menor desarrollo en el aspecto de la alimentación

del ganado lechero, es el basado en la mantenci6n de pasturas natura

les, que si bien representan bajos costos, presentan las siguientes

desventajas:

- Bajo nivel nutritivG, especialmente cuando se trata de animales

de elevada productividad.

- Soportan una baja carga animal (nümero de unidades por unidad

de superficie), y por lo tanto, subutilización del recurso

tierra.

Una situación que expresaría un grado de desarrollo tecno16gico

"medio" en este tipo de actividades agrfcolas, serfa el dado por la

utilizaci6n de pasturas mejoradas. Estas consisten en praderas en las

que, conservando la cubierta vegetal natural, se siembran especies

forrajeras cultivadas que mejoren las condiciones de palatabilidad y

valor nutritivo de las especies originales. En algunos casos por
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ejemplo, en zonas laderosas con altos índices de erosión, esta alter

nativa no sólo es la ~nica posible, sino la más razonable desde el

punto de vista de la conservación del suelo.

Por último, en lo que a utilización de praderas de pastoreo

directo se refiere, encontramos a las pasturas artificiales, las que

suponen un nivel de desarrollo tecnológico más elevado que las ~nte

riores. Este tipo de pasturas exigen un mayor desembolso de recursos

económicos para las tareas de implantaci6n que normalmente suponen un

laborioso proceso de preparación del suelo, fertilizaci6n, y utiliza

ción de semillas de variedades mejoradas. En este tipo de p~aderaa

se suele usar el sistema de consociaci6n, que consiste' en la siembra

de dos o más especies (gramíneas y leguminosas), las cuales pueden ser

forrajeras exclusivamente, o mezcladas con algOn cultivo gran1fero

para aprovechar una cosecha de cereal mientras se desarrolla la pastura.

La mezcla de gramínea y leguminosas forrajeras, permite un mejor

balance de la dieta alimenticia (hidratos de carbono y prote1nas) y

la consociación con un cereal de cosecha ofrece la ventaja de un bene

ficio económico extra (maximización del uso de la tierra). Este tipo

de praderas soportan una carga animal mucho mayor que las anteriores,

pero exige un nivel de acumulación de capital en la explotación que

permita enfrentar los gastos ocasionados por el laboreo, la compra de

insumas y la instalación de mejoras que permitan un adecuado manejo

(equipos de riego, cerco el~ctrico, etc).

Este tipo de praderas, unido a la incorporación de t~cnicas de

manejo (apotreramiento, rotación de cultivos, pastoreo controlado, etc).,

son los adelantos tecnológicos más utilizados en las haciendas lecheras
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modernizadas. Sistemas de alimentaci6n que suponen mayores inversio

nes (corno los que detallaremos a continuaci6n), s610 son utilizados

en contados casos en los cuales la calidad del ganado justifica dichos

gastos.

Un estado superior de tecnificaci6n, supone una reducci6n (par

cial o total) del sistema de pastoreo directo, dando mayor énfasis al

uso de alimentos conservados (silaje o pasto henificado), pasto verde

cortado mecánicamente y suministrado a los animales, y utilizaci6n de

alimentos balanceados. Estos sistemas suponen un tipo de manejo

basado en la estabulaci6n (o por lo menos semiestabulaci6n) del

ganado, lo que permite una mejor utilizaci6n de la superficie agr1cola,

tanto desde el punto de vista del espacio, corno en lo relacionado a

la conservaci6n del suelo y de las pasturas. Obviamente, estas técni

cas suponen una fuerte inversi6n de capital en construcciones adecua

das para el ganado, para la conservaci6n de alimentos, maquinarias

para el laboreo y corte, corno as! también de capital variable para la

contrataci6n de la fuerza de trabajo necesaria para complementar este

sistema de manejo.

Los aspectos tratados en el punto anterior, y que fueron anali

zados bajo el título IAlimentaci6n", comprenden en sí distintas -prác

ticas culturales que también pueden ser denominadas corno técnicas de

manejo, especialmente, lo referido a sistemas de pastoreo y distribu

ci6n del ganado en el espacio disponible.

B.4. Sistemas de Ordeño y Crianza de Terneros:

Estos dos aspectos, !ntimamente relacionados entre s!, constitu

yen una fase de gran importancia en el sistema de manejo global del
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hato, no s6lo por su repercusi6n en los niveles de productividad,

sino también por constituir una etapa "cr!tica" del proceso produc

tivo. El sistema de ordeño utilizado y la crianza de los terneros,

determinan en el primer caso la culminaci6n del proceso productivo

(extracci6n de la leche) y por lo tanto la posibilidad de cristali

zar los esfuerzos econ6micos y humanos de todos los pasos anteriores,

y en el segundo caso la elecci6n del sistema de crianza que no s6lo

representa una influencia inmediata en el nivel de producci6n, sino

también, a mediano plazo la calidad, sanidad y vigor de los animales

(especialmente de las vaquillas y vaconas) que constituiran el

futuro plantel lechero de la explotaci6n.

Un primer índice de buen manejo a nivel de sistemas de ordeño,

es el porcentaje de vacas del hato que se encuentran en lactancia,

en relaci6n al total de animales productivos. Un alto porcentaje de

vacas en ordeño, está indicando un adecuado uso de los registros y

una maximizaci6n de los recursos productivos del predio.

El sistema de ordeño (manual o mecánico), no s6lo tiene influen

cia en la ocupaci6n de la mano de obra, sino también en la producci6n

y en la calidad del producto final obtenido. La importancia del

ordeño mecánico crece cuando la exigencia del mercado obliga a las

plantas industrializadoras a bonificar o descontar el precio de la

leche, según el grado de limpieza, de contenido proteico y graso,

etc. según sea el destino final que la planta le de a la producci6n

recibida. En el caso del Ecuador, este sistema de bonificaci6n/des-

cuento, aún no se pone en práctica pero el desarrollo del mercado

en los altimos años y la constante tecnificaci6n de la industria
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lechera, hace pensar que este m~todo de evaluaci6n de la calidad

del producto será puesto en práctica proximamente.

La ordefia mecánica es un tipo de tecnología que supone una

fuerte inversi6n inicial, pero que es amortizable a largo plazo.

Desde el punto de vista de la fuerza de trabajo necesaria para la

implementaci6n del proceso, es un tipo de tecnología ahorradora de

mano de obra, que desplaza trabajadores hacia otras ramas de la pro

ducci6n.

En lo referente a la crianza de terneros, existen básicamente

tres formas: natural, con nodriza y artificial.

La crianza natural supone por un lado un alto consumo de leche

en el predio que hace disminuir la leche comercializada a la planta,

reduciendo los ingresos de la explotaci6n. Por otro lado, se produce

una prolongación del período parto-prefiez en las vacas, lo que se

traduce en una reducci6n de la actividad productiva y del porcentaje

de vacas en ordefio en relaci6n al total d~l hato.

La crianza del ternero con nodrizas, es un sistema que pretende

aprovechar las vacas malas productoras, utilizándolas en la crianza

de terneros, al tiempo que se reservan las más productivas s610 para

el ordefio.

Un grado tecno16gico más avanzado en la crianza de terneros es

la crianza artificial, que consiste en la separaci6n(destete) de la

madre a los tres días de nacido y en un sistema de alimentaci6n

basado en el uso de leche en polvo reconstituida o de sustitutos

comerciales de leche. Con este sistema, se busca liberar el máximo



- 438 -

de la producci6n para ser destinada, al mercado, y por lo tanto,

reducir los costos de crianza. Tambi~n se consigue un adecuadp cre

cimiento y desarrollo.

B.s. Manejo Sanitario:

Un control adecuado del aspecto sanitario, significa una reduc

ci6n de los riesgos ocasionados por enfermedades. La conaeQUs16n de

planos sanitarios y el control per!od1co de profesionales 8;Pbre el

estado sanitario del hato, es un tipo de tecnología que implica prac

ticas de manejo (planes de vacunaci6n y control), pero que tamb1an

está relacionada con la oferta de tecnolog!a qu!mica (tipo y marca de

los productos utilizados). Desde el punto de vista de su repercusi6n

en el proceso productivo, podemos decir que tiene cierta influencia

en la calidad del producto obtenido y en una reducci6n de los costos

de producci6n.



CUADRO 1
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l. Organización de la A. Sistema de cubierta o de reproduc-
Unidad Productiva en ción utili zado :
los aspectos reproduc- x.i , NaLural Dificulta la actividad reproductiva. Mantiene un nGrner
tivos y productivos de anima.les inproductivos. Mayores costos de produccié

A.2. Dirigida Permite rrejor control de reproductores. A rrediano plaz
implica rrejoramiento genético y a\.llrento de producción.

-----P;.rI11seminaci6n Artificial Permite rrejoranuento genético con eliminacior:lde reprc
ductores del predio. A\.llrentar carga animal por há.
Al...Irlento producci6n a nediano plazo.

-- -

B. Controles y RL'gistros
B.l. Repnx1u(~ETvos Globales

--------
Ineficiente aproveChamiento de los animales.

------

B.2. Reproductivos Individuales ~jor control de los animales - mayor % de anima.les en
producción.

B.3. Productivos: Globales Ineficiente control unitario. Mayores costos de produr
ciÓI1 unitarios.

B.4. Productivos Individuales ~res costos de producci6n unitarios y globales.
Particular

B.S. Productivos Individuales Se jusuí f.íca en arumates puros para Justificar su prec
Oficial y Particular ~nores costos de producción unitarios y globales.

2. A1.inentación y Manejo A. Pasturas
Alirrenticio A.l. Pasturas Naturales Pepresentan bajos costos pero a la vez soportan bajas

carga animal por há , Inplican subutilización de recurs
tierra.

A.2. Pasturas Mejoradas Mayor carga animal por ha. ~Jor uso tlerra.
A.3. Pasturas Artificiales Inplican mayor inversi6n. Mayor carga llh&. Menor

rostos de producci6n unitarios.
A.4. Supresi6n Parcial de Pastoreo ~jor utilización de la Supo Agr1cola. Mayor carga ani

Directo (serniestabulaci6n) mal por há.
A.S. Supresión total de Pastoreo Implica alta inversion de capital. Utilización rráxirna

Directo (estabulación) del recurso tierra.
B. Manejo de Pasturas

B.l. Sin apotreramiento Uso irracional del alinEnto
B.2. Con apotrerarniento Uso racional del alirrento
B.3. Pastoreo Controlado Uso ópt.ino del alinento
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3. Ordeño y crianza de A. Omero
terneros A.l. Manual IelativCIIIeIlte nernr producx:::i6n - rrenor calidad del pro-

ducto final en cuanto a higiene - rrenor productividad
del trabajo.

A. 2. Mecánico lelativanente mayor producctón - mayor calidad del pro-
ducto final en higiene - mayor productividad del t.rabaj

B. Crianza de Temeros

B.l. Natural ~or cantidad de leche <:X:IOOrcializada. Mayor lapso
parto-preñez- inplica menor % animales en producción.

B.2. Con NX1I'¡ Zi1·-----..--..-~- Igual al anterior, aunque significa un mejor aprovecha-
miento de los animales productivos.

B.3. Artificial Mayor cantidad de l~ <:X:IOOrciall.zada. Opt.ímo aprove-
chéni.ento del hato pzoductivo. Ieducci6n de costos de
craenza,

4. Manejo sanitario A. Ausencia de Programas de !ex>r calidad del producto final. Mayoxes oostos de
control y prevención ·00 por mayor n6IeJ:o de animales inproductivos.

B. Presencia de Programas de Mayor calidad del pnxhJcto final. Menores costos de
control y prevenci6n • L • MayOr cantidad de animales en prcducción.

ELABORACION: Proyecto PROTAAL-FLACSO, sede Quito.
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C. LAS INNOVACIONES TECNOLOGICAS INCORPORADAS A LA PRODUCCION

LECHERA EN EL AREA DEL ESTUDIO

C.l. Caracteristicas de la producción y tecnolog1a hasta 1950:

En este punto se hará una breve descripción de ciertos rasgos

de la tecnologia lechera existente hasta comienzos de esta d~cada.

El corte se realiza en función de que la d~cada de 1940 muestra una

fuerte expansión de las exportaciones y un consiguiente crecimiento

del mercado interno. Ello guarda correlación con cambios en los

niveles de tecnologia existente en las haciendas, en función de

responder adecuadamente al reactivamiento de la economia traducida en

mayor demanda de productos lácteos (ver Capitulo 1).

En el Capitulo 11 hemos mostrado ciertos elementos "históricos"

del desarrollo de la producción lechera en la Sierra ecuatoriana. Es

preciso remarcar, al analizar la tecnología existente, que todo este

período está caracterizado por el peso dominante de las haciendas

"tradicionales", en el sentido de tener lo fundamental de su producción

volcada hacia la producci6n agrícola (trigo, cebada, papas, maíz, etc),

organizada sobre la base del control de gran cantidad de tierras, lo

que permitía la entrega de parte de las mismas a cambio de la utiliza

ción de la mano de obra, que era pagada en parte con el uso de aquellas

y de otros recursos naturales (aguas, pastos, etc). Ello permitia el

desarrollo de cultivos sobre la base de la utilización intensiva de

mano de obra, y hacía que hubiera un muy bajo nivel de mecanización,

utilización de plaguicidas, etc.

En este marco dominante, en la mayor parte de las haciendas la

producción lechera era una actividad secundaria. Ello no es casual.
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Obedece al tipo de demandas de un mercado interno muy pequeño, y a

las dificultades existentes en materia de comunicaciones para conectar

la producci6n con los centros poblados de mayor tamaño. De ahí que

la especializaci6n en la producci6n lechera, est6 muy liqada no s6lo

a la expansi6n del mercado sino tambi6n al desarrollo de obras infra

estructurales que permitieran romper con la profunda incomunicaci6n

existente no s610 entre las grandes regiones del país (Sierra-Costa,

básicamente), sino dentro mismo de las distintas hoyas del Callej6n

Interandino.

Ello explica que el desarrollo de una producci6n más ~speciali

zada estuviera ligado a ciertos hechos infraestructurales puntuales.

As!, la presencia del ferrocarril, que atravesaba ciertas zonas estra

tégicas de la Sierra (valles ubicados en Cotopaxi y Pichincha) impuls6

fuertemente el despertar de una vocaci6n ganadera-lechera en los hacen

dados. Particularmente en la zona de Cotopaxi, impuls6 el desarrollo

de los primeros procesos industriales de transformaci6n, lo que permi

ti6 un importante envío de derivados lácteos hacia Guayaquil, el prin

cipal centro consumidor nacional, en funci6n de ser el eje de la expor

taci6n cacaotera.

Ello impuls6 un mejoramiento genético de razas corno la Duraham,

Normanda, Agashine y Holstein Friessian. Adem&s, se fueron destinando

las tierras m&s pr6ximas al casco de la hacienda (de menor altura y

mayor calidad de pastos), al ganado lechero. Ello empuj6 un nivel de

inversiones destinados a la construcci6n de acequ~as de agua, lo que

permiti6 ampliar las pasturas naturales e iniciar el proceso de implan

taci6n de ciertas pasturas artificiales con pastos extranjeros y legu

minosas corno avena forrajera y centeno (Ojeda, R. 1927).
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En el único estudio importante realizado para este perfodo sobre

haciendas lecheras, Arcos y Marchán indican:

"Son innumerables los datos sobre importaci6n de animales de raza

para mejorar los hatos ganaderos de la Sierra", y al estudiar especf

ficamente zonas de la provincia de Cotopaxi, señalan:

"Las propiedades agropecuarias de Guaytacama y alrededores experi

mentaron a partir de 1910 un cierto desarrollo de las fuerzas produc

tivas traducido en:

a) Difusi6n de nuevas t~cnicas de cultivo con la rotación y bar

bechos;

b) Uso de abono orgánico y mineral que permiti6 aumentar el apro

vechamiento y el rendimiento de los suelos;

c) Especializaci6n de la producción en torno a la ganaderfa, con

un meJoramiento de los hatos ganaderos, merced a las importa

ciones de ganado de raza y selecci6n del ganado nacional;

d) Uso de máquinas en la agricultura;

e) Fraccionamiento de las grandes propiedades". (Arcos y Marchán,

pp. 80-2) .

Estos procesos, se desarrollaron al interior de una parte pequeña

de las haciendas. Fueron como pequeños "manchones", ubicados en los

valles de Cotopaxi, y en los de Machachi y Cayambe en Pichincha. Pese

a la constricci6n del fen6meno a un número limitado de haciendas, y

al hecho de que el "paquete tecno16gico" estaba reducido a cambios

genéticos, cierto mejoramiento de pasturas, y los conocimientos de

manejo adecuados a este tipo de desarrollo, su importancia no debe

subestimarse.
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Particularmente la cuesti6n gen~tica fue de importancia. Se

necesit6 un proceso continuo de experimentaciÓn (con muchos fracasos)

por parte de los hacendados, para seleccionar las razas adecuadas, y

particularmente para realizar los procesos de su adaptaciÓn a las

condiciones de altura planteadas por los valles serranos, donde el

ganado vive entre los 2.500 y los 3.200 metros.

Adem!s, el fen6meno de transformaciÓn gen~tica se centrÓ en la

cruza de los animales importados con el ganado criollo de muy baja

calidad. Ello permiti6 el mejoramiento de significativos lotes de

animales, cuyo registro es imposible de tener, dada la inexistencia

de instituciones oficiales o públicas que lo controlaran, y el

car!cter estrictamente privado de dicho fen6meno. Sin embargo, este

proceso fue la base que permiti6 una respuesta r!pida en los periodos

posteriores.

Por otra parte, la implantaci6n de las primeras agroindustrias

del sector, en el interior de algunas haciendas, fue autogenerando

demandas de expansión y mejoramiento de la calidad del producto, en

funci6n de la fabricación de derivados.

Todo ello configura cierto nivel de desarrollo del sector, cuyo

nivel de organización y presencia crecer! en la d~cada de 1940 y 50
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1/
Y experimentará un salto importante en las siguientes-

desarrollará en los puntos siguientes.

Ello se

C.2. Caracterfsticas de la producción y tecnología en las d~cadas

de 1940 y 50:

La d~cada de 1940, marca un punto de viraje importante en la

economía ecuatoriana, tal como se ha analizado en el capftulo l.

En su primera mitad, un auge de exportaciones ligadas a las necesida-

des de ciertos productos planteados por la conflagración mundial. En

su segunda, el comienzo de la vertiginosa expansión de la exportación

de banano.

En el sector productor de leche el fenómeno más importante a

nivel del problema tecnológico seguirá centrado alrededor de la cues-

tión gen~tica. Pero dentro de ella, se asistirá a un decisivo proceso

1/ De todos modos, no debe tampoco perderse de vista el nivel global
mente atrasado con que se manejaba la producción lechera. Jaramillo
Porras lo describe de esta forma: "El ganado vacuno productor de
leche no era clasificado por ningún sistema, generalmente eran
vacas de estatura pequeña y escasa profundidad corporal, lo cual
naturalmente influía en su producción. Se pastoreaba en forma
continua en pastizales naturales especialmente de gramíneas, uti
lizando sectores que realmente no eran muy aptos para la actividad
agrícola. Las técnicas y sistema de manejo de ganado y pastos eran
totalmente deficientes, aún en explotaciones más organizadas; el
hecho mismo de pastorear el ganado en grandes extensiones, pastos
naturales y únicamente de gramfneas, largas y forzadas caminatas
hacia el ordeño, manejo brusco, dieron un resultado de un bajísimo
promedio de producci6n por vaca. De conformidad a conversaciones
directas con antiguos ganaderos y administradores, coinciden en la
apreciaci6n de que una buena vaca productora alcanzaba a 3 ó 4
litros diarios, en promedio. Naturalmente a esta producci6n habrfa
que adicionar el consumo de la cría directamente de su madre. Sis
tema que actualmente se ha eliminado en explotaciones t~cnicamente

efectuadas. En lo referente a los sistemas de ordeño, cabe indicar
que, en términos generales, no existían salas de ordeño o establos.
Esta actividad se la realizaba atando a la vaca a un poste, a plena
intemperie, sin lavar ni desinfectar las glándulas mamarias. La
leche así obtenida era depositada en botes y luego llevados al cons.
midor directamente, sin ningún tratamiento previo" (pp. 16/7).
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de organización de la actividad. El 20 de marzo de 1942, 13 gana

deros constituyen la "Asociación Holstein Friessian del Ecuador",

destinada a jugar un papel muy importante en todo lo referente al

control del desarrollo de esta raza lechera en el país. Ese año se

abre el "Herd Book" de la raza en la Asociaci6n, desde 1947 com~enzan

a realizarse anualmente en Quito las ferias exposiciones con la pre

sencia de jueces internacionales, y a partir de 1948 se inicia el

control oficial de la producción (Cf. Jaramillo Porras C., pp. 19/41).

Este autor indica una serie de hitos, en relación al mejoramiento

gen~tico. Señala que al momento de la constitución de la Asociaci6n,

~sta abre su registro con 14 toros y 2 vacas pura sangre de registro.

Ya hemos señalado que este dato no debe velar todo el proceso de mes

tizaje previo, que obviamente no aparece registrado en los libros de

la Asociación. En 1946-7 se importan 50 vaconas y 12 toros pura

sangre, siempre para las provincias de Pichincha y Cotopaxi,de EEUU.

En 1949 se importan 90 terneras pura sangre de registro. "Posterior

mente se comienza a traer ganado canadiense. de gran calidad•.••Esta

tendencia, en aquel año, se debe especialmente a que el ganado cana

diense presenta mejores características de rusticidad y fortaleza para

las explotaciones de acuerdo al tipo de suelos, climas y microclimas

de la sierra ecuatoriana y especialmente de la provincia de Pichincha"

(p. 22/3).

Este proceso de importaci6n continuada de animales llega hasta

mediados de la d~cada de 1950, continuándose luego con la importaci6n

de sementales solamente.
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Estas transformaciones en haciendas de ciertos valles de Coto

paxi y Pichincha, han sido registradas por un estudio de tipo antro

pológico del año 1947, donde al describirse las haciendas de los

valles de Machachi y Cayambe, Buitrón y Salisbury señalan:

~Las tareas agr!colas y ganaderas se realizan en varias hacien

das con maquinaria y m~todos modernos. El uso del tractor en reem

plazo de la yunta de bueyes está generalizándose cada vez más y lo

mismo podemos decir respecto al empleo de máquinas para la elaboraci6n

de quesos y mantequilla. Establos como los de la hacienda El Prado

en la zona del Cantón Cayambe están a la altura de los mejores de

Am~rica; las razas más finas de ganado vacuno han sido' introducidas

en varias de estas haciendas~ (p.19).

Esta etapa, que Jaramillo Porras denomina "la época de estableci

miento y primera fase" del mejoramiento y desarrollo de la ganader!a

de leche, segGn este autor ~deja establecidas las bases de partida de

una raza mejorante y con un incremento en producción de las mestizas

que al ser cruzadas con toros de excelente calidad dieron hijas, en

términos generales, con mejores características que las madres, pues

de los promedios de producción que se indicaron anteriormente, subie

ron a 7-9 litros promediales ... ~

Indica además que se hicieron esfuerzos importantes en la forma

ción de pastizales. Este parece haber sido el elemento, junto con el

mejoramiento genético, más importante en términos del tipo de "paquete

tecnológico" dinámico alrededor de las años 50. Diversos ganaderos

entrevistados han insistido en que en esta época se realizaron serios

esfuerzos en la conformación de pasturas artificiales, tanto de gramí

neas como de leguminosas. Ello puede apreciarse en el primer registro
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global sobre el agro ecuatorial.), el Censo de 1954. En el mismo

se aprecia que en la provincia de Pichincha existían 207.100 hás.

dedicadas a la actividad ganadera, de las cuales 41.200 (el 19.9)

correspondían a pasturas artificiales, y el resto eran naturales.

Estas 41.200 h!s. eran dedicadas esencialmente a la cría de

ganado lechero, lo que indica la importancia del fen6meno en un

conjunto de unidades que iban crecientemente realizando el pasaje

a una ganadería de leche mejorada. Para ese año, la Provincia de

Pichincha registraba un total de 153.700 cabezas de ganado bovino,

de los cuales 84.700 eran hembras, y de ellas 3l.S00 (37.5%) se

encontraban en producción. Es interesante señalar que 'la producci6n

diaria ascendía a 165.100 litros, lo que significa un promedio de

producción de 5.2 litros por vaca ordeñe al día, y un promedio de

1.9 litros por vaca masa al día. El primer promedio, si se tiene

en cuenta que incluye a aquellos animales de numerosas haciendas

que aún no habían realizado cambios significativos en los hatos

ganaderos y en las ?asturas, nos permite ver que había un número

significativo de unidades que contaban con buenos rendimientos, segu

ramente cercanos a los 10 litros diarios, que permitían elevar el

promedio general.

Esta diferenciación entre unidades "modernas" y atrasadas,

hacía que el período claramente deba ser considerado como de transi

ción. Así, en un informe técnico del Municipio de Quito, del año

1951, leemos: n ••• de 544 visitas realizadas a 288 predios produc

tores de leche en la Sierra, el 73% de ellos merecían la calificación

de pésimas las condiciones higiénicas en las cuales se realizaba la
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ordeña (manual, en el potrero, en medio del lodo, los tarros y bal

des se limpiaban con manojos de hierba con tierra, en presencia de

perros y otros animales caseros, etc). La comercializaci6n se

hacfa directamente a Quito en un 20%, después de 3 6 4 horas de la

ordeña, en un 40% después de 6 horas de la ordeña, y en un 40% des

pués de 14 a 18 horas de la ordeña. El transporte se hac!a en camio

nes, junto a la carga habitual de éstos: ruedas, llantas, aceite de

motor, animales, etc". (Villag6mez, J., 1954).

Si pensamos que el 27% restante no entraba en esta descripci6n,

es posible entender por qué, cuando hacia 1959 la periodista Lila

Linke visita la hacienda "Miraflores" en el valle de Machachi nos

hace una descripción de la que extraemos lo siguiente: "A principio

del año se terminaron magnificas establos para terneros, maternidad

y el ordeño slmultáneo de 240 vacas. Ahora est~ casi lista una serie

de construcciones similares 330 metros más arriba. Actualmente están

en ordeño 280 vaca~, pero ya se cuenta con mil y pico de vaconas,

dentro del reba~o total de 1.700 cabezas, todas Holstein puras o cru

zadas. Uno de los dos toros actualmente de cuatro años, costó siete

mil dólares cua~do fue lmportado del Canadá, a la edad de un año y

dos meses .

. .. Cuatro grandes silos con una capacidad de 120 toneladas cada

uno dan un aspecto señorial a los establos. El ensilaje consta de

ma1z forrajero picado, con ocasionales añadiduras de alfalfa. Hay

m~quinas ensiladoras, cortadoras, combinadas que cortan, pican y

arrojan el pasto al trailer, dos tractores de ruedas con todos los

implementos adicionales, etc. Las reparaciones se efectúan en
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talleres de mec~nica y carpintería propios de la hacienda, que tam

bi~n operan en todas las construcciones" y agrega la periodista:

"Hoy conoce muy bien la diferencia y sabe de memoria que cada una

de sus vacas lecheras mestizas da un promedio diario de 12.5 litros

de leche. De la producci6n total, 1.700 litros sirven de alimentos

a los terneros. Los 2.000 litros restantes se venden inmediatamente

a un intermediario, quien los lleva a Quito" (ef. Barsky, Osvaldo,

1978 (1), pAgo 82/3).

El fenÓmeno que por otra parte llamaba la atenciÓn dentro del

conjunto del atraso del agro serrano, es claramente recogido por la

CEPAL, cuando en su estudio realizado sobre el Ecuador'en 1954 señala:

"La ganadería vacuna ha mostrado en el Ecuador ser una de las ramas

relativamente m~s progresistas. El incremento del ganado lechero en

la Sierra ha sido el resultado de la transformaci6n de los rebaños,

mejorados con la introducci6n de animales de pura raza, de alto pedi
1/

gree" (CEPAL, 195-4, p. 4)-

El esfuerzo por mejorar la calidad genética del hato lechero,

fue básicamente de carácter privado. Entrevistados ganaderos que

tuvieron participaci6n decisiva en este proceso, relatan la forma en

que la capacitaci6n directa de los propios ganaderos en EEUU y la

presencia de técnicos de ese país, fueron mecanismos concretos

1/ Una descripci6n interesante de este-proceso se encuentra en "El
libro de la ciudad de San Francisco de Quito. Hasta 1~50-5l":
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La industria animal

"Casi hasta nuestros d1as se ha extendido los usos coloniales,
en lo que se relaciona con este aspecto de la agricultura.
La gran mayoría de los pobladores del agro convive con un
reducido número de animales domésticos, que los utiliza para
satisfacer sus propias necesidades. El perro guardían¡
algunas aves de corral, preferentemente gallinas, cuyos hue
vos se venden en la feria dominical más próxima; las ovejas
del pequeño aprisco, criollas, de lana ni muy larga ni muy
abundante: algunos chanchos, criados con los desperdicios de
la cocina: la yunta de bueyes, para arar la parcela propia,
o alquilársela a los vecinos que no la tienen o, junto con
los servicios de su dueño, al hacendado de las cercanías:
una o pocas vacas, c.uya escasa leche no siempre la consume
su propietario: bestias de carga, pequeños caballos, más que
nada burros, unas pocas veces una llama.
Cierto número de hacendados y algunas parcialidades indíge
nas han contado siempre con crecido número de cabezas de
ganado, abandonadas casi a su propia suerte en los páramos,
con los cuales se ha abastecido de carne a los mercados de
las ciudades -prácticamente el de Quito- y el rejo, de número
variable de cabezas, mantenido en potreros cercanos a la casa
de hacienda, y llevado a los corrales antes del alba para el
ordeño.
El alimento del ganado lo han constituido los no muy paladea
bIes y recios ?astos naturales de los p&ramos y, en los potr~

ros, pastos cultivados, tales como el ray grass, el pasto azul,
el olco, un poco de trébol, la alfalfa; y, después de las cose
chas, los rastrojos de las sementeras.
Las zonas conocidas como eminentemente ganaderas -ganado vacu
no, sobre todo- están en los cantones Mejía y Cayambe. Sin
embargo, hay buenos criaderos en otros cantones. Hace algunos
años, bajo la direcci6n de agricultores de empresa y de recur
sos, y con la Cooperaci6n técnica de la Direcci6n de Ganadería
del Ninisterio de Econom1a, vienen introduciéndose en el país
razas de ganado de Íama mundial por su producci6n lechera, de
carne: o por su resistencia al clima tropical: ovinos famosos
por su lana: chanchos de inmejorables cualidades; caballos,
aves, etc. que cruzadas con ejemplares criollos seleccionados
han producido un tipo excelente de mestizo. Esta preocupaci6n
por el mejoramiento ganadero ha culminado, en lo que se refie
re al ganado vacuno lechero, con la organizaci6n de la Asocia
ci6n Holstein Friessian del Ecuador, que se ha preocupado de
introducir y mantener en la mejor forma posible, ejemplares de
linaje registrado bajo la asesoría de expertos extranjeros.
Sus animales son criados de acuerdo a las normas más modernas,
tanto, que gozan de condiciones de vida que todavía no ha al
canzado la mayor parte de los habitantes del agro: aún los pas
tos y pastizales se hallan bajo la direcci6n de técnicos de
reconocida capacidad; y todos sus miembros han atendido cursos,
en el pa1s o en el exterior, que los han capacitado para el más
eficaz mantenimiento de las manadas". (Cf. Barsky, Osvaldo,
1978 (1), pág. 84/86
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mediante los cuales las t~cnicas de cruza, de ganaaoy de control

lechero fueron transmitidas. Por otra parte señalaron. el. 'alto pedi

gree de los animales incorporados en el período.

En relaci6n al avance genético, se hizo evidente el atraso' en

el manejo de la alimentaci6n. A partir de ,1947/8, se rea11~.n impor-

taciones de semillas de ray-grass, trébol y de otras pasturas', ten-

dientes a la implantaci6n de praderas artificiales. Un t'cnico ~orte-

'j-'" •.

americano M.B. Nichols, del Servicio Cooperativo Interamericano de

Agricultura, que permaneci6 en Ecuador alrededor de 5 años, y que

había organizado los cursos de control lechero y de cruza'de animales,

llev6 adelante entre 1946 y 1949 varios cursos sobre manejos de pasti

zales. También en este período se difunden técnicas de utili.acl~n

del estiércol como fertilizante.

El siguiente avance importante fue la difusi6n de la inseminaci6n

artificial que segan los entrevistados, comenz6 a realizarse desde

1949. En 1952 la Asociación Holstein Friessian organiz6 ~i Primer

Curso de Inseminación Artificial de la instituci6n, con técnicos'norte

americanos. En dicho curso se difundieron técnicas de formáci6n de

potreros, ensilajes henificación, crianza de terneros, clasificaei6n

por tipo, etc. (Jaramillo Porras, p. 22).

Los propietarios asistían a los cursos de difuswn y hac!'an con-

currir a personal de sus haciendas. Un ganadero estima que hacia

1952/3 un 40% de las haciendas de los valles de Máchachi yCayambe

practicaban inseminaci6n artificial en sus rodeos.' El semen se obte-

nía de los toros de los propios ganaderos de' al to pedigree. ·Entre

1953/4 se forma una Cooperativa de inseminaci6n artificial, organizada
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por los ganaderos del Cant6n Mej!a (Machachi). Paralelamente comien

zan a realizarse montas controladas en las fincas, donde no habia

controles adecuados de preñez. Tambi~n los libros de control de

celos comienzan a difundirse, ya que diversas enfermedades (vagini

tis, etc.) hacian bajar los porcentajes de preñez.

La inseminaci6n artificial produjo un aumento de la producci6n

estimado en un 50 a 60%, ya que el porcentaje normal de animales

secos baj6 de un 40% a un 15/20%. Tambie~ en la d~cada del 50

comienza a generalizarse la separación de los terneros de las vacas

para su alimentación artificial, lo que eleva los niveles de leche

libres para su ve n ta.

En relaciór. al proceso de mecanizaci6n, debe señalarse que en

general ella habfa estado generalmente ligada a los procesos agrico

las. El hecho de la existencia de una abundante oferta de mano de

obra, disponible e~ las haciendas, y la baratura de la misma en tér

minos pecun í a r i o s (en el sentido de que era contratado con contrapres

taciones realizados en parte importantes por el permiso de utilizaci6n

de los recursos naturales monopolizados por las haciendas), consti

tufa una clara traba al proceso de incorporaci6n de maquinarias. A

ello deben sumarse ciertas trabas derivadas de la topografia de los

terrenos. De ahí que los datos existentes muestran una baja utiliza

ci6n de máquinas en las tareas agropecuarias. No se disponen sino de

datos a nivel nacional referentes a mecanización para el periodo. El

Censo Agropecuario de 1954 muestra que en todo el pais, de 343.948

explotaciones existentes, s610 394 usaban tracci6n mecánica en las

labores agricolas, 190.092 usaban sólo tracción animal y 140.004 usaban
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s6lo fuerza humana en las tareas de preparaci6n de suelo, siembra

y cosecha (Censo Agropecuario, 1954). Para el año 1960, el Ministe

rio de Agricultura estimaba la existencia de 1 tractor cada 780 has.,

uno de los !ndices más bajos en la sub-regi6n andina para la 'poca.

En el marco general de atraso, no debe perderse de vista que la maqui

naria existente se concentraba en las grandes unidades, que en la

Sierra eran las haciendas.

Los entrevistados han señalado que la mecanizaci6n generalmente

estaba ligada a la producci6n de papas, trigo y cebada. Sin embargo,

durante la d~cada de 1950 comenzaran a generalizarse en las háciéndas

t~cnicas de formaci6n de pastizales nuevas que llevarán a la introduc

ci6n de otro tipo de maquinarias. Al reemplazarse el sistema de rotar

papas-trigas-pastos, por la renovaci6n directa de pastizales, ser'

imprescindible evitar su pisoteo por el ganado, lo que llevará a la

introducci6n de cortadoras, segadoras y máquinas para hacer heno •.

Estas máquinas vendrán a sumarse al paquete de tractores-aradas-ras

tras que existían tradicionalmente.

Entre los años 1956/58 se inicia también un proceso más sostenido

de incorporación de fertilizantes.

El punto de viraje señalado por las décadas de 1940 y 1950, sen

tará s6lidas bases para la expansi6n de las dos más recientes. A

este último proceso están destinados los siguientes puntos, que permi

tirán comprender con mayor detalle l~ generalizaci6n de la tecnolog!a

que han permitido conformar definitivamente las cuencas lecheras en

análisis.
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C.3. Características de la producción y tecnología desde 1960:

Desde mediados de la d~cada del 60, se acentGa el cambio en la

estrategia de producción en toda la zona de la Sierra. La actividad

ganadera-lechera inicia un desplazamiento de la actividad agrícola,

con un acelerado proceso de modernización de las unidades de produc

ción. Ello por razones económicas, pero tambi~n de tipo social y

político rcr , Barsky, O., 1978 (2)).

Para el año 1968, de las 33.870 explotaciones en la Provincia

de Pichincha, 14.471 (42.7%) tienen ganado bovino, con un nGmero que

alcanza las 249.891 cabezas de las cuales 183.938 son hembras:
. .

98.249 son vacas en producción y 63.414 vacas en ordeño. La produc-

ción diaria de leche pasa de 165.100 lts. diarios en 1954 a 482.913

lts. en 1968, lo que significa pasar de un promedio de producción de

1.9 lt. por vaca masa día en 1954 a 4.9 lt. en 1968 y de 5.2 lt. por

vaca ordeña día en 1954 a 7.6 lt. en 1968 (Encuesta Agropecuaria

Nacional, 1968).

La superficie destinada a ganadería, aumenta en la provincia de

207.100 (45.6% del total Provincial) en 1954, a 256.424 hás. en 1968

(58.9% de la superficie agrícola de la Provincia), para llegar a

338.309 hás. en 1974 (62.8% de la superficie total provincial).

(Censos Agropecuarios 1954-1974 y Encuesta Nacional Agropecuaria 1968)

Las praderas artificiales pasan de 41.200 hás. en 1954 a 128.296

hás. en 1968 y a 183.381 hás. en 1974, lo que en porcentaje (relación

pasturas artificiales vs. pasturas naturales) significa pasar de un

19.9% en 1954 a un 50.0% en 1968 y a un 54.2% en 1974, marcándose un

incremento porcentual del 211.4% entre 1954 y 1968 Y de un 42.9% entre

1968 Y 1974.
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El uso de maquinaria agrfcola asciende tambi6n en forma vio

lenta. Deciamos antes, que para 1954 s610 394 explotaciones a nivel

nacional usaban maquinaria agr!co1a, para 1968 estas eran 13.611

según la Encuesta Agropecuaria Nacional de ese año. En la Provincia

de Pichincha 2.180 unidades productivas usaban maquinaria agr!cola

en 1968 y 2.489 lo hac!an en 1974, verificándose as! un incremento

notable en el uso de maquinaria en las labores productivas agropecua

rias que incluye a partir de 1966 la incorporaci6n creciente de

implementos de ordeña mecánica para la actividad lechera (Encuesta

Agropecuaria, 1968, Censo Agropecuario, 1974).·

El ganado, otra fuerte inversi6n en la producci6n lechera, pre

senta un ostensible mejoramiento en su calidad genAtica, producto de

la importaci6n de un alto número de animales de pedigree y del cruza

miento producido en el pa!s que muestra excelentes resultados.

Para el año 1974, en la Provincia de Pichincha seqGn el Censo

Agropecuario, 434 unidades productivas constaban con ganado puro espe

cializado en la producción de leche, y de éstas 374 eran criaderos con

ganado puro Holstein Friessian, lo que indica un mejoramiento gen6tico

del ganado bovino lechero muy importante. La Asociaci6n Holstein

Friessian del Ecuador sube su registro de ganado puro total de 9.381

animales en el año 1965 a 16.311 en 1977.

En este mejoramiento genético, principal esfuerzo realizado en

este perfodo, cobra gran importancia no 8610 la importaci6n de semen

tales puros desde Estados Unidos y Canadá, sino ~también la introducci6n

de la técnica de Inseminaci6n Artificial que se expande en el pa!s.
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Desde 1952 en que se dicta el primer curso de Inseminación

Artificial , auspiciado por la Asociación Holstein Friessian del

Ecuador, el consumo o venta de dosis de Semen Bovino pasa de las

11.335 dosis en el año 1964 a las 60.000 dosis en el año 1976, pro

ceso que está en pleno desarrollo y que se ha visto incentivado los

últimos años por la creación en el país de la Empresa Nacional de

Semen.

En resumen este perfodo se caracteriza por el paso paulatino

pero constante de la hacienda mixta agrfcola-ganadera, a la empresa

lechera, a través de una fuerte inversión de capital via introducción

de tecnologfas bio16gicas, fundamentalmente (pasturas-mejoramiento

genético del ganado) que buscan un resultado inmediato en el aumento

de la producci6n global y unitario.

No se ha llegado aún a los niveles óptimos, pero se ha producido

un notable avance. Aún las técnicas de manejo han sido descuidadas,

lo que implica que subsista una alta mortalidad de terneros, un alto

consumo de leche en la alimentaci6n de terneros, un control sanitario

no suficiente que implica la existencia de enfermedades infecto-conta

giosas de alta incidencia, etc.

Sin embargo, aparece claro que es durante este período que el

agro serrano inicia un proceso de modernizaci6n que va rompiendo defi

nitivamente con las haciendas más tradicionales. Se inicia una reade

cuación en la organizaci6n del trabajo, se cambian las relaciones

sociales de producción a formas capitalistas, se produce una fuerte

incorporación de capital bajo la forma de tecnología, se inicia una

integración a la agroindustria .
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C.4. Las innovaciones tecno16gicas incorporadas y la situaci6n de

la producci6n lechera al año 1979 en la zona de estudl~:
•

C.4.l. El peso de la producci6n lechera en las haciendas
'"(

En este punto se presenta una "fotografía" de la situac16n

actual de la producci6n lechera en la provincia de Pichincha, zona

elegida para el estudio empírico de la investigaci6n.

Corno se explica en la introducci6n de este cap1tulo enrelaci6n

a la metodología usada y los alcances de este "estudio de ca80s",

se trata dé presentar los resultados de 49 encuestas efectuadas en

las dos cuénCAS lecheras más importantes de la provincia de P1eh1fteha:

22 encuestas de la cuenca lechera de Cayambe y 27 encue.stas de la

cuenca lechera de Machachi, en ambos casos representan una mues~ra

estadísticamente obtenida de las explotaciones lecheras de la Provin-

cia.

La presentación de los resultados obtenidos-se hará separadamente

por cuenca-lechera. Las conclusiones, oamparaciones y comentarios se

presentarán en el punto S de este mismo capítulo.

Corno señaláramos en el capítulo II,' la producci6n de leche en

el país en general, y en la zona de estudio '.en particular, es un

proceso que se viene desarrollando desde comienzos de siglo en fo~a

lenta en una primera etapa y en forma acelerada en elültimo tiempo,

encontrándose en plena fase de desarrollo y ampliaci6n a otras ( zonas

del país.

Dijimos antes y se señalaron cifras, que hasta comienzos de la

década del 60 la producci6n ganadera-lechera era secundaria en
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relación a la producción agrfcola en toda la Sierra ecuatoriana en

general y en la Provincia de Pichincha en particular.

Hoy dfa el estudio realizado nos indica que esa situación ha

tenido un giro violento en la Provincia de Pichincha y que la acti-

vidad lechera ha pasado a ser dominante.

Si observamos el uso de la tierra hoy dfa en las 49 unidades

productivas encuestadas nos encontramos con que en ellas casi la

totalidad de la superficie utilizada de cada una de las unidades de

producción están dedicadas a la actividad lechera, como puede verse

en los cuadros VI-l y VI-2.

CUADRO VI-l

UTILIZACION DE LA TIERRh. PROMEDIOS POR ESTRATOS. CUENCA LECHERA

DE CAYAMBE

ESTRATOS EN HA. X DE SUPERFI- SUPERFICIE UTIL SUPER. DEDICADA A LEOIERIA
crr 'KYI'AL HA. X HA. %DEL 'IDI'AL X %DEL TOrAL

20 50 35.3 32.7 93 28.8 82

50.1 - 100 71. 2 67.2 94 64.0 90

100.1 - 200 136.6 115.0 84 115.0 84

200.1 - 500 252.5 199.0 79 122.5 49

500.1 - 1000 576.3 536.6 93 210.0 36

FUENTE: Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-2

UTILIZACION DE LA TIERRA. PROMEDIOS POR ESTRATOS. CUENCA LECHERA

DE MACHACHI

ESTRATOS EN HA. X DE SUPER
FICIE 'IúI'AL HA.

SUPERFICIE t11'IL
X '!EL '1Ol'AL

20 - 50 40.8 39 95 37 91
50.1 - 100 89.0 84 94 77 87

100.1 - 200 142.0 132 93 99 70

200.1 - 500 355.0 283.3 80 140 39
500.1 - 1000 585.0 385.0 66 385 66

FUENTE:

ELABORACION:

Encuesta Flacso, Sede Quito, Pro~ecto ~ROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

Es notorio que en las unidades de producci6n de menor tamaño,

hasta las 200 hás. ~a mayoría de la tierra dtil se dedica a lechería,

pasando la actividad agrícola a ser secundaria o complementaria de

la primera.

En la cuenca de Cayambe, hasta el estrato de 200 hás., más del

80% de la superficie útil de cada predio es utilizado en la actividad

lechera, y en los estratos superiores el porcentaje baja al 49% en el

estrato de hasta 500 hás. y al 36% en el estrato de hasta 1000 há~.,

lo que está indicando que en estos dos dltimos estratos adn se mantiene

una producci6n mixta ganadero-agrícola, dado quizás a su ubicaci6n

eco16gica más desfavorable ya que se encuentran en zonas de altura

superior a los 3.200 m.s.n.m. alejados del valle, en tierras de

calidad inferior y con dificultades de comunicaci6n hacia los centros

de comercializaci6n del producto.
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En la zona de Machachi en cambio, en general, ecológicamente

más homogénea y con unidades de producción de menor tamaño en gene

ral, es el estrato de 200 a 500 hás. donde se visualiza una actividad

mixta, ya que aún en el estrato último, más del 60% de la superficie

útil de las unidades productivas es dedicada a la actividad lechera.

C.4.2. La fuerza de trabajo

Este cambio de actividad productiva principal, necesariamente

más intensiva en el uso de los recursos, trajo consigo a su vez, un

reordenamiento del uso de la fuerza de trabajo, -disminuyendo, en

general el uso de ~peones a destajo~ -personal con poca capacitación

destinado a tareas diversa índole- y buscando mantener un equipo de

personal fijo ¡peones mensualizadosl que se van capacitando y espe

cializando en ~as tareas propias específicas de la producción lechera.

De la misma f c.rrna se observa un aumento en el número de ordeña

dores, personal casi e~ su totalidad del sexo femenino, contratado

especifica y Gnic3ment~ para las tareas de ordeño, buscando de ese

modo una conti~ui¿ad! cd?acitación y proceso productivo lechero.

La utilizaci~G de ~a fuerza de trabajo en las cuencas lecheras

estudiadas se presentan en los cuadros VI-3 v VI-4.

C.4.3. La Productividad

Esta actividad lechera va acompañada a su vez con un mejor apro

vechamiento de los recuras, especialmente del recurso tierra dedicado

a este tipo de producción.
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CUADRO _VI-3

UTILIZACION DE FUERZA DE TRABAJO. PROMEDIOS POR ESTRATOS. CUENCA
LECHERA DE CAYAMBE

ESTAA'Ia) EN HA. PERSOOAL PERSCNAL !EL PlU>IO cma; 'lU1'AL lE TMBA-
rE AI:M. PEX:NES PEX:NES O~- (4) JAIXHS
(1) X MENZIS A IES- OOW,S'

(2) tajo (3)

20 - 50 0.4 3.1 1.0 1.7 0.1 6.3

50.1 - 100 1.0 3.4 2.0 3.8 0.6 10.8..
100.1 - 200 1.0 4.6 11.0 5.6 1.6 23:.'8

200.1 - 500 2.0 3.5 4.5 10.0

500.1 - 1000 2.3 20.3 12.7 0.3 35.6

(1) Incluye administrados cuando no es el propietario y capataces.

(2) Son pagados al mes. Reciben Seguro Social y Sueldos fijados
por Ley.

(3) Contratados por tareas. Salario pactado. No reciben Seguro
Social.

(4) Tareas varias, no específicas.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI -4'

UTILIZACION DE FUERZA DE TRABAJO. PROMEDIOS POR ESTRATOS. CUENCA

LECHERA MACHACHI

ESTRA'IOS EN HAS. PERSONAL
DE AIl-i.
(1) (X)

PERSCNAL DEL PREDIO (X)
PECNES PECNES oRDEAA-
MENZOS A DES- OORES

(2) TAJO (3)

ar103
(4)

'roI'AL DE TRABAJA
OORES

(X)

20 - 50 0.2 3.7 0.5 2.4 0.1 6.9

50.1 - 100 1.2 2.4 4.5 7.4 15.5

100.1 - 200 0.4 5.2 6.8 4.6 2.8 21.4

200.1 - 500 1.4 1.6 12.3 7.3 22.6

500.1 - 1000 1.0 8 10.0 19.0

(1) Incluye administrados cuando no es el dueño y capataces.

(2) Son pagados al mes. Reciben Seguro Social y sueldo fijado por
Ley.

(3) Contratados por tareas. Salario pactado. No reciben Seguro
Social.

(4) Tareas varias, no específicas.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Si se consideran algunos índices de eficiencia del uso del suelo

y del manejo de los hatos, nos encontramos en ambas cuencas lecheras

con situaciones comparables con cualquier pa!s de Am~rica Latina, con

una tradici6n de producci6n lechera más antigua.

En la cuenca lechera de Cayambe estos !ndices son más bajos

que en Machachi. El número promedio de unidades animales, el porcen-

taje de vacas en ordeña sobre el total de vacas, la carga. animal por

hA. totales y por há. dedicados a la lecher!a es aceptable, sin ser

6ptima. Quizás las condiciones eco16gicas más desfavorables que en

la zona de Machachi influyen en alcanzar !ndices más bajos de efic1en-

cia productiva.

CUADRO VI-S

ALGUNOS INDICES DE SFIC:SNCIA PRODUCTIVA. PROMEDIOS POR ESTRATOS.

CUENCA LECHERA DE CAYAMBE

ESTRA'Ia) EN HA. X DE [..1NlDADES
ANIMAlES (1 )

% DE VN:AS EN CAIQ ANIMlU. ~ ANIMr\LPOR
ORDEAA (2) POR HA./'IOI'ALES HA./I,mmRIA

".

20 - 50 49.3 62.8 1.4 1.7

50.1 - 100 117.3 62.8 1.7 1.8

100.1 - 200 173.7 75.9 1.3 1.6

200.1 - 500 201. 6 68.5 1.0 1.6

500.1 - 1000 372.1 68.0 0.7 2.6

(1) Para este cálculo se toman los valores de tablas asignados por
tipo de animal en términos de consumo alimenticio. V. gr. un
Toro es igual a 1.2. u. a. , una vaca igual 1.0 u. a. , etc.

(2) Las vacas que están en ordeño del total de vacas del hato.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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En Machachi, los valores que alcanzan los fndices de eficiencia

elegidos están en condiciones de ser comparados favorablemente con

cualquier pafs de América Latina. Un alto promedio de Unidades Ani-

males, que repercuten en una alta carga animal por há. dedicada a la

lecherfa están indicando un tipo de explotaci6n intensiva que tiende

a ocupar de la mejor manera posible el recurso tierra.

El porcentaje de vacas en ordeño del total de vacas, indicados

del manejo del hato, refleja en todos los estratos hasta las 500 hás.

un porcentaje del 70% o más, que está señalando un adecuado aprovecha-

miento de los animales y un manejo y control de estos para obtener su

máximo rendimiento.

CUA:Ji-<.Ü VI-6

ALGUNOS INDICES DE :::FIC _~ ~~~CI~ PRODUCTIVA. PROMEDIOS POR ESTRATOS .

..' _3-':NCA :..:r::CHERA DE MACHACHI

2.14

1.30

2 .30

1.20

CARGl\ ANIMAL POR CARGl\ ANIMAL POR
HA. /'IDI'ALES HA. /LEaIERIA

2.7420 - 50 9';.9 79 2.44
-----

50.1 - 100 18j.0 77 1. 80

100.1 - 200 200.3 69.7 1. 46

200.1 - 500 207.8 70.3 0.60

500.1 - 1000 499.6 55.0 0.85

ESTRATO EN HA. X DE [T\ iDAD::S >¿; DE VACJ:tS EN
';;~IMA.LE:S (i. ORDEÑA (2)---------_. ::==::.::..:_:..::...!.---=~.....:..::...::.:..:===------=-=;::..:..::.;:....=.::=....:.::.:....----

(l)

(2 )

Para este cálculo se toman los valores de tablas
tipos de animal en términos de consumo. V. gr.
a 1.2 u.a., una vaca igual a 1.0 u.a .. , etc.

Las vacas en ordeña del total de vacas del hato.

asignados por
Un toro es igual

FUENTE: Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Todo ésto trae consigo ,n aumento en la producci6n y un mejor

aprovechamiento de ésta. En ~untos anteriores señalamos que en

décadas anteriores, al ser secundaria la producci6n de leche en las

unidades productivas, el volumen de producci6n global, los rendimien

tos unitarios, el uso que se daba a la leche (altos porcentajes consu

midos en la finca, especialmente en la crianza de terneros) y los

niveles y formas de comercializaci6n eran bajos e ineficientes.

Hoy d!a, indudablemente la situaci6n ha cambiado favorablemente.

Hemos mostrado que la producci6n lechera es hoy dominante en la

Sierra y en la provincl3 de Pichincha en particular.

C.4 .4. Destino de: Pr;, ~ c t o

El crecimien~. de .~ demanda del producto, el mayor número de

industrias p r oce s e co r e s , ? el mejor manejo al interior de la unidad

productiva han hec~o que se haga un esfuerzo por aumentar la produc

ci6n y por destina~ el ~áx~mo de ésta al mercado, como producto del

mejoramiento de la~ pr[c~icas de manejo del hato en todos sus aspec

tos: alimentaci6~1 resi¿tros, sanidad, etc.

En la cuenca leche~a de Cayambe se refleja, mejor que en Macha

chi está situaci6n. Hasta las 200 hás., sobre el 90% de la produeci6n

es vendida, y en los estratos superiores, el porcentaje de venta ~s

mayor al 80%. La concentración en esta zona de plantas industriali

zadoras debe ser una explicaci6n a esta situaci6n.

En el cuadro VI-7 se observa la producción y erdestino de la

leche en las unidades estudiadas en esta cuenca.
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CUADRO VI-7

PRODUCCION DE LECHE Y DESTINO: PROMEDIOS POR ESTRATO EN LITROS-DIA

y LITROS-A~O. CUENCA LECHERA DE CAYAMBE

ESTRA'IOS EN PR::lDUCCION CCl'lSUM:> EN LEQIE VEN- PIDDOCCIQN- VENTA LEOIE % DE VENTA
HA. LTS/DIA lA FINCA DlDA ANUAL LTS/Aro SOBRE 'IDI'AL

LTS/DIA LTS/DIA LTS/Aro PIDDUClOO

20 - 50 233.7 18.6 215.0 70.114 64.543 92.4

50.1 - 100 509.6 35.6 474.0 146.880 136.200 92.7

100.1 - 200 795.4 59.4 736.0 238.620 220.800 92.5

200.1 - 500 1.010.0 85.0 875.0 245.875 224.875 81.5

500.1 - 1000 1.365.0 139.7 1.225.3 435.100 372.333 84.2

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

En Machachi, los valores promedios de venta también son altos,

aunque algo menores que en Cayambe, al menos hasta el estrato de 500

hás. siendo para e: estrato de 500 a 1000 hás. un menor porcentaje el

comercializado. Esto se explica por las características de una explo-

tación donde el consumo de leche en la finca, especialmente la desti-

nada a la crianza de terneros, es alto en relaci6n a los otros predios.

C.4.S. La Producción

Ahora bien, este aumento de producción no sólo se debe a un

aumento de la superficie destinada a lechería y a un mayor número de

animales en producción, sino que-y es lo más lmportante- se debe tam-

bi~n a un notorio mejoramiento de los rendim12ntos unitarios por

animal.
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CUADRO VI-8

PRODUCCION DE LECHE Y DESTINO. PROMEDIOS POR ESTRATOS EN LITROS OlA
Y LITROS A80. CUENCA LECHERA DE MACHACOI

~m PRX:O:CICN a:mtM> EN IBCHE vnmIDA PRDXX:I~ VPNrA POR:!:NTA1E
HA. LTS/DIA IA FINCA LTS/DIA LTS/AR:> LTS/AR> V!HmX)

LTS/DIA SC818.rom,
PIaU:IJX)

20 - SO 712.1 71.7 640.4 213.636 192.136 90~5

50.1 - 100 973.0 107.0 866.0 291.900 259.714 &6.4
h

100.1 - 200 999.4 95.4 904.0 299.820 271.200 89.2
200.1 - 500 874.6 39.6 835.0 262.400 250.500 86..0
500.1 - 1000 1.815.0 815.0 1.000.0 544.500 300.000 55.0

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Placso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

Como dijimos antes en el punto B de este capítulo, la producciÓn

de leche es un proceso en el cual se intercruzan varios factores que

son determinantes en el resultado final. Este mejoramiento de los

rendimientos unitarios, que ha pasado de promedios, que en la d~cada

del 60 no llegaban a los 5 lts. por vaca ordeña al día, a casi dupli

carse en la actualidad; se debe a un paquete de tecnologías incorpo-

rados-como veremos más adelante- que van desde el mejoramiento

gen~tico del ganado, el mejoramiento de la alimentaci6n, e~ mejora-

miento del manejo y la sanidad del hato.

Estos indicadores que a continuaciÓn se presentan para ambas

cuencas lecheras, reflejan claramente que la producci6n de leche,
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CUAURO VI-9

lNDICES DE PRODUCCION. PROMEDIOS POR ESTRATO. CUENCA LECHERA

DE CAYAMBE

ESTRA'roS EN PIODUCCIOO PROOOCCICN PR::>DUCCICN PIODUCCICN PIODUCCICN PR:>IXJCCICN
HA. VACA ORDE- VACA MASA VACA ORDE- VACA MASA LTS/HA. LTS/HA.

f:lA L'IS/DIA L'IS/DIA AA LTS/AOO LTS/AOO 'roTALES LEOiERIA
(1) (2) (3) (3)

20 - 50 10.6 6.9 3.178.7 2.022.7 2.109 2.358

50.1 - 100 9.6 5.8 3.450.0 2.153.0 2.203 2.454

100.1 - 200 10.2 7.7 3.064.0 2.332.0 1.828 2.154

200.1 - 500 10.2 6.4 2.476.5 1. 563.0 969.8 2.012.5

500.1 - 1000 7.7 5.3 2.428.0 1.659.3 .764.8 3.023.0

(1) Producción total diaria dividida por el número de vacas ordeñadas
ese d!a.

(2) Producción total diaria dividida por el total de vacas: ordeñadas
y no ordeñadas (secas).

(3) Ajustada a una lactancia de 300 d!as.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

al menos en la zona del estudio, ha dado un gran salto hacia adelante

y se encuentra en pleno proceso de mejoramiento general.
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CUADRO VI-lO

INDICES DE PRODUCCION. PROMEDIOS POR ESTRATO. CUENCA LECHERA

MACHACHI

ESTRA'IOO PR:XXJCCION PR:>IXJCCION PR:>J:X.XD:CN PR:J:lX=cION PRDD:ICN PRDD:I(M
EN HA. VN:A ORDE- VN:A MASA VN::A ORE- V1CA~ LTS/HA. LTS/HA.

AA LTS/DIA LTS/AOO AA LTS/AR:> LTS/AR:> rorAI.ES ·ImmRIA
(1) (2) (3) (3)

20 - 50 13.01 10.26 3.908 3.084 5.359 5.967

50.1- 100 10.7 8.2 3.225 2.476 3.094 3.810

100.1- 200 9.6 7.1 3.126 2.071 2.241.8 3.274.8

200.1- 500 9.1 6.4 2.931 2.038 803.3 1.758

500.1- 1000 12.3 6.7 3.630 2.016 930 1.414

(1) Producci6n total diaria dividida por el ndmero de vacas orde
ñadas ese día.

(2) Producci6n total diaria dividida por el total de vacas: orde
ñadas y no ordeñadas (secas).

(3) Ajustada a una lactancia de 300 días.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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C.4.6. Evolución ~istórica de la incorporación de tecnología

Hasta aquf hemos mostrado, globalmente, la situación actual

de la producción lechera en ambas zonas estudiadas. Sin embargo,

esta situación descrita tiene tras ella una "historia" que dice

relación con la incorporación de tecnología que ha ocurrido en las

últimas cuatro décadas y que ha permitido llegar a los niveles

actuales.

Para la presentaci6n de la incorporación de tecnología en las

unidades estudiadas en Machachi y CaYdmbe, hemos identificado 8

técnicas o paquetes tecnológicos que tienen principal incidencia en

los distintos niveles de la producción lechera -producción global,

producción individual, calidad del producto, etc- y que se encuentran

siempre fntimamente relacionados e interdependientes unos de otros.

Nuestro interés es mostrar la evolución histórica de la incorpo

raci6n de tecnologías, en ambas cuencas lecheras, lo que retomaremos

en el punto D ?ara un análisis más global de la situaci6n y evolución

de la incorporación o adopción tecnológica en la zona del estudio.

El inicio de ~a producci6n de leche como actividad principal se

da en la zona de estudio en un 26.5% de las unidades estudiadas, antes

de 1950, en un 10.3% en la década del 50; en un 24.5% en la década del

60 y en un 38.7% e~ la década del 70, lo que muestra que si bien un

porcentaje no despreciable de unidades productivas, especialmente en

la zona de Machachi, comienzan la actividad lechera antes de 1950, la

mayorfa de las unidades productivas estudiadas (el 63.2%) lo hacen a

partir de la década del 60 en adelante.
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CUADRO VI-11

INICIO DE LECHERIA COMO ACTIVIDAD PRINCIPAL..EN.IAC) CUENCAS LECHERAS DE CAYAMBE

y MACHACHI, POR PERIODOS, EN NUMEROS y PORCENTAJES

PERIOIXlS - No. de U.P. y POK:ENTAJES IEL '!OrAL

Esa1 antes % 51/ % 61/ '661 , 71/
de 60 65 70 75

- 1950

, IitSpues ,
de
1975

INICIO DE
r.mmRIA
CXM) ser:
~

PRINCIPAL

49 13 26.5 5 10.3 4 8.2 8 16.3 16 32.6 3 6.1

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROT~, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.



CUADRO VI-12

INICIO DE LA LECHERIA COMO ACTIVIDAD PRINCIPAL. POR ESTRATOS Y POR CUENCAS LECHERAS

ESTRA'Iffi Y
~IE

INICIO
20 - 50 hás. 50.1 - 100 hás. 100.1 - 200 hás. 200.1 - 500 hás. 500.1 - 1000 hás.

-----------------------------------------

:uENCAS antes
rECHERAS de

1950

51/61/66/71/pos- illltes
60 65 70 75 te- de

rior 1950
a1.975

51/61/66/
60 65 70

71/]Xls- antes
75 te- de

rior 1950
a1975

51/61/66/ 71/pos- antes 51/61/66/ 71/pos- antes 51/61/66/71/po~

60 65 70 75 te- de 60 65 70 75 te- de 60 65 70 75 te-
rior 1950 rior 1950 ric
al975 a1975 al~

:AYAMBE 1 1 221 1 2 221 2 2 1 1 - 1 -

~I 7 1 3 1 2 112 2 3 1 2 1

FUENTE:

e:LABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Como puede apreciarse en el cuadro VI-12 es en Machachi, dentro

de la zona estudiada donde el inicio de la lecher1a se da mls tempra

namente: 9 (33.3%) de las 27 unidades estudiadas inician la activi

dad lechera corno principal antes del año 1950, en cambio en Cayambe

el inicio es mas tardío: s6lo 4 (18.1%) de las 22 unidades estudiadas

inician la lechería hasta el año 50.

El inicio de la actividad lechera se da en la Provincia de

Pichincha y en la Sierra en general a principios de siglo en base a

ganado bovino criollo, que si bien tenía adecuada adaptaci6n a las

condiciones eco16gicas de la Sierra, no era un ganado especializado

en un tipo particular de producci6n (leche y/o carne) .'

As! pues, el paso para el mejoramiento de esta ganadería lechera

incipiente pasaba por el mejoramiento de la calidad gen~tica del

ganado bovino destinado a la producci6n lechera.

El mejoramiento genético por tanto, es la primera tarea tecnol6

gica impuesta a los ganaderos, que si bien se inicia en algunas

haciendas aún antes de que la lechería pase a ser actividad principal,

el impulso definitivo, sostenido y con asistencia t~cnica internacio

nal, comienza a darse desde comienzos de la década del 40.

Pero, corno puede observarse en ambas cuencas lecheras, es a par

tir del comienzo de la década del 70 en que esta incorporaci6n se

comienza a generalizar, para consolidar definitivamente el mestizaje

de media y alta cruza que se venía desarrollando desde la d~cada

del 20 aisladamente y desde la década del 40 en forma más permanente

y con mayor apoyo técnico.
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CUADRO VI-13

INCORPORACION DE GANADO PURO EN LAS UNIDADES PRODUCTIVAS POR

ESTRATOS. CUENCA LECHERA CAYAMBE

ESTRA'IO EN INCORPORACION DEL GANADO puro. EN LAS UNIDADES PIDDUCTIVAS
HECTAREA ENCUESTADAS .

DECADA DECADA DECADA DECADA DECADA DE CADA
1920 1930 1940 1950 1960 1970

20 - 50 1 1 3

50.1 - 100 1 4

100.1 - 200 1 1 2

200.1 - 500 2

500.1 - 1000 2 1

TOTAL 1 2 1 3 12

FUENTE:

ELABORACION:

Encuesta Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-14

INCORPORACION DE GANADO PURO EN LAS UNIDADES PRODUCTIVAS POR

ESTRATOS. CUENCA LECHERA MACHACHI

ES'I'PA'IUS EN Atn; DE INCORPORACIOO tE GrtNAOO PtJR) EN LAS UNIIW:ES
HECTAREA ProDUCTIVAS EN:tlES~.

DECADA DECADA DECADA DECADA DECADA DECADA
1920 1930 1940 1950 1960 1970

20 - 50 1 1 2 1 4

50.1 - 100 1 1 1 1 3

100.1 - 200 2 2

200.1 - 500 1

500.1 1000 1

TOTAL 2 1 2 3 S 9

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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C.4.7. La calidad genática actual

Hoy dfa, la calidad genética del ganado bovino lechero en la

zona del estudio, tiene una composici6n en la cual el ganado criollo

prácticamente no existe, y se ha dado paso a hatos lecheros mestizos

Ho1stein Friessian adaptados a las condiciones eco16gicas de la

Sierra y que aseguran rendimientos adecuados, como puede apreciarse

en los cuadros VI-15 y VI-16.

CUADRO VI-15

CALIDAD GENETICA DEL GANADO BOVINO. PROMEDIOS PORCENTUALES POR

ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE CAYAMBE

ESTRATO EN CALIDAD GENETICA DEL GANADO BOVINO a

HECTAREA GANADO PURO GANADO MESTIZO GANADO CRIOLLO o:
% % (1) %

20 - 50 81.4 14.3
i:

4.3

50.1 - 100 22.0 78.0

100.1 - 200 2 .5 97.5
r~

200.1 - 500 27.5 72.5

500.1 - 1000 2.7 97.0 0.3

(1) Incluye: Mestizos de Baja-Media y Alta Cruza.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL
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CUADRO VI-16

CALIDAD GENETICA DEL GANADO BOVINO. PROMEDIOS PORCENTUALBS

POR ESTRATOS, EN PORCENTAJES. CUENCA LECHERA MACHACHI

ESTRATOS EN
HECTAREA

CALIDAD GENETICA DEL GANADO
GANADO PURO GANADO MESTIZO GANADO CRIOLLO

% , (1) ,

20

50.1

100.1

200.1

500.1

- 50

- 100

- 200

- 500

1000

4.2

3.6

1.3

0.7

32.0

95.8

96.4

98.7

99.3

68.0

(l) Incluye mestizos de alta, media y baja cruza.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL,'1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

Se observa una presencia mayor de ganado puro en la ~uenca

lechera de Cayambe, concentrado especialmente en los estratos de

50.1 a 100 hás. y de 200.1 a 500 hás. y de ganado criollo especial-

mente en el estrato de 20 a 50 hás. En Machachi en cambio los por-

centajes de ganado puro son más uniformes en todos los estratos,

salvo en la hacienda de 500 a 1000 hás. encuestada, donde el·porcen-

taje es mucho rn~s alto.
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C.4.8. Registros de Producci6n

Una vez iniciado este proceso de mejoramiento gen~tico de las

unidades productivas, un segundo paso fue el inicio de un manejo

adecuado que permita el mejor aprovechamiento del material gen'tico

incorporado.

Como señalamos en el punto B de este cap!tulo, la introducci6n

de registros de producci6n, de reproducci6n, contables, etc. permi

ten ir creando la empresa lechera, en la medida que, a trav's de

ello, puede iniciarse y sostenerse un proceso productivo que aprove

che de la mejor manera los recursos productivos, tendiendo con ello

a una rebaja de los costos unitarios y globales de producci6n.

En este sentido, de las encuestas realizadas nos encontramos

con que hoy día, tanto en Machachi como en Cayambe, el 100% de las

unidades productivas llevan registros de producci6n de leche, el

89.8% llevan registros reproductivos, el 89.8% llevan registros sani

tarios y el 91.8% lleva registros contables.

En general, en la actualidad, 46 ( el 93.8%) de las 49 unidades

productivas estudiadas han incorporado los registros como una t~cnica

necesaria, componente importante del paquete tecnológico de la produc

ci6n lechera.

Esta incorporaci6n también se inicia, en un porcentaje respetable

de las unidades estudiadas, (24.7%) antes de 1950, lo que está indi

cando que en las primeras haciendas en que se introduce ganado puro

para iniciar el mejoramiento gen~tico, casi en forma simultánea se

inicia un control con registros particulares de la producci6n y de la
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reproducci6n, de tal forma de ir manteniendo elementos objetivos que

pudieran orientar en el proceso de mejoramiento gen'tico.

En un 15.2% de los casos la incorporaci6n del uso de registros

se hace en la década del SO, en un 21.81 en la d'cada del 60 y en un

41.4% en la década del 70. Es decir es un proceso de incorporaci6n

paulatino, que va acompañando necesariamente a la 1nco~orac1~ de

ganado puro, y al mejoramiento genético en las unidades produc~vas.

C.4.9. Pasturas y Alimentaci6n

Una tercera gran etapa que se visualiza en la introducc16n de

tecnologías y siempre muy ligada a las tecnologías in~orporadas en

fechas anteriores, es la introducci6n del mejoramiento en las pastu

ras y en general en todo lo relacionado a la'alimentáci6ndel'hato

lechero.

En este punto, por su importancia en todo el proceso productivo

lechero, es necesario, antes de entrar a describir la situaci6n en

las unidades productivas estudiadas, hacer una presentaci6n un poco

más global del cambio ocur~ido en la provincia.

Es claramente observable en la Provincia ,de Pichincha el incre-
,~,--,:",. '.

mento de la superficie destinada a la ganadería a costa de la or1en-

tada a los cultivos agrfcolas de cosecha.

A los efectos de nuestra investigaci6n, es interesante ver que

pas6 dentro de las tierras dedicadas a la ganadería. Los datos cen-

sales nos permiten comparar los valores de la superficie destinada a

pasturas artificiales y a las pasturas naturales, dentro de las

cuales se incluyen los pastizales de altura.
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CUADRO VI-17

SUPERFICIE DESTINADA A LA AGRICULTURA Y A LA GANADERIA EN LA

PROVINCIA DE PICHINCHA. ANOS 1954, 1968 Y 1974

SUPERFICIE A N O S
1 9 5 4 1 9 6 8 1 9 7 4

Has. % HAs. %
,

Hás %
,

IR~_ e~-A % A %

Agrfcola 246.674 54.4 178.797 41.1 205.392 37.8

Ganadera 207.100 45.6 256.424 23.8 58.9 338.309 31.9 62.8

FUENTE:

ELABORACION:

Censos Agropecuarios Nacionales de 1954 y 1974.
Encuesta Nacional Agropecuaria de 1968."

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

CUADRO VI-18

PROVINCIA DE PICHINCHA. SUPERFICIE DESTINADA A PASTURAS ARTIFICIALES

Y NATURALES. AÑOS 1954, 1968 Y 1974

SUPERCICIE A Ñ O S
1 9 5 4 1 9 6 8 1 9 7 4

Hás. % Hás. % ~g€5- Hás. % In~-rren
% %

Praderas Artifi-
ciales 41. 200 19.9 128.296 50.0 211.4 183.381 54.2 42.9

Praderas Natu-
rales 165.900 80.1 128.128 50.0 154.928 45.8

FUENTE:

ELABORACION:

Censos Nacionales Agropecuarios de 1954 y 1974.
Encuesta Nacional Agropecuaria de 1968.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-19

PASTURAS ARTIFICIALES. PROMEDIOS POR ESTRATOS. CUENCA

LECHERA DE CAYAMBE

ESTRATOS EN
HECTAREA

PASTURAS
sr H!s.

ARTIFICIALES
%de la supe toWII de 1& sup.1ecnaa

20

50.1

100.1

200.1

500.1

- 50

- 100

- 200

- 500

- 1000

23.7

55.7

91. 3

70.4

186.0

67

78

67

28

32

82.5
87.0

79.4

57.5
88.6

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

CUADRO VI-20

PASTURAS ARTIFICIALES. PRO~EDIOS POR ESTRATOS. CUENCA LECHERA

DE MACHACHI

ESTRATOS EN
HECTAREA x

PASTURAS ARTIFICIALES
Hiis . % de la sup. total!% de la sup .1ed1er1a

20

50.1

100.1

200.1

500.1

- 50

- 100

- 200

- 500

- 1000

34

65

91

110.6

231.0

83

73

64

31

39

93.5

84

92

79

60

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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De los cuadros presentados anteriormente, se pueden obtener

algunas conclusiones preliminares:

- El aumento en términos absolutos y relativos del área desti

nada a la ganadería, a costa de la superficie agrícola.

- El incremento de la superficie con pasturas artificiales, que

alcanza particular relevancia entre 1954 y 1968, donde se

registra un incremento de más del 200% en relaci6n al primer

año.

Ahora bien, esta situaci6n general en la provincia se corresponde

a la situaci6n actual encontrada en las cuencas lecheras estudiadas

donde se observa claramente un alto porcentaje de la superficie dedi

cada a lechería, compuesta por pasturas artificiales (véase los cua

dros sobre uso de la tierra, punto C.4.l).

Este proceso de incorporaci6n de pasturas artificiales se inicia

tempranamente, casi en conjunto con la incorporaci6n de ganado puro

de leche. En las dos cuencas, un 12.2% de las unidades productivas

inician la implantaci6n de pasturas artificiales antes de 1950. Un

20.4% en la década del 50, el 30.6% en la década del 60 y el 36.8% en

la década del 70.

Sin embargo esta incorporaci6n temprana tiene por objeto funda

mentalmente probar la adaptaci6n de nuevas variedades de pastos,

importados, a las condiciones ecológicas de la Sierra. Es a partir

de 1960 y específicamente con la creaci6n de INIAP (Instituto Nacional

de Investigaciones Agropecuarias) cuando el proceso de incorporaci6n

de pasturas (más bien, de todo el paquete tecno16gico involucrado en
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ésto: fertilizaci6n; manejo, etc) ,se·inicia t4cn1camente~ con

asesoría especializada.

Se puede ver, por ejemplo, en los estudios, realizados a nivel de

unidades productivas que es a partir de 1968 cuando las pasturas

implantadas comienzan a corresponder a las.mezclas recomendadas por

INIAP. Se encuentra igualmente a partir de allí una altacorrelaci6n

entre la composici6n recomendada y la utilizada por los agricultores,

registr~ndose, en cambio, algunas diferencias que provienen baaica-

mente de los siguientes factores:

En algunos casos existen praderas naturales formadas por pastu

ras aut6ctonas que si-bien no presentan las ventajas agron6micas de

las pasturas mejoradas son difícilmente erradicables, y por lo tanto

se busca mejorarlas resembrando otros pastos de mayor valor nutritivo.

Este fen6meno es particularmente observable en el valle de Machachi
Ó:

con una especie denominada "kikuyo" (pennisetum clandestinum), consi-

derada como una plaga, pero que es aprovechada como pastura mezclada

con otras especies de mayor rendimiento. Otro tanto ocurre con otra

especie llamada "holco" (holcus lanatus).

Por otra parte, es común que el mercado de semillas forrajeras

sufra discontinuidades en la oferta, por lo que a veces los ganaderos

se ven obligados a utilizar las especies que al momento de la siembra

existan en plaza.

En este mismo sentido, los productores deben ~eleccionar la

semilla de menor costo. Existiendo en oferta semilla de producci6n

nacional y de origen extranjero, normalmente la diferencia en el
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precio de cada una es suficientemente significativa como para descar

tar las importadas.

Si bien las condiciones naturales de los valles en estudio son

relativamente similares, las diferencias topográficas condicionan

microclimas y muchas veces determinadas especies no se adaptan con

facilidad a esta situaci6n específica y son reemplazadas por otras

que si bien pueden ser de menor rendimiento, presentan mayor resis

tencia a un determinado factor medioambiental (sequía, humedad, frío,

plagas, etc).

También las distintas prácticas de manejo, originan cierta espe

cificidad en la composición de las praderas. Por ejemplo especies

que en principio son descartadas por su escasa resistencia al pasto

reo o al pisoteo, son adaptadas cuando se trata de potreros exclusi

vos para corte donde no entra el ganado a pastoreo directo.

Estas especificidades en la composici6n de especies de las pra

deras responden a una constante búsqueda de los productores de hallar

la combinaci6n más apta a sus condiciones particulares de medioambiente

y de manejo de sus praderas y más que la desatenci6n a las nuevas

técnicas recomendadas por los institutos de investigaci6n, representa

un esfuerzo por lograr un modelo tecno16gico propio, de mayor eficien

cia que el sugerido a nivel general.

En lo referente a la fertilizaci6n de las praderas se puede

apreciar que existe un grado aceptable de utilización, teniendo en

cuenta las dosis y frecuencias recomendadas por INIAP.
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CUADRO VI-2l

PRACTICAS DE FERTILIZACION y CANTIDAD DE FERTILIZANTE UTILIZADO

EN LA IMPLANTACION y MANTENIMIENTO DE LAS·PASTURAS

ESTRATO ~ FERI'ILIZACIOO lfACI!N FERl'ILIZACIa. rE
HECTAREA INICIAL ~CN

% Q (1) , V (2) Q

20 - SO 71 5.6 64 1.5 1.0

50.1 - 100 100 5.4 90 2.4 1.5
100.1 - 200 100 2.3 83 2.0 1.5
200.1 - 500 75 2.0 50 1.5 1.0

500.1 - 1000 75 1.0 25 2.0 1.0

(1) Promedio de la cantidad de fertilizante utilizada por
há. Se consideran únicamente los fertilizantes com
puestos (N-P-K).

(2) Promedio de la cantidad de veces al año que se realiza
la fertilizaci6n de mantenci6n. Se consider6 para el
promedio s6lo las explotaciones que realizan la práctica.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Placso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Si bien no existe en las explotaciones encuestadas un control

estricto sobre el uso de fertilizantes a partir del análisis de

muestras de suelo, la composición de aqu~llos, se adapta bastante

ajustadamente a la necesidad de nutrientes.

Las deficiencias crónicas de los suelos y la necesidad de

nutrientes por parte de las pasturas, son conocidas empíricamente

por los productores, quienes utilizan sistemas bastante semejantes

para esta práctica agron6mica.

En el cuadro anterior podemos observar algunas diferencias en

cuanto al nivel que alcanza la fertilizaci6n según los distintos

estratos. Los valores de mayor intensidad en la práctica de la fer

tilizaci6n, aparece~ en los estratos inferiores, especialmente en el

que engloba las explotaciones de 50 a 100 hás., notándose un valor

mayor en cuanto a la cantidad incorporada por há. en las explotacio

nes pequeñas, posiblemente debido a una mayor necesidad de nutrientes,

ocasionada por el intenso laboreo de los suelos.

En este sentido, debemos distinguir dos prácticas distintas en

la fertilización de las pasturas: la fertilizaci6n inicial, que se

practica al momento de la siembra, y la de mantenci6n que se realiza

periódicamente para evitar el deterioro de la pastura. Las recomen

daciones de INIAP para estas prácticas son:

Fertilizaci6n inicial: 4 a 5 qq de 10-30-10 6 de 18-46-00 por há.

Fertilizaci6n de mantenci6n: 2 a 3 qq de 10-30-10 6 de 18-46-00

(en suelos ricos en potasio), cada seis meses.
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Los valores mas adecuados en fert1l1zao1~n 1n101al, •• pre.en~

tan en los dos estratos de hacienda. mas p.qu.ña., m1entra. que ••

hacen insuficientes en los estrato. mayor... In f.rt111I.c1~n de

mantenc16n, las dosis y frecueno1a. mas aproximada. al 1d••1 ••

encuentran en las haciendas entre SO y 200 ha•• , aunque .n cantidad••

algo menores a las recomendadas.

Por ~ltimo, presentaremos otros datos auxiliares en relaoi6n a

la tecnolog!a utilizada en las pasturas y que tienen que ver con la

forma de manejo de las mismas: tamaño de los potreros, utilizaci~n

de cercas alambradas, de cerca eléctrica, y corte mecAnico de los

pastos. Son indicadores que nos permiten inferir el sistema de

manejo del ganado al interior de la pradera.

Un adecuado apotreramiento en parcelas pequeñas, permite un

manejo más racional del ganado y de los pastos, evitando el sobrepas

toreo, el pisoteo y logrando un aprovechamiento mis regular de la

masa verde.

El uso de la cerca el~ctrica permite optimizar aGn mAs la pas

tura, abriendo franjas peri6dicamente y disminuyendo así los riesgos

del pastoreo irregular. A su vez, la cerca eléctrica disminuye los

costos de apotreramiento, pues en ese caso no es necesari~ delimitar

potreros tan pequeños, aunque sí requiere un mayor control y por lo

tanto mayor ocupaci6n de fuerza de trabajo.

El corte mecánico es una práctica que está asociada al buen

manejo de las pasturas. Por un lado porque después de cada corte de

ligualaci6n", se puede utilizar el rebrote tierno, más nutritivo y
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,:~~e;tible que el pasto viejo; por otro lado, es una práctica que

evita el crecimiento irregular de las especies y por lo tanto el

pastoreo selectivo que el ganado realiza en esos casos comprometiendo

la supervivencia de una o más especies de la que componen la pastura;

y por último, porque el forraje cortado puede aprovecharse para ser

suministrado corno "soiling" en los establos mientras se realiza el

ordeñe o para henificar y luego servir corno alimento diferido comple

mentario.

Todos estos indicadores s6lo son estimadores aproximados del

manejo tecnológico de las pasturas, y es difícil sacar conclusiones

definitivas sobre el uso de los mismos. La utilizaci6n de cerca

eléctrica, por ejemplo, de por s! no constituye una forma adecuada de

manejo si no va acompa~ada de otras pr&cticas que la hagan realmente

eficiente: el suministro de ensilaje, heno, alimento concentrado

(balanceado), etc. completan el cuadro del manejo tecno16gico de las

pasturas y la alimentaci6n.

En este sentido los resultados de las encuestas realizadas en

ambas cuencas lecheras indican que estas técnicas complementarias de

manejo no han sido adoptadas en forma generalizada. En el caso del

uso de cerco eléctrico s6lo 26 (53.1%) de las unidades productivas

lo usan y en el resto de los casos se prefiere, por distintas circuns

tancias un apotreramiento fijo y definitivo.

5610 8 unidades productivas (16.3%) usan ensilaje corno alimento

complementario, todas ellas ubicadas en la cuenca lechera de Cayambe,

donde las condiciones climáticas (menores lluvias) obliga a la conser

vaci6n de pastos en las épocas de abundancia. Es una técnica
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incorporada recientemente y~, que s~lo en un caso se adopta a fines

de la década del 60 y en los 7 casos restantes se adopta en la

década del 70 (3 entre 1970 y 1975 Y 4 posteriores a 1975).

Similar es el caso del uso de pasto seco como alimento comple

mentario: s610 9 unidades productivas (18.4') lo usan como recurso,

en 7 casos en la cuenca lechera de Cayambe y en 2 casos en la cuenca

de Machachi, técnica también incorporada reci4n en la d4cada del 70.

Distinto es el uso de alimentos concentrados en el manejo alimen

ticio del hato. El 81.6% (40 unidades productivas) lo usan regular

mente, aunque en diferentes formas: 22 de las cuarenta usan el a11

mento balanceado racionalmente desde el punto econ6mico, es decir lo

dan en forma diferida a los animales en producc16n, de acuerdo' a los

rendimientos unitarios de éstos y cuando la producci6n sobrepasa

ciertos niveles mínimos. En 18 casos se da el alimento balanceado a

todos los animales del hato por igual, sin consideraciones'ae requeri

mientos de acuerdo a la producci6n, lo que econ~micamente significa

un mal uso de la técnica adoptada.

El anc11isis precedente pretende demostrar que para el caso de la

utilizaci6n de innovaciones tecno16gicas en la tmplantac16n y manejo

de las pasturas y en el manejo alimenticio, existe un modelo más o

menos standarizado de las prc1cticas y tipos de insumos que se emplean

en el proceso productivo. Los valores relativamente bajos correspon

dientes a la desviaci6n media de los valores consignados, así lo

sugieren, por lo menos en las explotaciones que se ubican dentro de

un mismo estrato.



- 491 -

Sin embargo, volvemos a insistir que la existencia de este

modelo standarizado no significa de ninguna manera un sistema total

mente uniforme como el que puede encontrarse en aquellos tipos de

rubros productivos en los cuales la unidad agr1cola se encuentra

fuertemente integrada al complejo agroindustrial.

Pensamos que existen en la producci6n de forraje y en el manejo

alimenticio tipos tecno16gicos bastante espec1ficos: la disponibili

dad de recursos (tierra, capital, agua de riego, mano de obra, etc)

sumada a la estrategia productiva propia de cada explotaci6n, deter

minan un sinnúmero de alternativas en la organizaci6n de la producci6n,

que otorga prioridades a alguna de ellas, lo que resulta en un "tipo

tecno16gico" de manejo agronómico. Es muy difícil determinar el grado

de eficiencia y las potenciales ventajas de cada uno de estos tipos

por tratarse de situaciones muy puntuales en las que intervienen

muchos factores a veces de apreciaci6n totalmente subjetiva. Inclusive

el beneficio de cierto modelo tecno16gico, no siempre puede medirse

en términos monetarios ü en volumen de forraje producido, sino en fun

ci6n de determinadas estrategias adoptadas en forma global para el

desarrollo de la explotación en su conjunto.

Un último aspecto, ligado a este punto de pasturas y alimenta

ci6n, dice relación con la incorporaci6n de riego artificial. 27

unidades productivas (55.1%) lo usan regularmente, habiendo sido una

técnica incorporada también en la década del 70. De nuevo aqu1 puede

verse claramente como las condiciones ecológicas, especialmente

clim~ticas, tienen influencia en la incorporaci6n de algunas tecnolo

g1as.
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De los 27 casos que usan riego artificial, 21 corresponden a

la cuenca lechera de Cayambe en que las condiciones de sequ1a pro

longada en el año obliga al uso de riego artificial como una

necesidad para la mantenci6n de las pasturas y del potencial alimen

ticio de forraje verde en el transcurso del año.

C.4.l0. La Inseminaci6n Artificial

Otra t~cnica importante de analizar es la Inseminaci6n Artifi

cial, en la medida que es la forma principal de extender el mejora

miento genético del ganado lechero. Como vimos antes, este mejora

miento fue el primer paso dado, al comienzo aisladamente, por algunos

ganaderos con la importaci6n de ganado puro de leche.

A pesar que la técnica de Inseminaci6n Artificial se us6 en algu

nas haciendas desde la década del 40 aprovechando los reproductores

importados; su uso comienza a extenderse masivamente a partir de la

década del 60 con la creaci6n de las cooperativas de Inseminaci6n

Artificial creados en el valle de Machachi, por los propios ganaderos.

La situación actual en las cuencas estudiadas señala que 30

(61.2%) de las 49 unidades productivas usan la técnica, siendo la

situación por cuenca y por estrato, la que se indica en los cuadros

VI-22 y VI-23.

Como puede observarse, aún en 5 haciendas la monta natural es el

mecanismo de manejo reproductivo usado principalmente: 4 en Cayambe

y 1 en Machachi y en 14 haciendas la monta dirigida, un_~vance

técnico que permite un mejor aprovechamiento de los reproductores,

es el mecanismo reproductivo principal: 4 en Cayambe y 10 en Machachi.
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CUADRO VI-22

TIPO DE REPRODUCCION y AÑO DE ADOPCION. POR ESTRATOS. CUENCA

LECHERA DE CAYAMBE

ESTRA'IDS
HOCTAREA

TIPO DE REPRODOCCION y AOO DE AOOPCION EN lAS UNIJ:l.Z\DES PRODu::TIVAS ENCUESTADM

NA1'üML~~ 8t&NQUENIO POSTERIOR~~f9to POSTERIOR
1950 1960 1970-1975 a 1975 1950 1960 1970-1975 a 1975

20 - 50 3

50.1 - 100

100.1 - 200 1

200.1 - 500

500.1 - 1000

1

1

2

1

1

1

1

2

1

2

2

1

1

1

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-23

TIPO DE REPRODUCCION y ANO DE AOOPCION. POR ESTRATOS. CUENCA
LECHERA DE MACHACHI

TIPO tE REPR:>J:ltXl:ION Y AOO lE AOOPCI<Jq m ~ UNII:W:ES PRXU:TIVAS E:lCUI!:STAIlAS
NA'IUPAL D 1 R 1 G 1 D A 1NS&1fiW!IC» XidMclAL

íitADA DEtAbA QUINOO!NIO Ptif1ik1OR lii!Atit lK!ALi\ dlnaB1b~idi!9lll!!!"'iiidóRl!IlB'IlIJIIIIII'
1950 1960 1970-1975 a 1975 1950 1960 1970-1975 •.1975

20 - 50 2 5 3 1
50.1 - 100 1 1 2 1 l. 1

100.1 - 200 1 2 1 1
200.1 - 500 2 1

500.1 - 1000 1

FUENTE: Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

ELABORACION: F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL
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La Inseminación Artificial es incorporada en las unidades

productivas estudiadas en dos casos, en la cuenca de Machachi, en la

década del 50, en 8 casos en la década del 60 (6 en Machachi y 2 en

Cayambe) y en 20 casos en la década del 70 (11 casos entre 1970 y

1975 Y 9 casos en fechas posteriores a 1975).

Se puede concluir por tanto que es en la zona de Machachi donde

más tempranamente se introduce la Inseminaci6n artificial, pero a la

vez que la técnica se h~ difundido o expandido en su adopci6n recien

temente en la primera mitad de la década del 70.

C.4.11. La Mecanización

La mecanización es otro índice de adopción tecnológico importante

que hemos analizado en las encuestas realizadas, en la medida que

representa uno de los ítems más significativos de incorporaci6n de

capital a la actividad productiva. En los cuadros VI-24 y VI-25 pre

sentamos un 1ndice general que señala niveles de mecanizaci6n global

en ambas cuencas lecheras, en cuadros VI-26 y VI-27 desglosamos ésto

para presentar en forma separada las unidades productivas que han

incorporado la ordeña mecánica, que como señalamos en el punto B de

este cap1tulo tiene una alta incidencia en la calidad del producto

final.

Como puede apreciarse existe, en general, en ambas cuencas

lecheras y en todos los estratos un nivel de mecanización bastante

alto en la actualidad, lo que está indicando, si lo comparamos con

las cifras dadas en los puntos anteriores de este capítulo, un avance

cuantitativo importante en este aspecto.
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CUADRO VI-24

NIVELES DE MECANIZACION: PROMEDIOS POR ESTRATO. CUENCA LECHERA

DE CAYAMBE

No. X No. X ~. X No. X No. X No. l' No. X No. X
TIW:'lORFS ARAOOS RASTlQS S&SRA- <DRINX>- PXJJIPQ; IESPARRA- PXJJIPQ;

OO.RAS OORAS lE lE RIE- MNX>RAS C>RtUtA
PAS'!O 00 ARr.t lE FER1'I- MErANICA

CIAL - LIZANmS .

20 - SO 1.3

50.1 - 100 1.8

100.1 - 200 2.0

200.1 - sao 2.0

500.1 - 1000 3.3

1.0

1.4

2.0
1.5

2.3

1.0 0.14

1.4 0.4

2.4 0.2

1.0 0.5

3.0 0.7

0.7

1.2

1.4

1.0
1.3

0.4

0.8

1.0
1.5

1.3

0.3

0.6

.Lo

0.3

0.8

0.6
0.5

0.3

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAú, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-25

NIVELES DE MECANIZACION: PROMEDIOS POR ESTRATO. CUENCA LECHERA

MACHACHI

ESTRATO NJ. X No. X No. X No. X NJ. X NJ. X NJ. X NJ. X
EN HA. TRACroRES ARAOOS RASTRAS SEMBRAOO- CORI'AOORAS EQUIPOS DESPARRA- EQUIPOS

RAS PAS'ID DE RIE- OORAS FER DE ORDE
m ARl'I TILIZANTFs AA
CIAL MECANICA

20 - 50 1.4 1.3 1.4 0.2 0.8 0.3 0.09 0.8

50.1 - 100 1.0 1.2 0.7 0.4 0.6 0.14 0.14 0.1

100.1 - 200 1.2 1.0 l.2 0.4 0.6 0.4

200.1 - 500 2.6 2.0 2.3 0.7 0.3 O.~O 0.3

500.1 - 1000 6.0 6.0 6.0 l.0 1.0 1.0 l.0

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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La incorporaci6n de tractores, arados y rastras ocurre en su

gran mayoría a partir de la década del 50, aunque existen unidades
. , .:..;¡ ~'.:;:

productivas que incorporan este tipo de maquinaria desde comienzos

de siglo. Esto se explica si tenemos en cuenta que la actividad

agr1cola dominante en ambas cuencas en esos años demandaban la adop

ci6n de este tipo de tecnología prioritariamente.

En cambio, la incorporaci6n de maquinaria mas exclusivamente de

uso ganadero: cortadoras de pasto, equipos de rieqo, desparramadoras

de fertilizante, equipos de ordeña, corresponde claramente al período 

poster~or, en que la actividad ganadera lechera asume el rol princi

pal de las unidades productivas. Esta comienza a mediados de l~

década del 60 y se expande violentamente en la d'cada del 70, especial

mente en la primera mitad de esta década en que el Estado incentiva

la incorporaci6n de maquinaria especializada a través del!neas especia

les de crédito y dictamen de leyes de exoneraci6n de impuestos a'la

importaci6n de maquinaria agrícola.

La ordeña mecáhica sin embargo aan no se generaliza en las explo-

taciones lecheras; s6lo 22 unidades productivas (44.9%) de las encues

tadas la utilizan (9 en Cayambe y 13 en Machachi) concentrándose su

uso en el estrato menor de 20 a 50 hás. en donde aparecen 11 de las 22

unidades productivas que han incorporado la t~cnica.

En 1 caso, en Machachi, la incorporaci6n se~ en el altimo

quinquenio de la década del 60 -en 7 casos en el primer quinquenio de 

la década del 70 y 14 casos la incorporaci6n es reciente, es decir

con posterioridad al año 1975-, corno puede apreciarse en los cuadros

VI-26 y VI-27.
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CUADRO VI-26

USO DE ORDE~A MECANICA y AÑOS DE ADOPCION. POR ESTRATOS. CUENCA

LECHERA DE CAYAMBE

ESTRATOS SISTEMA DE ORDEÑA MECANICA. UNIDADES ENCUESTADAS ~ USAN Y
EN HA. ~ DE AOOPCION

DECADA QUINQUENIO QUINQUENIO QUINQUENIO POSTERIOR
1950 1960-1965 1966-1970 1971-1975 a 1975

20 - 50

50.1 - 100

100.1 - 200

200.1 - 500

500.1 - 1000

1

1

1

1

3

2

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

CUADRO VI-27

USO DE ORDE~A MECANICA y AÑOS DE ADOPCION. POR ESTRATOS. CUENCA

LECHERA DE MACHACHI

ESTRATOS
EN HA.

SIST.Er1A DE O~ MECANICA. UNIDADES ENCUESTADAS QUE USAN Y
Ma3 DE ACOPCION
DECADA QUINQUENIO QUINQUENIO QUINQUENIO POSTERIOR
1950 1960-1965 1966-1970 1971-1975 a 1975

20

50.1

100.1

200.1

500.1

- 50

- 100

- 200

- 500

- 1000

1 4 4

1

2

1

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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El hecho de la incorpo~~ciÓn reciente de esta t~cnica, y en

forma adn selectiva dentro de las explotaciones lecheras, debe bus

carse, como lo señaláramos antes en que se trata de una tecnolog!a

que influye fundamentalmente en la calidad del producto final, mAs·

que el aumento de la producciÓn¡ y en la medida que no existe un

pago del producto diferenciado por calidad, los ganaderos no se ven

incentivados a su incorporaciÓn por esta v!a. S{ lo hacen por pro

blemas con la fuerza de trabajo que se analizan en el capitulo III.

C.4.l2. La crianza artificial de terneros

Dentro de las tecnologías de manejo o agronómicas tiene relevan

cia analizar la situación de la forma de crianza de terneros, ya que

es de alta incidencia en el proceso productivo global, tanto pprque

de ella depende el mayor o menor volumen de leche comercializable,

como por la importancia asignada a la calidad final de los reemplazos

de la lecher!a especialmente.

En 47 (95.9%) de las 49 unidades productivas estudiadas en ambas

cuencas lecheras se usa algún sistema de crianza artificial'de terne

ros, ~sto es, la cria es separada de la madre a los pocos d!as de

nacida y es alimentada -ya sea con leche de la madre o con sustituto

de leche- en balde y con cantidades racionadas, ajustadas de acuerdo

a las necesidades.

Las dos unidades productivas restantes usan adn la crianza natu

ral, es decir, la cria mama directamente de la madre hasta los 4-6 u 8

meses, separándose tan s6lo después de un par de horas de la ordeña.
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Dentro del sistema de crianza artificial se pueden distinguir

dos formas de manejo: una es la alimentación con leche entera

(de la madre) restringida, que constituye un avance en relación a

un sistema de alimentación natural, ya que permite un ahorro de

leche consumida por el ternero y destinar más leche a la venta.

Este sistema, según las formas de alimentación complementarias a la

leche, puede funcionar con rangos normales adecuados que van desde

un mínimo de 240 lts. (4 lt/diarios por ternero por 60 días) hasta

un máximo de 840 lts. (4 lt/diarios por ternero por 160 días) de

consumo de leche desde el nacimiento al destete. Sobre ese consumo,

el ahorro de leche respecto a la crianza natural no es significativo.

De las 47 unidades que usan la crianza artificial de terneros,

32 usan este sistema de leche entera restringida que comienza a ser

incorporado en la d~cada del 50 en 5 casos, en la d~cada del 60 en

8 casos y en el primer quinquenio de la d~cada del 70, 19 casos.

La otra forma dentro del mismo sistema de crianza artificial, es

la alimentaci6n con sustituto de leche, es decir, posterior al parto

y pasado 2 6 3 días de amamantamiento natural, la crfa es separada

de la madre y alimentada ~o con leche materna, sino con algún susti

tuto de leche especial para la crianza de terneros, que se le propor

ciona en balde, 2 6 3 veces al d!a y en cantidades racionadas cre

cientes hasta 6 lts. diarios.

Esta forma tiene varias ventajas: por un lado rebaja los costos

de crianza en la medida que el sustituto tiene siempre un costo por

litro menor que el precio de un litro de leche entera, y por otro

permite destinar el total de la producci6n a la venta, aumentando así
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los ingresos de la unidad prQductiva .. Es, por decirlo así, el sis-

tema más moderno de crianza y a la vez el m4s rentable cuando se

aplica adecuadamente acompañado de un estricto control de manejo de

los terneros.

De las 47 unidades encuestadas s610 15 utilizan esta fdkma: 10
. .

en Cayambe y 5 en Machachi, no existiendo· c¡liféreilcias e'i1~~ él. uso en

un análisis realizado segGn estratos. Esta técnica es de r~Oiénte·

adopci6n, ya que en los 15 casos se inicia o se adopta en ll-d'cada 

del 70, en 6 casos entre 1970 y 1975 Y en 9 casos posterior a 1975,

especialmente ea esta G1tima etapa en la cuenca lechera de Cayambe.

t - -~ f- iIt"':-

Un resumen de lo expuesto puede apreciarse en los cuadros VI-28

y VI-29.

C.4.l3. La Asistencia Técnica

Por Gltimo, otro aspecto complementario importante en la produc-

ci6n lechera es la asistencia técnica, especialmente la asistencia

Médico Veterinaria que percute un control de un plan sanitario que

coadyuda a la mantención de un mayor nGmero de animales productivos.

En las cuencas lecheras estudiadas se observa en Cayambe una

mayor ocupaci6n por parte de las unidades productivas de la asistencia
• ,. . <.

técnica Veterinaria, especialmente en los estratos entre 50 y SOO hás.,

así corno un escaso uso (alrededor del SO%) de asistencia tép;nica. ~gro-

n6mica.

En Machachi, la Asistencia Técnica Veterinaria se concentra en

las unidades menores (20-50 hás.) donde alcanza al 91% del toeal,y

en el estrato de 100-200 donde es el 100%.
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CUADRO VI-28

USO DE CRIANZA ARTIFICIAL DE TERNEROS Y A~OS DE ADOPCION. POR

ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE CAYAMBE

CRIANZA ARTIFICIAL DE TERNEroS EN UNIDADES EN:UFS'mJlt\S Y AroS DE AOOPCIeN
DEL SISTEMA USAOO
SISTEMA CóÑ LroiE ENTERA RESTRINGIDA/SISTEMA cos StJSTI'lUlO DE ImiE
IkAtt\ DECADA QtftNQUENIO PdS'íERtOR DPrAtiA bOCAIif( OJíNQUEÑÍo POST2RIOR
195Q 1960 1970-1975 a 1975 1950 1960 1970-1975 a 1975

20 - 50 1 3 3

50.1 - 100 2 1 2
100.1 - 200 2 1 2

200.1 - 500 1

500.1 - 1000 1 1 1

FUENTE: Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

ELABORACION: F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL

CUADRO VI-29

USO DE CRIAN~A ARTIFIC:AL DE TERNEROS Y A~OS DE ADOPCION. POR

ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE MACHACHI

ESTRA'IOS
eN HA.

CRIANZA ARTIFICIAL DE TERNEroS EN UNIDADES ENCUES'I'AIW) Y A&)S DE AOOPCIeN
DEL SISTEMA USAOO
SIS'IEMA CON LECHE ENIERA RESTRINGIIYi SISTEMA CON SUSTITU'IO re ImiE
IECADA~ QUINQUENIO POSTERIOR DECADA DEX:ADA QUINQUENIO POSTERIOR
1950 1960 1970-1975 a 1975 1950 1960 1970-1975 a 1975

20 - 50 2 5 3 1

50.1 - 100 5 2

100.1 - 200 1 2 1
i

200.1 - 500 2 1

500.1 - 1000 1

FUENTE: Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

ELABORACION: Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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Siendo acá mucho más alto el no uso de asistencia tácnica agro

n6mica, alcanzando al 100% en los estratos superiores a las 100 has.

CUADRO VI-30

UTILIZACION DE ASISTENCIA TECNICA. PORCENTAJES PROMEDIOS POR

ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE CAYAMBE

ESTRATOS ASISTENCIA TECNICA VETERINARIA/AS~IA m:mCA.~CA

EN HA. PEPMANENTE ESPOAADICA ro TIENE/PE~ ESPORADlCA R) TIIN!:
(1) % (2) % % % % ,

20 - 50 43 29 28 57 43
50.1 - 100 100 20 40 4.0

100.1 - 200 100 40 60
. . ~ ,

200.1 - 500 100 50 50

500.1 1000 70 20 10 33 30 37

(1 ) Implica una <.) más vlsitas regulares por mes. Se paga mensual-
mente.

(2 ) Llamadas para cases de urgencia solamente·.

FUENTE:

ELABORACION:

Enc~estas Flacso, Sede Quito, Proyecto ~ROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-31

UTILIZACION DE ASISTENCIA TECNICA. PORCENTAJES PROMEDIOS POR

ESTRATO. CUENCA LECHERA MACHACHI

ESTRATOS
EN HA.

ASISTENCIA 'IECNICA VETERINARIA/ASISTENCIA TECNICA AGIDooMICA
PERMANENTE ESPORADICA 00 TIENE/pE~ESPORADICA 00 TIENE
(1) % (2) % % % % %

20

50.1

100.1

200.1

500.1

- 50

- 100

- 200

- 500

- 1000

91 9 18 18 64

43 43 14 14 14 72

100 100

67 3 30 100

100 100

(1 )

( 2)

Implica una o dos visitas mensuales. Se paga mensualmente.

Llamadas para casos de urgencia solamente.

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flücso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

En relación a las fuentes de la asistencia veterinaria y Gigron6nti.ca se

ha discriminado 3U or igen en las cuencas, en los siguientes cuadros.

En el cuadro VI-32 se aprecia que en materia de asistencia vete-

rinaria, en la cuenca de Cayambe, es significativo el peso de la asis-

tencia particular realizada por los veterinarios, como así también el

servicio que proporcionan algunas plantas lecheras, éstas en forma

gratuita, y como parte de su estrategia de garantizar el abastecimiento

de leche cruda.

En materia de asistencia técnica agron6mica en la zona de Cayambe,

dentro de la escasa utilizaci6n general por las haciendas, es el

Ministerio de Agricultura y Ganadería quien realiza la mayor asistencia,
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CUADRO VI-32

FUENTES DE UTILIZACION DE ASISTENCIAVETERINARIAl>E LAS-HACIENDAS

QUE LA RECIBEN. EN PORCENTAJES POR ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE

CAYAMBE

ESTRATOS EN
HECTAREA

20 - 50

50.1 - 100

ASISTENCIA
PARTICULAR

%

33

83

M A G
%

33

INIAP, .PLANTAS
LECHERAS,

33

17

100.1 - 200

200.1 - 500

500.1 - 1000

TOTAL

50

25

67

50 2

50

75
33

4-2

. ;;

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

CUADRO VI-33

FUENTES DE UTILIZACION DE ASISTENCIA AGRONOMICA DE LAS HACIENDAS

QUE LA RECIBEN. EN PORCENTAJES POR ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE

CAYAMBE

ESTRATOS EN ASISTENCIA MA G INIAP PLANTAS
HECTAREA PARTICULAR , % LECHERAS

% ,
20 - 50 100

50.1 - 100 33 67

100.1 - 200 50 50

201.1 - 500

501.1 - 1000 100

TOTAL 9 64 18 9

FUENTE: Encuestas F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.
• -¡.

ELABORACION: F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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y el INIAP también tiene alguna presencia (cuadro VI-33). En la cuenca

de Machachi, la asistencia t~cnica veterinaria corre esencialmente a

cargo de profesionales particulares, con alguna presencia del MAG

(cuadro VI-34) .

En cuanto a la asistencia agron6mica, utilizada en muy baja pro

porci6n, muestra la presencia del INIAP, profesionales particulares y

en menor medida del MAG (cuadro VI-35) .

Mirando el fen6meno desde el lado de las fuentes, puede apreciarse

que en materia de asistencia técnica veterinaria el peso central está

en manos de los profesionales particulares, que dan cuenta del 50% en

la cuenca de Cayambe y del 67% en la de Machachi. La política de plan

tas lecheras ubicadas en la zona de Cayambe (Inedeca yOLa Campiña, fun

damentalmente), explica que en esta cuenca un 42% de la asistencia vete

rinaria haya sido realizada por las mismas, careciendo en Machachi el

fen6meno de significación. En la cuenca de Machachi la cooperativa de

productores del ca~t6n Mejfa, que ha impulsado el desarrollo de la

inseminaci6n artificial, aparece dando este servicio en la zona, aunque

en una propo~ción ~o muy significativa. El MAG tiene alguna relevancia

en la zona de Hacnachi i muy poca en la de Cayambe.

En cuanto a la asistencia agron6mica, el MAG es la entidad que

tiene globalmente una mayor presencia, con un trabajo tambien del INIAP.

Es decir, que la provisi6n de tecnología aparece repartida entre

el sector privado y público, con bastante más incidencia del primero,

si agrupamos a los profesionales particulares, las plantas procesadoras

y la cooperativa de productores. Es claro que la incidencia del sector

público aparece disminuida en funci6n de que otras actividades (cursi

llos, difusi6n impresa de técnicas, etc.) no aparecen, ya que la infor

maci6n se restringe a la asistencia directa en finca.
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CUADRO VI-34

FUENTES DE UTILIZACION DE ASISTENCIA VETERINARIA DE LAS HACIENDAS

QUE LA RECIBEN EN PORCENTAJES POR ESTRATOS. CUDCA LECHERA DE

MACHACHI

ESTRATOS EN ASISTENCIA MA G INIAP PLANTAS COOPERATIVAS
HECTAREA PARTICULAR , , LECHERAS lE~, , MEJIA ,

20 - 50 73 9_ 9 9
50.1 - 100 43 43 14

100.1 - 200 100

200.1 - 500 71 29

TOTAL 67 18 4 4 7

FUENTE: Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto .PROTAAL, 1979.

ELABORACION: F1acso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

"-

CUADRO VI-35

FUENTES DE UTILIZACION DE ASISTENCIA AGRONOMICA DE LAS HACIBNQAS
QUE LA RECIBEN. EN PORCENTAJES POR ESTRATOS. CUENCA LECHERA DE

MACHACHI

ESTRATOS EN
HECTAREA

20 - 50
50.1 - 100

TOTAL

ASISTENCIA
PARTICULAR

%

50

40

M A G,

100

20

I N I A P,
50

40

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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D. MECANISMOS DE ACCESO POR PARTE DE LAS UNIDADES PRODUCTIVAS

A LAS INNOVACIONES TECNOLOGICAS INCORPORADAS

En relación a la oferta de tecnolog!a pecuaria en el pa!s, pue

den distinguirse dos situaciones bastante claras: la oferta privada

a través de las organizaciones coorporativas de los ganaderos y las

empresas comerciales distribuidoras en el pa!s de productos y maqui

naria; y la oferta proveniente del sector público, a través del Insti

tuto Nacional de Investigaciones Agropecuarias, en lo referido a gene

ración y adaptaci6n de tecnologías, y del Ministerio de Agricultura y

Ganadería en lo que dice relación a la difusión y transferencia.

Aunque este aspecto concreto de oferta tecno16gica es analizado

en el capítulo de este i~forme correspondiente al modelo institucional

de generaci6n-transferencia, se puede hacer un somero resumen en rela

ci6n a los períodos de oferta según su predominante proveniencia

pública o privada, para luego entrar a analizar los mecanismos de

acceso por parte de las unidades productivas a las tecnologías incor

poradas.

D.l. Oferta del Sector Público:

Hasta antes de la creación del Instituto Nacional de Investiga

ciones Agropecuarias, INIAP, en el año 1963, no existe formalmente

una oferta tecnológica del sector público. Los institutos de inves

tigaciones pilotos creados por el gobierno con apoyo de los Estados

Unidos en la década del 40 y 50 sirven a zonas específicas (Cayambe,

Machachi especialmente) pero tienen corta vida y se dedican a demos

traciones en el manejo de pasturas, a la adaptaci6n de reproductores,



- 510 ~

sin tener un mecanismo definido de generaciÓn-adaptaci6n y menos

aún de difusi6n de tecnologías.

Por lo tanto, es a partir de 1963, con lacreac16nde ,I~IAP,

cuando puede hablarse de una existencia de ofert. del sec.~or

público en el ámbito de tecnología agropecuaria.

Ahora bien, casi junto a la creaciÓn de INIAP, se implantalun

programa espec1fico de ProducciÓn lechera, con asesor!a del gobierno

de Holanda. Este programa se orienta desde su inicio (1963) hasta

1967 a la realizaci6n de ensayos de 1mplantaci6n de prade~a8 y lobre

los efectos del pastoreo.

El proceso de investigaci6n tecno16gica en pasturas se orientó

b~sicamente en dos l!neas fundamentales: tecnolog!a bio16gica y

agronómica. Dentro de la primera, se realizaron ensayos de colecciÓn

de germoplasma, fitomejoramiento y producción de semilla b'sica.~ En

lo referido a tecnología agron6mica o de manejo, los experimentos se

orientaron hacia la práctica de fertilizaci6n en pasturas, densidad

de siembra, control de malezas, evaluación de rendimientos y produc

ci6n de forraje para corte.

En el cuadro VI-36 puede apreciarse la evolución de los ensayos

realizados en la estación experimental Santa Catalina de INIAP, la

más importante del país, ubicada en las cuencas lecheras de Machachi.

Indudablemente, esta experiencia en investigación aquilatada

durante varios años (desde 1963 hasta la actualidad), ha dado resul

tados concretos en lo referente al manejo y producci6n de forrajes.

La difusi6n de estos resultados por distintos medios (boletines



CUADRO VI-36

EVOLUCION DEL NUMERO DE ENSAYOS SEGUN TIPO DE TECNOLOGIA INVESTIGADA EN LA ESTACION EXPERIMENTAl

SANTA CATALINA (INIAP), AÑOS 1963 - 1976

AÑOS P A S T O S L E C H E R 1 A

TEC. BIOLOGICA TECNOL. AGRONCX'1ICA ENSAYOS REGIONALES TECNOL<X;!A AGIniIOMICA
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1963 6 - - ") 2 - - - - 10 - - - - 1 _. - - - - -
1964 7 - - - - - - - - 7 - - - - - - - - - - -
1965 4 - - 4 2 - - - - 10 - - - - - - - - - - -
1966 5 - - 2 2 1 1 - - 11 1 - - 1 1 - - - - - 1
1967 4 2 - 4 1 1 2 - - 14 - - - - - - - - - - 1
1968 4 2 - 2 - - - - - 8 1 1 1 3 1 1 1 - - - 5
1969 5 4 - 3 - - - 5 - 17 - - - - 2 2 - - - - 10
1970 4 2 7 1 - 3 1 1 - 19 - - - _. 3 2 1 1 - - 13
1971 1 4 9 3 - - - 2 - 19 - - - - 2 3 3 3 4 1 11
1972 3 - - - - - 1 1 - 5 - - 5 5 - 2 3 1 1 1 10
1973 2 3 - 6 - - - 1 1 13 - - 3 3 1 2 1 3 6 2 s/i
1974 - 5 - 2 - 1 3 - - 11 1 - 1 2 - 2 2 1 2 2 s/i
1975 3 2 o 4 - 1 1 - - 12 - - 2 2 - 1 2 2 2 - s/i
1976 5 2 2 3 - 2 4 - - 18 - - - - - - - 1 2 - s/i

*

**

El número total de ensayos es a nivel ilustrativo. Las cifras no pueden compararse por ser
aquello de distinto costo.
Las cifras del rubro capacitaci6n, corresponde al número de cursos de adiestramiento y formaci6n
impartidos anualmente.

FUENTE:

ELABORACION:

INIAP, Estaci6n Santa Catalina.

Flcaso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.



- 512 -

técnicos, boletines de divulgaci6n, días de campo y otros mecanismos

de extensi6n agrícola) ha alcanzado en mayor o menor medida a todos

los productores de leche de los valles de la Sierra central ecuato

rina, y muy especialmente a los de Cayambe y Machachi.

Si bien en principio podemos afirmar que el proceso de genera

ci6n-difusi6n-adopci6n de tecnología presenta elementos comunes en

los distintos rubros concernientes a la producci6n lechera, existen

algunas especificidades propias de cada fase del proceso productivo

y segan el tipo de tecnología adoptada.

En el caso particular de la implantaci6n y manejo de las prade

ras artificiales, intervienen los cuatro tipos de tecnología mas

importantes: agron6mica, bio16gica, química y mecAnica. .

De estos cuatro tipos, la tecnología agron6mica es la que puede

aplicarse con menores costos, por cuanto consiste simpleme~te en

fijar las estrategias por medio de las cuales se combinan los dife

rentes recursos para el proceso productivo. La aplicaci6n de las

tres restantes, implica un costo proveniente de la compra 4~deter.mi

nadas insumas (semillas mejoradas, fertilizantes, agroqufmicos en

general) o bienes de capital (maquinarias o implementos agrícolas).

En este sentido, la aplicaci6n de la tecnología agron6mica o de

manejo, permite la realizaci6n de pruebas o experiencias combinando

distintas alternativas, a los efectos de seleccionar las más positivas

o eficaces, sin que ello signifique arriesgar mayores recursos salvo

los que corresponden a la adquisici6n de los insumos necesarios.

Es por ello, que en el proceso de adopci6n de tecnologías para

la implantaci6n de pasturas, interviene un componente fundamental que



- 513 -

es la experiencia realizada por el mismo agricultor. En este proceso,

destacamos dos etapas, cada una de las cuales está compuesta por dis

tintos "pasos" o "fases":

l. La primera etapa (generaci6n-difusi6n), se realiza dentro de

la estaci6n experimental, y comprende las siguientes fases:

a. Investigaci6n: comprende la recolecci6n de material biblio

gráfico y germoplásmico de las distintas especies y variedades

adaptables a las condiciones físicas de los valles interandinos.

Tambi~n comprende tareas de fitomejoramiento de las especies

seleccionadas.

b. Experimentaci6n: se realiza básicamente a trav~s de ensayos

con especies y variedades introducidas, no solamente dentro de la

estaci6n experimental, sino tambi~n a nivel regional, en las dis

tintas zonas geográficas donde la producci6n lechera tiene impor

tancia significativa.

c. Difusi6n: a través de diversos mecanismos como boletines

t~cnicos y dlvulgativos, días de campo, parcelas demostrativas,

etc.

2. La segunda etapa, corresponde a la adopci6n de la tecnología

investigada en las pasturas, y comprende las siguientes fases:

a. "primera adopci6n": se refiere a la introducci6n de innova

ciones que llegan al conocimiento del productor a trav~s de dis

tintos canales.

b. La segunda fase, la podríamos llamar de "prueba". Consiste

en la experimentaci6n de las innovaciones introducidas, en la que

el productor comprueba la eficiencia de las mismas en condiciones

de campo.
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c. La adopci6n definitiva, que se realiza cuando el productor

aprueba o rechaza la innovación en cuestión, de acuerdo a los

resultados obtenidos en la fase anterior. Muchas veces la tec

nolog!a en cuestión se adopta con algunas variantes en relación

a la original, en función de la propia experiencia del agricultor.

Esta fase dedicada casi exclusivamente a la investigaciÓn en Pas-

turas se prolonga hasta aproximadamente 1970, en que comienza una

segunda l!nea de investigación, sin descuidar la anterior, destinada

a la solución de los problemas de sanidad, manejo y alimentapiÓn de

terneros. En esta nueva l!nea se buscan formas que permitan disminuir

la cantidad de leche entera consumida por los terneros· y bajar los

tndices de mortalidad que en las unidades productivas alcanzaban

niveles superiores al 40%.

Una tercera fase comienza en 1975 a ser prioritaria y tiene rela

ción con la evaluación de los hatos lecheros en t~rminos de reproduc

ción y producci6n, de tal forma de ir entregando elementos a los pro

ductores que les permitan una mejor organización de la unidad produc

tiva y con ello una rebaja de los costos de producción.

Sin que estas etapas sean fijas y excluyentes una de otra aparece

claro que la linea de generaci6n-adaptación, y por tanto de oferta,

de INIAP, gira en torno a las tecnolog!as biológicas y de manejo o

"investigación de apoyo" como la denominan y que consiste en las tareas

de experimentación en fitopatolog!a, entomolog!a, suelos, y otras dis

ciplinas agrotécnicas que constituyen innovaciones en el manejo de los

recursos y en su correcta combinación (vg. dosis de fertilizantes y

agroqu!micos en general, sistema de cultivos, manejo de rodeos, combate
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de plagas, etc). Este campo de la experimentación agropecuaria cumple

una importante función de apoyo para las demás tareas innovativas.

Por último, el INIAP participa en la adaptación de implementos

agrícolas, a partir de la adecuación de prototipos que son diseñados

en la POLITECNICA. Estas tareas se realizan a partir de los respecti

vos departamentos de Ingeniería Agrícola que existen en algunas esta

ciones experimentales del INIAP.

La difusión de esta actividad de generación lo hace reducidamente

INIAP a través de boletines de divulgación técnica, días de campo para

agricultores, y ganaderos y cursos de capacitación para personal de

las unidades productivas y de especialización para técnicos y profesio

nales de otras dependencias estatales.

La tarea sustantiva de difusión está entregada al Ministerio de

Agricultura y Ganadería quien, a través de la Asistencia Técnica de

sus profesionales lleva al productor los adelantos técnicos logrados.

Sin embargo no existe una adecuada coordinación interinstitucional y

eso determina que la difusión no sea suficiente.

D.2. La oferta del sector privado:

En este aspecto deben distinguirse la actividad propia de los

ganaderos, de sus organizaciones coorporativas y de las empresas comer

ciales.

Los ganaderos y sus organizaciones han centrado su actividad en

el mejoramiento genético del ganado bovino de leche. Partiendo desde

la importación de ganado puro, la experiencia para la adaptación de

éste a las condiciones ecológicas de la sierra ecuatoriana, hasta la
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experimentaci6n en cruzamientos que permitan un r4pido mejoramiento

del potencial gen~tico del ganado. Ello, vía primero de las-experien

cias pilotos con los reproductores importados y su ampliaci~n poste

rior a trav~s de la t~cnica de la inseminaci6n artificial, difundida

a trav~s de sus propias cooperativas de productores.

No cabe duda queen.este campo han alcanzado 'xitos notables, que

se deben exclusivamente a la iniciativa y perseverancia de los propios

sectores de productores.

En cuanto a las empresas comerciales es difícil evaluar la oferta.

Sin embargo hemos realizado el intento de hacer alguna sistemat1zaoi6n

a trav~s del seguimiento de los avisos periodísticos de oferta de

bienes y servicios tecno16gicos, aparecidos en el principal diario del

pa1s desde 1959 hasta 1978.

El cuadro VI-37 sintetiza las mayores frecuencias observadas de

aparici6n de reclames publicitarios en el diarioREl Comercio" de la

ciudad de Quito. La medición de este tipo de frecuencias, si bien no

porporciona la magnitud de la oferta tecno16gica ni de su composiei6n

total, en un per10do dado, puede brindar una imagen, aunque somera,

de los esfuerzos realizados por las empresas e instituciones privadas

a lo largo del tiempo a fin de lograr una cierta posici6n y visualiza

ci6n en el mercado frente a sus potenciales clientes. El an!lisis de

este particular medio no agota la diversidad de canales formales e

informales que utiliza habitualmente el productor rural en general y

el l~cteo en particular para actualizarse respecto de la disponibili

dad de productos tecnológicos. A pesar de ello, se puede suponer

razonablemente que los diarios locales colocan a los productores



- 517 -

pecuarios en un nivel relativamente homogéneo de información acerca de

la realidad agrotecnológica.

La mayor frecuencia de una cierta l!nea de oferta tecnológica,

mediada por el órgano period!stico, podría indicar tanto la necesidad

individual de una empresa proveedora de hacerse visible o bien una

respuesta colectiva de las fuentes privadas de suministro tecnológico

a alguna"sefial del mercado" respecto de la demanda de ciertos bienes.

Esta última correspondencia puede hacer comprensible el tipo de orde

namiento cronológico que adoptan los distintos "nOcleos" de productos

que se observa en el cuadro VI- 37.

La oferta privada, y también en algunos casos la pública, de tec

nología para el subsector se ajusta a través de formas más o menos

sofisticadas de "marketing" a la demanda efectiva o a sus tendencias

manifiestas. Esa ~ógica de la publicidad de los insumos destinados a

la producción pecuaria y láctea quizá explique la complejidad creciente

que adquieren los art1c~~os ofrecidos con el pasar de los afios: de

elementos básicos como fertilizantes, vacunos y ganado mejorado, en

1964 se pasa diez años después a máquinas ordeñadoras, secadoras de

heno, semen congelado. La incorporación de elementos que se correspon

den con "paquetes tecnológicos" de complejidad creciente puede respon

der tanto a facilidades crediticias, precios relativos favorables o a

la misma capitalización de cada unidad productiva. Pero lo que queda

claro es la progresiva introducción al mercado de art1culos de mayor

valor agregado.

Sobre los sujetos e instituciones oferentes no es mucho lo que

se puede decir, aunque es posible obtener alguna información adicional.
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CUADRO VI-37

FRECUENCIAS DE OFERTA DE TECNOLOGIA DE EMPRESAS COMERCIALES

1964 1966 1969 1974 19-76

Fertilizantes Cortadoras de Sembradoras Maquinas de Semillas

Ganado Mejo- Pasto Fertilizantes Ordeño Pasto

rada Plaguicidas Seco de heno IJaplemen-

Vacunas Des- Semen tos aqr1-

cremadoras colas

FUENTE:

ELABORACION:

Diario "El Comercio", Quito, años 1959 a 1978.
Página Agropecuaria.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.

La casi totalidad de los anunciantes son representantes de empre-

sas extranjeras o bien sus distribuidoras. La excepci6n la constitu-

yen E.M. Semillas, empresa mixta en manos del MAG, el BNF y grupos

privados nacionales que provee semillas de trigo, cebada, arroz, avena,

frejol, maíz, pasto, etc. y FERTISA, del BNF y grupos privados, que

produce abonos. Las restantes firmas son importadoras de las distin-

tas marcas de tractores (Caterpillar, Leyland, Ford, JohnDeere), de

semen congelado, ordeñadoras mecánicas, inoculantes bio16gicos (Cona-

gro Importaciones). Las empresas fabricantes son norteamericanas,

holandesas y también venezolanas.
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D.3. Mecanismos de acceso a la oferta de tecnolog!a:

En este punto nos interesa hacer el análisis de la forma como

la innovaci6n tecno16gica fue conocida por primera vez por el pro

ductor.

En el punto anterior, para hacer el análisis de la situaci6n

tecno16gica, identificamos ocho "paquetes tecno16gicos " cada uno de

ellos compuestos por una o más t~cnicas y que representan uno o más

tipos de tecnologfa.

As!, el "paquete 11 INCORPORACION DE GANADO PURO, encierra un

tipo de tecnología bio16gica y está destinado al mejoramiento gen~

tico del hato productor. El IIpaquete" INCORPORACION DE REGISTROS,

es una tecnologfa de manejo o agron6mica, que busca una mejor organi

zaci6n de la unidad productiva y un mejor aprovechamiento de los

recursos disponibles. El IIpaquetell INCORPORACION DE PASTURAS ARTIFI

CIALES, comprende tecnoJ_ogías de tipo bio16gico (semillas) y qufmicos

(fertilizantes) los que unido a un manejo adecuado inciden en el

factor principal del proceso productivo ganadero: la alimentaci6n.

El IIpaquete" INCORPORACION DE INSEMINACION ARTIFICIAL encierra una

t~cnica bio16gica destinada al mejoramiento gen~tico del ganado, pero

incluye también necesariamente registros y asistencia técnica.

El "paquete" INCORPORACION DE MECANIZACION es, obviamente una

tecnologfa mecánica, destinada a ahorrar mano de obra y aprovechar

mejor los recursos tierra y capital. El "paquete" INCORPORACION DE

CRIANZA ARTIFICIAL DE TE&~EROS es una tecnologfa de manejo o agron6

mica, necesariamente acompañada de asistencia t~cnica y controles y
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registros. El "paquete" ordeña MecAnica es una tecnolog1a'mecánica,.

ahorradora de mano de obra, destinada a lograr un mejor producto

final y acompañado necesariamente de una capacitaci6n del ,personal

encargado de usarla. El "paquete 1I Asistencia Tdcnica puede conside

rarse una "tecnología" de manejo que involucra toda la organizaci6n

y control del proceso productivo.

Como puede verse, estos paquetes tecno16gicos incluyen mas de

una tecnolog1a. Ahora bien, dado el tipo de actividad productiva y

el tipo de tecnolog1a, puede verse claramente que en ninqdn caso el

ORIGEN de estas tecnolog1as es end6gena, es decir, creada o generada

no s6lo en la propia cuidad productiva sino ni siquiera en el pa1s.

Se tratan en su origen, en su generaci6n, de tecnolog1as ex6genas,

entendiendo por tal no s6lo el hecho de haber tenido origen fuera de

la unidad productiva sino tambián fuera del pa1s.

Ahora eso no significa que, en el pa1s y en las propias unidades

productivas no haya existido un proceso intenso de adaptaci6n, prueba

y experimentación de cada una de estas tecnologías antes de su incor

poración definitiva y difusión.

Es decir, todo el "paquete tecnológico" involucrado en la produc

ción láctea es originado fuera del país (ex6geno) pero es adaptado en

el país y en las unidades productivas.

Por lo tanto, el modo de conocimientos de la tácnica juega su

rol, pero más importante aparece el proceso seguido antes de su incor

poraci6n.
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BEAL Y BHOLEN (1957), señalan que el hecho de adoptar o rechazar

una t~cnica es la culminaci6n de un proceso en el cual es posible

distinguir varias etapas:

l. Mero Conocimiento: estado en el cual el individuo torna el

primer contacto con la nueva idea.

2. Información: el individuo se interesa en la aplicaci6n de

la nueva idea yeso lo lleva a buscar mayores detalles sobre

ella.

3. Evaluación Mental: en esta etapa la persona analiza mental

mente las ventajas y desventajas de la aplicaci6n de la t~cnica

de acuerdo a sus posibilidades.

4. Ensayo: el individuo ha tornado la decisi6n de probar la

nueva t~cnica, averigua detalles de corno hacerlo y procede a

ensayarla en pequeña escala.

5. Etapa de adopción o rechazo: luego de evaluar los resulta

dos se torna la decisión de adopción o rechazo de la nueva prác

tica.

Esto implica entonces que necesariamente existen "líderes o adop

tadores tempranos", adoptadores normales y adoptadores tardíos. Si

pensarnos en los pioneros en el uso y ensayo de nuevas t~cnicas, en

las que lo siguen en la adopción pero una vez que la técnica es difun

dida y ha sido probada en varios niveles y los que adoptan muy tardía

mente la t~cnica o no la adoptan en forma completa.

Volviendo a nuestro trabajo de campo podernos concluir que en un

comienzo la actividad lechera en las zonas de estudio se dio a partir
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de un n'l1mero limitado de "líderes o innovadores" que iniciaron el

proceso a partir de un conocimiento obtenido en literatura tt!cnica

extranjera, viajes al extranjero, de los cuales trajeron la idea de

implementar este tipo de actividad en la Sierra, o de la presencia

en el país de t~cnicos extranjeros. Es decir el primer conocimiento,

como el origen de la técnica, es ex6geno al pats.

Sin embargo, a partir de allí inician en la propia unidad produc

tiva un proceso de experimentaci6n que permite obtener resultados que

posteriormente son difundidos en los demás ganaderos de la Sierra.

En resumen, podemos concluir que el período que va desde comien

zos de siglo hasta 1940 marca la etapa de los "líderes e innovadores

tempranos" en la actividad ganadera lechera de la Sierra, siendo

desde esa fecha el comienzo de la adopci6n de las distintas tt!cnicas,

pero con un per1odo particularmente intenso de incorporaci6n que

comienza a mediados de la década del 60 y que at1n continua-.

A modo de ilustración se presenta el cuadro VI-38 que resume el

origen y la primera fuente de conocimiento en las técnicas que hemos

venido siguiendo, en las unidades productivas estudiadas.
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CUADRO VI-38

ORIGEN Y PRIMERA FUENTE DE CONOCIMIENTO POR LOS PRODUCTORES DE

LAS INNOVACIONES INCORPORADAS

TECNICAS INCORPORADAS ORIGEN DE LA
TECNICA

ORIGEN DE LA PRIMER CONOCI-
OFERTA MIENTO DE LA

TECNICA

Incorporación de
ganado puro

Incorporación de
Registros

Incorporación de
Pasturas Artificia
les

Incorporación de
Mecanización

Incorporación de
Crianza Artificlal
de Terneros

Incorporación de
ordeña mecánica

Incorporación de
Asistencia Técnica

Exógeno

Exógeno

Exógeno

Exógeno

Exógeno

Exógeno

Exógeno

Privada

Privada

Pública

Privada

Pública

Privada

Pública

Viajes a Estados
Unidos.
Literatura Téc
nica

Técnicos Nortea
mericanos

Técnicos Nortea
mericanos y
Holandeses

Literatura Téc
nica

Literatura Téc
nica. Demostra
ciones INIAP

Literatura Téc
nica, técnicos
de casas comer
ciales

Técnicos Naciona
les .y extranjeros

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas y Entrevistas Flacso, Sede Quito, Proyecto
PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.



- 524 -

E. COMENTARIOS FINALES

Siguiendo las pautas metodo16gicas globales del PrQyecto ,.PROTAAL
i s : - " •

y sus definiciones en lo referente a la tecnolog!a, podemos señalar

que la innovaci6n tecno16gica se materializa en todo objeto o forma

de acci6n que:

a. Permite suprimir una tarea, reemplazándola o no por una

nueva.

b. Modifica una tarea espec!fica dentro del proceso productivo

en su conjunto.

Es decir, la innovaci6n tecno16gica se entiende ~ncorporada al

proceso productivo, cuando ~sta modifica el uso de factores y even

tualmente la productividad de los mismos. De otro modo, la innovaci6n

tecno16gica constituye una forma de acci6n cuando Gnicamente implica

nuevas formas de usar los mismos objetos o técnicas.

Definida as! la incorporación de tecnologías y, de acuerdo a

los "paquetes tecnológicos" que hemos identificado y venido anali-

zando en los puntos anteriores, podemos decir que en el área de

estudio, en todos los paquetes tecnológicos se ha producido~una incor-

poración significativa.

Ahora bien, la incorporación de estas innovaciones ha sido un

proceso diferente en las cuencas lecheras estudiadas y de acuerdo al

tamaño de las unidades productivas.

En los cuadros siguientes se hace un desglose completo, para

presentar un calendario de la incorporación de tecnologías en ambas

cuencas por estratos y años de incorporación, y su agrupamiento en

los distintos quinquenios y décadas.



CUADRO VI-39

CALENDARIO DE INCORPORACION DE 'I'ECIDLOGIAS EN LAS ClJF.N:AS LOCHERAS DEL ES'IUDIO. POR ESTRATOS Y NUMEro DE UNIDADES P:oor:x.rrIVA

OOE INCORPORAN. /\ID 1979

ES'l'FA'IOS EN HA. Y Afns DE
INX)RPORACION

20 - 50 50.1 - 100 100.1 - 200 200.1 - 500 500.1 - 1000

TECNJIDGIAS INCORPORADAS

INCORPORACION DE Q\NAIX)

OOVINJ Puro DE LECHE

INCDRPORACION DE REGIS
rros DE REPIDDUCCION y
DE ProDUCCION

INCDRPORACION DE PAS'IU
RAS ARI'IFICIALFS

L.U:>RPORACION DE INSE
i-1INt\CION ARI'IFICIAL

INX>RPORACION DE i>ID:A
NIZACION

.g 0Lf) o Lf). ~ o Lf) o LO·ri ~ OLOOLf)· ~ O Lf) O Lf) • ~ O Lf) O Lf) .
\.O \.O r- l' l.-pI") ID \.O r- l' H Lf) ID ID l' l' ~ Lf) \.O ID l' l' ~Lf) ID \.O l' l' ~.n

U) QJ <,<, '. <, (J) l' U) (J) <, <, <, <, (J) r- U) Q) <, <, <, <, r- U) O)<, <, <, <, l' U) O)<, <, <, "-- l'
O)OH.-t,......¡\l:' .-I.¡...l G\ 0)0 l.-t.-t .-t w .-t .¡...l 0'\ 0)0 11 .--l M ID M .¡...l0'l 20 11M M ID M.¡...lO'l 0)0 11M M \.O M.¡...lO'\

.¡...l Lf) .¡...l Lf) \.O I.D r- U) .--l .¡...l Lf) .¡...l Lf) \.O ID r- U) M +JLn LO ID ID l' Ul M Lf) Lf) ID ID l' Ul.-t.¡...l Lf) Lf) ID ID I'UlM
~ 0'\ ¡:::; 0'1 0'1 0'1 0'1 a ~ 0'1 e 0'1 0'1 0'\ 0'1 a ~ ¡:::; 0'1 0'1 0'1 0'1 a ~O'I ijj 0'1 0'1 0'1 0'1 8. ~ 0'\ ijj 0'1 0'\ 0'1

~ aroMQ)MM.-t M m M O).-t M M .-t m Q) .--l M M M m M .-t M M M m .-t M.-t .-t

CAYAMBE 1 1 2 1 1 2 2 3 - - 1 1 - - - - 2 - - 1 1 - 1
W\.QIAGlI 2 2 1 - 4 3 - 1 3 - - - 4 1 1

CAYAMBE 1 1 2 1 1 3 1 2 - - 1 1 - - - - 2 1 1 - 1
MACHAGlI 5 2 - 1 3 1 2 1 1 2 - - - 1 4 - - - - 3 - 1

CAYAMBE - 2 2 2 1 1 - - - 2 2 1 2 2 - - - - 1 1 1 1 1
MACHACHI 2 3 1 2 3 - 1 2 1 1 2 - - - - 4 1 - - - - 1 2 - 1

CAYAl.'1BE - - 1 2 - - - 1 1 2 - 1 2 2 1 1 - - - 1
iv1ACHACHI 1 1 2 3 3 1 - - - - 1 1 - 1 1 - - - - - 1 - - - - - -
CAYAMBE 1 1 2 - 2 1 - - 1 3 - 1 1 2 - 1 1 - - - 2 - 2 1 - - -
l\1ACHACHI 2 - 3 6 - - - 2 4 1 1 2 1 1 - 1 2 - - - 1

INX>RPORACION DE CRlAJ.'J
ZA ARI'IFICIAL DE TERNE
ros
llU:>RPORACION DE ORDEÑA
1"1EI::ANICA

IN:DRPORACION DE ASIS
TENCIA TOCNICA

CAYAMBE
MACHACHI 1 3

CAYAI-ffiE
MACHACHI

CAYN-ffiE - 1
MACHACHI - 1

- 2 3 2 - - - - 2 3 1 1 1 2 2 - - - 1
1 2 4 - - 1 4 2 - - - 1 4 - 1 1 1 1 - - -
- - 1 1 - 3 - - - 2 - - - - 1 - - - - - 1
- 1 4 4 - - - 1 - - - 2 - - - - - 1

- - 3 1 2 1 2 - - 1 2 2 - - - 1 - - - - 1 1
3 3 4 2 2 2 1 - 4 1 - - - 2 - 1

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Proyecto PROTAAL, Ecuador 1979.

Equipo de Investigaci6n, F1acso, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI - 40

UNIDADES PRODUCTIVAS DE LAS CUENCAS LECHERAS DE MACHACHI y CAYAMBE QUE HAN

INCORPORADO TECNOLOGIAS. POR PERIODOS Y PORCENTAJES

'I'EX:X)IOOIAS 'rorAL DE PERIOOOS DE TIEltD?O EN IDS CUALES lmN DIDRPORAOO. R). DE U.p y
lN))RPORADAS , DEL 'IOI'AL

U.prOdüC€. Añtes entre entre entre entre poster.
que han , 1951- , 1961- , 1966- , 1971- , a 1975 ,
incorporo 1960 1965 1970 1975

INX>RPORACION
DE GANAOO PlJR) 42 11 26.2 3 7.2 3 7.1 6 14.3 15 35.7 4 9.5

IN:OmQRACION
DE ROOISTIDS 46 10 21. 7 7 15.2 3 6.6 7 15.2 15 32.6-. ·4 . 8.7
INX>RPORACION
DE PASTURAS 49 6 12.2 10 20.4 3 6.1 12 24.5 15 30.7 3 6.1
ARl'IFICIALES

INX>RPORACION
DE INSEMINAC. 30 O 2 6.6 2 6.6 6 29.0 11 36.6 10 33.3
ARl'IFICIAL

IN:X>RPORACION
DE l~IZACION 49 4 8.2 7 14.3 7 14.3 11 22.4 16 32.6 4 . 8.2

m:x>RPORACION
DE CRIANZA 47 3 6.4 4 8.5 3 6.4 13 27.7 16 34.0 8 17.0
ARI'IF •TERNEroS

IN:X>RroRACION
ORDEi.'i:> f.1EX::ANlCO 22 O O O 1 4.6 7 31.8 1,\ 63.6
INX>RroRACION
ASIST •TEX:NlCA 44 o 2 4.5 7 15.9 14 31.8 16 36.4 5 11.4

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas F1acso, Proyecto PROTAAL, Ecuador, 19.)9.

Equipo de Investigaci6n F1acso, Proyecto PROTAAL.
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CUADRO VI-41

CALENDARIO DE INCORPORACION DE TECNOLOGIAS EN LAS CUENCAS LECHERAS DE

MACHACHI y CAYAMBE EN CUATRO PERIODOS. EN PORCENTAJES

TEX::N:>UX;IAS ULTIMAS CUATro DECADAS EN PORCENTAJES
IN:ORPOAADAS hasta década D~ 60 DEX::ADA 70 'IOI'ALES

1950 50 ler. 200. ler. 200.
quinque .quinque .quinque .quinque.

JlO)RPORACION 21.4 45.2
DE~ PURO 26.2 7.2 7.1 14.3 35.7 9.5 100.0

DCORPORACION 21.8 41.4
DE RmISTROS 21. 7 15.2 6.6 15.2 32.6 8.7 100.0

m:oRPORACION 30.6 36.8DE PAS'IURAS
ARrIFICIALES 12.2 20.4 6.1 24.5 30.7 6.1 100.0'

nmRPORACION 25.8 67.8
n~SEt.u.ARI'IFIC . 3.2 3.2 6.4 19.4 35.5 32.3 100.0

INCORPORACION 36.7 40.8
DE ¡-ID:ANlZACION 8.2 14.3 14.3 22.4 32.6 8.2 100.0

IN:X)RPORACION DE 34.1 51.0CRIANZA ARI'IFIC.
DE 'I'ERNEroS 6.4 8.5 6.4 27.7 34.0 17.0 100.0

IN:ORPORACION 4.6 95.4
ORDEOO MEX:ANlCO 4.6 31.8 63.6 100.0

IN:X)RPORACION 47.7 47.8
ASIS. TEDUCA 4.5 15.9 31.8 36.4 11.4 100.0

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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El análisis del cuadro VI-4l, que resume el proceso, permite

ilustrar mejor lo que se ha desarrollado extensamente a lo largo del

capítulo, en relación a las etapas y caracter1sticas de los ·paquetes

tecnológicos" incorporados.

Se aprecia así, como una visión hasta 1950, muestra que un por

centaje de los productores, a los que podemos ubicar como los pioheros

de la actividad, centraba su actividad productiva lechera en la cues

tión genética, el uso de registros y la incorporaci6n de pradera. arti

ficiales. En menor medida,un grupo a~n más reducido le agregaba la

crianza artificial de terneros y medidas de mecanizaci6n.

En la década del 50, y tal como señalábamos en los puntose.l. y

C.2.,se continúa armonizando un mejor manejo básicamente de alimenta

ción a los cambios genéticos que se hab1an producido en las dfcadas

anteriores. Así la incorporación de pasturas artificiales y la meca

nizaci6n aparecen con fuerza relevante en este per10do, continuando la

incorporaci6n de ganado puro y la crianza artificial de terneros. No

puede dejar de relevarse el comienzo de la asistencia técnica a las

explotaciones, que en esta década es esencialmente particular.

Las décadas siguientes mostrarán la gran expansión cuantitativa

de los paquetes tecnológicos aplicados, mostrando el paso masivo a la

producci6n lechera de las haciendas de estas cuencas. Sin embargo,

se pueden apreciar diferencias en el carácter de los paquetes tecnol6

gicos incorporados. Así, mientras la incorporación de ganado puro,

de registros y de pasturas artificiales, de mecanizaci6n, de crianza

artificial de terneros y la asistencia técnica aume~tan vigorosamente

en ambos períodos, la década del 70 muestra la presencia más relevante
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de las técnicas de inseminación artificial (aunque ~sta arranca en

la década anterior con fuerza) y del ordeño mecánico.

Es importante, para tener una visi6n final de la situaci6n actual

analizar el cuadro VI-42. En el mismo se aprecia como de los ocho

paquetes tecnológicos planteados, seis de ellos (incorporaci6n de

ganado puro de leche, de registros de reproducci6n y producci6n de pas

turas artificiales, de mecanizaci6n, de crianza artificial de terneros

y de asistencia técnica) I se encuentran en por lo menos el 85% del

total de las unidades. Los otros dos, muestran también porcentajes

significativos (inseminación artificial: 61.2% y ordeña mecánica

44.9%), Y por las entrevistas realizadas su incorporación a la gran

mayor1a de las unidades es previsible en el corto plazo. Por otra

parte la presencia de a:¡~males reproductores en varias de estas unida

des, disminuye la significación de que no en todas se realice insemi

nación artificial, en términos del mejoramiento genético. Además, la

incorporación de las m&quinas de ordeñe mecánico, ha sido frenada por

la baja exigencia durante muchos años de las plantas en materia de

calidad del producto y por la presencia de un mercado de fuerza de

trabajo mujeres ordeñadoras) de muy bajo costo. En la medida en

que ambos problemas están experimentando cambios, es previsible el

mantenimiento de un ritmo sostenido de desplazamiento de las ordeñado

ras por las máquinas.

Es decir, que la investigaci6n muestra la presencia de un sector

altamente modernizado que desde el punto de vista tecnológico señala

un proceso de vigoroso desarrollo de las fuerzas productivas. En la

medida que se continúe con las tendencias actuales, es previsible
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CUADRO VI-42

INCORPORACION DE TECNOLOGIA AL PROCESO DE PRODUCCION DE LECHE EN LAS

CUENCAS LECHERAS DE MACHACHI y CAYAMBE.-· NUMERO DE UNIDADBS QUB HAN

INCORPORADO Y PORCENTAJES DEL TOTAL

TECNOLOGIAS 'IOI'AL DE t.JNIIW>ES 'roTAL DE tJNIDNES , !EL '!orAL DE UNI-
INCORPORADAS PIaXCI'IVAS PR:DX:TIVAS (JJE tlt\I:ES PHDX:TIVAS

m:tJES~ HAN :IN:X>RPORAOO OJE HAN :IN:X>RPORAOO
IA TEX:NICA

Incorporaci6n de
ganacb boviro puro
de leche 49 42 85.7

;

Incorporaci6n de
registros de repro-
ducci6n y producci6n 49 46 93.8
Incorporaci6n de
pasturas artificiales 49 49 100.0

Incorporaci6n de
inseminaci6n artifi-
cial 49 30 61.2

In:::orporaci6n de
rrecanizaci6n 49 49 100.0

Incorporaci6n de
crianza artificial
de terneros 49 47 95.9

Incorporación de
ordeño necáni.co 49 22 44.9

Incorporación de
asistencia técnica 49 44 89.7

FUENTE:

ELABORACION:

Encuestas Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL, 1979.

Flacso, Sede Quito, Proyecto PROTAAL.
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pensar en la incorporaci6n creciente de t~cnicas más refinadas de

manejo, menos visibles y cuantificables físicamente, muy ligadas a

la capacidad del personal de las haciendas, y seguramente tarnbi~n

de ciertas inversiones que permitan un mejor manejo de condiciones

ambientales, particularmente equipos de riego (sobre todo en la

cuenca de Cayambe) .
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CAPITULO VII

ALGUNAS REFLEXIONES FINALES
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A. INTRODUCCION

A lo largo de los cap1tulos de este informe se han abordado

detalladamente distintos aspectos que tienen que ver con la natura-

leza del proceso innovativo llevado adelante en la industria lechera.

El sentido de este cap1tulo es destacar ciertas 11neas generales que

permitan una comprensiOn más integrada del mismo.

Querernos mostrar entonces, como el proceso de cambio tecnolOgico

responde a las grandes 11neas del proceso de acumulaci6n de capital

en el conjunto de una sociedad determinada, corno ello se expresa a

trav~s de la generaciOn de determinadas condiciones de la demanda

global del producto analizado, a la configuraci6n de ciertas formas

productivas y de relaciones sociales de producci6n y de distribuciOn,

y en este transfondo corno las po11ticas estatales globales y espec1-

ficas hacia el producto juegan un papel importante en la configuraci6n
I

de los ritmos y de las caracter1sticas de los procesos innovativos.

Una mejor comprensi6n de ello se hace visible a trav~s de cierta

etapificaci6n que permite aprehender lo esencial de los procesos

operados.

B. EL SECTOR LECHERO ANTES DE 1950

A lo largo del cap1tulo 1 se ha reseñado cuáles fueron las carac-

terísticas principales de desarrollo de la econom1a ecuatoriana. Se

hanmostrado diversos per10dos que permiten entender cuáles fueron las

principales 11neas de acumulaci6n y cómo ello fue D3percutiendo en las

caracter1sticas del mercado nacional de demanda de alimentos. En
1

este marco, adquieren visibilidad los ciclos de expansi6n de la
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producciÓn lechera. Alrededor de la expansiÓn generada en, la~ta
por el vertiginoso desenvolvimiento de laproducci6n cacaotera, el

ferrocarril Quito-Guayaquil (1908), conectarA los valles se~r~os

con la demanda costeña y del exterior, impulsando la produQci6n
..- ..,¡¡; .~I

lechera en las haciendas que se integran al proceso. Haciendas arque

t1picas de relaciones precapitalistas de producciÓn, pero queirAn

desarrollando llamativamente sus fuerzas,productivas, alrededor de la

producciÓn lechera. Mejoramiento gen'tico, constituciÓn de hatos de

creciente calidad, pasturas artificiales, acompañaran elte ~roce.o.

El per10do de expansiÓn bananera reforzara fuertemente el proceso

hacia fines de la d'cada de 1940, pero es significativo recor4arque
. - . ,.-

el 26.5% de las unidades encuestadas en este trabajo, ten!fn ala
,~' ~.

ganader1a como actividad principal para antes de 1950. Sa bah!a desa-

rrollado un sector cuya estrategia productiva ser' clave para ciertos

cambios posteriores. Además de un número ya importante de unidades

asentadas en los valles de Pichincha y Cotopaxi, centralmente,·se
-

habían desarrollado ciertasagroindustrias a partir de la iniciativa

de los propios hacendados, mostrando un desarrollo histÓrico en

contradicciÓn con ciertos planteos teÓricos actuales, que tratan de

comprender el desarrollo capitalista en el campo a partir del ·t~roneo·

económico-tecnológico de las agroindustrias.

Este desarrollo específico de un sector de haciendas, $entar4

también las bases materiales de profundas diferenciaciones~l interior

de los sectores terratenientes, diferenciaciones quet~i.n alcanza-

rán un carácter regional dentro de la Sierra.
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Mientras la mayor parte de las haciendas seguirán vinculadas

a la producción agrícola, y para ello mantendrán y reforzarán un

cnnplejo sistema de cesi6n de tierras y recursos naturales a los campesinos

para la obtención de fuerza de trabajo casi sin costos monetarios, el

pasaje creciente de unidades de agrícolas a pecuarias irá marcando

el desarrollo de mecanismos que posibilitarán el futuro cambio de las

relaciones sociales.

En este per10do, toda la iniciativa del cambio tecnológico

correrá por cuenta prácticamente exclusiva del sector privado. Ello

no es casual. Hemos mostrado como la primera mitad del siglo es un

período de constitución del estado nacional en Ecuador, y como recién

en las décadas siguientes existirán las condiciones materiales que

permitan que las actividades del Estado nacional adquieran dimensión

real en diversos campos, entre ellos el de la tecnolog1a hacia el

sector agrario.

De ahí que, al hacerse cargo los hacendados de las etapas de

difusión y adopción de tecnologías traídas de los grandes centros de

producción lechera mundial, marcarán un proceso que tendrá relevancia

en el tipo de presencia del sector privado en las instituciones esta

tales de generación y difusión de tecnologías que surgirá recién con

fuerza en las próximas décadas.

C. EL SECTOR LECHERO EN LAS DECADAS DE 1950 Y 1960

Estas décadas marcarán un punto clave de viraje en el desarrollo

agrario serrano. Hemos presentado extensamente el proceso que hemos

denominado de "iniciativa terrateniente", y que lo concebimos como
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un proceso por el cual fracciones terratenientes desarrollanún

creciente proceso de cambios de estrategias productivas (pasaje de

agricultura a ganadería lechera), que va señalando a: nivel 'de las

unidades productivas la conveniencia, desde el 4nqulo de.,auim1aao16n

de utilidades, de ir liquidando las relaciones precapita11.t•• de

producci6n. Esta iniciativa no se reducira, e incluso no ••tar' .~lo

motivada por una racionalidad estrictamente econ6mica a ni~l de la

unidad, sino que se incrustar! en el juego societal global, llevando

al sector a tener una fuerte presepcia en la 41scu.i6n de la. leyes

de Reforma Agraria en proceso de gestaci6n.

Proceso que culminar! en 1964 con el dictado de la PX"1Jlilr&,ley,

que impulsar! desde el aparato estatal la liquidaci6n de la. relac1o-

nes no salariales de producci6n, que afectar4 a los sectores mAa.

atrasados de los terratenientes y que desatar4 movilizaciOllesccauape

sinas que hará factible el golpear a ciertas capas de haceadadoB.

Junto con ello, tanto en la ley c~o en las medidas del ~tb .del
'.

aparato estatal, se buscará reforzar el proceso de n mode r ni zac i 6n "

emprendido por las fracciones que han sido el objeto central de

nuestro análisis.

El INIAP Y el MAG constituirán elementos importantes-en esta

última direcci6n y su funcionamiento se inscribe en el contexto-de

un Estado que se fortalece y crece fundamentalmente a partir de la
~I

década del 60. Sin embargo, en las condiciones de no constituci6n

de un bloque hegem6nico que plasmara una alianza social el proceso

político hizo avances y retrocesos; en rigor, en el período analizado

no hubo una orientaci6n política claramente vigente. Ello tuvo por
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consecuencia que las instituciones estatales creadas o fortalecidas

en el período funcionaran en condiciones de una muy considerable

autonomía, tanto en lo que refiere a la constituci6n de sus propias

clientelas corno en la orientaci6n de su funcionamiento institucional.

La no existencia de un sistema político en sentido estricto

contribuy6 creernos a esa demasiada amplia autonomía, en cuanto no

existi6 una estructura representacional que mediara las demandas y

los intereses de los diversos grupos "civiles" en el contexto de una

alianza de clases determinada, y también por el hecho -en cuanto a

las características del papel del Estado- de gue puesto que no exis

tía ese sistema, el proceso político no podía organizarse en términos

de los intereses de las clases subalternas. Aunque en ciertos períodos

el r~gimen militar asumi6 ese papel, pero sin poder desplegarse a

plenitud en el mediano plazo por razones que vimos oportunamente.

Es importante ver corno estas décadas de constantes conflictos

en funci6n de imponer determinadas líneas de desarrollo al agro serrano,

la cuesti6n tecno16gica juega un papel importante, central, en viabi

lizar las estrategias de los hacendados. La liquidaci6n de las rela

ciones precarias, presupone un serio reordenamiento en la utilizaci6n

de dos elementos productivos centrales: tierras y fuerza de trabajo.

En relaci6n a lo primero, presupone ceder tierras los ex-huasipungue

ros, y reducir el tamaño de sus explotaciones en funci6n de no ser

comprendidos por las leyes de afectaci6n y sobre todo de no seguir

vinculados a una masa de campesinos cuya presencia puede poner en

peligro la totalidad de la explotaci6n. De ahí la estrategia de

"salvar el valle" para los terratenientes, es decir las zonas de
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mayor aptitud ganadera. Este reordenamiento físico de la explotaci6n,

es acompañado por procesos de eliminaci6n de los precaristas,

mediante su desalojo directo o mediante la cesi6n de tierras general

mente de ladera. Es decir, que la producci6n pecuaria favOrece la

posibilidad de que el reordenamiento productivo contribuya a eliminar

los posibles focos de perturbaci6n en una vía de desarrollo capita

lista centrada en la transformaci6n de las haciendas serranas. De

ah!, que al mostrarse los paquetes tecno16gicos incorporados, se

advierta como la mecanizaci6n, las t'cnicas agroquímicas, tacnicas

de manejo, etc. de creciente difusi6n en la 'poca, pe~itan una brusca

reducci6n del personal necesario para las haciendas. Cambios en la

cantidad y en la calidad de los trabajadores, que ir!n acompañados

por la eliminaci6n definitiva de la cesi6n de tierras por trabajo, y

por la organizaci6n del trabajo en base a trabajadores asalariados.

Otros paquetes tecno16gicos se irán incorporando en funci6n de aumen

tar la producci6n lechera y hacer rentables las explotaciones en las

nuevas situaciones de producci6n planteadas. Lo importante, no es

s6lo la progresi6n ascendente de los paquetes tecno16gicos incorpora

dos, sino su nivel de difusi6n, es decir como se va gestando un pro

ceso por el cual la producci6n lechera pasa a ser la estrategia

decisiva de un número creciente de unidades.

La iniciativa privada seguirá jugando un papel central en la

difusi6n de paquetes tecno16gicos. Ejemplo claro de ello es el desa

rrollo de la inseminaci6n artificial a trav~s de una cooperativa de

productores de la cuenca de Machachi. Sin embargo, a partir de la

década de 1960, se desarrollará una política estatal tendiente a
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fortalecer al sector en proceso de mOdernizaci6n, por dos vías prin

cipales. Por un lado, mediante una serie de'medidas de subsidios al

sector, v1a liberaci6n de importaciones a los subsidios, cr~ditos,

etc. y por otro lado, mediante el papel que comienzan a jugar el

INIAP y el MAG en la difusi6n de tecnologías, y en procesos de adapta

ci6n de tecnolog1as extranjeras a las condiciones de los valles serra

nos. Estas políticas no son ajenas a una década signada por el desa

rrollo de la primera Ley de Reforma Agraria, y en donde se asiste a

un complejo juego social donde fracciones terratenientes coinciden

con medidas estatales tendientes a modernizar el agro (en el sentido

esencial de eliminar las relaciones precapitalistas), enfrentando a

otros sectores hacendales para los cuales dichas relaciones sociales

siguen siendo la fuente esencial de sus excedentes, y con serias

trabas (eco16gicas, de mercado, de posesi6n de capital, etc.) para

adecuarse rápidamente al proceso. En torno al primer sector, las

medidas del Estado de apoyo al pnxeso modernizante, permiten que un

número creciente de unidades se incorporen a la alternativa planteada.

El Estado Ecuatoriano entonces, a través del juego de sus insti

tuciones ha mostrado una considerable capacidad de recepci6n y asimi

laci6n de las demandas de los grupos empresarios, los que en lo sus

tancial, lograron viabilizar po11ticas estatales altamente beneficiosas

para ellos; por ejemplo en cuanto el crédito, los precios, la tecnolo

gía. Este proceso sin embargo no ha sido lineal ni exclusivo. Las

redefiniciones en el MAG e INIAP respecto del segmento campesino mues

tran, cierta capacidad, al menos parcial, de algunos sectores estatales

para expresar demandas latentes de estos sectores. También parte del
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crédito, aunque minoritaria,ha tenido ese destino. Sin duda el alto

volumen de recursos generados por el petr6leo y por el sector expor

tador (sobre todo en los dltimos años) ha permitido ese juego, en el

cual todos los sectores, aunque naturalmente unos mas que otros,

reciben algo.

El funcionamiento de las instituciones estatales agraria. enton.

ces se definiÓ en base a racionalidades distintas seqdn el objeto

institucional, el tipo de vinculaci6n con el proceso social ypol~tico,

y el tipo de direcciÓn que cada una asumiÓ hist6ricamente. El aparato

institucional agrario creciÓ entonces en condiciones de fragmentaci~n.

Con respecto al aparato tecnolÓgico esa fragmentaciÓn .e mani

fiesta en el clivaje entre el MAG y el INIAP. El primero creciente

mente preocupado por los problemas tecnolÓgicos ligados a los campe

sinos y pequeños productores, el segundo estableciendo una dinAmica

en funciÓn de las demandas de los sectores netamente empresariales,

vinculados por canales formales e informales al proceso de definiciÓn

de su polftica de investigación.

Cardoso, en su análisis del Brasil plantea un tipo de 4rtic~la

ciÓn entre los grupos y sectores empresarios y la c~pula administra

tiva y militar que denomina "anillos burocráticos·, y que constituyen

los espacios de negociación y. regateo entre los sectores privilegia

dos de la sociedad civil y el Estado.

El caso ecuatoriano muestra un fenómeno similar, pero con sus

propias caracterfsticas especfficas. Presentamos en este sentido la

idea de que en el régimen militar, en buena medida dependiente Q8 las
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relaciones de apoy%posición a nivel de las clases y fracciones

de clase, y con una escasa homogeneidad interna, esa zona de articu

lación es poco "planificada" y queda en buena medida librada a la

modalidad que cada articulación define con sus "clientelas". La

misma se establece más bien en los sectores intermedios del aparato

institucional, en donde los sectores empresarios llegan con conside

rable facilidad y fluidez articulando sus demandas las cuales son

habitualmente recogidas por las instituciones del Estado. Podría

hablarse entonces de "anillos burocráticos intermedios".

Finalmente habr1a que recordar que desde 1978 aproximadamente

la cuestión "tecnológica-campesina" aparece tanto en el MAG como en

INIAP, lo cual produce cambios en la organización institucional en

ambos casos. Ello puede ser imputado a la relativa "descomprensión"

de la cuestión agraria en términos de la distribuci6n de la tierra,

y la paulatina generación de la cuesti6n tecnológica como área temá

tica problemática que entra a ser disputada por diversos sectores, y

en torno a la cual se definen posiciones en el Estado, o más precisa

mente en las diversas instituciones estatales.

D. LA DECADA DE 1970

Este proceso experimentará un salto importante en la década

siguiente. La masa decisiva de recursos incorporados al aparato esta

tal a partir de la expansión de la producción petrolera desde 1972,

permitirá volcar grandes recursos hacia los sectores agrarios en

expansión. Hemos mostrado a este nivel lo decisivo de la po11tica

crediticia, a través esencialmente del Banco de Fomento, que con tasas

negativas de interés subsidió fuertemente la creciente capitalización
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del sector. A ello se sumaron diversas medidas: ~alzasmuy elevadas'

del precio de la leche a los productores, liberación a la importación

de insumos agropecuarios de todo tipo, etc. El papel de la asisten

cia técnica estatal fue creciendo significativamente, con un alto

grado de integración a las precisas demandas que los sectores ganade

ros formularon sobre los planes de investigación y difusión del INIAP

y el MAG.

Hemos mostrado el elevado nivel de desarrollo tecnolóqico alcan

zado a fines de esta década por las explotaciones de las cuencas

lecheras de Machachi y Cayambe. Se aprecia como las técnicas desti

nadas a elevar la producción han sido incorporadas en un porcentaje

decisivo de las explotaciones. El retraso de alqunospaquetes en

cubrir al universo de unidades, se debe a la débil presión del mercado

por elevar la calidad del producto. Ello tiene que ver con un proceso

donde el crecimiento vertiginoso de la demanda nacional de productos

lácteos, debido a procesos de crecimientos notables del ingreso, a

claras mejorías en su redistribución y a importantes procesos deurba

nización no ha podido ser cubierta totalmente pese a una tasa de

expansión anual que promedió el 5% en buena parte de esta d'cada.

Ello ha hecho que la industria procesadora no haya podido realizar

exigencias serias en materia de calidad del producto, dada la alta

competencia que se registra por garantizarse el producto.

En relación a la industria procesadora, ya para esta 'poca son

crecientemente dominantes las industrias con escasa o nula generación

propia de materia prima mediante la producción en sus propias hacien

das. También aquí se registra una notable expansión del número de
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unidades, al mismo tiempo que proliferan formas artesanales de fabri

cación de derivados lácteos. En ello juega un papel importante la

pol!tica estatal de importaciones de leche en polvo para su recons

titución, y el control de precios sobre el producto, lo que origina

fuertes fricciones entre el aparato estatal y los productores gana

deros.

Esencialmente, la década del 70 sellará un proceso de expansiÓn

horizontal de las estrategias de pasaje a la producciÓn lechera,

abarcando ya a lo esencial de las zonas aptas en los valles de la

zona central de la Sierra, más la creciente incorporación de otros

valles del Callejón Interandino. Las tecnolog!as difundidas y adopta

das mostrarán un perfil integrado, que convierte a estas zonas en

sectores de los más avanzados en la producción lechera en Latinoamé

rica. Unidades que oscilan mayoritariamente entre las 20 y las 200

hás., extendiéndose hasta 500 en pocos casos, apoyadas en relaciones

salariales de producción, y con grado creciente de calificación de su

personal y de división del trabajo. La creciente incorporación de

ordeñadoras mecánicas, reducirá aún más el número de trabajadores

vinculados a estas unidades, continuando una línea clara de creciente

productividad por hombre ocupado.

E. CONSIDERACIONES FINALES

En este punto, es posible una reflexión final. En las preguntas

centrales del proyecto de esta investigación, nos preguntábamos

acerca de la posible diferencia entre la modernización de las relacio

nes productivas y de los procesos de producción, por un lado, y la
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expansi6n de la producci6n, por el otro. Es decir en que medida

las transformaciones fueron más allá de un fen6meno muchas veces

señalado: el de la transformaci6n técnica como simple sustituci6n

de trabajo por capital. Nosotros hemos mostrado con claridad ele

mentos que permiten deducir los aumentos de productividad por hec

tárea y por hombre ocupado en el rubro leche. Al sesgar nuestro

análisis en funci6n de analizar el cambio tecno16gico espec!ficamente

en el sector lechero, no hemos efectuado mediciones que pe~itan ana

lizar, si el desplazamiento de la agricultura por la ganader!a signi

fic6 un aumento neto de la producci6n por hect4rea del conjunto de la

producci6n agropecuaria. Si a ello le sumamos la evidente carda de

la producci6n de trigo y cebada, parte de las cuales era originada en

las haciendas, es evidente que este es un tema que sigue pendiente

de un análisis más preciso. Sin embargo, el conjunto decisivo de

paquetes tecno16gicos incorporados a la producci6n lechera, no han

tendido simplemente a reemplazar fuerza de trabajo, sino que han impul

sado notables aumentos en la producci6n de leche por hectárea, y en

los últimos años se desarrolla un proceso sostenido de mejoramiento

de su calidad. Si a ello le sumamos el avance ganadero sobre un

número creciente de hectáreas, se tiene la sensaci6n clara de que

estarnos frente a un proceso no s6lo de cambios en las relaciones socia

les y en el desplazamiento de trabajadores por máquinas, sino en un

proceso más complejo y dinámico de expansi6n de las fuerzas productivas.

Alrededor de este problema, se han señalado para otros patses,

situaciones donde las estrategias terratenientes de maximizaci6n de

ganancias y de rentas provenientes de la valorizaci6n creciente de la
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tierra han frenado el proceso de inversiones. En el caso ecuatoriano,

es preciso marcar un elemento que ha acentuado una estrategia de los

hacendados de capitalización de las unidades y suba de la producción.

Nos referimos a las políticas estatales de subsidio al sector, cuyo

epicentro fue el período 1972-1976/7. Allí se combinaron altos

precios con cr~ditos a largo plazo y con bajos intereses, ayuda t~c-

nica, y otras medidas importantes. La reacción del sector fue bas-

tante significativa. Es decir, que en relación a la discusión de las

estrategias de sectores terratenientes, y por ende a la vigorización

o no del proceso innovativo, es necesario apuntar que los "ritmos"

de tal estrategia está estrechamente vinculados a la situación econó-

mica global y específicamente a las políticas estatales hacia el agro

en general, y hacia productos en particular. Una verificación de

ello, es que en los últimos años, donde los precios del producto han...

visto frenado su precio de expansión por políticas estatales especí-

ficas, donde los procesos inflacionarios han acentuado oportunidades

de altas tasas de utilidad en sectores no agrarios de la economía

(construcción inmobiliaria, industrias subsidiadas, etc.), tal ritmo

expansivo comenzaría a disminuir.

Ello coincide con un momento donde comienzan a agotarse la

introducción de paquetes tecno16gicos al alcance de los productores.

Es decir,que nuevos avances en la productividad, requerirían de

inversiones significativas tendientes a mejorar el control eco16gico.

de la producci6n (obras de regadío, por ejem.), o a cambiar radical-

mente sistemas productivos semi-extensivos por sistemas más intensi-

vos (estabulaci6n, por ejem.), estrategias que supondrían condiciones



- 550 -

globalmente favorables, que no parecen visibles en el corto plazo.

De ahf, que es posible que el período actual se caracterice por un

relativo estancamiento de la producci6n del sector.

Estos vaivenes, confirmarfan la estrecha ligaz6n entre las

situaciones hist6rico-concretas analizadas, con todas sus dimensio

nes (mercado, polfticas estatales de diverso tipo, dimensiones eoo16

gicas que facilitan o traban determinadas producciones, situaci6n

socio polftica en relaci6n al mantenimiento o supresi6n de determina

das relaciones sociales de producci6n, etc.) y las innovaciones tecno

16gicas, tanto en lo referente a sus caracterfsticas como a su adop

ci6n masiva. Estos elementos se sintetizarán en el accionar de los

sujetos sociales, y también en este plano la dimensi6n subjetiva

(capacidad de percepci6n de la direcci6n de los, procesos sociales,

aptitudes de manejo emp¡esarial, etc.) jugarán un papel decisivo en

la adopci6n de estrategias que vinculen a los actores a vías de desa

rrollo en avance o los anclen en situaciones hist6ricamente superadas,

que en determinadas coyunturas determinarán su desaparici6n del mapa

de procesos del desarrollo agrario capitalista.
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El Proyecto Cooperativo ae Investigaci6n sobre Tecnología

i\yro¿ecuaria (PROTAAL) representa un esfuerzo que tiene como fin

u~Barrollar un conjunto de investigaciones referidas a la natura

leza ¿el ~roceso tecno16gico agropecuario en la regi6n. Este GS

fuerzo es llevado a cabo con la coo~eraci6n del Instituto Int~ra

rnericano de Ciencias Agrícolas (IIeh), quien act6a como agencia

~j~cutorai el Instituto Co1om~iano Agro¿ecuario (ICA), la Funda

ci6n Ford; el Progr~na de las r¡aciones Unidas para el Desarrollo

(PclU0), y el Centro Internacional de Investigaciones ~ara el Desa

rrol10 del Canad& (CIID).

El Proyecto ~lantea el análisis de dicho proceso desde una

.l:'ers.i;>ectiva integradora, <~ue torna al proceso tecno1Ó3'ico corno un

fen6meno end6geno al funcionamiento de la sociedad en que el mis~

lao se desarrolla. ~ste análisis intenta ?rovaer informaci6n áti1

j?ara el mejor errt.end í.n.Lenco del .irobLeme tecnol6gico, y consecuen
-- -

t~r"¡ente a la (,efinici6n de t.Jolíticas, modalos organizacionales y

acciones '!ue contribuyan al ¿rogreso tecno16gico y al desarrollo

del sector agro~clcuario.

Las actividades del ProY2cto se iniciaron ello de enero de

1977 y desde el purrco de vista org3.nizativo las mismas se materia

lizan l;'rinci2almente a través de la particil,.)aci6n de un nümero de

equipos de investigaci6n vertenecientes a instituciones oficiales

y privadas de diversos países d~l continente.

A fin de hacer conocer 10G resultados de estas invcsti~acio

nas y favorecer el intercambio de informaciÓn en un sentido más

alnplio, el Proyecto se propone e~itar una serie de trabajos y mo

nografías d~ los siguientes tres tipos;
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1. '.L'rabajos Iletodol6gicos y resultados de inveGtigaciones
clilt?!ricas '~ue resultan de las actividades centrales del
!>royecto.

2. Trabajos que surgen de actividades vinculadas al Proye~

tOe

3. 'tra]Jajos lJre;araé:.os ,LJor los integrantes del Proyecto y

eventualmente por otros autores, ~ue eRt'n relacionado1
a las actividar'.as del Proyecto y que sean dtilt.38 al e c1e

sarrollo del niSL~.

~~ trabajos oer!n ~~lic~do9, en general, en versiones no
, .

~efinitivas y ~or lo tanto, los C~J~ntarios críticos son solici-
tad.os.
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UN MARCO GENERAL PARA EL ANLISIS DEL PROCESO TECNOLOGICO
AGROPECUARIO: LAS SITUACIONES DE CAMBIO TECNOLOGICO

1 . INTRODUCC ION

Este trabajo presenta un marco conceptual y una propuesta metodológica pa
ra el desarrollo de una serie de investigaciones dirigidas a analizar problemas
vinculados al progreso tecnológico en el sector agropecuario de los países de
América Latina.

El proyecto de investigación de referencia intenta analizar el proceso de
generación-difusión-adopción tecnológica desde una pe~spectiva de análisis inte
gradora. La idea básica que anima el proyecto es la concepción del proceso tec
no16gico como un fenómeno end6geno al funcionamiento de la economía y la sociedad
en su conjunto, el cual se manifiesta, principalmente, a trav~s ~el accionar del
Estado.

La actividad del Estado en este campo se efectiviza de dos maneras. Por
un lado, a través de la política económica determina el contexto económico den
tro del cual las unidades microecon6micas toman sus decisiones de producción,
condicionando de esta forma la rentabilidad de la edopción tecnológica, y por lo
tanto el proceso de adopción. Por otro a través del sistema institucional de ge
neración-difusión tecnológica, es decir las organizaciones que se crean, la mag
nitud de los recursos asignados, los mecanismos de control y gobierno de dichas
organizaciones etc., determinan la intensidad y características cualitativas de
la generación de nuevos conocimientos.

El proyecto plantea, siguiendo la linea de razonamiento de Hayami y Ruttan
119 que el extraordinario desarrollo tecnológico agropecuario de los países desa
rrollados es fundamentalmente consecuencia de la armonía y articulación básica,
en cuanto al proceso de crecimiento económico, de las sociedades en que se desa
rrolla. Es decir, la confluencia de los intereses, en este aspecto particular,
de los grupos dominantes y su traducción a mecanismos institucionales, polícicas
económicas y organizaciones de generación tecnológica articuladas entre sí en un
contexto coherente de objetivos, políticos e instrumentos.

Los autore s agradecen los comentarios hechos sobre una versión "manuc r í.s t a'
de este trabajo a Raul Fiorentino, M. Valderrama, A de Janvry, E. And r ad«
y H. Cohan.
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En América Latina, 'por el contrarto, lil:..propia gén~ail.4ei.d,sarrollode
la mayoría de los países, principalment~ las caracteríltiéas del prOceso de apro
piaci6n de la tierra y la forma de vincu1aci6n con los países industrialel, de-
terminan un conjunto de características que dificultan la articu1aci6n del proce
so tecno16gico. Por un lado ciertaR condiciones estrúclUra1es de la prodUcci6o
agropecuaria y las propias necesidades del proceso der1~dás de la situación de
dependencia de estos países, determinan la falta de inte~és en el proceso de DO

dernizaci6n agraria por parte de importantes sectores econ&.icos. Por otra pa!
te estas mismas características trnen aparejadas situacione"'de enfrentamiento,
antes que de confluencia de los distintos sectores de la ~ociedad. Estas tienen
su origen en la raíz esencialmente acraria de dichas sociedades y en la natural!.
za de su inserci6n hist6rica en la e~onom{a mundial la cual determina la vigen
cia de:modelos de tipo agroexportador durante· las fases intia1es del proceso de
desarrollo. Estos modelos son, paulatin~nte sustituidos a partir de los efec
tos de la crisis de 1930 sobre la organizaci6n econ6mica mundial y de sus con.e
cuencias para Anuhica Latina en térnrtnos de la vigeQCia de los mode10s,.operati":
vos hasta'el momento, por modelos de industrializaci6n del 'tipo de,8uatituc16n
de importaciones. Estos cambios estmacompanados por la aparic~ de cO!tfl;ictos
y contradicciones entre los nuevus intereses industriales y los antiggoe tate~

ses agrarios principalmente en torno a la apropiación y utillzaci6D de'1.o.aexc!,
dentes generados dentro del sector agrario y del reconocimiento del ..atorio
dustrial como el nuevo eje de acumulaci6n p~incipa~*.

La explicitaci6n de estos conflictos, que el modelo agroexportador re'~l
ve en su propia naturaleza y las propias caractétlsticas del proceso de ~ndus

trializaci6n,determinado por la relaciones econ6micas existentes e.ntre estos
países y los países industriales, lleva, al: menos en determinados periodos, a
la configuración de un equilibrio' inestable' de fuerzas. que 8e traducen en 1&
parcelación del Estado y de los instrumentos del poder. Esto ,lleva iDevitable
mente a la aparición ele "incoherencias estructurales" entre objetivos,'polítiea
e instrumentos y a la politización y antagonismo, o al menos aislamiento funcio
nal, de las organizaciones las cuales se convierten en objetivos explícitos de
la lucha por el control del Estado. Con respecto al progreso tecnológico esto
determina La desarticulación de las :~istintas etapas del proceso. y su conaecuen
te inefectividad. ,;'-

El trabajo consta de cuatro partes, ademá~. de esta introducción•. , Én la
segunda parte se presenta el marco ~onceptual propuesto par_el ao4l1.i8~. lo
cual se continúa en la par tette rcern con la presentaci6n de 188 hipótesu. J.a,
cuarta parte es el desarrollo de le p=op~esta metodológica y pOT último, la
quinta parte incluye algunos ccue ntar í.os ~r:inales.

* Este tema fue discutido po~ Cnrdozo y FalettoLl. Para una discuaión más
reciente sobre el caso Argentino, ver O'Donne1l/25.
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11. MARCO CONCEPTUAL

A. Introducción

Una rápida observación dé los datos estadísticos disponibles sobre produc
ción y productividad agropecuaria, evidencian el bajo progreso tecnológico expe
rimentado durante las últimas décadas en la mayoría de los países de America La-
tina. .

Este estancamiento, se manifiesta, tanto en términos relativos a 10 ocu
rrido en la mayoría de los países industriales, como en términos de las necesi
dades alimentarias del continente*.

A pesar de la tremenda importancia que el problema de la producción agro
pecuaria tiene para el desarrollo de los países de América Latina el bajo progr~

so tecnológico experimentado en este sector no ha tenido, hasta el momento, una
explicaci6n satisfactoria.

Si bien la cuestión tecnológica ha sido un tema central del análisis eco
nómico y de las teorías de cr~cimiento y desarrollo es recien, a partir de la
formulación neoclásica a fines del siglo pasado, que el análisis de los proble
mas de la tecnología reciben una atenci6n prioritaria en la literatura científ!
ca**.

La tradici6n neoclásica toma la variable tecno16gica como elemento ex6g~

no al sistema económico. Por 10 tanto la preocupaci6n central de los trabajos
realizados ha sido el análisis de los efectos· de la tecnología sobre la gesti6n
económica. Por otra parte el hecho de que una buena parte de la investigación
agropecuaria es desarrollada por organismos públicos h~ generado un conside~able

esfuerzo dirigido a la evaluación de la rentabilidad de la inversi6n pública "}
a la descripci6n y evaluación de las. instituciones encargada~ de generar esta
actividad***.

Desde otro ángulo de análisis, el análisis tradicional de los problemas
de transferencia y adopci6n de tecnología ha planteado como tema central de an!
lisis, los problemas de comportamiento y organización de la propia empresa****.
Sn esta vertiente de análisis, conceptos tales como grado de educación, edad,
motivación, etc. del productor son lasvnriables que explican la adopción tecno
lógica y por lo tanto la naturaleza del progreso tecnológico*****.

*
**
***

****
*****

Ver por ejemplo. Piñeiro, Trigo y Fiorentino/29 USDA, ERS/37 y ECLAL!l.
Para una revisión bibliográfica del tema, ver Sagasti/3l.
Ver por ejemplo. Griliches/18, Hertford et al/20, Ayer/lb, Hurtado y
Piñeiro~ y Evenson/12 y 13.
Originado en los important8s trabajos de Rogers.
Consecuentemente con esta visión del problema la soluci6n del mismo se
plantea a través de progr2mas de culturización (Extensión) del producto.



4

Más recientemente Hayami y RcttanL!.t han cuestionado la d~f~$CJ.6n ~Ol:cer.

t ua : ent re generación y adopci6n de tecnologfa, característ1cad.·t--aUt'h.s1s neo
c Lás Lco , Dichos autores, retomando la teoría de la inDOV"i6n iacl-.1da propues
ta 1)0::- Hicks/2l y completada por Ahmad.L!!. y otros, proponen'la'fomen que el
proceso de generaci6n tecno16gica es inducido por el siste.. ecoD6mico•. en los
caso~ en que dicha generación es responsabilidad de instituciones pGbltc8s. Eu
t~ ~.l':lbajo :>uede considerarse el más claro exponente de todo un nuevo e.fuerzo:
d í rf.g ído a desarrollar una teoría end6gena de la actividad innovativa, es ~p.cir

a :cnnular ciert~s proposiciones econ~ica. generales que gulan 18 produéci¿n-
difusi6n-adopci.ón de nuevos conocimientos. .,,- ~

Evenson y K1slev 114 cue s t í onc, la aplicabilidad ~neral del _1181. ele
Hayami )' Ruttan para los paises na desarrollados, argUlllentaado que la .imple
observaci6n de la baja prioridarl asigna1a a la inversión tecnol6gicaea la maY2
ría de estos países, a pesar de la alta rentabilidad de. la mi.ma, sugiere que
dichos mecanismos de inducción no han ope rado adecuadamente. Esta co~lua16n

está avalada por las aue tant ívan d' ~er~nci!ls entn las caracterísUc.. ··dep~~
ci6n y organización social de los r~{ees desarrollados, o 10 que Oweul!! llama
el paradigma occidental, y La r'~ l·:'\'j pafees de menor desarrollo. eoiilo con.e
cuencia de ello, y tal como lo han sugerido algUDo, autores como de Janvr.y~.

Dil'onL!Q y otros, las teorlas cúb~c el cambio tecnológico, tomado como varia
ble endógena al sistema económico-político, que puedan formularse para lpa pal.
ses desarrollados no p~eden tü~arsc cú~o de aplicabilidad general para lo. pa!
ses de América Latina.

B. Marco Hist6rico y Perspectiva Teórica

Un análisis global del proceso te~no16gico agropecuario no puede enCarar
se indepe~dientemente del desarrollo ~el ,ector agropecuario en su conjunto.
Similarm.ep.te, este último anál:i.sis no puede deflvincularse de las fuerzas q.ue.d!,
terminan el desar~ollv global ce la eCG~omla de cada pals. Por lo tanto y c9CO
primer paso, es conveniente defini~ el contexto histórico y la perspectiva teó
rice. dent r» de la cual se propone d sarro llar el aJlálisis IIIfs detallado del pr2,
ceso tecno16gico.

El desarrollo de las economfas latinoamericanas se in-lcia en el 8iglo XIX
sobre la base de la producción agropec,\l.sria y en menormed:l.da mioera.que abas"
tece de materia prima a las eCJnom{asd~ los palses del continente europeo. Du
rante este proceso, que dura ha~ta la C~~Si8 mundial de 1930, 8e defi~Q y con7
forman las caracterfstice.s ecoE6micL'-so~talesmás importantes de los países la
tinoamericanos. Dos elementos centrales contribuyen a definir 108 rusosaa"·
lientes de es t os países: la natura Ie ze (:el proceso de apropiaciónd.e la tierra.
y las característi~as y desarr.;.Llo de 103 mercados internacionales ~ los cuales
abastecen. Estos mercados provee n J os impulsos económicos que detenunan las
poe Lb í l fdadeo objetivas para el desarrollo de ciertas producciones- agropecuarias,
que se convierten en la principal f uent;c de generaci6n de excedentes ":f centro
de la acumulación*. Este proceso está acompaaado por el consecuente afianza
miento de las clases y fracciones d~ cl¿se vinculadas a dichas producciones.

* Fonnaci6n de capitel.
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La crisis de la decada del 30 pone en marcha el proceso de sustitu
ción de importaciones de origen industrial, que'sibien en forma desigual, se
extiende a la mayoría de los países ·de1continente. Sin embargo,' bÚ .como t:!
sido indicado por diversos autores la naturaleza del proceso de industria1izo
ción en los paises periféricos no se desarrolla bajo las mismas condicior.es
hist6ricas que el de los pafse.s desarrollados. Por el contrario, el mismo se
da en el 'marco y dentro de los límites y condiciones que impone -e I proce so de
acumulación ert los paises ~ntrales. '

Una de las características que interesa resaltar del desarrollo d~l

capitalismo en los países periféricos, particularmente bajo ciertas condicio
nes internas, es la func ionalidad de la producci6n cauipésina como e 1emento de
control del nivel de salarios del 'cvnjunto de la economía, y la incapacídad
(falta de interés) de incorporar a esta masa de la poblaci6n al mercado de bie
nes industriales. (de Janvry y GarramonLI). Una consecuencia directa de estas
características de 1 desarrollo depandí.ence éS: la ausencia 'dé un proceso de mo
dern1zación del sector agropecuario.

Sin embargo, y dentro del contexto de estas tendencias generales en el
desarrollo de los t:1aíses periféricos, que surgen de su propia situaci6n de de
pendencia, este trabajo desea enfatizar, siguiendo el razonamiento de Card9zo
y FalettoLf, O'Donnell/25 y otros, les diversas formas particulares en qüeesta
situación de dependencia se manifiesta ~ través de las relaciones existentes
entre los distintos grupos sociales y las bases materiales concretas sobre las
cuales las mismas se apoyan. Es en estas relaciones internas, definidas hist6
ricamente por la forma y naturaleza de la vinculación entre centro y periferia,
que el concepto de dependertcia encuentra no s6lo su expresión s1no su verdadero
caracter Gamo modo determinado de relaciones estructurales. Es decir, la ~epen

dencia deja de ser una " variableexterna" y debe ser analizada a parti'r de la'
configuración del sistema de relaciones entre los distintos grupos soci~les en
el ámbito de los'~a1ses de América Latine*.

Desde esta perspectiva de enálisis, el estudio de un aspecto particular
del desarrollo como es la cuestión tecnológica, debe ser enm~rcado en el,~ºntex

to de,los intereses económicos generales y de las relaciones entre los distintos
grupos sociales. Dentro de est~ marco general será ~osible identificar el rol
de la tecn0108ía y los conflictos particulares vinculados más directamente al
prQceso tecnológico.

A estos fines es útil definir el ámbito o espacio económico-social
dentro del cual el proceso de c amb í,o tecnológico se desarrolla. Este ámbito
estará caracterizado, en cada situación particular, por un conjunto de condi
ciones ~structurales que son las que definirán, en última instancia, la natu
raleza e intensidad del proceso tecnolócico. De estas condiciones estructura
les es importante resaltar las siguientes:

* Párrafos tomados casi literariamente de Cardoso y Fa1etto/2.
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l. Las relaciones de producción* preponderantes en cada tipo c1eprociucei6n,
Las cuales se expresan en el tipo de empresa priDcipal , la:ideetiflcaei6n del
grupo social vinculado al proeeso de 8e...¡--=16o ..... uao_ ....toa tipoa de
emp:res:a** • ' ' ,

2. Las caractefísticas del proceso de' seDd'aci6nde excec!enteaa partir
de la creación de nuevo conocimiento, las formas de apropiaci6B de dicho exce
dente y la identificación de los grupos sociale'. vincu1adoa a dicha apropiaci6a.
y

3. Las interrelaciones da dichos grupos CODo' el aato de la aoctedad '1 la
expresión que dichas relaciones tie,.en en el accionar del Eatado, tato en la
política económica instrumentada como en 101 modelo. instituciona1ea utilizadoa
para la generación y difusión de te~nología.

La intención es por 10 tanto definir los int_reaea dominante. vlDCula
dos al procesQ tecnológico y su occionar sobre loa instrumentos de politica
econ6mica y tecnológica que, en definitiva, aon los elemBntos que determinan l.s
posibilidades del progreso tecno1631co.

En la Gráfica 1» pueden verse" los' distinto. cOlllp0D8ntas que definen
el Espacio Socio-Econ6mico dentro del cual se desarrolla el proceso teCDQ16gico
y sus interrelaciones. Se plantea que ~1 pwoceso de adopción tecnol6sica .. da
en el interior de las unidades microecon6mica. de producci6n, la. que puedeft ca
racterizarse en distintos tipos de empresa. Estos tipo. de empresa operan·en cuan
to al problema tecnológico dentro de un contexto económico definido por las'~o

1lticas económicas y vinculadas a situaciones especificas, en cuanto ~los ~ns

titucionales dentro de los cuales se desarrolla la actividad inDOVativa. Ista
61ttma está determinada por la política científico-t'cnica, a trav's del ..reo
legal vigente para la incorporación de nueva tecnología, 81 sistelU·~~
cional de generación - transferencia dentro del cual se desarrolla -1"P1'Od-e
tecnológico. [,

* ' Entendemos por relaciones de producción a la combinaci6n de relacionel
t~cnicas y sociales de producción. Las primeras expresan la fo~ en
que se combinan. los medios de producción, lo cual estA determinado por
la tecnología disponible y los precios de factores y producto•• t&e re
laciones sociales son aquellas que se establéeen entre los hombres a
partir del proceso productivo y están determinadas, principalmente, por
la propiedad de los medias de producción.

** Tal como se verá en detalle en la secci6n cuarta los tipo. de ~re8a

están definidos en t~rminos de las relaeionea de producci6n-Ydeciertas
variables que definen las relaciones entre la empresa y los meréados de
productos, insumas y factores de la producción.
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De esta forma, y tal como surge del gr6fico, l.s relaciones de pro
ducci6n (tipo de empresa) y el contexto ecoD6mico definido por la política
econÓMica son los principales determinantes ~e la demanda por tecnolog(.,
mientras que el modelo institud.onal existente terA e.1 princiJ)4l1 deterainan
te de la oferta de la misma.

Sin embargo, el punto central de esta.formulaci6n•.e. la ea1ateaeia
de mecanlsmos de ·interrelación entre los dete~inante.de la oferta y la de
manda, es decir, las mi&masno son elementos independiente.. La intftR1a.
ción surge a partir de la participación, en la. deci.i~.·del litado. de,loe
grupos econ6micos con intereses determinado. tanto en .l¡pro~.o de acumula
~ión del sector como en la derivada del propio proce.o tecno16gico*.

C. Ba.es Materiales del Conflicto Social viucu.l8do al Ptoceeo T!cáol6aic:o.

El enfoque propuesto parte de la definición del e.pacio IOcio-econ6
mico dentro del cual el proceso tecnológico se de.arrolla. Sin e.bargo,re.ta
identificar con mayor presición los sujetos (actores) que participan de dicho
proceso y las bases materiales que de·finen lo. intere.e. de 10••11110. en t'r
minos de la dirección e intensidad del progreso tecno16giOQ. lntere•• ~.alt.r

aquí que estos intereses son heterog~neos, COllO consecuericla de 10 cual .1 PN
ceso eltar' caracterizado por la existencia de conflictol entre 101 di,tintos
grupos involucrados.

Estos conflictos tendrán expresión concreta en 10. intento. d. lo. di.
tintos grupos en lograr la definición de políticas econ6mica. adecuad•• y cohe
rentes a sus propios intereses v en la orientaci6n del prOcelo innovativo ~..oe
ración de tecnología) en la dirección e intensidad .deleada.

El origen de los conflictos a que se hace referencia rali~a por un la
do en la característica de "diversidad" quediatingUE! al lector agropecuario .,.
por otro en la no neutralidad, en términos de sus efectos .obre distinto.s.cto
res socioeconómicos, del proceso tecno16gico. La raíz ecoa6aica de loe-t.-os le
encuentra en cómo estos factores afectan diferenciaciamente,la capacidad de apro
piación de los excedentes económicos generados por el cambio tecno16gico de los
distintos sectores involucrados.

* Un planteo similar, pero referido ai rol de las corporaciones modernas
dentro del Estado es el que hace J. K. GalbraithLl5 cuando dice" •••We
could not deny that the modern corporation has a compelling position in
the modern state. What it needs in research and deveiopment, technica
lly qualified people, public wbrks, emergency finnancia1 8upport, beco
mes public policy. So does ... "
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La "diversidad" del sector agropecuario se da en al menos tres aspec
tos.En primer lugar, existe una diversidad eco16gica'~ue actúa como condicio
nant~ de la producci6n agropecuaria, conformando regiones con diferente capaci
dad productiva tanto en términos de las posibilidades de producci6n como en tér
minos ce le prcductividad de dichas producciones. En segundo lugar las diferen
tes producciones se insertan en forma dirotinta tanto en el conjunto de la pro
ducci6n agropecuaria -sector agropeciario- como en el contexto de la economía
global de un país. Finalmentey crmo elemento principal de diferenciaci6n, la
producci:6n agropecuaria se da dentro de un conjunto de empresas: altamente hetero
géneo tanto en términos de su disponibilidad y acCeso a los recursos productivos
y formas de organización de la prodr ccLón (y consec'ue'ntemente formas de acumu
lacié~), como de su inserci6n en lo: ~rcados de productos e insumos.

Estas características par t í cul.ar í.aante s de ,cada .t.!-po de empresa, parti
··chlarmente la forma principal u' origen funcional de la acumulaci6n determinará

dis::intas actitudes, motivaciones y posibilidades con respecto a la adopci6n de
distintos tipos de técnicas.

La no neutralidad del cambio tecno16gico r ad í ca básicamente en la' dife
renciada capacidad de apropiaci6n de los excedentes econ6micos generados a par-
tir del mismo, por parte de los diferentes grupos sociales$. '

\ .. ' ~ ..

Esta diferente capac í.dad de apropiaci6n depende de tres factores:; :,Pti
mero, de ciertas características in::ernas del sistema econ6mico y de la producción
de que se trate, tales como naturalp.za y elasticidad de la demanda del bien.
Segundo de los "sesgos" en cuanto ü uso de factores de la tecnología incorpora
da. Estos están implicitos en la propia naturaleza de la tecnología y consecuen
temente cada tecnolog~a trae aparejado un determinado uso de factores y por 10
tanto una distribución particular de los posibles excedentes. Finalmente, le
par t Lc í pac í.ón de cada grupo dependerá de la naturaleza de su inserci6n e n el pro
ceso productivo y de la capacidad de negociación que le otorg'uen e l. marco insti
tucional vigente. Algunos ejemplos de como diferentes situaciones en cada caso
determinan diferentes posibilidades 1e apropiación para ~os distintos grupos in
volucrados pueden contribuir a esta discusi6n.

* Pa~a una más detallada discusión co~ceptual de este tema ver Pineiro,
Martínez y Armelín:128. Una ap re cí.acIón empírica de los efectos
~obre distintos sectores pu~de obtenerse de los análisis de los efectos
de la "revolución verde" desarroilados por UNRISDfl.6 y del caso específico
de la producci6n arrocera desarrollado por G. Scobie y R. PosadaL13.
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La maginitud de la elasticidad de la demanda final por el bien-afectar4 la
distribuci6n del ingreso entre productores yeóasuaidóres. ' En el caso dé que le
trate de~n producto con demanda gerfectamente el48tica la apropiactóB corresPQ!
derá al sector p.raductor. mientras que' si';lá 'deutadaes ine14stica battrlf una
apropiaci6n compartida entre productores y consumidores. 'siendo mayor la propor
ci6n apropiada por estos cuanto mas inel"iif~a "sea la' 'daaanda. Este proceso de
distribuci6n de resultados puede ser de tal magaitud que la posición del sector
agropecu.~io llegue a desmejorar aan en términos absolutos, siendo el excedente
econOmico captado por el conjunto de los factores fijos, renta de la tierra y
retribuci6n empresarial, menor al final del'procelo deadopci6n que al inicio
del mismo. Esta participaci6n del excedentepUade inCluso determin,aÍ', en el c!
so de los productos de exportaci6n, vla lacapaciclád· por parte de',-ros lectores
consUBlidores, una transferencia de ingresos' fuera del pals productor h:&cia 101

paises importadores consumidores. " ,

El tercer grupo de factores referidos a la no neutralidad"! cambio ~eCDO
lógico, la naturaleza de la inserci6n en el proceso productivo j la capacidad
de negociaci6n que el marco institucional vig~nte~torg~e ~ cada ~, si bien
conwtituye un tonjunto de factores de suprema ~portancia puedencOGSi4erarse
dentro del'marcode las variables mencionadas en los dos anteriores, en cuanto
en general operan a través de éstas, afectando b4sicamente la forma de la8 cur
vas de demanda por el producto y de la oferta de f~ctQres**.

* Una discusi6n detallada de 10R efectos de los distintos tipos de tfcnicas
puede encontrarse en de Janvry y MartlnezL! y en Pifteiro, Mart1nez 1
Armelin/28. ,
Un an41Ws de los efectos socia1en y macroregiotUíles p~,-eucoÓUáT.e
en: A~Sehmitz y D. Seck1er/32. ' '

** La estructura de comercia1izaci6n actda como condicionante de la forma de
la curva de demanda por el producto que enfrenta en sector prOductor y
factores tales como el grado de sindicalizaciÓn y leyes de patentes actOan
como determinantes de las curvas de oferta de factores.
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Esta diversidad del ámbito agropecuario y la no neutralidad del
cambio tecno16gico determinan que los distintos sectores o grupos que los
componen tenganintere.ses perfectamente diferenciados respecto a la orienta
d ón a imprimir a la actividad innovativa. Esta se podría resuinir en sínte
sis cama la base económica de los conflictos de interés a que se ha hecho
re fe rene La,y que a partir del análisis desarrollado, se pueden identificar
come dándose a dos niveles.

En prime~ lugar, existe una competencia entre los distintos secto
res de la economía, productores y consumidores, por la apropiaci6n de los
excedentes generados por el proceso innovativo, lo que podríamos llamar un
conflicto inter-sectorial. En segundo lugar se origina un confltcto interno
al sector agropecuario, conflicto intra-sectorial, basado en la divérsidad
de la estructura productiva de los distintos tipos de empresas'y en la ca
pacidad diferenciada que tienen los distintos grupos o sectores involucra
dos para apropiar los excedentes d~ conjunto que. según la asignación
inter-sectorial. corresponden al sector agropecuario*.

Estos conflictos tendrán su mAúifestación concreta en las formas
que los distintos grupos sociales pueden expresar sus intereses y presionar
al resto de la sociedad para el logro de ventajas determinadas.

La manifestación de estos conflictos se da en dos álIlbitos définidos.
l~. prímero , que no es privativo de la cve s t Lón tecnológica y tampoco dentro de
ésta del sector agropecuario, se refiere a la definición de las políticas econ6
micas que el Estado instrumenta. El segundo, que tal como se argumentara en la
sección siguiente si es privativa del problema tecno16gico en la producci6n agra
ria, se refiere a la configuraci6n de los modelos institucionales y consecuente
mente la direcci6n e intensidad del proceso de generaoi6n de nuevo conocimiento
tecnológico.

D. Componentes del Proceso Innovativo. ImFortancia del Estado en' ia
Oferta de Tecnología Agropecuaria y algunas consecuencias Organi
zacionales.

El proceso innovativo** pu~de ser, en términos generales, descompuesto en
dos tipos de actividades, cada una de ellas con características diferenciadas en
cuanto a su objeto y producto. Estas actividades son: (a) La investigación bá
sic~, cuyo objeto son los principios básicos de la ciencia y su producto nuevos
conocimientos, y (b) La investigación aplicada que incluye las actividades que
norme.lmente se identifice.n como de ¡'Investigaci6n y desarrollo" (IyD) y que pue
den ser descompuestas a su vez en (i) actividades orientadas a la transformaci6n

* Es conveniente reconocer que estos conflictos son manifestaciones parcia-
les del conflicto más general entre distintas clases y grupos sociales.

** Entendemos por proceso innovativo al conjunto de actividades dirigidas a
generar nuevos conocimientos.
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de los resultados de la investigaci6n básica en nuevos bienes y servicios y cuyo
producto toma la forma de nueva tecnología incorporada en insumos, bienes de ca
pital y prqductos de consumo final, y (11)· actl'vidades orientadas al ~rfeccio-

. namiento de los procesos productivos, cuyo' product6 son nuevas fona de, organi
zaci6n de dichos procesos tendientes aun -ajar. y "s eficiente Uso de 108 re
cursos dentro del marco de disponibilidad y limitaciones en que se' mueve cada
unidad de producci6n en particular.

En el caso industria~p.ste conjunto de actividad.... de.arrolla (!en'"
.tro de un marco institucional que asegura. en t'rminos geDerales la co~f1'1c~c1.a
entre las actividades de generaci6n (oferta) y las necesidades (demandas) de las
unidades adoptantes es decir las empresas productor.. de b·1enes y setviéioe.
Las actividades referidas a la investigaci6n b'slca se de.arrollan con U·.la o:iet'!
taci6n esencialmente disciplinar dentro de·laa universidades e institutos de ln
vest1gaci6n donde la vinculaci6n proceso de ptodueci6n-proceso de selecci6n a-e
prioridades de investigaci6n se efectaa de un&manera indirecta a trsv's d~ 101

. mecanismos de reconocimiento social de la actividad de inveetigaci6n. •

Los dos tipos restantes de actividades inncvativas se des4rrol1anb&.i
camente dentro de un esquema en el cual lás actlvidadesde generaci6n e.ineer
tan en el mismo aparato de decisiones donde se t~n las decisio... deadopci6D,
es decir, las empresas productoras de bienes y ..nielas.

En· este esquema, las decisioner. de inver.i6n en lyD .. t~ a partir
de lal seftales de mercado dentro de un m~rco de maximlzact6D de 10. ~..ttclo.
emprelariol de largo plazo. Estu áSigurll que la invest1gáci6n .. odaDt,e"lYCta
las áreas de maltor beneficio relnl:i\·o y q\,l8 losre.ultado."de la. "f;~ ".lD
corporen ai' proceso productivo, ~'e sea a .trav4s dé! " IDIrf:&do d.t.~.IC».tá·ift o
por incorporaci6n directa por pa::te de bempresa generadora a, au.spiac..~. pro"
ductivos de bienes y servicios*. . .

Este tipo d~ organizaci6n del proceso innovativo es posible por el ta·
mano relativo de las empresas industriales, la posibilidad de aproplaci6n pri
vada de los beneficios emergentes de la actividad innovadora (ley.ade patentes,
sistemas de re~alias, etc.), y por el propio rol que juega la innovac16n dentro

* Esta vinculaci6n puede tontar formas mucho mis directas en los casos de
proyectos especiales financiados en forma directa por grupos industria
les en los que las prioridades se seleccionan sobre la base de proble
mas concretos que interesa resolver.
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del marco en el que se mueven, en beneral, las empresas industriales*.

En el sector agropecuario, el reducido tamaño relativo de las empresas,
el caraéter esencialmente compe t í t í.vo de los mercados en los que éstas se desen
vuelven, la dificultad y complejidad relativa de la investigación bio16gicay la
reducida posibilidad de apropiación por parte del adoptante de los beneficios to
tales de la investigaci6n, detecmin~n diferencias importantes en cuanto a los as
pectos organizativos del procese i.nnovativo. Estas diferencias se originan bá
sicamente en la separaci6n de 10c rrí.cho« decisorios dentro de los cuales se to
man las decisiones de generaciún y adopción de nueva tecnologia 10 que determi
na la necesidad de la existencia de '.10 aparato de transferencia para vincular
ambos, y en el rol que juega el Estado en el proceso*

De los componentes del pruceso innovativo a que se ha hecho referencia,
las actividades de investigaci6~ básica dirigidas al sector agropecuario no
presentan, en cuanto al marco orr,anizativo dentro del cual se desarrollan, di
ferencias con respecto al caso industrial, Es en las actividades que hemos iden
tificado como de "investigaci6n y cE'.sar=ollo" donde las características de la si
tuaci6n agropecuaria determinan dif2ren~ias de mayor magnitud, principalmente en
las relacionadas ca la organización del proceso productivo.

Las actividades orientadas a la 6eneraci6n de tecnología incorporada en
bienes y servicios tales como las innovaciones de tipo mecánico (maquinaria agrí
cola), biológicas (semillas híbridas) y químicas (fertilizantes, herbicidas. etc.)
son desarrolladas, a partir de la posibilidad que ofrecen de apropiaci6n privada
de los beneficios derivados de la investigaci6n, por empresas privadalJ dentro de
un esquema bastante similar al del caso industrial. Sin embargo las ~rgenizaciones

* El rúl de la innovación dentro del proceso competitivo tal como se da en
los mercados de productos industriales puede ser visualizado de manera di
ferente dependiendo del tipo de mercado de que se trate. En los mercados
competitivos, c3racterizad~s p0~ la homogeneidad del producto, la actividad
innovativa se orientará princi~nlmente a las actividades de IyD enfocadas
sobre la organización del proceso productivo de manera de afectar la fun
ción de costos de la empre3ay ::btene-rasí ventajas en el mercado. En los
mercados con posibilidades de diferenciación de productos el espectro de
posibilidades se amplía pa~~ incluir actividades orientadas al diseño y
características del product.J y a la creación de nuevos productos como he
r~amienta competitiva.

** Una excepción a esta situa~ión se da en el caso de grandes empresas agro
pecuarias que forman parte de un conglomerado industrial (10 que más ade
lante se denominará co~o capitalismo industrial) las cuales tienen el ta
maño y la organizaci6n necesarias para integrar el proceso dentrr de si
mismas.
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de carácter pób1ico partieipa~~ en el caso agropecuartb.de -aaer.aauatantiva,
part~C111armente en el desaerel Io inicia::' de. nuev.. variedade"'.

Las actividades referidas a los'~aspectos de .orpDtaac16.'·cIWt proceso ,pro"
ductivo constituyen losqt,le .podríamos 11_1' el:4lt1llo pdO.-del:proc:e8o:'innoV!
tivo y como tal actt1an como condicic:mantes de la·efec.tivldad:.'CSa·los do.. restan-

.. tes (investigación bAdea: y' desarrollo de nuevos productol). ,Estas accivi4a4es
incluyen, por UD. lado, la. adecuacfén del proceso productivo' a lal' nuevas coftdi
ciones de producción, que surgen de la nueva tecnologla que llega a la empresa
en la forma de nuevos insu~s y/o bienes de capital~y por otro la mOdificación
de los proeesos a partir de .los' nuevos conocimientos generales de las cledci.s
de la qrganizaci6n. El é~ito de eetas actividades condiciona la eficSencta-de
los nuevos insumo, y productos dentro del marco de las condiciones de ·produe··
ci6n y mercado de cada unidad deproduceión,y a traves de estó, t.-t4a,deter
mina la adopci6n de ~Ol .mismos. As!, un desarrollo efeeti~ de e8ta etaps:dal
proceso puede visu8.:lizarse como. c·r\lcial al exito de conJunto' del proce.o.

Dentro del sector industrial el desarrollo·d& e.te 41timo tipo de aotivid~

des, que implica en dltima instancia la creación de "paquetes tecno16,icor' qua
inc,luyen combinaciones de nuevos insumos .., biElDe.· de capital con l1uev•• foi:'lll58
.orge.nizativas y gerenciales coherentes een ,el urco ·de restriccionee:-; ,tanto :iu
terü~s como.externas, ..dentro de las cuales la empresa ~pera, e. factible ,or el
tama~o rela~ivp de las mismas. Este les p~rmite acceder a las ecOQDa!~s d~ ~8

r.ala necesarias para hacer rentable los niveles de laver.i6n requeridos por lG~

'tlism3s. En el sector agropecuario', en cambio, dado el reducido tamatlo de l~s
empresas este t1,po de actividades debe ser ~ncar~ externamen~e • la. ti\ium¿~~'.

Por otra parte debido a la casi. n}l~a .p08~bi,1~dad de apropiaclónpr1vade tt~\n

. ofrece este tJ.po de investigaci6n.,.el Estado· u organizaciones de produr.to:e:J~.

que alcancen el tamafto suficiente CQ~ ~~a acceder a la. economla. de escal~

necesarias, son los ónicos interesados y capac••·, de desarrollarlas"' ..

* Esto no implica la exc1usi6n del Estado en otros aspectos de eJtas activ·!·
dades. A 10 que nos referimos es al hecho que.dadas las caracteri!t~cnJ

de este tipo de actividades y la posibilidad de apropiación privada de be.
neficios que ofrecen, existe un incentivo para su desarrollo por parte del
sector privado, incentivo que como veremos no estA presente en el caso de
la investigaci6n orientada hacia las innovaciones de tipo agron6a1co como
la organizaci6n del proceso productivo. De hecho el Estado de.arrolla ~s

te tipo de investigaci6n pero al hacerlo actt1a en general por objetivos de
tipo regu1ador.o para llenar un vacl0 que no es cubierto~!pq~.la;ac~ividad

privada, antes que po= la P=Opi3 naturaleza de la activi4ad~~omo"•• el ca
so en la actividad t~cno16gica referida a problemas de orgaQiza~l6n del
proceso productivo. ..

** Ejemplos de organizaciones de produccoreaque encaran .este-·tipo 4e activi
dades 10 constituyen los g=upoe CETA de Francia y. los CREA·de Ar3eatina y
Urugu~y¡
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Estas características determinan que los dos sectores se diferencien
significativamente en cuanto a 10 referido a la organización institucional d~:

proc~so innovativo. Esta diferenciaci6n se caracteriza por: (a) la necesidad en
el caso agropecuario de un mecanismo de transferencia que actúe como "íncul,: en
tre las actividades de generaci6n y el proceso de adopción y(b) el rol delEct¿~

do dentro del proceso. Este último hecho introduce, a su vez, una difer.encia
eustantiva en los mecanismos internos utilizados para la asignación de priorida
des y la consecuente asignación de recursos para la investigación.

En el sector industrial las funciones objetivo que guían las decisio
nes referidas al proceso innovativo son de carácter privado, regidas principa:~

mente por el objetivo de maximizacirn de los beneficios empresarios de largo
plazo. Los efectos externos de una determinada decisión de inve~t6n dentre del
proceso innovativo, a pesar de estar p1:esentes, nc juegan Ull pape~ tln el lJroc,;~so

decisorio dado el caracter privado rle la funsión objetivo. Esto determina que
desde el punto de vista organizativO prive una concepción funcionalista para
la organización de las actividades, siendo cada alternativa evaluada en términos
de sus beneficios y costos privador..

En el sector agropecuario el h~cho de que buena parte de la investiga~

ción se lleve a cabo por parte del Estarlo hace que la configuración de la función
objetivo no sea ya de carácter "privado" sino que, a partir de 10 que el Estado
mismo significa, se configure como reSU~9n de los conflictos de intereses que el
p~oceso tecnológico origina dentro de l~ sociedad*.

Estas diferencias se tr~duc.en, desde el punto de vista institucional en
la configuración de un sistema de características más complejas que el operativo
para el sector industrial. En el campo agropecuario no son los aspectos de fun
cionalidad los que privan en su or8~nización sino los mecanismos de expresión
de los distintos intereses afectados por. el proceso teenológico**. ***.

En el caso industrial los intereses de la sociedad se resumen en las
medidas y orientaciones que componen la política para el sector y se internali
zan dentro del proceso innovativc vfa las alteraciones que éstas producen en
las senales de mercado que guían las decisiones de inversión en investigación

* Una discusión detallada de la no neutralidad de la tecnología y los efectos
socioeconómicos que de este hecho se derivan se desarrolla en el a?8rtado
siguiente.

** Con esto no queremos implicar que los aspectos funcionales del sistema son
sin importancia. Pretendemos sí plantear que estos 'se encuentran en bue
na medida subord í.nados a las definiciones del "qué" hacer.

*** Estos comentarios están referidos 2 las organizaciones de carácter público.
No se aplican a la actividad de 1 y D que desarrollan las empresas agrícolas
el"agri~bussines" y las especializadas en creaciÓn y venta de producto!
utilizados por el sector pgropecuario.
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y desarrollo*. En el caaciagrcpecuar.í,o es,te proceso se da,-oo,:>í'6lo'a través de
la orientación de la política econ6mica que define el contextoeeon6mico enfren
tado 'por las empresas adopeentes, s íno tambiéndirectameo:te 'en.. la pa~t1!~t.pacl6ñ
de 'los '}distintos grupos sociales en laconfigUr,c~6ny c:ó...~rQ,l·,~e 18.' organiza
ciones' tecnológicas. Por lo tanto la direcc:{6n' e,intenftCi4,irdel procela tecno
lógico dependerá no sólo de la pol!tica econ6a1ca y la (UDCi6n objetivo de la~
unidades adoptantes sino también de la configuraci6n que", cOÍDOexprel1OD de lQs
intereses dominantes, tome el modelo institucional de gene.i,ci6D ytraáafereQ
cia de tecnolog1a.

El punto central de la adopción en el caso industrial radica en la adecua
da articulación entre la generación rle nuevos ~onoc~entos (0(~rta).7 la dema~

da de tecnología. Esta articulaci6n se logra ya lea por la ~riierc~~n da ambal
dentro de un mismo esquema de decisiones o a t,ravés del fW1ciona.IJ~E{ntó·deltner
cado de tecnolog1a que provee las ieflales necelári~ paF~ que &lib•• ·~e.. cQIIIPaU..
bilicen-. En el sector agropecuario' esta articula~i6n dép'~nde de 1~, 'forma en
que los grupos demandantes, sectores de la producciOn,. se lnserten etí t83 org~

nizacidnes que componen el sistema de generaci6n-trari.ferencl8' y ~h".:Ol~.l~ ins
tancia,. dado' el rol que juega el Estado dentro d'el procelo en t~, 'Ié irilertt.r.
los dis't'intos grupos dentro de éste. Ast· distintal ccintígur.ctb~é. cfe.,'tacl)'J
dadas por distintos balances de fuerzas entre 101 aectores que ~.~open· a~ e"'·
tor agropecuario y la relación de estos con el re8t~ de 101 lec~?r~í~~e C~I~O.
nen la sociedad darán origen a distintas configuraeione_ in.tituti~l.lI. Es
tas configuraciones a su vez, influirán sobre la'direccl6n e intensidad del ~~2
ceso tecno16gico. ... .

* Aunque en los últimos aftas las investigaciones financiadas por fondos p6
blicos han aumentado sustant ívamcnt.e , .
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E. El Estado y la Resolución de los Conflictos.

Los conflictos planteados se encuentran también presentes en el 4mbito
í.ndus t r í a l . Pero en éste, las caraterísticas de los mercados de productos :!..n
dustriales, principalmente la de diferenciaci6n de productos que hace que la
demanda que enfrenta la firma no sea totalmente independiente de S~8 decisiones,
y Ell hecho de que el proceso innovativo se de, en términos generales, dentro de
la misma o por 10 menos no independientemente de sus decisiones de inversión,
hacen que su resolución se de al interior de la empresa como unidad de decisi6n,
posibilitando que la orientación del proceso, en cuanto a direcci6n e intensidad,
sea coherente con las característic~s y restricciones de la unidad adoptante •

.En el sector agropecuario; dadas las características propias del proce
so innovativo y el rol del Estado dentro del mismo, es éste, en su carácter de
lugar institucional donde se manifiestan los conflictos sociales, :quien expresa
por medio de su accionar la naturaleza de la solución dada a los conflictos plan
teados. A nivel inter-sectorial la r.esoluci6n se da vía la explicitaci6n. ya
sea de manera directa o indirecta, del modelo o estrategia global de desarrollo
en la cual se define la participaci0n y el rol que cabe a cada sector dentro la
socLedade , A nivel intra-sectorial, el. Estado actúa a través de la política eco
n6mica y de la política cient1fico-técn~~~, la cual se explicita vía al marco
legal e institucional que regula la incorporaci6n de nueva tecnología y el siste
ma organizacional de generaci6n-transferencia que crea o promueve**. El carácter
de este último dependerá de la naturaleza de los conflictos intra-sectoriales
en cuanto a la forma y tipo de part:.cipación del sector dentro del mismo y de la
importancia del sector dentro de la sociedad, del rol que se le asigne dentro de
la estrategia de desarrollo que el país adopte y de la capacidad del Estado para
imponer dicha estrategia, en cuanto a su estructura organizativa y relaciones
con los restantes componentes del a?arato institucional global de la sociedad.
Asímismo, la configuraci6n del ~istema organizacional de generación transferencia
se verá influenciada por el rol que el marco legal vigente permita jugar a las
fuentes privadas de generaci6n de nueva tecnología. Dependiendo de estos facto
res, existirán diferentes planteos ~nstitucionales dentro de los cuales se desa
rrollen las actividades del proceso :ecno16gico, cada uno de ellos con diferentes
implicancias para el progreso tecno16gico, tanto a nivel global como de situacio
nes de producción específicas.

* Decimos de manera directa ~ indirecta ya que no estamos planteando una con
cepci6n de Estadú planificador, sino un concepto de carácter más general
donde dichas definiciones pueden darse tanto en términos de acción como de
omisión.

** Por sistema organizacional de ¡;eneraci6n-transferencia entendemos el con
junto de organizaciones y sus interrelaciones a través del cual se cumplen,
en una sociedad en particular, las [unciones vinculadas al proceso de gene
ración-transferencia de tecnología.
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111. LAS HIGotESl! DE TRABAJO

A partir del marco concept~l-propue.to, ..te trabajo plantea, co.obiv6te
sis de trabajo, que el bajo progre.o tecDOl6gko iobsenedoeD un gran n_ro de
producciones del sector agropecuario, e8 cODaeeueneia del ebIljunto de de.arti~u

1aciones que se dan entre los distintos componente. que componen y caraFteritaD
el ámbito económico-social dentro del cual el proce8o tecnológico se d.~arrolla.

Los Gráficos 2 y 3 presentan estos componentes y SWJ interrelaciOll8. iden
tificando los siguientes niveles de articulación del sistema:

l. Articulación: Sociedad· - gener,aci6n de tecllO~08la .

2. Articulación: Política Económica - demanda real por tecaoloa1a

3. Articulación: Generación de Tecnologia - demanda por tecnolos!a

4. Articulación: Entre los componentes del Proce.o de Generaci6ft Tecno
lógica

En las sociedades .i,m1u at rls 1les., particularmente si .e t~ a Istados uD1dol
como modelo de las mismas, la- estructura social y ciertas caracterbtic.. del
propio sector agrario aseguran la articulaCión del sistema en los cuatro nivel.,
apuntados.

El sector agropecuario está constituído, como consecuencia del ai.teíIa de
apropiación de la tierra utilizado desde los orígenes de la 'ocupación territorial
por empresa& aproximadamente homogéneas en cuanto a su estructura y cOllpOrt_.n
to y que corresponden a los tipos de empresas que se denominan en el';á'pU'te4os!
guiente: capitalismo agrario y empresa familiar. Esta homogeneidad de 1.. e~r~

sas y del contexto económico dentro del cual operan, tiene dos efectorrelactoaa
dos con respecto al proceso tecnológico. Por un la4ohaee'que 1-. ~t~~dI~
1 Y D tipo 2 sean de aplicabilidad general al conjunto de Id eiapft~:,...guran
do la eficiencia relativa de las actividades del Estado en este callpét. --aste he
cho y la propia homogeneidad favorecen la articulación entre los di.eloto, ~ompo

nentes del sistema de generación tecnológica y entre éste yilasunidadias de pro:
ducción (Articulaciones de nivel 3 y 4). Por otro lado la homogeneidad relativa
en el tipo de empresa limita los conflictos intrasectoriales en cuanto a lap ca
racterísticas del cambio tecnológico lo cual, sumado a la adecuada exi.~cia de
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mecanismos de participación social, aseguran la posibIlidad de establecer meca
ní.smos de Lnducc í.ón del tipo postulado por Hayami y RuttanL!.9 (Articulaci6n dé
tipo 1)*. .

Por otra parte, la supremacía de los intereses industriales y la existencie
de un estado fuerte aseguraron la imposici6n de una pol!tica econ6rnica del tipo
que se denOminará de modernizaci6n forzada (ver cuadro No! 2). Esta política
econ6mica asegur6 la definición de un contexto econ6mico conducente a la adop
ci6n~tecno16gica (Articulación de nivel 2). Dado que los beneficios. de este
progreso técno16gico fueron transferidos en su mayor parte al sect9~ consumidor
urbano, la sociedad en su conjunto rc.est6 su respaldo y apoy6 a las ins~itucio

nes tecno16gicas, en las cuales las ~ropias empresas agropecuarias estaban inte
resadas como consecuencia de que su fue nt.e de acumulaci6n eran los benef1.c:l.os
empresarios. Estaconjunci6n de hechos garantizaron la articulación del proce
so al nivel 1.

Este trabajo postula que las características estructurales de la Sociedad
Latinon~ericanp. y las propias condicioneJ del sector agropecuario llevan a la
aparici6n de profundas desarticulacionec en el conjunto del sistema.

Un primer tipo de desarticulaci6n, de carácter global, surge bajo ciertas
condiciones de constituci6n del Ectado, y expresa el desinterés (oposic;ión) de
grupos socí.a l e s dominantes en el prop í,o progreso tecnológico. Esta sit'uaci6n.
que presentamos corno caso límite puede furgir cuando hay u~ considerable grado
de control del Estado por parte de intereses vinculados a la producción, hacendera

* En realidad, la historia del desarrollo agropecuario Americano muestra la
existencic.. ce dos conflictos importantes. El p~imero entre. las haciendas
del sud y la expansi6n del modr de producción cepitalir.ta, que fué resuelto
a favor del s';;ijundo través d0 la Guerra de' Se.cesi6n. Un segundo conflicto
más reciente se ha pl ante edo entre las "Family Farms" y las l?,mpreEas tipi
ficables como capitalismo industrial (Comercial Farms) progresivamente en
expans Lón- Este conflicto tiene GUS orígenes naturales en. l_a~il?tinta es
tructura interna de las e~?resas Y las características fuñcionales del ~ro
ceso de acumulación. Este conflicto parecería no haber jugado un rol impor
tante durante la época en que ce s:i.entan las bases del modelo institucio
nal utilizado para ~l prOC2SO innovativo, époc~ durante la cual las Femily

. Farros parecen haber tenido cierta supremacía. Los cambios ocurridos en la
política ~gropecuaria de dicho país después de la década del 50 sería un
réflejo de la progresiva iffiportanc~a de los comercial farms a partir de la
segunda guerra mundial. Ver !'\7eetenl15.



22

y en ciertos casos de capitalismo industrial*. En el primer caso, debido a l8s
relaciones de producción imperantes y el origen de la acumulaci~n la miama Re v~

ben~f:clada por el mantenimiento de condicioDeI de producci6n doade e. pOlibl~

la existencia de relaciones de trabajo no alalariada y un control moaopoli8tQ
sobre la tierra.

En el caso del ca~italismo industrial si bien el p~oceso de ac~1.ei6n

originado en el sector agropecuario está vinculado a 101 beneficiol emprelarios,
desde el punto de vista de la acumu1aci6n global del cous1a..rado la pr9c1ucci~n

agropecuaria juega un rol secundario. Por el contrario, debido a la. ODftdicio
nes de alto rielgo imperantes en el sector indultrial la inverl14D agropecuaria
está destinada a dar estabilidad, seguridad y relpa1do econ6mico, a tr~. de la
inversi6n en tierras, a las operaciones econ6mica. de conjunto del conglomerado
del que forma parte**.

Bajo estas condiciones la s0ciedad (Eltado) no 1610 inltrumentar' UDa. poll
tica econ6mica que sea coherente con un comportamiento de ele tipo liao qua adi
cionalmente no hará ning6n'esfuerzo en cuanto al delarro1lo de institucionel
tecno16gicas excepto bajo condicion~s organizaciona1el y objetivol en cuaQto
al tipo de tecno10g!a bastante concretos y vinculados a IU. interele. partlcu-;
lares.

Aparte de elta situaci~n limite de d••articu1aci6n global del lil~. ~Le.

tintal configuraciones de la sociedad y de 10. interelelco~retolen .11& repre
sentados, mAl 1al características propias de cada .producci6n pueden d~2~a
distintol gradol de desarticulaci6n en los 4 nivelel planteadol en e1Gr'~.co 2.
Estas desarticulaciones, particularmente 1al que le dan en 108 nive1el 1 y 2 del
gráfico 2, corresponden en gran medida a situaciODeI de ine.tabilidad y auaencia
de un grupo social con capacidad de imponer una eltra~egia definida de desarrollo,
comoexpreli6n de una posición hegemónica dentro de la sociedad.

Un primer tipo de desarticulación (nivel 1)8e da cuaDdo lal in.8tltucionel
de generación tecnológica, en sus formas organizaciona1e., etbjetivoa:o fUacionU
reales, no son coherentes con los ohjet:"vos. e intere.el de.lo. grupal dqa1D411te.
en el seno del Estado. Una situación que.puede dar origen a este tlpo de

* \'ar la caracterización de cada tipo de empresa utl1izadaen el apartado
siguiente.

** Una política de este tipo se r í a congruente con los intereses básicósdel
desarrollo del capitalismo (Burguesía Industrial) en 108 pa{sesperU4ri
coso Es el caso preciso Flllnteado por de JanvryL el cual se basa ~n con
siderar que una alianza dc~ capitalismo industrial con la burguesía indus
trial, ligada al capital transnacional, es la situación dominante y generQ-
lizada de América Latina. '



desarticulación es cuando sectores de '. Efltado, amparados en una autonom1a rela
tiva del mismo que surge como resultado de relaciones de poder inestables~entre

distintos grupos sociales, intE'nta 30brepasar los l1m1tes dei campo de acción
estipulado para ellas encarando su accionar hacia las demandas de usuarios con
intereses y necesidades distintas n la~ de los grupos dominantes. Esto determi
na la desarticulación de la ~rganizaci6n o sistema de conjunto con los 'grupos 
y mecanismos de control provocando que su funcionamiento se de en el'va~to en
términos de las- conexiones de tipo haM.litador y funcional imprescindibles para
un accionar efectivo. En general, est.2 tipo de situaciones se observa-en recu
nencas de tipo c!,clico or LgLnada.: en la incapacidad de ning6n grupo de impo
ner de manera definitiva su orientaci6n sobre las propuestas de los demás. Esta
situaci6n de "empate" entre los discintos "intereses de control social'" puede
dar lugar a qúé los sectores de mayor dinámica generen, dentro del contestodal
sistema institucional existente, nuevas organizaciones, con caracterlsticas que
aseguran el control de las mismas por parte de los grupos que lasotiginan y
con defensas institucionalizadas para la interferencia de losilastantes secto
res. Esto d~termina que las org3nizaciones originarias, en lacmedida que lB
estrategia descrita se general~.ce, se conviertan en, supérfluas.'Desde el punto
de vista de la estructura del sistema institucional esto ~pl1ea un alto grado
de especificidad en el accionar con 109 consecuentes requerimientos de c.oordi
nación interorganización. AsimiSmo, los sectores más;~atomizados y más d~bUes

quedarán seriamente desarticulados nel sistema frente al debilitamiento de las
organizaciones originarias y ante ~u incapacidad para generar organizftciones in
tereDadas en la resolución de sus problemas específicos.

¡".,

En América Latina, es posible identificar este tipo de situa~i6n en, por
ejemplo, el progresivo aislamiento de los grandes centros uacionaies;de inves
tigación y extensión creados en le déc~da del 50. El proceso, en estos casos,
parece haberse radicado en la incongruencia· de ciertas demandas de cambios es
tructura¡es' qu~ ocompaftaron el accionar de los centros con los l1mite& que los
intereses ~e ~bnd-ól impon1an. Esto'determinó que las conexiO'neshabil'itadoras
y aün tuncionale-s del s Lst ema; en FU format o orí.g í.nal , se rompieran daodo ori
gen a un conflicto que ha arrastrac0 al sistema a una situación de aislamiento
institucional. Una forma de rv so Ie.c í.ón del conflicto, que ya ha s'ido mencion!,
do, es la' creaci6n por parte de 10$ sectdtes mAs dinámicos de organizaciones
específicamente orientadas a servir sus propias necesidades.' Ejemplos·de este
tipo de organizaciones 10 const t tuyen 1a Federación Nacional 'deCafete:r<ls de
Colombia (FEDERACAFE) y la As.)Cieci6n At'~entina de Consorcios Regionales de

'Éxperimentación Agrícola (ACREl) ortgir.~das en los grandes productores ganade
ros y de cereales del Oeste de l a l' eg,i0n Pampeana Argentina.

El segundo tipo de desart::"culaci6r. posible (nivel 2) se da cuando las po
líticas económicas instrumentadas no S0n coherentes con el objetivo de un ráp!.
do progreso tecno16gico a 'parti= d~ un más intensivo uso de los factores de la
producción. Políticas de este tipo SOLl las identificadas con los' números 3
y 4 en el Cuadro No. 2 y pueden coexistir con un Estado que promueve globalme~

te el progreso tecnológico. Esta situación, como la anteriormente descrita,
surge de situaciones inestables de poder relativo de distintos intereses.
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Así el posible esfuerzo global desarrollado por el Estado en favor de las
instituciones tecno16gicas se da en el marco de consecioDes parciale." en el Am
bito de la política econ6mica, a interel.1BIpoI'tant.es .pero DObege.m.atcoe. quie
nes comparten el control del Estado.

Un caso típico de una situaci6n de este tipo e8 la politica agropecuaria
instrumentada para el caso de'los cereales, conliderados como:bienes lalarios,
en algunos pa!&es con un 'Cons1derabl~ desarrollo de la ClaN urbana iDd\l8tri&1
(Argentina y Colombia).

Políticas de este tipo definen un contexto econ6mico dentro del cual el
comportamiento "racional ll para todos los tipos de emprela, o por lo _DO' p.a
algunos de ellos, es un uso extensivo de la tierra y un bajo nivel ~cnal6g1co.

A fín de analizar la desarticulaci6n en los nivel.. 3 y 4 .s necea.,io re
tomar la discusión presentada en la sección 11 sobre la diversidadd.IOI ttpoe
de empresa existentes en los p&íses de Amdrica Latin~ Ista diverlidad en 1..
relaciones de producci6n tiene profundos efectos sobre dichos nivele. de azoticu
lación y a través de los conflictos de inter~ses que la mi~ senara y que ,e
maniflestan a través de la participación de los lect~rel ~DaDte. ,a .~·coDtrol
del Estado, en los otros dos niveles de articulaci6u.

La dlver.ldad de los tipos de empresa realza la importancia" laa ec~lYi~·

des de 1 y D de tipo 2, dirigidas a faCc11rltar la adopc#,6n .. DU8YOI,'¡a"-coa ;
del conoctmiento en general, a las condicloaes de producclón particul i ",cada
tipo de empresa. Esta actividad que es funci6n privativa del Istado ..(o de orp
nizaciones sociales de cierta complej idad) I convierte a lu 0'&l8anhacloae. e.ta
tales en el punto neurálgico del conjunto del sistema de genereci6n' tectlól6a1c"
Dicha importancia relativa surge como consecuencia de que li 101 DU8YOIpzodactol
(insumos) I u otro tipo de conocimiento requieren una considel'ab1e labor f1e adap
tación a las distintas condiciones de producci6n y esta actividad adaptativa no
se realiza, la nueva tecnología no podr4 difundirse .s que a aquellol tipo. de
empresa (relaciones de producción) para los cuales la nueva tecnología eltAnatu
ralmente adaptada. Estas condiciones determinan que la demanc:la real pal'a 1.. ac
tividades de 1 y D de tipo 1 sea baja y consecuentemente, que taabi.n lo s.a
la demanda por la investigación bAsica dirigida a la creaci6n del conocimiento
necesario y vinculado a la resolución de problemas concretos de lapróducci6n.

La baja e ineficiente labor de las organizaciones tecpo16gicas, en gel~r.l.

con respecto a las actividades de I y D de tipo 2 dirigida a adaptar el n'leVO '0
nocimiento a las condiciones de producción de cada uno de los distintos ~ipos (.8

empresa existentes, es consecuencia de la falta de adecuaci6n organi&acicnal cel
sistema de generación - transferencia a las condiciones de producción del !ector
agropecuario, caracterizadas por esta diversidad y. por el iD8uficie~te desarro
llo de mecanismos de integración y participación soclal de _uchQs ele sua,pobla
dores. Esta inadecuacion organizacional se centra principal.nte e,n ,h. me~ni.F

mos de captación de las demandas y de intemalización de las mismas. como orienta
doras de la8 actividades del sistema, es decir, los mecanismos de programación ce
la investigación y transferencia de los nuevos conocimientos generados. En la
geneTalidad de los casos, tanto la selección de prioridades y la asignación de.
recursos a la investigación como la selección de los mecanismos de transferencia
se realiza a partir de esql~mas de programas por productos. ~
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Estas modalidades, si bien son .correc eas desde el punto de 'vista disciplinar, no
contemplan una de las características básicas de la "pró-dlJcci6n"agropecuaria en
donde cada producci6n en particular se da en competencia can atra~ producciones
alternativas. Esta caracter1stica determina que las decislones referidas a la
misma son tomadas dentro de un marco que considera'a>~odas ellaS.en forma con
junta a partir'del marco de restricciones tanto f{8~ca8 co~q econ6micas,que.ca
racterizan la empresa. Esta omisi6n determina 1apareializac16n del sistema de
generaci6n - transferencia ,a partir de una visi6n frsptentad4 de los problemas.
que enfrenta al usuario potencial. La diversidad de tipos de empresa que, a di
ferencia del caso de los paises industrializados, carateriza la realidad .agrope
cuaria 1atinoáIIlericana aporta una Emitaci6n más a estQ8esquell14s.entanto no
son sólo los problemas derivados de las interrre1aciones entre productos los
que deben ser tomados en cuenta, sino que a estos hay que agregar los que ~~ ori
ginan en las diferencias existentes entre los distintos tipos de empresa y por
consiguiente la natura1esa'de1 proceso de aClUIlu1aci6n.dentrode los cuales una
producci6n particular seda.

Esta inadecuación organizaciona1 se origina en algunos casos en 1~

importancia que tuvieron esquemas organizaciona1es generados y adaptados a
otras sociedades y de la ausencia del necesario esfuerzo dirigido al desarro
llo de otros esquemas más adaptados a las condiciones de América Latina yen
atras, a los complejos mecanismos de control social impuestos por los grupos
dominantes sobre las propias organizaciones tecnológicas dirigidas a ~ondicio

nar la asignaci6n de prioridades dentro de las mismas. En estos casos el con
trol consistirá en introducir' un sesgo ~n las actividades de estas institucio
nes no s610 hacia los produc tos , reg í one.a y condiciones de producci6n relevantes
para ellos sino también en cuanto al tipo de tecnología en gene.ra1*.

* Para una formu1aci6n rigurosa de este tema. ver de Janvry y Martínez/8.
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IV. PROPUESTA METODOLOGICA: LAS SITUACIONES DE CAMBIO 'l'ECNOLOGlCO
¡

A. Introducción

La discusión presentada en 1.. secCioaes·anteriorea·.at4 clirlgida a cla
rificar la naturaleza end6gena delproceeo .tecllOlógic9 a la eatrúct~a"íoCi~...co
n6mica de la cual forma parte y a i~D:tificar las vatiables principale.que ca:'
racterizan el ámbito o espacio socio-econ6mico dentro del' cualdlcho p~oceso··••
desarrolla. 'Este conjunto de variables y sus interrelacio1l8', conforllhm'el-ur
co conceptual dentro del cual el prc,ecto plantea analizar el proceso- de lldera
ción-adopci6n tecnológica dentro del marco de las hip6tesis explicatiVas prant.~
das, en el intento de encontrar ciertas relaciones causales que aporten'a la ex
plicación del proceso.

A los efec.tos de analizar e interpretar e8:tecolijuttto de relaciOMs com
plejas, el proyecto plantea la realizaci6n de un mdmero limitado de .ltudiosdé
casos que, desarrollados con un enfoque metodo16gico com6n aporten iDc!t.iclual-·
mente a un conoctmiento general del problema.

Tomando en cuenta la necesidad operacional de manteDer el nGalero de es
tudios de caso a un nivel manejable, las hipótesis plante.ciai:· podrtan ..t'!C'Qn
trastadas emplric8lD8nte a partir de por lo menos los siaulentes' caatrbliil'todos
de .elecci6n de ioi casos a analizar. . .....",- <:' " .'

La primera alternativa es desarrollar trab" 101' ellpMcoi que~"1'té:en
las condiciones del progreso tecnoJ.6gicc en un ndlle~() iR paU.s ~emadosc~a
uno de ellos globalmente. Nos ha parecido <iotA un enfoque de eete tfpotune dos
limitaciones empíricas de importancia. Primero la heterogeneidad'cle la pr'oduc~

ci6n agropecuaria dentro de cada uno de los países. Esta surge, tal 16 ber.os
mencionado arriba, de la diversidad eco16gica, de la estructura agrarie dentr.o
de la cual la producci6n se desenvuelve y los roles diferenciales que c~da tipo
de producci6n juega en e1 contexto de la economía en su conjunto y por lo ;-al.t-;
los intereses econ6micos a los cuales está vinculada. Dentro de este ~4~C~ ie
heterogeneidad de situaciones un análisis agregado, donde los países son l~ uni
dad de estudio, tendería a perder precisi6n y capacidad interpretativá.

Una segunda alternativa es analizar el proceso de generaci6n - adopciÓn
tecnológica en un producto en distintos países. Nos ha parecido, haeienrlo un
razonamiento similar al que hace Hirschman~2pera otro caso,que esta alternati
va produciría resultados demasiado "atados"e ::'ao e..t.dic1'.~:;'s particulares del
producto seleccionado a la vez de no dar la posibilidad de incluir toda la ga
ma de situaciones de producción perdiendo, por ambos motivos, generalidad y ri
queza en las conclusiones.

Una tercera alternativa qUe se presenta es la de seleccionar un con
junto de situaciones de producción dentro de un país determinado. Esta alterna
tiva tiene el inconveniente de re s t Lr í.ngí.r el análisis a un 1010 contexto. social
y a un solo llmodelg de generación - transferencia de 'tecnología". Dado que la
hip6tesis planteada enfatiza la vi~culaci6n entre las características estructura
les y funcionales de la aocLeded en atl conjunto y el proceso tecnollSgico, un enfoque
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de este tipo tendría la seria 1imitaci6n de forzar el análisis de este a8p~~~0

dentro de un solo contexto social e institucional, quitando así generalidad a
las conclusiones.

La alternativa que se propone es la de definir el .4tnbito- . socio-econ6
mico dentro del cual el proceso tecno16gico se desenvuelve a partir de "Situa
ciones de cambio tecno16gico" sin imponer restricciones en cuanto al producto
o a límites geográficos, pero delimitándolos con mayor precisi6n que 10 que per
mitiría un análisis por países. Esta delimitaci6n está dirigida a ganar profun
did~d y claridad en e1análisis*.

A fín de definir actividades que permitan progresar operativamente, el
l' " l'concepto de situaci6n de cambio tecno16gico se define en términos de tres var~-

b1es. La primera, es el tipo de empresa principal que define las relaciones de
producci6n, e indirectamente un grupo social vinculado el proceso de ~cumu1aci6n.

La segunda variable utilizada, es la política econ6mica instrumentada la cual de
fine el, contexto econ6mico dentro del cual la produce ton se desenvuelve. Estas
dos variables resumen y definen las condiciones econ6micas y sociales que carac
terizan una producci6n determinada incluyendo los intereses econ6micos vinculados
a e11a~ Por ello hemos definido a cada conjunci6n posible de estas dos variables
como una "Situaci6n de Producci6n".

La tercera variable está definida por los modelos.institucionales que
una sociedad determinada adopta para desarrollar la actividad innovativa. Pen
samos que estos modelos institucionales al igual que la política econÓMica esto
rán fuertemente determinados por la naturaleza de la estructura social vigente.
Sin embargo, las mismas características intrínsecas de la actividad ~.nnov"ji:j,v'-:,

hacen que estos estén también influidos por los ejemplos y 'la ideo logia de ot:rw:;

* . El siguiente cuadro resumen puede ayudar a visualizar rápidamente las ciife
rencias entre las cuatro alternativas metodo16gicas.

-Alternativa Países Inc1uídos Productos Considerados Urrí.dad de
Aná1~ais-._-

Primera varios Varios País
Segunda varios uno producto
Tercera uno varios producto.
Cuarta varios varios producto
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sociedades con las cuales cada 0aís interact6a en 108 e..pos ,econ6Bdco. y cQl
tura1es*.'

s. Descripci6n de las variables que caracterizan las Situaciones de
Cambio Tecnológico.

l. T1P08, de Empresa Agropecuaria. Distinto.:autorea ,ftan-desarroll8do
tipologías de'empresas agl'OJicuartaa

aplicables a 18 realidad Latino-Americana. La .. 'conocida de· 811.. por su éUfu
..t<Su S:cad~mica y la abundancia de datos empleados es la e1aboreclapor··0lial,asill
embargo, la simplicidad y linearidad conceptual 1mp1ícita en' la 'util1B1ci6ndal
tamafto de la explotación, medida como capacldad de 8e~rar empleo, ca.o '-'ca va-
riable .de carae'terizaci6n le resta utilidad para nuestros fine.. '

Otros autóres han construido tipo10gíal de emp.. sas sobre la, base del ~.

do de producción principal y dentro de 'ste de las clases socta1.s ¡880ciadaa a
distintalre1acionee de pr'?ducci6n**. EJJtre .st'" ,cabe ,.uc:ionar ·a l. det:_ttu
por GarcíaL1,7 ,Dieguez.l! y Stinchcombe~1r** y Sta~bepll.a.•.;' ".: '¡;

~. ~ . ..'
" Todas ellas tienen importantes puntos en "comOa1 difiriendo pri_tplÜ1*ln~. en

e1.,igTado de de calle , desagregaci6n y precisión concept!J4l. ,MAl. :recHat.-lltli ,,'~

Janvryi! ha caracterizado tipos de emprt's" a partlT de las relaciones de pro
ducción y de las clases asociadas al proceso de. aCl.lal1aci6a Y' .cte', las' n1aei01lll8
existentes 0, •• precilamente, el grado de cont,~,91 que dicha, el...: tiaDe ai.ltn
el 'Iltado~. '

". . . .'-

'1: Este. punto es similar al hecho ;por Cardqaó y Pa1etto,4 en t4millos .....
ralés al hallar del "efecto demostraci6rt". Concordamos .eea ellos aobre 11\
jerarqula secundaria de esta variable en cualquier interpretacl6D del pro·
ceso de desarrollo de ~rica Latina. Sin embargo nos ha parecido, un 81a
mento relevante en este alpecto particular de nuestro aDAlilis.

** Ernesto Lac1aun,4, pág. 38 define el modo de producción. de .-la...i'$ule~' ma~

nera:" ., ••. la articulación l.Ógica y mutuamente condlctcmada 'ed.~re':','(l)efl d!,
terminado 'tipo de propiedad de los medial de producci6n~(2)' uná detecm1nada
forma de apropiac Lón de 1 excedente econ6mico, (3) un detel'lDiudo grado de desa
rrollo de la división del trabajo y(4J un d~terminado-Qlve1 de-·dHtarrol-to·

- de ·l-as·· fueTzas prod"uctivas.A -núe-s-í:ro juicio los d08 primeros sOía los eeu-
cia1es. .;' ..' _" o"

.'!t** Otras-~ipolog{as de tipo más operativo y referidas a nec:esidadel;reau1tan
tes de proyectos con objetivos específic08' al res~tot son e1'pro- ,.'
yecto "Sistema de Información para el Plan Nacional de Abl'.stec1aliento"
(SIPNA) en la República Argentina y el Programa de Inversiones i6tegradas
pat~ el Sector Agropecuario de Río Grando Do Su1 (PIIRGS) en el Ir.si1.
Unadiscusi6n generalizada sobre lo~ problemas y métodos de t~piflc'Ci6n
en estos y otl'-os-pr-eyectos puede réncont'rarae en cohan.l!.-~-'
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En este trabajo se ha preferido a pesar del interés ~specífico en el grado
de cd.nt~ol del Estado, mantener la caracterizaci6n de tipos de empresa princi
pa1mentesobre la base de las relaciones ríe, producción.. :In conjunto de ¡:elacio
ne a exístentes entre esa producci6n (el grupo social acumulador) .'con el reato
de la sociedad aparecen reflejadas en otras variables. que expresan específica
mente el accionar del Estado. La combinaci6n de cada tipo de empresa con estas
vartables define para nosotros una 11 situaci6n de cambio Tecno16gicO:". Esta desa
gregaci6n adicional, y la cOnsiguiente )1recisi6n ganada, es útil a los efectos
de esta investigación.

Sobre la base de los trabajos ~'encionados se ha elaborado la tipología pre
sentada en el Cuadro l. La misma intenta rescatar las interrelaciones entre
las. características de la producci6n ~con el resto de la economía y el proceso
tecno16gico.

Las características que se desean resaltaren la.tipología de empresas son
las siguientes: (a) La capacidad y naturaleza de la generaci6n de excedentes. y
las posibilidades objetivas de acumulaci6n, la cual determina el·inteEés y la
actitud 1bacia el progreso tecnol6gico es decir el comportamiento.1nnOV:B.tivo de
las' emp·resas*. Simultáneamente, la naturaIe aa. del proceso deacumulac1:'6n defi
ne un-grupo social asociado a dicho proceso, el cual participa en mayor ~o menor
grado en el control del Estado y consecuentemente en las decisiones de política
econ6~ica y científica que las afecta. En este sentido se postula que la impor
tantiarelativa de un grupo determinado,es decir su ~apaci8ad ~e imponer una
política, no es homogénea en todas las s í.tuacdones y, por el contrarto,. variará
su'st8rlt"ivamente en las distintas es t'ruc turas sociales y tambi.~n según el rol o
import~ncia del producto para el resto de los grupos socialest"''' y(b) Los tipos
y formas de vinculaci6n externa, las cuales determinan por un lado el acceso eS

los factores de la producci6n, los insumes tecno16gicos y la 1·nformaci6n y por
el otro,' la real incidencia sobre la empresa de dí.s t í.nt.aeípo Lft í.cae agropecuarias
tales como el crédito o la política cambiaria.

Los criterios utilizados en este trabajo para categorizar los distintos ti
pos de empresa requieren que éstas definan no s6lo las relaciones t~cnicaa y so
ciales de producci6n sino también las características de la inserci6n de las mis
mas en el contexto econ6mico global. Por ejemplo: las empresas de los tipos de
nominados "capitalismo industrial" y "hacienda" por su propio grado de concentra
ci6n, y en el caso de la primera integraci6n vertical, tendrán garantizados su

* Diferenciamos entre generaci6n de excedentes y la acumulaci6n propiamente
dicha (formaci6n de capital) porque nos interesa desvincular el origen
funcional del primero de su realizaci6n efectiva. Ambos procesos esta
rán unificados en un mismo grupo social pero pueden ocurrir en sectore~

econ6micos distintos.
** Ver por ejemplo, Guillermo O'Oonnell/25 y Rene Gallinott~6.
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acceso a los mercados de factores e insumes y un aceptable grado de poder de ne
gociaci6n en el mercado del producto. Por el contrario. 108 distintos tipos .de
"minifundio" ~ por SUB mismas caracteristicas; tendr4n un liJaitado acce.oa loe
me;cados de factores e insumos, incluyendo la info~ci6n. y e~rep~ UDmsr
cado de producto donde su capacidad de negociaci6n ser' muy limitada.

El dnicocaso con cierta 2mbigued~d'en cuan~ a esta. earacterletic•• e.
el de la emplesa familiar y subfamllia= independiente. ya que 1••:_1.-.· pue4,en
estar insertas en distintas cor.~iciones de mercado sin perder .ui' c.rac..~t.ci
cas más propias en cuento a las relaciones t'cnica. y .ociale. de pcodMcol6n.
Un caso particularmente importante (:8 la participación del Istado en el -..R8do
dirigida a la regulación del mercadJ ylo la instrumentaci6a de precio••o.t'~
para un producto determinado. ~or eote razón hemos incorporado una sub-rarllble
que define el grado de moderni~aci6n del contexto o. en otra. palabr.. , al 'I~O
de lnéerción de tar empresa. en una economía comercia1iza4a. 11 contesto aee.
modet'n1zado si las empre.as agropecuarias enfrentan mercado. d. facto••..• iuú
mos razonablemente competitivos y venden SUI producto. ~a ..a en.un ..rcado~
petitivo. cartelizado (cooperativas. federacioDe•• etc.) o ccmtro18dopol':el ..
tado. Bn elte sentido. la variabl(; defiftd &I~ .f,tuaci&l fa'lorab1a·...·:......~.
poder de negociación en los mercados y ,,-capacicladyfl••thiUcla4-uJálJt:_•• :

. decilione. que impliquen cambios en las ~e1acioD8' t'cnic.,d.prQctuoci6a. - ";;'

La tipología relultante, presentada en:.elCuadro No. 1 con.~a do.-:l-po. 4.
empresa agropecuaria y no pretende cubrir el UDiv~rlo d. tipos de •.,1'.'• .oBO
cidos lino. que. por el contrario, .se ocupa 4nic._~ted..aquallol qua,..' 1.. por ..u
importancia cuantitativa. posibilidad c~nceptual d~.;car.cteri~c~6~cQn cierto
grado de precili6n o relevanc~a desde el punto de ~l.ta.d.l adUo.,h del""..~.·
so tecno16gico. han parecido de sustantivo ,inter'l pua e~te el.tud,:to. :U c-.tro
presenta; .conjuntamente con las caracterhtical s.ae~~1•• de 101' ti~. ,:4-.. -.ra·
sa elegidas. lal variabl.operativaa en ba.e a lu cuales l.propoM;1ut1'all8ntar
a nivel de casol concretos la tipologf.r. elesida. ~ ,,)S



Tipo de Rmpresa

a) En un contexto
modernizado.

Ejemplos: Haíz
(Argentina)

Características Ger~rales

b) Produce para mercados de tamano varia- 1)
DIe en el cual participa en condicio- 2)
nes de mercados ~ompetitivos o de deman3)
da oligopsCnica ~Ompen6p.~a con algún
grado de cartelizaci6L de la oferta. 4)

Variables Operat_i_v_o_s __

Támano del mercado: Tamano y dinamismo variable
Elasticidad de la demanda: n = 00

Tipo de mercado: Mercado aproximadamente competitivo en
cuanto a su performance distributiva.

Disponibilidad de capital: Regelar con algún acceso a
crédito institucional.

Tamano del mercado: Tamano y dinamismo variable.
Elasticidad de la demanda: n = 00

b) En un contexto no
modernizado.

Ejemplos: Algodón
(Algentina)

b) Produce para mercados de t[mano varia- 1)
ole en el cual participa el frentando 2)
una de~and~~con di~tlntoB !rados de 01i3)
gOIaon1zac10n. 4)

Tipo de mercado:
Di~ponibilidad de

Mercado con comportamiento oligopa~nico.

capital: Muy limitado con acceso a cr~

dito del tipo "bolichero" atado
al consumo.

* Desde el punto de vista conceptual podría ser aplopiado incluir un tipo de empresa-adicional que representa las comuni
dades características de la zona Anuina. Sin emtargo, la misma se ha omitido por la dificultad .encontrada en definir
la en términos de las variables que se han utLl.Ls ado , En la medida que análisis posteriores permitan hecerlo, este ti
po de empresa será considerado exr":'ci':amentf' en la tipología.
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2. Variables determinadas por el Accionar del Estado. En se cc í one o r''''-
re r í ore s ,'2 hr

argumentado que las, carate r I s t Lcas intrínsecas de 1 proceso innovativo el', 2] S,:C"

tor agropecuario y la diversidad encontrada en cuanto a las relaciones de ¡)'_"

ducc í ón ¿xi$~ente's: 'determinan la generaci6n de conflictos siendo el' Es t ado l~; ~',

gar de expresión: de dichos conflictos. La forma y direcci6n en 'que :.08 mi.si.o s
son resueltos, bajo ciertas configuraciones específicas de la soc.Ledad , se !'ilal1~fi.e¡,;

ta principalmente en dos tipos de acciones del Estado: La política c.;1;onCmÍ-'::i
instrumentada con raapac to a cada producci6n en particular y en el modelo L"dti
tucional ad~ptad, para el desarrollo de la actividad innovátiva.

El accionar del Estado en estas áreas en particular, está de te rmínado esen
cialmente .por tres características intrínsecas al mismo: (a) la importancia ~ele.

tiva del grupo social vinculado al proceso de ge ne r ac Lón de excedenzes y acumu
Lac í.én en el' sector agropecuario globalmente y en cada producci6nE:n particular;
(b)el rol que la producci6n ag.ropecuar í.a , en ganera l , y cada prbducc í.ón en par t í.-.
\,. Alar juega en el contexto del de s arro l Lo -gLoba l de la economiS":T,(C) la capa
cidad operativa del Estado de inponr.T. e instrumentar las decisionefl adoptadas.

Con respecto a la importancia 't:eiati'lf\:cle' ¡a producc í én, egropecuar í.a toma
da globalmente puede decirse que e n térr"inos generales, la mísma repreaenta una
de Las de mayor importancia e conórní.ca e':. todos los· países, ya: sea por su peso
dentro de la balanza de pagos dt3:!. país, como p::oveedore. de alimentos o por el
rríve I .de .empleo que genera. Por,' lo ~;ei.1tC,J este aspec tc definirá ciE:rtos rasgos
generale!; pero comunes a casi todoe los países de la regi6n. Por e I contrario,
dada la diversidad de los t í.pos de empre s a y de las funciones que distintos pro
ductos juegan enel contexto de I de aarro Ll.o de cada uno de los pahes, la defini
ci6n de las políticas económicas instrumentadas para cada producto en particular
estará estrechamente vinculada a laÍ;m¡)()~L·tRncia· relativa y las car.ac te r fs t í.cas
particulares del produc co en.icad a paf s ,

Las dos variables restantes, importancia del grupo social vinculado ul pro
ceso de acumulaci6n agropecuaria y cnpacidad del Estado de imponer dicho modelo,
se plantean de.sde el punto de v í.s t a concap tua l j : como elementos que afecten de
manera independiente ~l carácter de la acción del Estado respecto al proceso Clo
bal de generación tecno16gica. Sin embargo como consecuencia de ciertas carac
terísticas del desarrollo hist6rico de los países del continente, las mismas
deben ser analizadas en términos generaLesv.en forma conjunta particularmente en
lo que se refiere 'a los aspectos viI:culados a los modelos institucionales.

La idea básica es que distintor caracteres d8l Estado determinarán diferen
tes políticas económicas y marcos institucionales dentro de los cual e s se inser
tarán las organizaciones vinculadas funciona.lmente al proceso tecr.o Lóg í.co ,
Estos caracteres del Estado se manifest~ráp en su independencia relativa para
imponer mode1ns de desarrollo que lleven implícitos la resolución de los conflic
tos (básicamente el conflicto entre Lrrte r e se's agropecuarios e inte:reses industria
les Y urbanos), y una definición del rol e importancia relativa que en dichos
modelos se asigna al sector (como indicativo del nivel al cual la resolución
del conflicto se ha desarrollado y del 8r~do de control del Estado que el sec-
tor posee).
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En Latinoamérica estos dos aspectos se encuentran estrechamente vincula
dos, a partir de la vigencia, durante buena parte de la historia moderna de la
regi6n, de modelos de desarrollo agroexportadores reemplazados posteriormente
y como una de' las :consecuencias de la crisis de 1930, por modelos de Lndus
t r í.a l í.zacfén del tipo de sustitución de importaciones. Esto implica el sur
gimiento de un.conflicto intersectoria1, en derredor a la definición de 1 sec-

-tor econ6mico que será el eje principal de la acumu1aci6n dentro del .modelo de
desarrollo adoptado y consecuentemente , sobre la apropiación y utilizac;:i6t:1: de
los excedentes generados dentro del sector agropecuario. .

En este contexto la importancia relativa del sector agropec'lario, en tér
mimos de su grado de control del Es~ado, juega un papel principal en la deter
minaci6n de la capacidad de éste para definir e ¡imponer el nuevo modelo. Un
sector "foerte" en su re1aci6n con el Estado, implicará en pr ímer lugar, la

.impoBlci6J;l delimites al nuevo modelo en términos de la apropiación de exceden
tes por par~e del sector industrial y en segundo lugar la confonJaci6n de un
estado relativamente débil para la imposici6n del mismo*.

a. Tipos de política económica agropecuaria. Esta variable se re
fiere a las poUUcas econ6micas particulares que el Estado ha
instrumentado con respecto de cada produce i6n. Si. bien cierto
tipo de dec í c í.one s económicas dependerán de 1a:S_r.e laciones genera
les entre el sector agropecuario y el sector industrial urbano~
es necesario considerar también las políticas particulares de
finidas para cada p'roducc í ón determinada. Estas políticas par
ticulares serán expresión de la situación de equUibrio dinámi
co existente entre los grupos asociados al proceso de acumu1a
ci6n, en cada situación ie .,roducción especifica, y el resto de
los grupos sociales que participan del control de los instrumen
tos de la política económica (Estado).

En este sentidu, es importante enfatizar que la política econ6
mica instrumentada no es s610 consecuencia y expresión del poder
relativo del grupo aocia1 vinculado al proceso de acumulación.
Por el contrario, la misma estará también determinada por dos
elementos adicionales: (a) la importanaia relativa y el rol parti
cular que cada pr.oducto juega enel contexto de la economía glo
bal, lo cual determinará el tipo de actitud y la intensidad de
las posiciones que los distintos grupos adopten, y (b) las res
tricciones objetivaa de carácter económico, que tambí.én dependen

* Es importante resal tar que no se es tá postulando que los Lntere-se s agra
rios e industriales se compongan necesariamente en grupos sociales dis
tintos. Por el contrario creernos que los movimientos de capital de' ori
gen agrario al sector industrial, es un hecho importante y definen gru
pos sociales con intereses duales en el sentido sectorial.
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de la configu%aci6n general de la estructura econ6mica de cada
país y de la. importancia relativa de cada producto en particu
lar. As{ por ejemplo, la política de extracción de excedentes
vía precios, instraurada en la Argentina para la producción ce
realera a partir de la década del 40, no indica únicamente la
pér¿ida de importancia de la producci6n agropecuaria como fuente
de acumulación global, y como consecuencia de ello, de los inte
reses vinculados a la misma. También está reflHjando la impor
tancia del precio de los cereales como determinante del ~all".:cio

real del obrero industrial y la convicción de los intereser. in
dustriales{incluyendo los sindicatos) de que, ell virtud del
amplio saldo exportable, los precios internos no se veriar afec
tados si la producci6n de cereales se estancaba.

Siguie\1do este razonamiento se han definido 5 t:Lpos de política
agropecuaria, cada uno de ellos caracterizado f1Jndamentalmente
por la politica de precios, (10 cual incluye poHtica cambiada
y tarifaría) crédito y politica impositiva. A JBU vez cada tipo
de politica agropecuaria está asoc13da a un cie:L"to grado de con
trol del Estado por el grupo vinculada al pzcceao de acumulación••
(ver cuadro No. 2). Sin embargo, es importante :.enalar que por
control del Estado se está significando el contro l de los instru
mentos y mecanismos part:Lculares que caracteriz,an los tipos de
política. Este control parcial puede ser resultado ya sea de un
auténtico control dc I EJt:ado por estos intereses agropecuarios,
pur su control indirecto y parcial a través del control de gobier
nos regionales o de organizaciones particulares del Estado (parce
lizaci6n del control del Estado) o por una confluencia de intere
ses del grupo agrar í.c CO:l otros grupos dominant,as. Por otra par
te las distintas po11tiC' as , excepto la de modernización forzada,
pueden darse dentro del contexto de Estados con variable grado de
autonomía relativa y capacidad de instrumentar una política deter
minada. Unicamente une política de modernizaci6n forzada estará
asociada con la exis~encia de un estado relativamente fuerte.
Un resumen de los tipos de política propuestos, sus característi
cas salientes y el grado de control del Estado implícito en cada
tipo de política aparecen en el Cuadro No. 2

* Si bien a los efectos de esta tipo1og~á. se utilizan únicamente los criterios
mencionados, el análisis que se efectú~ en los estudios de caso sobre la
política económica respectiva (contexto económico) deber8 incluir otros
aspectos relevantes.



Cuadro No. 2

TiRes ne Políticas Agropecuarias, Rasgos Característicos y Grado Relativo de Control del Estade
pot parte de los Sectores vinculados al Proceso de Acumulaci6n en cada tipo de Producción deter
roilada.

1 .

2.

3.

4 .

5.•

Tipo de Política

Política de incentivación como
medio deprivileSiar la acumu
laci6n en el Agro.

" ~~,

Pol.Lt í ca dé Neutralidad
(la no política)

Politica de Extracción de
excedentes via precios con
mecanismos de compens~ci6n.

Política de Extracción. de
excedentes vía precio

Politica de Modernizaci6n*
Forzada.

Rasgos Característicos

- Precios superiores a los del Mercado
- Mecan1bIDos de Sostén de Precios
- Crédito Stbsidiado.

- Precios de Mercado
- UJ intervenci6n de e s t.ado e r, reguIar

los mecanisni'os de distribuci6n de
10b excedentes generados.

- Precios inferiores a los de mercado.
- Mecanismos de precio sostén
- Crédito ~ubsidiado

- Medidas impositivas que favorecen la
acumulaci6n (Desgravaciones).

- Precios in1eriores a los de mercado

- Precios de mercado de largo plazo
- Mecanismos de estabilizaci6n depre-

cias al cOTsumidor.
- Crédito couercial y/o dirigido
- Imposici6n de la tierra.

Grado Relativo de Control del Estado

Un gran control del Estado,en general, como con
secuencia de la convergencia de intereses de ca
rácter agropecuario con intereses industriales.
Ad~más reQuerirá, generalmente, que la produc
ción conttiLuya a resolver un problema de balan
za de pagos y que el precio del producto no sea
importante para la de te rmí.nac Ión del salario
real.

Equilibrio de poder entre intereses agropecua
rios e industriales Con ~~ considerable con
trol del Estado por parte de los intereses agro
pecuarios.

Cierto grado de control dél Estado por parte
de los interes~ agropecuarios.

Poco control del Estado por parte de los
intereses agropecuarios.

Muy poco o ningún Control del Estado,

EaLa pulitic8 se dará preíerentemente cuando
la producci6n agropecuaria y sus precios son
elementos importantes en la definici6n de con
diciones que permitan la acumulaci6n en el
Sector Industrial.

* Este tipo de política sola~nte ha sido intentade esporádicamente en casos aislados
secuencí.a de la resistencia e.e los sectores agropecuarIos ,

en América Latina y descontinuada como con-
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b. Modelos Institucionales de Generación-Transferencia de
Tecnología. Al hace-r referencia Al rol del Estado en la resolu-
c Lónide ,los conflictos 'Generados por las características: de he
terogeDaidad del Sector Agropecuario y por la no neutx:alidad del
prócesoinnovativo, se planteó Como una dé las var í.abIes, importan
tes al modelo Lns t.ucuc Lona I que, el Estado crea o promueve , El
modelo institucional podría ser redefinido como el conjunto de
los de te rmí.nance s (institucionales) de la oferta de tecnología.
La' nismaes de carácter complejo y se integra básicamente con
dos componentes que encuentran su origen en la política cientí
fico-técnica referida a la actividaa agropecuaria. Estos compo
nentes son: (1) el marco legal e institucional que regula la ge
neración e Lncozpo r cLón de nueva tecnología y (2) el s:lstema
organizacional de generación-transferencia. Este 61timo consti
tuye, asu vez, una, varLab l.e compleja en sí misma integ:t'ada por
el aparato púhlico por una parte y las organizaciones prí.vades ,
nacionales y no nacionales, por otra. Todos estos aspec tos de
ben ser cons í.deredos N', la definición final de la var í.ab l.e; sin
embargo, motivos pur.amence circunstanciales permiten en esta
presentaci6n únicamente el tratan.iento de l11S características
del aparato público.

En apartados anteriores se identificó a:(l) la importancia de los
intereses agropecuarios dentro de la sociedad, (2) la importan
cia relativa y el rol que la producción ,agropecuaria juega en el
desarrollo global de la economía y, finalmente (3) la capacidad
del Estado para imponer dicha estrategia como guía del proceso
social, como los factores o variables determinantes del formato
institucional dentro del cual se desarrolla el proceso i.nnovativo
agropecuario.

De estas tres variables, que apuntamos como daterminantes de la
estructura del modelo institucional de generaci6n-tranEiferencia
de tecno10~ia, será de fundamental importancia, por la misma na
turaleza global de ia variable, la re 1ación dináml.ca e).istente
entre los grupos sociales vinculados al sector agropecuario y la
autonomía relativa del Estado.

En este sentLdo se ha enfatizado que, desde el punto de vista del
proceso tecnológico, la capacidad del Estado de imponel~ políticas
estructurales, Jirigidas a provocar la modernización d(~l sector,
ha estado vinculada hí.s t ó r Lcamente a la aparici6n y de aarro l.l,o
de una burgues í e industrial (10 cual implica también U11 sector
consumidor urban~).

Un rstado débil. corc ro Lado de manera sustantiva por 109 intereses
agropecuario8, se verá imposibilitado a generar un marco institu
cional que permita el desarrollo de las actividades de generaci6n
transferencia fuera de 18s límites que impongan los conflictos
internos del sector y en consecuencia se concretará un modelo ins
titucional que podemos caracterizar como no estructurado.
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Dentro de él las actividades se organizarán sólo parcialmente
y en función de intereses concretos de ciertos grupos dentro
del sector. En este caso el modelo organizacional que se defi
ne. para cada caso particular estará fuertementé determinado por
la importancia relativa y capacidád de orga~i~ación del grupo
vinculado a esa producción. A medida que el proceso de indus
trialización progresa y los conflictos inteysectoriales se re
suelven, vía la explicitación del modelo de desarrollo, de una
manera más clara en favor del sector industrial prevalecerá, c on
respecto al sistema institucional, una tendencia hacia su e~':.ruc

turación con objetivos de incremento de la producción vía mcder 
nización. Las cara~terísticas organizativas de este sistema, o
su grado de estructuración dependerán en 1ltima instancia del
peso relativo de los distintos sectores dentro del contexto del
Estado.

El Cuadro No. 3 presenta una desagregación de los posibJ.es s ía
temas organizaci8nales a nivel público, desarrollada a partir
de una observac í.én supe ... ficial de las situaciones imperantes en
América Latina.



Cuadro No. 3

Mod010S Organizé1cionales de Generación Tecnológica y su vinculaci6n
cor ciertas Característi cas del Estado.

Tipo -SLs t cma
Insti:ional.

Tipos de Relación Sector-Estado
y características del Estado.

Rasgos Característicos Posibles Ejemplos

1.

/. .:

3.

S:ema no
E'uc t urado

S:pn'H :':.ntegrad0
Mfiorganizacional.

!

s¡l.ema Integrado
" rt ra lí.aado"

I

Estado re i ac í.vamenre "débil'¡ y
considerable cont~ol del Estado por
parte je los interese~ predominantes
del sector.

Estado "dér i .l - f ue c- t eil
• El so c r or

Agropecuario eierce un control im
portante ?e~o c~icte ~n ~ector in
duo t r í.a I urbano en c rc.c ímí.ento .

Estado 11 fuerte-débiP'. El sector
agropecuario ejerce un control mi
noritario del Estado frente a ur,
sector industrial u¡:bano dominan~e.

No existencia de un marco institu
cional articulado que permita un
proceso permanente de generación
transferencia. Esta se da en for
ma privada y en proyectos aislados
y altamente "situación especific".

~ytste un marco :~Gtitucional defí
nido dentro del cual se comparte el
proceso de g~ner~ci0n-transferencia

entre el Estcdo y los grupos de in
ter~s del sector, dándose origen a
organizaciones privadas altamente
especificas generalmente por produc
tes . El Estado asume la "representa
ci6rr' de los sectores demasiado dé
biles para generar su propia organi
zación y concentra su actividad ha
cia aspectos neutros desde el punto
de vista de la apropiaci6n de exce
dentes.

Existe un marco institucional con un
organismo "madre" que integra todas
lac funciones del proceso de manera
casl mouopólica y dentro del cual SP.

da cierta participaci6n del sector
pero bajo fuerte control del Estado.

Centro América

Colombia

Argentina
Chile
Ecuador



Brasil
Méjico

Posibles Ejemplos.Rasgos Característicos

Organización de tipo funcionalista
con organismos específicos por tipo
de actividad y mecanismos-organiza
ciones de coordinación controlados
por el Estado.

Tip'-ls de Relación Sector-Estado
y C~ractcrísticas del Estado

Estado IIfuerte"
El Sector ~aTQpecuario tiene escaso o
n Lngún control.

:0 de Sistemas
:tituc;ional.
I-I---i------'---------------------------------------------------

I :
t Sistema DescentralizaJJ
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C. La Matriz de Situaciones de Producción

Con fines operativos, ha parecido conveniente definir en términos de 11:.8

dos variables descritas en primer término, tipos de empresa agrope cuar í a 7':~¡J02

de política económica agropecuaria, configuraciones de producción donde l':..éJ con'
diciones son homogéneas en: (a) relaciones de producción, y (b ) contexto r:~C-'j

mico dentro del cual la misma se desenvuelve. Cada una de estas posLb l e s .::cr.¡l
guraciones con cacterísticas homogéneas de producción la hemos de f í nLd-: con-o uria
"Situación de Producción".

Por lo tanto por situación de proc'.ucción entendemos un área geogr áf í c> , h~:.

mogénea en cuanto a sus característi~as ecológicas básicas, que produce uno o
varios productos formando parte de una rotaci6n estable o con marcados G::'ni.:":'-t\'·
des en cuanto a requerimientos de cultivo y utilizaci6n final. El cnrácter de
homogeneidad referido a las condiciones econ6micas y sociales, apuntn a que di
chas configuraciones de producci6n pued~n ser caracterizadas po=: (a> ~resentar

una determinada combinaci6n de tipos de empresa, siendo uno de ellos principal,
lo cual define las relaciones técnicas y sociales de producci6n y la~1 formas o
mecanismos de Lnserc í.ón de ésta en e l M.c.:"co económico global, y (b) desarrolla!
se dentro de un contexto económico, defintdo por la política econ6mica que afe~

ta a dicha producción, identific.nblc en el tiempo*.

A partir de esta caract.er í aac Ló» :r en términos de las dos var í'ab l.es men
cionadas, y descritas en la secci6n antcr í or , es posible construir una matriz
de situaciones de producci6n que defin~ 0.1 universo de casos posibles. Esta
matriz está presentada en el Cuadro ~o. ~. En ella se han incluido, a título
de ejemplo algunos casos par t í.cul are s ext.ra í.doa de la realidad Latinoamericana
y con el objeto de ilustrar el ~ont~nido de la misma.

* Esta conceptualización deja fuera de nuestro universo de análisis u aque
llas situaciones en las que no existe un tipo de empresa principal o bien
no es posible hablar de una política definida y caracterizable. Esto
plantea una importante limitación ya que, aún dentro del marco teórico
que estamos utilizando, la hetero~eneidad en cuanto a los tipos de empre
sa en los que se realiza la producción y la indefinición de la politica
económica especifica, pueden ergumentarse como factores importantes de
desarticulación. Sin embargo, hemos preferido excluir los casos de hete
rogeneidad e indefinición de la política en un intento de definir catego
rías de análisis que si bien represente, quizás, casos límites del univer
80, nos permitan desarrollar las vinculacior..es causales a las qUE apunta
el planteo del proyecto.



Matriz de Situaciones de Producci6n

Tip:) de Empresa Principal

Hacienda

Acur .u l ac í.ón
PriVi legiada

Lechería
(Ecuador)

Tipos de Política Agropecuaria
Extracción de Extracción de

Neutralidad EEcedentes con Excedentes
Compensación

Ganaderi a Sub
tropical (Argentina)

'-Modernizóc '.6n
Forzada.

=

Minifundio ínterno a la
Unci0.nda.

l'roductos de
cunSUfTlO

Productos que
se procesan

_________________T!_iB.2JChile)

Tabr-co
(ArE entina)

Capitalism0 Industrial Tri! o
(BrE sil y

Mé".ico)

Banano
Neldos
paises)

Azúcar
(Argentina)

Arroz
(Colombia)

Capitalismo Agrario Ganad~ría de engorde
(Argentina)

Empresa Familiar y
Subfamiliar.

En un contexto
Modernizado

Maíz
(Argentina)

Trigo
(Colombia)

En un contexto no
Modernizado

Soya
(Misiones Argentinas)

Algod6n (Argentina)



TI1:'OS DE EMPRESA Y VARIABLES OPERATIVAS QUE LAS CARAC'iERIZA

Tipo de Empresa* Características Generales Variables Operativas

b)

Ejemplos: Lechería
(Ecuador),ganad~r!a

Subtropical (Argentina)

b) Prcuce p rodue tos
que rüquierenialgún
gr. :0 de procesamien
·to

I
MinifunJ~io vinculalo a)
func í.onj lnent.e a La
Haciend ¡L.

n = "(')
un mercado fuertemente oligopsónico.

No tiene.

R~gimen de tenencia de In tierra: Propiedad
Tipo de mano de obra y relaci6n salarid: Tt:abajadores
parcialmente asalariados
Tamano de la'explotación: Grande en cuanto a extensi6n
territorial.

Tamuño del mercado: Restringido generalmente para con
sumo interno

Elasticidad ('e la demanda: (r\,'> < 1 11 ) •

Ti po de merc.do: Participación '['J) Lnter 7.'nna con cier.
to grado de control como consecuen
~U. del t amaño relativo.

Disponibilidad de capital: Adecuado por acumuLac í ón pro
pia y crédito inctitucional.

Régimen de tenencia de la tierra: ApE.I'cerfa y otros ti.pos
, de tenencia precaria.

Tipo de mano de oora y relación salarial: Mano de obra
familiar

Tamafto de la explotaci6n: Tamano muy pequefte.
Tamaño del mercado: Restringido de consu~o regional
Elasticidad de la demanda: n=O
Tipo de ~ercado: Por su reducido tamafto vende, en general

a través de intermediarios quienes le de
terminan el precio sin posibilidad de ne
gociación.

Disponibilidad de cap~tal: No tiene
Tamafto de mercado: Grande
Elasticidad de la demanda
Tipo de marcado: Enfrenta
Disponibilidad de capital:

2)
3)

3)

2)

1)
2)

1)

1)

3)

1)
2)
3)

4)
1)
2)
3)
4)

No tiene ca~~cidad de generac10n
de excedentes ni posib~lidad€s

de acumulaci6n.

Tiene capacidad de generaci6n de
excederrtaa la cual proviene de la
propiedad de la tierra y de la u
t.Ll.Lz ac Ló i de mano de obra con la
cual se estableren relaciones no
asalariadas (coerci6n extra econO
mica). Tiene limitadas posibilida
des objetivas de acumuleci6n.
Produce para un mercado restringi
do, generalmente interno al cual
no controla pero al cual puede a
fectar a t(av~s de suc decicionee.
Tiene una adecuada disponibilidad
de capital.

Produce para la venta en un me~

cado dinámico pero 01~gops6nico,

no tiene disponibilidad de capi
tal.

Pro(uce para el consumo propio y
para un mercado restringido de
carácter regional,no tiene dispo
nibilidad de capital.

a)Hacienda

:j
a) Pro iuce produc t'JS

par, el consumo
d Lr vcto ,

Ejamp le: Cas i todos
los pafles ,

I

Ejempl Tabaco
(Argen,na)



c;>racterísticas Generales Variables Operativas

Capitalismo ;adustrial a)

Ejemplos: 1 loano
(varios paíl la).
Azúcar,(At~,Hni>.

b)

;"":'.j

i

1
CapiLali~p'.,j .~~car'io 3)

Ejemplos: Gan~er1a de
engorde (Ar~e1tina)

1

I
I

b)
J
1-

'Empresa familiar y sub- a)
familiar.

Tienen capacidad de geleraci6n de 1)
excedentes que provien( de la uti- 2)
lización de mano de obla asalaria-
da. el hecho de perten€cer a con- 3)
glomerados de tene+ integraci6n
verticaL ~~ el merc~~o y parcial
mente de la propi~ad de la tierra
Tienen buenas posibilioades de acu
mulación.
Produce para un mercado amplio gene-l)
ralmepte de eXLortación al cual con
trola por su pr(~la integración ver-2)
tical. Tienp am~lia disponibilidad 3)
de capital ror ~c~uulación prupia
por transferencias internas del con-4)
glomeradoy por acceso a crédito ins
titucional y comercial.
TieneL una ádec~aja capacidad de ge-l)
neraci6n de excedentes y de acumula
ción. proveniente de 105 benefiéios
empresarios de carácter (xtraordina-2)
rio y de la utilizaci~~ de mano de
obra asclariada. 3)

Produce. para un mercado ger2ral- 1)
mente grande en ~l cual partici- 2)
pa en condicioneb competitiv~s. 3)
Tiene una adecuada dispcnibili-
dad de capital por acc~:o ~] 4)
crédito institucional y com~r-

cial y por acumulac~6n ¡rOpiF
Tiene poca o nfngma cal aeLbd 1)
de reneración <le ezceder tes y
poc &S posib~li¿\&¡j,>:; (~2 t Ce-j'i] a- 2)
_. e Ó:

Régimen de tenencia de la tierra: Propiedad
Tipo de mano de obra y relación salarial: Trabajadores

asalariados
Tamaño de la (XI.la taci6n: Muy grande de extens i6n terri

torial de producc í.órr.

Tamaflo de mercado: Grande generalmente dirigido a la expor
tación.

Elasticidad de la demanda: n < 111

Tipo ds rrercado: Integración vertical frecuentemente con
control de las ventas del producto fillal.

Disponibilidad de capital: Amplio por ~cumulaciónpropia

y ácceso el c~édilo inst~ta

cional y comercial.
Régimen de tenencia de la tierra: Propiedad pero freCU811-

temente conarrendamíen
to parcial.

Tipo de mano de obra y relaci6n salarial: Trabajadores
asalariados.

TUllltiuO de la cxp Lo t ac í.ón: T~mA.i'Io mediano en cuanto a exten
si6n territorial y de mediano n
grande en cuanto a volumen de
producci6n.

Tamaftd del mercado: Generalmente grande
Elasticidad de la demanda: n; ~

Tipo de mercado: Mercado competitivo en cuanto a su per
formance distributiva.

Disponibilidad de capital: Adecuado por acceso al crédito
institucional y comercial.

Régimen de tenencia de la tierra: Propiedad y/o arrenda
miento.

Tipo de mano d~ obra y relación salarial: Mano de obra familiar.
m ~~ A~ 1~ ovnln~~ri~n! Trunado peQuedo en cuanto a extensión
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V. COMEN~IOS FINALES.

El mod€~o conceptual presentado en este trabajo plantea que la naturale
za del progreso tecnológico es funci6n de la ar t í.cu l.ac Lón del proceso de gene
raci6n-adopci6n de nuevos conocimientos, articulaci6n ql~ debe darse a dos ni
veles. Por un lado es condici6n necesaria que los grupos dominantes tengan
interés en la modernizaci6n de producción. Por otra par te es necesario asegu
rar la adecuaci6n o capacidad del sistema de generaci6n-transferencia para per
cibir correctamente las necesidades (demandas) del sectJr productor y traducir
dichas demandas en la generaci6n de nuevos conocimientos, tecnologías, que sean
coherentes tanto con el conjunto de restricciones que las unidades demandantes,
sectores de la producción, enfrente en términos físicos, socio-económicos y po
líticos, como con la naturaleza del proceso de acumulación de las mismas. Este
proceso, por otra parte, se plantea como endógeno al funcionamiento de la eco
nomía en su conjunto.

El proyecto propone la h1t'otesis de que, en términos generales, el bajo
progreso tecno16gico observado en América Latina en términos de incremento de
la producci6n y la productividad de los factores es consecuencia de la desarticu
lación del proceso, y que ésta, ante la ausencia de gru.pos hegemónicos claramen
te identificados y comprometidos con el propio proceso tecnológico,es conse~

cuencia de la dificultad de lograr acuerdos estables er,1tre los distintos intere
ses que comparten el control del Estado.

Estas dd f í.cu l.tade e. se originan en la propia naturaleza y evoluci6n de los
procesos de desarrollo de los países de la regi6n los c:uales están vinculados a
la inserción de los mismos en la economía internacional y en la heterogeneidad
de tipos de empresas, con procesos de acumulación functonalmente distintos, que
caracterizan a los sectores agropecuarios de Latincamél~ica. Estos aspectos,
junto con lana neutralidad de la tecnología con respe(:to a los distintos in~erc

ses en juego, constituyen las bases para la emergencia de un conjunto de conflic
tos sociales, con epicentro en el problema tecnológico,. que al no encont.r.rr ade·
cuada resolu~ión dentro del ámbito del Estado, se t raducen en la deaar t í culac í óu
del proceso .

. El marco conceptual desarrollado como base para 4!1 análisis de es t.os pro
blemas, es 10 que se ha denominado "situaciones de cambio tecnológico". Estas
se configuran, como situaciones concretas con respecto a I proceso tecnológico,
carac te r í aados por un cierto grado de articulaci6n -o de aar t í cul.ac Lón- del mismo.
La evaluación de dicho grado de articulaci6n, de los m:canismos a través de los
cuales éste se manifiesta y de sus causales, son los objetivos que se plantean
para los estudios de caso. En estos se propone poner a los aspectos específicos
del proceso de generaci6n-adopci6n ce nueva tecnología -funcionamiento de las
organizaciones tecno16gicas y comportamiento de las unidades microecon6micas
·frente a los nuevos conocimientos generados- dentro del marco más amplio de l0s
procesos sociales de los cuales estos son parte, Se espera que con este enfoque
sea posible visualizar las vinculaciones que entre estos elementos se dan, dentro
del marco de los conflictos presentes en cada caso en particular y de la expre
si6n institucional que los mismos tienen en el ámbito del Estado.
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